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P R Ó L O G O 

i 

En la vida de relación influyen por modo 
especial el medio en que se vive, el p a d r e de 
familia, el sacerdote y la condición de la en-
señanza dada y recibida. 

Como todos saben, antes de ahora la en-
señanza era , por lo general , uniforme. Se 
inspiraba, en su pa r t e fundamenta l y filosó-
fica, en los métodos y en las doctrinas de la 
escolástica, con var iantes más accidentales 
que esenciales. Así se daba la unidad en el 
pensar , á la que lógicamente seguía la uni-
dad en el obrar . Los disidentes de la ley ge-
nera l eran c ier tamente muy pocos en rela-
ción con la totalidad de los ciudadanos. .. 

Preciso es añadir que á la unidad en la 
catolicidad, sucedía la unidad en el pensar 
filosófico y fundamenta l . Y aun en este esta-
do de cosas, los disidentes podían contarse 
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casi con los dedos de la mano, en relación 
con las grandes direcciones de la escolástica. 
Eran en verdad estos disidentes como astros 
envueltos en manto de negro crespón, cuyos 
tenues rayos apenas acer taban á l legar á la 
t ie r ra . 

El Renacimiento, despertando los gustos 
li terarios y artísticos del antiguo paganismo, 
y la Reforma, rompiendo ía unidad en el 
creer y en el pensar , cambiaron por comple-
to el modo de ser de los pueblos y de los Es-
tados europeos. Desapareció, en consecuen-
cia, por modo rápido, la unidad cr is t iana de 
este viejo Continente, y desaparecieron t am-
bién, con rapidez de todos conocida, las uni-
dades religiosas de no pocas Naciones y Es-
tados. 

¿Quién puede olvidar, al llegar á este mo-
mento de la historia, que á Descar tes prin-
cipalmente se debió que á la cuasi unani-
midad filosófica sucediera la anarquía filosó-
fica más completa? Dígase lo que se quiera , 
Descar tes no fué filósofo en el recto y seguro 
sentido de la pa labra , y no lo fué, porque 
filósofo sólo es aquel que tiene de las cosas 
un conocimiento cierto y evidente, adquirido 
en sus causas últimas por la luz de la razón. 
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Así se explica que Descar tes h a y a sido y 
sea muy discutido. P a r a el P. Ceferino Gon-
zález, el mérito de Descar tes , sobre todo 
desde el punto de vista de la originalidad, es 
por demás escaso, y sus obras están llenas 
de pensamientos atrabiliarios, de opiniones 
contrar ias al sentido común, de reminiscen-
cias p lagiar ías , añadiendo que la vanidad 
y a r roganc ia del autor resa l tan en muchos 
lugares de sus escritos. Añade, finalmente, 
que Descar tes incurrió á menudo en frecuen-
tes contradicciones (1). Claro es que la filia-
ción del P. Ceferino González explica perfec-
tamente lo duro de su lenguaje . Pero ¿es 
que acaso no se dan filósofos y pensadores 
de diversas escuelas , que en este punto, 
aunque con menos rigores, vo tan con el pa -
dre Ceferino González? Gioberti, por ejemplo, 
declara resuel tamente que el sello especial 
de la filosofía de Descartes es la l igereza, y 
así resulta, prosigue, que su método y doctri-
na son igualmente frivolos (2). Ritter sos-
tiene que es muy difícil explicar el éxito de 

(1) Ceferino González, Historia de la Filosofía, to-
mo III, pág. 54, 

(2) Gioberti, Filosofía y Religión, tomo II, capítu-
lo 3.°, páginas 67 y 68. 



— I V — 

la doctrina de Descartes , dado el desorden 
que se advier te en las diversas par tes del 
sistema, y las pocas ideas nuevas que en sus 
obras aparecen (1). 

No es justo, sin embargo, como algunos 
han pretendido, colocar á Descartes entre 
los enemigos del nombre cristiano. Eo. las 
pr imeras páginas de su Discurso sobre el mé-
todo, divide los conocimientos humanos en 
dos clases: aquellos que el hombre puede ad-
quirir por sí mismo, y aquellos otros que son 
de algún modo superiores á las luces de la 
razón. Añade que, indudablemente, p a r a pe-
ne t r a r en la luz vivísima de los Misterios, es 
necesar ia una asistencia ext raordinar ia del 
cielo, y, desde luego, ser algo más que hom-
bre (2). Claro es, sin embargo, que estas de-
claraciones no pueden absolver á Descartes 
del error padecido al romper violentamente 
los lazos de la tradición científica, p reparan-
do de algún modo la anarquía intelectual á 
que ha sucedido como efecto de la causa la 
anarquía moral, y á esta anarquía , la mate 

(1) Ritter, Historia de la Filosofía moderna, tomo I . 
(2) Descartes, Discours de la Méthode ponr bien con-

duire sa raison el chercher la Vérité dans les Sciences. 
Tremierepartie, páginas 6 y 7. 



rial , que se ha enseñoreado de las ciencias y 
de las ar tes , de las Naciones y de los Es-
tados (1). 

Esta anarquía intelectual es c ier tamente 
la más peligrosa, no sólo por los efectos que 
produce en la enseñanza , sino también por 
la contradicción permanente en que por ne-
cesidad coloca á los discípulos. Cada profe-
sor tiene su libro, y, por lo general , cada 
libro responde, no sólo al sentir del profesor, 
sino al pensamiento de esta ó de la otra es-
cuela. Cierto que- se dan escuelas afines, 
pero no menos cierto que se dan no pocas 
escuelas de todo en todo contradictorias. E l 
alumno no tiene siempre medios de resolver 
por sí mismo las contradicciones que le ofre-
cen sus diversos maestros. Además, asiste al 
aula p a r a aprender , de ningún modo p a r a 
enseñar. Como, por otra pa r t e , donde no a l -
canza la razón a lcanza ca si siempre el senti-
miento, el alumno que no acier ta á resolver 
las contradicciones de sus profesores por l a 
fuerza de la razón, las resuelve, en muchos 

(1) Es muy notable la obra titulada Saint Thomas 
d'Aquin et la Philosophie cartesienne, por el R. P . Elisée 
VincentMaumus, y en especial el art. 7.° sobre las ideas 
divinas. 



casos, por motivos puramente accidentales, 
como son la simpatía, la elocuencia avasa-
l ladora en la explicación de las lecciones de 
cátedra, los prejuicios adquiridos en anterio-
res enseñanzas, las doctrinas asimiladas en 
otras cá tedras ó escuelas. ¿Sucedería esto si 
existiera aquí verdadera unidad en la doc-
trina, como sucedía en más esplendorosos 
días? 

Todos lo saben: los hombres que pedían la 
l ibertad en la enseñanza, y que, por lo visto, 
sólo la pedían pa r a ver de descrist ianizar la 
enseñanza oficial, en cuanto cr is t iana, cam -
biaron resuel tamente de tác t ica desde el mo-
mento en que ocuparon cátedras del Estado. 
Buscaron entonces por todos los modos y ma-
neras la senda que podía conducirles en una 
ú otra forma á dificultar el ejercicio de la li-
bertad en la enseñanza, y bien puede asegu-
ra r se que t r iunfaron en casi toda la l ínea. 

II 

Claro es que se dan en los centros oficia-
les profesores beneméritos que saben herma-
na r las enseñanzas fundamenta les de lo pa-
sado con los progresos de la ciencia moderna, 
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distinguiendo bien la verdad del error , la 
s ana doctrina, de la doctrina enferma. Estos 
campeones de la buena causa merecen bien 
de la religión, bien de la sociedad y bien del 
Estado. Claro que pecan contra la ciencia los 
que pretenden que la religión lo es todo; pero 
no menos claro que pecan contra la Religión 
los que piensan que la ciencia es siempre va-
nidad de vanidades y todo vanidad. Acier tan 
aquellos que saben dar á la religión lo suyo 
y á la ciencia lo suyo, igualmente. 

Pasaron , sin duda p a r a no volver, aque-
llos días tormentosos en que la ciencia era 
menospreciada por racionalis ta y aun por 
a tea (1); pero pasaron también, á no dudarlo 
p a r a no volver, los días llenos de nieblas en 
que se negaron sus fueros y franquicias á la 
religión. Claro es que no todos los entendi-
mientos están definitivamente en el sitio que 
la lógica les señala y la religión y la ciencia 
exigen. Pero no menos claro que los inomen-

(J) Ha de recordarse con tristeza lo publicado en 
Francia por los tradición alistas de la derecha, y en espe-
cial por Gaume, En realidad, de aquellos tradicionalistas 
sóloHaller y su obra Resta uration der Staats Wissenschcift, 
merecen seria consideración y estudio, desde el punto de 
Vista de la ciencia. 
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tos de tormenta son cada vez más reducidos, 
y que los espíritus serenos que saben dar á 
Dios lo que es de Dios y al César lo que es del 
César, han acabado en muchos puntos por 
imponerse. Todavía allá en la ex t rema iz-
quierda aparecen nubes tormentosas que de 
t a rde en tarde envían á la t ier ra terribles pe-
driscos. Todavía en la extrema derecha se 
oye el trueno espantoso, cuyo tableteo llega 
á veces al mismo Vaticano. El t emperamento 
y la pasión explican, ya que no justifican, en 
muchos casos estos excesos de la pa lab ra ha-
blada ó escrita. 

Por for tuna , el profesorado en general se 
ha convencido de que su misión no es de lu-
cha, ni de p ropaganda sectar ia , ni de exage-
raciones lamentables, sino pu ra y exclusiva-
mente de educación y enseñanza. Y á ella re-
ducen, por lo general , su acción, con lo cual 
todos salen ganando, así los profesores como 
los discípulos, así la religión como la ciencia. 
Realmente ganan los profesores, porque el se-
reno cumplimiento del deber les dignifica más 
y más ante los discípulos. Pero ganan los dis-
cípulos porque se acostumbran á vivir en una 
atmósfera t ranquila , en que por necesidad se 
selecciona la pasión. Gana á su vez la reli-



gión, porque se procura respetos que no se 
obtienen siempre en los días de lucha. Y por 
último, gana la ciencia, que así no resulta 
manoseada por los defensores de contiendas, 
de las que no siempre es posible excluir los 
desbordamientos de las pasiones. 

No es posible, sin embargo, que se pres-
cinda de una dolencia que ha logrado ense-
ñorearse de una pa r t e del profesorado. Asusta 
ver obras de texto que compiten en magni tud 
con las del Tostado, aunque no en mérito. En 
real idad un libro bueno, por caro que sea, es 
c ier tamente muy bara to . En cambio, un libro 
malo, por ba ra to que sea, es s iempre muy 
caro. Y en este punto el profesorado debiera 
buscar el medio de acabar de una vez, por 
honra propia , con los abusos de los malos li-
bros, entre otras razones , porque estos malos 
libros redundan en perjuicio no sólo de sus 
autores, sino también del profesorado entero, 
en vir tud de la fuerza de generalización de 
nuest ra masa social. ¿Quién no se ha sentido 
con el rostro cubierto de tr isteza cuando ha 
abierto un libro de texto y hallado en él que 
«la divisibilidad es una operación ari tmética»; 
que «la raíz cuadrada de un número es el cua-
drado mayor del número contenido en el 
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dado»; que «raíz cúbica es el cubo del mayor 
número contenido en el dado», y que «se 
l lama sistema de pesas y medidas á la r e -
forma que se introduce en las pesas y medi-
das que se usan en las necesidades de la 
vida»? (1). 

Y conste que no se t r a t a aquí de un caso 
aislado, de una ve rdadera e r r a t a mater ia l y 
de imprenta . ¿Acaso puede leerse sin sonro-
jo, en un libro de texto, en un libro pa r a la 
enseñanza, que «línea horizontal es la que se 
presenta de izquierda á derecha sin ladear-
se», añadiendo, pa ra mayor vergüenza , que 
«la elipse se t r aza res t regando el lápiz sobre 
el plano como si se t r aza ra üna c i rcunfe-
rencia»? 

Por honor del profesorado debiera consti-
tuirse un índice de estos libros pecaminosos, 
pa r a impedir en una ú otra forma su circu-
lación en los establecimientos docentes, espe 
cialmente en los establecimientos oficiales. 
Con esto, lo que perdiera la libertad, lo gana-

(1) Yéaee el tomo de extractos de las discusiones de la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en el 
año 1901. Sobre lo dicho en el texto se han publicado no 
pocos folletos, algunos con textos mucho más graves que 
los que consignados quedan. 
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ría el decoro patrio. Porque, ¿quién puede 
dudar de que estos libros desaforados, y por 
desaforados pecaminosos,son vergüenza cier-
ta de nues t ra Nación infor tunada? Y en esto 
no podría haber ofensa pa r a el profesorado, 
porque el índice de que se ha hablado antes, 
había de ser obra de los mismos profesores, 
cumpliendo así con el deber de ve la r por el 
decoro científico y l i terario de la clase. ¿Q.iién 
de ellos no lamenta de veras , que en fecha no 
lejana se presentara á informe de una eleva-
dísima Corporación científica española un li-
bro de texto muy conocido de los estudiantes 
de Derecho, y fuese condenado severísima-
mente por fa l tas tan de bulto y errores tan 
monstruosos, que más parec ía aquello obra 
de un modestísimo aprendiz que labor de un 
maestro, con largos años de posesión de una 
cá tedra , ganada , al parecer , en porfiada con-
tienda, en la noble lid de lo que debió ser, y 
no fué, sin duda, f r anca oposición? 

Aquí se han fundado tribunales l lamados 
de honor, y han actuado en especiales cir-
cunstancias, y han seleccionado á aquellos 
que en una ú otra forma eran dignos de seve-
ro castigo. ¿Por qué no se ha de hacer con los 
profesores poco laboriosos, con los que cuidan 
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menos de lo debido del honor profesional, lo 
que se ha hecho en diversos Cuerpos, sobre 
todo, en los especiales, con los que en vez de 
dignificar prostituyen su toga y manchan los 
prestigios bien adquiridos? 

I I I 

Por fortuna, digan lo que quieran los pe-
simistas in t ransigentes , las cosas, en vez de 
empeorar , mejoran, y buena prueba de ello 
es, sin duda, el libro que en nueva edición da 
á la estampa el docto profesor de la Escuela 
Normal Central de esta corte, Sr. D. Manuel 
Fernández y Fernández-Navamuel , obra de 
abundante y sana doctrina, expuesta con re-
levante método y apropiada á l a s condiciones 
á que se consagra. Quizás el único defecto de 
esta docta producción está ¡en el exceso de 
doctr ina que atesora, en relación con la con-
dición actual de los tiempos. Porque, preciso 
es reconocerlo, en losllamados siglos medios, 
las obras de enseñanza eran casi siempre 
obras de mucha y muy sólida doctrina, y p a r a 
comprenderlo así bas ta pasar la vista por las 
páginas de los grandes pedagogos de los tiem-
pos medios, y comparar la general idad de las 
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obras de enseñanza en circulación con las que 
antes de ahora circulaban y a lgunas siguen 
circulando todavía. 

En este punto, preciso es rendir tributo á 
la verdad, así por lo que hace á la abundan-
cia y solidez de la doctrina de otras edades, 
como por lo que hace á la superficialidad de 
g ran pa r t e de los pedagogos más de moda. 
La influencia f rancesa ha penetrado mucho 
en España, y esto explica perfectamente lo 
que aquí sucede. En realidad, es que se r inde 
más tributo á la forma que al fondo, y esto 
no puede ni debe significar que la forma sea 
siempre i rreprochable. Ha ds añadirse que, 
aun en este punto, e ran muy superiores los es-
critores y publicistas de otras edades á la m a -
yoría de los profesores y discípulos de la épo-
ca actual . Verdad es que nuestros clásicos lo 
reunían todo, el fondo y la fo rma. Y si la for-
ma era i r reprochable casi siempre, el fondo 
no lo era menos, por la doctrina, sobre todo, 
y en especial por los aciertos y seguridades 
del método de expresión. 

En esta par te al menos, ha sabido poner 
bien las cosas en su punto el docto profesor 
Sr. Fernández y Fernández-Navamuel . Como 
se ha indicado, su labor ha sido, ante todo, 
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labor de método y de doctrina, completados, 
cuando resul ta conveniente ó necesario, por 
abundancia de hechos y de. datos, teniendo 
debidamente en cuenta la importancia que el 
hecho y el dato tienen dentro de la ciencia 
contemporánea. 

Pero el Sr. Fernández y Fernández-Nava-
muel, resulta, ta l como aparece en sus obras , 
conocedorprofundo délas producciones maes-
t ras de los filósofos escolásticos, cuyas doc-
tr inas expone en muchos casos con una clari-
dad y precisión que no son comunes en los 
actuales tiempos. Este conocimiento aparece 
en casi todas las páginas de la obra del se-
ñor Fernández y Fernández-Navamuel . Con-
viene, sin embargo, hacer constar que en l a s 
páginas de Psicología de esta obra, en rela-
ción con los fundamentos de la Pedagogía, es 
donde brilla con más esplendor la razón se-
r ena del docto catedrát ico, que además sabe 
tener en cuenta los progresos de la ciencia 
en relación con las doctrinas que constituyen 
la mater ia pr imera de su producción. 

Preciso es decirlo, porque es verdad y 
convenientísimo que se sepa. En la obra que 
hab rá de imprimirse á continuación, apare-
cen bien marcados algunos de los pr incipa-
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les ca rac te res de armonía que ca rac te r i zan 
la Filosofía-científica del insigne Mercier, 
habiendo llegado el autor de la producción 
que sigue á este modestísimo Prólogo, á acier-
tos indudables, así por lo que hace á la Filo-
sofía propiamente dicha, como por lo que 
hace á la ciencia en su aspecto general , y 
aun en su aspecto par t icu la r . Libros como el 
el del Sr. Fe rnández y Fernández-Navamuel , 
honran al profesorado, y al honrar al profe-
sorado, honran á España . 

DAMIÁN ISERN. 
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OBSERVACIONES 

1.a P a r a facil i tar el estudio del contenido 
de esta obra, establecemos una clasificación 
que en el orden de los conocimientos pueda 
referirse á los años que oficialmente se le se-
ñalan, y marcamos' con las letras A, B y C, 
lo que conceptuamos pert inente á cada uno 
de los cursos. 

2.a Contiene esta obrita repeticiones fre-
cuentes y exposición muchas veces algo pe-
sada; pero lo hacemos en gracia de la facili-
dad que creemos habrá de proporcionar á los 
alumnos del Magisterio; si cayere en manos 
expertas , tenga presente aquello de qui bene 
legit, multa mala tegit. 

3.a Hemos tenido que va lemos , pa r a la 
exposición de algunos puntos, de obras que á 
pr imera vista parecen a jenas á estos estudios; 
y acaso hayamos recargado algún tanto la 
descripción científica de ciertas materias: el 
lector sabrá seleccionar lo más interesante , 
disculpando alguna minuciosidad en los deta-
lles que no juzgue pertinentes. 



4. a No pretendemos hacer una obra per-
fecta, reconocemos varios defectos en ella, y 
quedamos dispuestos á aprender de todos los 
que algo nuevo nos indiquen ó señalen erro-
res en que por ignorancia hayamos incurrido. 



CARÁCTER DE LA OBRA 

Es prác t ica frecuente, y aun pudiéramos 
decir que hoy indispensable, escribir algunas 
líneas en concepto de precedente á cualquiera 
obra, por modesta que sea, siempre que se 
destine á la publicidad, con el ñn, sin duda, 
de exponer en ellas T^uál es el propósito que 
al autor an ima, qué objeto persigue, á qué fin 
t iende, de qué medios dispone para alcan-
zarlo y cuál es la distribución de mater ias 
que juzga más ordenada y mejor dispuesta 
pa ra que la exposición, coincidiendo siempre 
con la verdad, contribuya á que ésta sea más 
fácilmente asimilable por aquellos á quienes 
se destina á fin de que más tarde la utilicen. 

Reconocemos, por nuestra parte, que esto 
constituye algo así como una escuela del no 
siempre bien dirigido don de imitación, al que 
fácilmente propendemos y que en muchos ca-
sos tan nocivo resul ta ; vemos en ello mu-
chas veces conveniencia, mas aquí lo cree-
mos de ve rdadera necesidad. Por esta causa 
no nos sustraemos en el presente caso á esa 
continuada práct ica . 
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El título con que se ofrece la presente obri-
ta (primera de una reducida serie que ve rsa rá 
sobre la Ciencia de la Educación), indica de 
un modo claro que su contenido aba rca redu-
cidas nociones de los conocimientos más ru-
dimentarios de la Ciencia Pedagógica, dejan-
do ver c la ramente al t ravés de su tosco tejido 
que más allá de esto queda mucho campo que 
recor re r , muchos problemas que estudiar y 
muchas cuestiones que resolver. Acaso llegue 
ocasión propicia pa r a que también pretenda-
mos ent rar en aquel la senda, si no pa r a an-
dar la toda, por lo menos sí p a r a examinar la 
en par te , determinando con ello cierto com-
plemento que la Ciencia de Educar rec lama, 
no ya en sí misma y en abstracto, sino en sus 
aplicaciones y en los .aspectos diferentes que 
presenta , desde el carác ter físico en que la 
fundamenta la escuela del Positivismo, has ta 
el moral donde la busca la Tomista y al con-
junto armónico de ambos órdenes, pa ra que, 
formando el corazón, educando la voluntad y 
creando el carác te r del niño y del hombre 
bajo las inflexibles leyes de la Naturaleza, de 
la Lógica y de la Moral, que deben ser inmu-
table cimiento de esta Ciencia, puedan desen-
volverse con sujeción á un método ordenado 
y gradual ante el régimen de una racional 
disciplina á que permanezcan sometidas las 
facultades psico-físicas del que ha de ser edu-
cado. 
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No es nuestro propósito, al en t resacar es-
tas líneas de las muchas que sobre la mater ia 
con algún desorden tenemos amontonadas, 
presentarnos como maestros, ni solicitando 
puesto alguno, por insignificante que sea, en-
tre la hueste de pedagogos con que hoy nues-
t ra Pa t r ia cuenta y que-se esfuerzan por en-
cauzar las corrientes de la educación para lo 
presente y lo futuro, ya que en lo pasado fue-
ron, por desgracia, mantenidas en sensibles 
extravíos. Permanecemos aún en esta mater ia 
en un atraso que con frecuencia vemos cen-
surar en medio de justificables lamentacio-
nes, pero que no vemos remediado, ni aun 
por intento siquiera, de aquellos que recono-
cen la fal ta y censuran continuemos en* ella. 
Fueron muchos los que en la educación vie-
ron sólo un mecánico arte , y son muy pocos 
los que hoy en ella aprecian una verdadera 
ciencia, continuando, los más aferrados á lo 
antiguo, no acer tando ó no queriendo salir 
del reducidísimo círculo que se t r azan con un 
radio de media docena de insulsas reglas, no 
siempre bien determinadas, sin a t reverse á 
mirar hacia los puntos de que la Pedagogía 
recibe hoy la luz que la inunda, y huyendo de 
buscar proporcionado y seguro equilibrio en-
t re los diversos extremos que aquélla com-
prende y que á pr imera vista pueden apare-
cer como sospechosos p a r a ciertas escuelas, 
cuando no son bien conocidos, pero que una 
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vez analizados se convierten en verdades que 
afirman y sostienen cuanto en un principio se 
creyó por ellos combatido; pues bien, conven-
cidos como estamos de que las nuevas orien-
taciones de la Ciencia de la Educación son las 
únicas que pueden sacarnos de la situación 
lamentable que la rut ina nos ha creado, y 
viendo al mismo tiempo qué poco escuchada 
es la voz de cuantos marchan por esta senda, 
acudimos á alistarnos entre ellos, dirigiendo 
todos nuestros esfuerzos á convencer á cuan-
tos podamos de que la Pedagogía debe aban-
donar aquellos antiguos derroteros y marcha r 
en pos del noble fin que persigue, por donde 
la razón y la experiencia, de común acuerdo, 
están'señalando. 

Estamos también convencidos de que la 
Ciencia de la Educación es de importancia 
extrema; vastísima en cuanto á los conoci-
mientos que abarca , si ha de ser mediana-
mente completa; de las más útiles, por las 
consecuencias que ofrece, y una de las más 
fecundas por sus alcances, así como de las 
más necesarias, universales y liberales que 
se conocen, en atención á los elementos que 
apor tan al bien de la Sociedad, marcando y 
contribuyendo al verdadero progreso; decí-
rnoslo así, porque en verdad se extiende por 
el campo universal de los humanos conoci-
mientos entrelazando los hilos de su más ele-
mental sistema con aquellos otros que sos-
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tienen las más elevadas ciencias sociales. La 
Natura leza toda interviene en la formación 
del hombre, lo sobrenatura l no es a jeno á este 
mismo fin, luego uno y otro campo es necesa-
rio estudiar y conocer, si después quiere ser 
bien aprovechado. La Fisiología, por ejem-
plo, nos muestra las condiciones del desen-
volvimiento orgánico, las leyes del creci-
miento, el fundamento de la salud, y en ella 
descansa, por lo mismo, toda la educación 
física. Esta misma ciencia nos hace conocer 
la na tura leza de los temperamentos, los efec-
tos de la transmisión por herencia de algunas 
afecciones que entorpecen el cumplimiento 
de las leyes na tura les en cuanto se refiere á 
la normalidad de la vida, y la Psicología, por 
otra par te , nos hace ver cómo las facul tades, 
que apa recen como en germen durante los 
primeros años de la infancia , van poco á poco 
tomando incremento, á medida que los años 
avanzan ; nos dice también cuáles son las con-
diciones en que aquel desenvolvimiento es 
más seguro y más rápido; ahora bien, estando 
el hombre formado de aquellos elementos or-
gánicas, de aquel aspecto fisiológico y ani-
mado por este carác ter psíquico, los conoci-
mientos psico-físicos se imponen hoy, como 
ineludible necesidad, á todos aquellos que no 
y a por mercantilismo, sino por ve rdadera vo-
cación, se hallan colocados al f rente de núes 
t ras escuelas, y por desgracia, tan faltos es-
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tamos de ello, que ni aun por casualidad se 
habían exigido conocimientos psicológicos en 
muchos planes de los que han tratado de or-
ganizar las enseñanzas del Magisterio; salga-
mos de aquellos extravismos y conduzcamos 
al educador, mientras pa r a ello se p repa ra , 
por donde pueda aprender , no ya cierto nú-
mero de reglas y definiciones más ó menos 
exactas y completas, pero sí á investigar y 
observar por sí mismo la naturaleza y las fa-
cultades de los que han de ser educados, y 
con esto creemos gana rá mucho pa ra lo por-
venir, sin haber perdido ni aun el tiempo en 
lo pasado. 

En confirmación de esta universalidad de 
conocimientos que al que educa hoy le deben 
ser exigidos, añadiremos que las mismas 
ciencias sociales mantienen relación visible 
con la Pedagogía, y así hoy se reconoce que 
la infancia, la niñez y la juventud son tan 
partes de la Sociedad, del Estado mismo, como 
lo son la virilidad y la senectud; todos están 
unidos, todos entre sí relacionados y sujetos 
por los vínculos del derecho y del deber, que 
recíprocamente se ofrecen p a r a todas las 
edades, y aun cuando es cierto que no siem-
pre todos pueden por sí mismos cumplirlos, 
la Sociedad se los defiende y se los protege; 
por esto se hace indispensable conocer á fon-
do la natura leza del niño, examinar cuáles 
sean sus necesidades, pa ra que á todas ellas 
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alcance una ramificación benéfica de la pro-
tección que la sociabilidad le ofrece en el or-
den físico, determinando medios que con t ra -
rresten todos aquellos elementos que conspi-
r an contra su vida y que l legan á ser causa 
de una terrible mortal idad; en el orden moral , 
contra el abandono y malos t ratos , contra la 
corrupción de que son víct imas f recuentes , y 
también en orden mixto p a r a vigilar la situa-
ción en que se les coloca en de terminadas in-
dustrias, talleres, fábr icas y aun espectáculos 
públicos, donde es, con frecuencia , convertido 
en menospreciada mercancía . Por esto es 
necesario que las ciencias sociales estén tan 
próximas á la Ciencia Pedagógica y que de 
aquéllas se h a y a de servir ésta en no pocos 
casos, pa ra p r e p a r a r al niño de hoy al hom-
bre de m a ñ a n a , con el conjunto de derechos 
que pueda rec lamar y deberes que le hayan 
de ser exigidos, dentro de la esfera en que su 
actividad se desenvuelva; exigiendo así un 
razonado método de enseñanza , que la edu-
cación responda á las necesidades del tiempo 
en que vivimos, no á lo que fué y ya no tiene 
aplicación. 

Viendo, pues, que los estudios fisiológicos 
son una necesidad pa r a el maestro, que de los 
psicológicos no debe carecer y que de los so-
ciales tampoco razonablemente se prescinde, 
que todos juntos se compenetran y perfeccio-
nan, afirmaremos que en esta tr iple cimenta-



— 14 -

ción habremos de apoyarnos pa r a que nues-
tra obra no sufra desmoronamientos y no se 
vea desplomada, consiguiendo, con la justa 
proporcionalidad de cada uno de ios citados 
elementos, formar el verdadero ideal de la 
Ciencia de Educar, ta l como hoy la entienden 
y presentan los pedagogos más ilustres. 

Ahora bien, la Ciencia psicológica, la fisio-
lógica también y la social al mismo tiempo, 
son una en sí individualmente consideradas, 
pero ¿esta unidad exigirá que sea aplicada 
cada una de ellas con identidad absoluta ai 
hombre en todas las edades? La Psicología de 
la infancia, por ejemplo, ¿será igual á la Psi-
cología de la virilidad? La Fisiología del niño 
¿será p a r a el pedagogo lo mismo que la del 
hombre? Entendemos que no. El desenvolvi-
miento de las facultades, tanto psicológicas 
como fisiológicas, tiene marcado un it inerario, 
y por eso el buen educador, sin causar vio-
lencia, no podrá apar ta rse de él, y cuanto 
más á ella se adapte , más progresos real izará 
en la noble misión que adquiere y que se le 
confía. 

Verdad es que esta ciencia, así en conjun-
to, no está aún plenamente formada, y que la 
Psicología, por ejemplo, de lo que pudiéramos 
l lamar edad escolar, no es lo suficientemente 
conocida, como fuera de desear; pero an-
dando siempre, aunque sea poco á poco, con 
el tiempo iremos lejos, no lo dudemos. Junte-
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mos las observaciones que cada uno por su 
cuenta v a y a haciendo, aunque aparezcan algo 
dispersas, examinemos los hechos aislados 
que las motivan, veamos lo que en ellas h a y a 
de común, y así, por la analogía de los efec-
tos, deduciremos la identidad de la causa, 
llegando, como consecuencia de esto, á sentar 
las leyes y principios constantes á que inalte-
rablemente aparecen estos fenómenos some-
tidos, pa r a después formar la Ciencia educa-
dora de lo que cada edad rec lama, deducién-
dola del estudio comparado de la Psicología 
y Fisiología del nifio con la del adulto, como 
antes indicábamos. 

Este estudio será la piedra de toque pa r a 
anal izar muchos problemas y la clave p a r a 
resolver var ias cuestiones que has t a hoy pa-
recían imposibles, an te las exageraciones filo-
sófico-pedagógicas de a lgunas de las escuelas 
que se han disputado la hegemonía en este 
punto y que las t raducían en conclusiones, al 
parecer incompatibles en la esfera de los co-
nocimientos que t ra tamos de señalar . Estos 
estudios psicológico-fisiológicos que hoy tanto 
adelantan, concluirán con los procedimientos 
de aquella ant igua Pedagogía , tan i r racional 
como nociva, que introdujo la costumbre de 
rellenar la memoria (facultad tan mal cono-
cida como peor ejercitada), con intermina-
bles relaciones de nombres, términos, datos, 
hechos, definiciones y reglas, costumbre que 
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no volverá j amás á la escuela donde se practi-
que una Pedagogía medianamente racional; 
hoy enseñar é instruir, no es hacer de la me-
moria un almacén desordenado de los elemen-
tos precitados, como tampoco se l legará á 
sentar de un modo absoluto como verdad con-
cluyeme que aquella facul tad sea sólo un me-
canismo falto de toda intervención racional 
propia, manejada por el influjo de un material 
agente que en el mismo ser tuviera origen. 

Cierto que no se presenta con los mismos 
caracteres en todos los hombres y en todas 
las edades; mas aquella que pudiéramos lla-
mar disciplina educadora, no podemos, ó por 
lo menos, no debemos, considerarla como su-
je ta á inalterables principios. Que la sensibi-
lidad predomine en la infancia, que la racio-
nalidad sea propia de mayor número de años, 
no al tera la esencia. Que la pr imera se valga 
más de la impresionabilidad material , se fije 
mucho en las formas corpóreas, que sea muy 
apta pa ra las lecciones con las cosas (que taa 
necesarias y útiles son), mientras la segunda 
sea propensa á la abstracción, generalice 
más y el razonamiento sustituya al fenómeno 
físico, no se opone á lo antes citado; todo ello 
es cuestión de cant idad, de momento, de opor-
tunidad también; pero nunca de natura leza 
distinta y anti tét ica. Se observa que en el 
niño, por ejemplo, es más débil; no ordena ni 
localiza; no señala á cada cosa su puesto; 
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pero también los hechos prueban que, sin 
anular esto por completo, á medida que la 
edad avanza , aquella impresionabilidad se 
va perdiendo, la debilidad se fortalece, y por 
grados insensibles, llega has ta obtener el pre-
dominio del aspecto intelectual, y ante la r a -
zón se van poco á poco relacionando las 
ideas, se borra la confusión y el desorden de 
los primeros anos, y, en una pa lab ra , que 
aquella facul tad, predominantemente pas iva 
en un principio, se torna reflexiva después. 

Por esto repetimos que el perfecto conoci-
miento de este paulat ino desarrollo, que el 
detallado examen de cada uno de los eslabo-
nes que constituyen esta no interrumpida ca-
dena de la vida racional , contribuirá podero-
samente á dar á la Ciencia de la Educación 
el carác te r que hoy se exige, dignificándola 
como se merece y haciéndola, no solamente 
provechosa, sino f ruc t í fe ra en el grado que es 
de esperar . 

He aquí el por qué de nuestro propósito, 
la razón de nuestro atrevimiento y el fin á 
que aspiramos. ¿Lo alcanzaremos? Lo igno-
ramos; pero la intención es buena. 

2 
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T B M A P R I M E R O 

Idea general del hombre, con especial aplicación de este 
concepto á la edad de la infancia.—Principales atri-
butos del hombre. 

S Í N T E S I S 

Idea general del hombre.—a) Q u i e r e d e c i r l a 
palabra hombre, ser racional ó también ser 
que habla y, según otros, animal racional, cu-
yos conceptos se reducen á la siguiente sín-
tesis: el hombre es el ser por esencia rac io-
nal, por na tura leza sociable, capaci tado p a r a 
transmitir sus pensamientos y recibir los que 
le comuniquen sus semejantes . 

Envuelve esta idea dos aspectos: la ani-
malidad por una par te y la racionalidad por 
otra; la primera, por su organismo corpóreo; 
la segunda, por su distintivo psicológico, el 
a lma. P a r a t r a t a r de la educación del hom-

.bre, habremos de estudiarle en conjunto, aun-
que separadamente , como elemento prepara-
torio,' se estudien con independencia el a lma 
y el cuerpo. 
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b) Rodean al hombre elementos con que 
puede satisfacer sus necesidades y también 
causas que lo impidan; pa ra aprovechar los 
primeros ó remover éstas, necesita el concur-
so de los demás hombres y éste hecho cons-
tituye el fundamento de la sociabilidad• sin 
ella, el niño abandonado á sus propias fuer-
zas, perecería; el adolescente carecer ía de los 
consejos del sabio y de la dirección pa te rna , 
y el anciano sería víct ima de su propia debi-
lidad. 

La educación prepara pa ra bien vivir, con-
tribuyendo al bienestar social y apar tando 
al hombre de cuanto le puede ser nocivo. 

Todo esto lo consigue el hombre por su 
racionalidad, pues aun cuando alguna vez la 
animalidad se oponga, la pr imera vence. 

c) El hombre nace, crece, vive, siente y 
raciocina; fué creado por Dios de la manera 
que nos dice la narración bíblica y contra 
esta afirmación no prevalece el darwinismo, 
ni tampoco logran imperio otras teorías, á la 
bíblica opuestas, entre las que el monismo 
figura en primer término; tampoco es admi-
sible la opinión de los que afirman la selección 
por la fuerza. 

Aplicación especial del concepto del hombre á 
la infancia.—a) La educación es universal, de-
biendo comenzar desde la infancia; pa ra que 
resulte bien dirigida, debemos estudiar la 



- 21 — 

natura leza del niño y ésta no se conocerá 
bien, si antes, separadamente , no se tiene al-
guna noción de lo que es su cuerpo y de lo que 
es su a lma. 

El ca rác te r y natura leza del niño se mol-
dean fácilmente; tiene éste su Fisiología espe-
cial, necesita una Patología adecuada y una 
Higiene peculiar , porque unas y otras cien-
cias se han de referir al temperamento in-
fanti l . 

En la infancia predomina el l infatismo, 
los tejidos son delicados y con tendencia al 
color ex t remadamente blanco, abunda el t e -
jido celular, la act ividad nerviosa, gran im-
presionabilidad y marcada tendencia á la 
inervación. 

b) Las funciones orgánicas se presentan 
de distinta manera en el hombre que en el 
niño, díganlo el crecimiento con su rapidez, 
la circulación con su act ividad, la sangre con 
su mayor tempera tura y la acelerada respi-
ración . 

c) El niño pa r a la educación, no es un 
hombrecito, es un ser sui geñeris, porque su 
vida 110 es como la de aquél; otras enferme-
dades y, en general , otras afecciones la re-
gulan. 

Principales atributos del hombre.—a) Atribu-
to es todo lo que puede af irmarse de una cosa, 
y pueden ser esenciales y accidentales, absolu-



— 22 -

tos y relativos, físicos y metcifísicos, operativos 
y morales, positivos y negativos, comunicables 
é incomunicables; t ra tándose del hombre, sólo 
citamos aquí la unidad específica, racionali-
dad, libertad, sociabilidad, locuacidad y reli-
giosidad. 

b) Los atributos esenciales a fectan ó están 
ligados ínt imamente al ser, del cual no pue-
den separarse (la racionalidad en el hombre); 
los accidentales se refieren á las modificacio-
nes y carac teres transitorios (el color, el 
peso); los absolutos no dejan fuera de sí térmi-
no alguno; son propios de Dios (la omnipoten-
cia divina); los relativos, de las cr ia turas 
(nuestro entendimiento); los físicos a fectan al 
orden material (volumen), y los meta físicos, 
al suprasensible (indivisibilidad); los operati-
vos determinan nuestros actos (instinto de 
propia conservación), y los morales comparan 
nuestras acciones con la ley que debemos se-
guir (la caridad, el robo); los positivos af irman 
la realidad (caída de los graves); los negati-
vos acusan carenc ia (la fa l ta de - razón en el 
bruto); los comunicables se pueden t ransmit i r 
á otros seres (la enseñanza); los incomunica-
bles son inmanentes en el ser que los posee 
(el talento). 

c) La unidad específica del hombre no se 
opone á la admisión de razas, ni la existencia 
de éstas niega la pr imera . Las razas funda-
mentales son tres: caucásica, mongólica y 
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etiópica; del cruzamiento de éstas entre sí 
resultaron la americana y malaya. 

Hablando de la racionalidad del hombre 
se han presentado conclusiones tan absurdas 
como la de af irmar que la mater ia es e terna 
y al mismo tiempo contingente, porque ella 
sola fué ó existió desde la eternidad, sin que 
jamás se agote ni destruya, en medio de sus 
infinitas variaciones. 

Ninguna escuela mater ial is ta puede ex-
plicar sat isfactoriamente el origen del movi-
miento, y mucho menos, hacer entender cómo 
la mater ia e terna, causa única de lo existen-
te, puede producir el pensamiento, que tiene 
propiedades opuestas á las de la materia 
misma. 

El hombre es responsable de sus actos por 
tener libertad p a r a ejecutar unos ú otros; á 
la máquina que fa ta lmente obra, no se la pre-
mia ni castiga; sin l ibertad no habría justos 
ni malvados, ni podrían existir los premios 
ni los castigos. 

El hombre posee un atributo que á ningún 
otro ser corresponde: el lenguaje, don que le 
fué concedido por Dios en el instante mismo 
de crear le . Por eso algunos dicen, como que-
da expuesto al definir al hombre, que es el 
ser que habla. 

Son erróneas las doctrinas de Rousseau, 
Hobbes y Bentham re la t ivas á la sociabilidad 
humana; ésta es esencial al hombre y no pudo 
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vivir sin ella; ni el pacto, ni la fuerza ni la uti-
lidad la explican ni la sostienen. 

El hombre por su razón reconoce su im-
potencia ante las causas naturales y deduce 
la necesidad de admitir la existencia de un 
Ser Supremo, al cual rinde culto y presta ho-
menaje , como á su Dios verdadero: en esto 
consiste la religiosidad. 

A M P L I A C I Ó N 

Idea general del hombre.—Sabido es que las pa-
labras son una especie de moldes en que es tán vacia-
das determinadas ideas, quedando aquéllas cuando son 
art iculadas en el concepto de signo material que á las 
segundas representan, ya como existentes en nuestro 
entendimiento, ya también como asimilables por el de 
aquellos que nos escuchan; de aqui deducimos que, 
atendiendo fielmente á la expresión, podremos en 
muchos casos aver iguar algo de lo que aquéllas con-
tienen, «porque es f recuente que al oir pronunciar una 
palabra, brote en nosotros u n a idea sugerida por 
aquélla, asi como cuando por si misma y sin causa 
sensible que la determine aparece en la intel igencia, 
procedamos por modo casi instintivo á buscar el mol-
de en que encaje; es decir, la palabra con que más 
adecuadamente podamos expresarla . No quiere esto 
decir que siempre sea bien in terpre tada en el primer 
caso ó bien expresada en el segundo. Esto será cues-
tión á resolver, pero el hecho es cierto. 

A) Atendiendo el enunciado que encabeza este 
capítulo, podremos afirmar que es en verdad sencillo, 
¡pero qué difícil dar una contestación suficientemente 
clara y concreta, si se la compara con el propósito que 
envuelve!; difícil es en tal cuestión hacerlo en forma 
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que deje satisfechas las exigencias del mayor número. 
Todos tenemos adquirida una idea, más ó menos 
exacta , de lo que en síntesis el hombre es; pero con el 
alcauce que aquí la hemos de dar y con su aplicación 
principalísima al estudio pedagógico, no suele estar 
aquélla muy desarrollada ni completa. 

Vemos al hombre formando parte de una sociedad 
á la que por na tura leza todos pertenecemos, y según 
el ambiente que en ella le rodea, según las condicio-
nes en que su esencia se desarrolla, asi cambiará el 
concepto que nos merezca, por cuanto ¿o podemos 
sustraernos de un modo absoluto al influjo que aque-
llas causas en nosotros ejercen. No es únicamente 
esta esencia y este carácter na tu ra l la causa de tan-
tos y tan variados efectos; los accidentes también, y 
cuanto sea de carácter potestativo, pueden a l terar el 
ejercicio de las facultades, dejándolas sometidas á in-
flujos tan diversos que pueden traducirse en formas 
por completo diferentes: de aquí que al querer sinte-
tizar el concepto que en término genérico el hombre 
nos merezca, nos veamos impulsados por todo aquello 
que de la esencia deriva, al mismo tiempo que por 
cuanto los accidentes modifican, es decir, á la natu-
raleza humana. La más sencilla forma de expresión 
en que esta idea puede hallarse encarnada está en 
este juicio sencillísimo: El hombre es el ser racional. 

El ser que habla han dicho varios; animal racio-
nal afirman algunos, y ser sociable repi ten otros. 
¿Cuál de estas ideas es la más exacta? Algo de ver-
dad encierran todas; mas a lguna deficiencia envuel-
ven también, si no se las in terpreta de u n a manera 
amplia, en un sentido con exceso indeterminado y 
casi absoluto. Si nos fuera posible unir las todas para 
que reciprocamente se completasen, aproximaríamos 
la expresión al concepto intelectual; y esto, aunque 
no sea de una manet a muy perfecta , lo haremos en 
la s iguiente forma. El hombre es el ser por esencia 
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racional, por naturaleza sociable, capaz de transmitir 
sus pensamientos y ríe recibir los que le comunican 
sus semejantes. 

A dos puntos capitales podríamos reducir el con-
tenido de la definición que precede, que serían éstos: 
animalidad y racionalidad, concepto sencillo en la 
forma, pero complejo en el fondo, por cuanto implica 
la pertenencia al reino animal con el distintivo psi-
cológico de la razón; pero si por el hombre se pre-
gun ta y de él se, h a d e t ra tar , no lo haremos expo-
niendo individual y separadamente lo que concierna 
á cada uno de los citados elementos, sino todo lo que 
corresponda al ser compuesto de ambos principios, 
porque asi responderá nuestro propósito, para poder 
aplicarlo más ta rde á la educación. 

Esto no quiere decir que no se explique por sepa-
rado cada una de las partes; pero se hará por aquello 
de que, conocidas las partes, será más fácil conocer 
el todo, viendo en ello un lógico medio que complete 
el conocimiento, partiendo de la idea más individual 
y abstracta para llegar después de aquella genera l á 
otra más completa, no fijando en la primera caracte-
res de edad, tiempo ni lugar , y señalando en la segun-
da cada uno de estos elementos, porque así conviene 
al estudio psicológico-pedagógico que someramente 
nos proponemos hacer . Consideramos al hombre, se-
gún lo dicho, como ser racional (por esencia), sociable 
(por naturaleza), que t iende al bien (relativo en esta 
vida) y á la perfección (ó bien absoluto) para que ha 
sido creado. 

B) El hombre está siempre rodeado de elementos 
que le facilitan la satisfacción de sus necesidades y 
en medio de otros que dificultan la consecución del 
fin próximo ó remoto que constantemente busca; ele-
mentos que contrarrestan y vencen muchas veces las 
energías que la Natura leza le dió para su beneficio; 
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de suer te qne si sus esfuerzos 110 encontrasen a lgún 
apoyo fue ra de sí mismo, es decir, en sus semejantes, 
pronto sucumbiría; obviando tales dificultades con la 
sociabilidad, ya que por ésta se le recoge en la cuna 
cuando aparece en la vida, se le acompaña, ayuda , 
protege y defiende mientras ésta dura , despidiéndole 
con sus lágrimas en el sepulcro y velando después 
para que sus restos no se vean profanados. Los me-
dios de defensa, de amparo y protección se han lo-
grado con grandes sacrificios al t ravés de los tiempos, 
dejándolos hoy preparados y puestos á su alcance 
para que los utilice en su provecho, labor que tam-
poco ejecuta por si solo á causa de su na tura l deficien-
te; pero sí lo hace con el concurso que sus semejantes 
agrupados en sociedad le prestan, desempeñando sin 
darse cuenta una verdadera función ediicadora. 

Esta educación prepara al hombre para mejor vi 
vir, y claro es que cuanto más se aproxime el mo-
mento en que la alcance á los comienzos de la vida, 
tanto más expedito hallará luego el camino que haya 
de seguir , tantos más progresos realizará y tanto 
mejor servirá después á sus semejantes, porque mayor 
será el equivalente total con que contr ibuya al pro-
greso, al bienestar colectivo y á la obra de la civiliza 
ción, como lo hacen aquellos que por su ciencia ó su 
v i r tud se hal lan constituidos en maestros de la huma-
nidad, ya predicando la verdad en el sacerdocio, des-
t ruyendo gérmenes nocivos y restableciendo la salud 
con la medicina, l ibrándonos de inclemencias y dán-
donos comodidades la a rqui tec tura , acortando las dis-
tancias la ingeniería y, en una palabra, adelantando 
siempre muchos, por el personal esfuerzo de unos 
pocos. 

Dedúcese de lo expuesto, que si bien es cierto que 
el hombre en cuanto racional siempre se halla en con-
diciones de recibir las enseñanzas provechosas que le 
dan sus semejantes, esas condicioues ¿son siempre 
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igualmente ventajosas? Haciendo un ligero estudio de 
lo que el hombre es en los distintos periodos de su 
vida, podremos llegar á formular contestación, que ya 
veremos resul ta negat iva . 

Cuando el hombre entra en la vida (tiempo en que 
en sentido particular, ni hombre se llama siquiera) 
sus elementos de animalidad y racionalidad, antes 
mencionados, no se muestran en la proporción con 
que andando el tiempo se ofrecen: allí, es decir, en los 
primeros años, la animalidad, el elemento físico está, 
en gran predominio, sujetándole de modo inflexible al 
cumplimiento de todas las leyes naturales; el elemen-
to racional queda obscurecido casi por completo., pre-
sentando falta de vigor las manifestaciones y señales 
por las que pudiera aquélla ser notada, y á medida 
que el tiempo aumenta , van poco á poco fortalecién-
dose hasta que llegan á mostrarse de una manera cla-
ra 'y explícita, equilibrando primero al elemento cor-
póreo, y aun superándole después, si no siempre con 
sus actos, porque sus leyes son eternas, y no puede la 
razón t runcar las , si por las modificaciones que intro 
duce en sus efectos, ordenándolas en forma que mejor 
se cumplan, y disponiendo otras causas que anulen ó 
por lo meuo cambien y modifiquen aquellos efectos 
que le pudieran ser nocivos, suspendiendo otras que 
no concuerden con sus conveniencias, y encauzándo-
las todas hacia lo que él persigue como.bueno, punto 
en que estriba la ley fundamen ta l del prog'reso cien-
tífico, que si deja verse de un modo claro en todo 
aquello que á la materia atañe, no por eso se apar ta 
del moral, que 110 le combate, sino antes le afirma. 

C) Creemos de necesidad añadir algo á lo dicho 
para que, como á modo de complemento, fundamen te 
también lo que llevamos expuesto, y estas últimas 
consideraciones habrán de ser referidas á un punto de 
vista científico, según la Historia Natural , entresa-
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cando, de lo mucho que, aquel estudio abarca, algo de 
lo que sobre ello se haya invest igado. 

El hombre, según Linneo, consti tuye el primer gé-
nero del orden que él llamó de los primates, y al cual 
corresponde aquella últ ima par te de la f rase minera-
lia crescunt, vegetalia crescunt et vivunt, animalia 
crescunt, vivunt et sentiunt autem homines crescunt, 
vivunt, sentiunt et ratiocinantur. El famoso na tu ra -
lista Cuvier establece con el hombre sólo uno de los 
órdenes de los bimanos, y otros sabios, entre ellos 
Daubenton, dice que consti tuye el reino hominal, so-
bre los tres, mineral , vegetal y animal, que general-
mente se admiten; clasificación que ha encontrado 
muchos impugnadores, por creer que aún no se halla 
tan radical y sat isfactoriamente resuelto el delicado y 
difícil problema en que intervienen como principales 
factores la sensibilidad y el sentimiento, la inteligen-
cia y el instinto: consecuencia de no estudiar al hom-
bre como tal hombre (psico-fisicamente), y si fijarse 
por separado en a lguna de sus partes, resultando 
ciertas las afirmaciones, bajo aquel aspecto, más in-
compatibles con la verdad total . 

Detengámonos un poco. ¿Cómo aparece el hombre? 
Respóndese á esta p regun ta de dos maneras, no ya 
distintas, sino antagónicas y contrapuestas: la escuela 
ortodoxa coge la Biblia y lee: «el hombre fué creado 
por Dios, á quien es debido todo lo existente, y for-
mándole del barro de la t ier ra é infundiéndole des-
pués un divino soplo (el espíritu), le hizo á su imagen 
y semejanza»; la escuela opuesta camina por senda 
contrar ia , llevando como guía de sus avanzadas, las 
afirmaciones darwinistas presentando al hombre como 
el grado más perfecto á que se ha llegado con la evo-
lución y selección de las especies. Si comparamos al 
hombre, dicen, con los demás animales, vemos que ni 
su origen, ni sus órganos, ni sus funciones ofrecen 
diferencias radicales con las de aquellos que en la es-
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cala zoológica se le aproximan; si las funciones todas 
propias de la conservación del individuo fueran diver-
sas, es claro que el hombre constituiría un reino dis-
tinto del de aquéllos, habría que señalarle un nuevo 
lugar en la serie de las clasificaciones; pero si aquello 
no sucede, si no existen semejantes diferencias, ¿poi-
qué hemos de acudir á la relación bíblica y no al na-
tural is ta , como parece más lógico, para explicar este 
problema? 

No, más lógico no aparece; lo que sí resulta es un 
exagerado exclusivismo en el modo de considerar al 
hombre; los primeros ven en él al hombre todo, es de-
cir, á la unidad que resulta de las diversas partes que 
le in tegran (animalidad y racionalidad, según queda 
repetido), y los segundos buscan sólo la par te animal, 
prescindiendo de la razón y de todo cuanto ésta vale 
y significa. 

Continuemos algo más por el camino que los posi-
tivistas trazan, cuando marchan en busca de la lev de 
la evolución. Sabido es que algún natural is ta incluyó 
al hombre con los monos en el orden de los primates; 
pero pronto Blumenbach fijó como carácter distintivo 
entre unos y otros el hecho de observar que aquél tie-
ne sólo dos manos, mientras éstos t ienen cuatro, y así 
llamó á los primeros bimanos y cuadrumanos á éstos, 
sin que los estudios posteriormente realizados por 
Geoffroy de Saint-Hilaire hayan podido destruir aque-
lla afirmación, robustecida por los asertos de Huxley. 

Los estudios del carpo, metacarpo y falanges ó 
dedos; los del tarso, metatarso y falanges ó dedos tam-
bién, del hombre y del mono puestos en comparación, 
dan lugar á establecer diferencias características que 
acusan una aptitud y u n a finalidad distinta en cada 
uno de estos seres. 

Hay más: existen otras difere- cias anatómicas que 
robustecen el anterior aserto: el cráneo del hombre es 
de mayor volumen, pues el más pequeño que se ha 
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encontrado de éste acusaba u n a cavidad de 1.015 cen-
tímetros cúbicos, y el mayor hallado en el mono no ha 
pasado de 530 (fig. 1.a); el tórax es en el hombre menos 

F i o . 1.a—a, c, d, ángulo facial del hombre; a', c', d', ángulo 
facial del o rangu tán . 

saliente, más estrecho y formado por dos costillas menos 
que en el gorila (que es el mono con que se compara); 
las extremidades inferiores son más largas en el hom-
bre, y las superiores ó torácicas, mucho.jnás cortas, 
pues nunca cuando se halla en pie alcanzan á la ro-
dilla, y descienden mucho más en los simios; la co-
lumna vertebral del hombre tiene forma de S, aunque 
no sea muy marcada; la del mono apenas t iene curva-
tura , con 13 vértebras dorsales y 4 sólo lumbares, y la 
constitución del bajo vientre acusa posición vert ical 
en el primero y horizontal en el segundo, fenómenos 
todos que acusan diferencias esenciales, no de mero 
accidente. 

Tan poco fundamento vemos por lo expuesto que 
reconocen los precedentes de la escuela evolucionista, 
como aquellos otros que añaden diciendo: «la rapidez 
de la multiplicación ha dado lugar á la lucha por la 
existencia, y ésta, á la selección, llpgatido á producir 
tales variedades, que algunos na tura l i s tas las han ca-
lificado de nuevas especies, procediendo todo de la 
primera unión de ciertos cuerpos simples (oxigeno, 
carbono, hidrógeno y acaso nitrógeno), dando lugar 
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al primer óvulo en medio del protoplasma, sin que se 
hayan podido llegar á encontrar y numerar los esla-
bones todos de esa indefinida é indeterminada cadena 
que no cesa hasta terminar en el hombre. 

Leyendo es.o ocurre p regunta r : ¿qué fuerza ó qué 
virtud existia en la naturaleza de aquellas remotas 
épocas, que hoy no aparece por n inguna parte? Si la 
substancia de entonces era la misma que la que hoy 
nos rodea, si obedecía á las mismas leyes á que hoy 
está subordinada, ¿cómo no produce los mismos efec-
tos é idénticos resultados? ¿Dónde están hoy esas evo-
luciones (con salto natura l ó sin él) que supieron ha-
cer hombres de los monos, sin que este fenómeno se 
haya vuelto á repetir desde que el primer irracional 
alcanzó la razón? ¿Es acaso que la Naturaleza ha cam-
biado ? ¿Qué entidad á ella superior produjo este cam-
bio? Porque nadie niega que somos contingentes, la 
materia lo es de igual modo; lo contingente no se da 
á si propio ¿a existencia, luego existe una entidad su-
perior que lo ha producido, y la causa jamás queda 
sometida al efecto. 

No, el hombre manifiesta diferencias característi-
cas en su organismo y notas esenciales en sus facul ta-
des, que no pueden reconocer un fundamento tan inse" 
guro como el que nos proponen; antes bien, se indivi-
dualiza, sin tener de comúu con aquellos otros seres 
más que la existencia y las leyes generales del ser, 
fortaleciendo asi el monogenismo de Quatrefages con-
t ra el poligenismo de Agassiz, el transformismo de 
Lamark y el seleccionismo de Darwin . 

Aplicación especial de este concepto á la edad de 
la infancia. - ^ T r a t á n d o s e de la universalísima obra 
de la educación, y estando reconocido que ésta debe 
comenzar en los primeros años para ser todo lo eficaz 
y provechosa que á la humanidad conviene, parece 
lógico que fijemos nuestra atención en lo que el hom-



bre es en sus primeros días, pues sólo asi podrá aqué-
lla aplicarse en las condiciones debidas. Dicho queda 
que en el hombre existen dos natura lezas distintas: 
corpóreay espiritual, de cuya perfecta compenetración 
y reciproco influjo resulta la propiamente humana; 
y también recordaremos aquí que la proporcionalidad 
observada entre aquellos elementos cuando se alcanza 
la pleni tud de vida va desapareciendo cuando retroce-
demos á examinar la natura leza del niño, observan-
do en ella g r a n predominio del carácter físico sobre 
las manifestaciones anímicas, y por esto convendrá 
que separadamente hagamos de cada una reducido 
estudio. 

Es el niño algo asi como blanda cera que fácilmen-
te se moldea á placer de quien lo in tenta , por ser dócil 
á todas direcciones, pudiéndose afirmar que la vo-
luntad de quien dirige será, si sabe hacerlo, la que 
determine £|n carácter decisivo. El terreno está vir-
gen, la planta libre y la Pedagogía desarrolla todo el 
plan de su cultivo con la educación. 

Tiene el niño una Fisiología propia que reclama 
una especial Higiene y una Patología que pudiéramos 
llamar pedagógica; siendo posible afirmar que existe 
un temperamento infantil. Tiene verdadera homoge-
neidad en su constitución orgánica, que, con muta-
ciones imperceptibles, va pocoá poco determinándose, 
dando origen á los temperamentos que en otra ocasión 
estudiaremos detenidamente . 

En la infancia predomina el linfatismo caracteri-
zado por una piel blanca y fina; cabellos rubios y es-
casos; redondez en las formas vdebido á su poca mus-
culatura); abundancia de tejido celular y adiposo; iris 
poco coloreado; carnes blandas y blancas, revelando 
una especie de abotagamiento general ; predominio 
nervioso, mucha impresionabilidad, g ran emotividad 
dispuesto siempre á la acción, movimientos vivos, y 
en éstos, mucha expresión y tendencia á la inervación; 

3 
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tales son los caracteres más salientes de cuantos pre-
dominan en la infancia. 

B) También las funciones orgánicas referentes á 
la conservación y crecimiento del individuo presen tan 
algunas part icularidades. La circulación, por ejem-
plo, es muy activa durante la infancia, lo cual, ent re 
otras razones, se explica por la g ran permeabilidad 
de los tejidos, contr ibuyendo con ella á dar más faci 
lidad al t rabajo del corazón, permitiendo que lo reali-
ce con mayor número de revoluciones sanguíneas en 
la unidad de tiempo; de igual modo activa la circula-
ción la mayor energía de los cambios nutri t ivos que 
hacen indispensable las necesidades del crecimiento. 
Esta actividad circulatoria es fácilmente comprobable 
por la frecuencia del pulso en el estado de salud; pul-
so que, por cierto, no es uniforme, antes bien, se re-
conoce en él una especie de irregularidad,normal, y 
ésta, sobre todo, durante el sueño. La desproporción 
que tiene el volumen y el movimiento del corazÓD, 
requiere mayor desarrollo en la par te muscular, y asi 
lo demuestra la vascularidad de su tejido y la g r a n 
cantidad de sangre que de ellos broca cuando se pro-
duce a lguna separación. La sangre también presenta 
algún carácter diferencial, por cuanto es más obscura, 
como de carácter venoso, multiplicándose las hema-
tíes, que después sufren fácilmente endosmosis. 

La respiración es más f recuente y acelerada, á 
causa del movimiento circulatorio, respondiendo á la 
i rregularidad de aquél, habiendo notable diferencia 
entre la que corresponde á la vigilia y la que se efec-
túa durante el sueño; ésta de más lenti tud que 
aquél 'a . 

Como consecuencia de las dos sitadas funciones, 
la tempera tura en el niño es más elevada que en el 
hombre, porque la oxidación d e t e r m i n a calórico, 
aumenta el desgaste, activa el movimiento é implica 
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durante la infancia energía de los actos nutrit ivos. Él 
sistema nervioso se desenvuelve con g ran precocidad, 
y de éste, el l lamado simpático, destinado á la inerva-
ción de las visceras, con más rapidez que el cerebro-
espinal; por esto, la aparición y perfeccionamiento de 
las facul tades es muy lenta y no t ienen la resistencia 
que en el hombre. 

C) Realmente, bajo estos aspectos, no es el niño 
como pudiéramos decir un hombrecillo, sino un tipo 
fisiológico especial sui generis, que desempeña una 
función más que el adulto, el crecimiento, y una fun-
ción menos que aquél, la reproducción. 

No vive el niño como el hombre, ni enferma como 
éste; la infancia t iene su morbosidad peculiar, terrible 
por cierto, y como consecuencia, se impone reconocer 
que habrá una especial patología, y en ella sus enfer-
medades se estudian con g r a n detenimiento; el alean 
ce del pedagogo es más limitado, y si bien no l lega á 
la calidad científica que aquéllas reclaman, puede sus-
t i tuirla en g r a n par te con la solicitud y esmero pre-
ventivo, que ampara la fragi l idad que aquella na tura -
leza t iene, evitando que la mortal idad subsista en la 
a ter radora proporción de un 50 por 100. El predomi-
nio anatómico y funcional del niño l leva en sí el pre-
dominio de exposición á a lgunas enfermedades y la 
predisposición pa ra que en él encarnen y se multipli-
quen determinados gérmenes: las alteraciones del 
apara to digestivo, indigestiones, gastri t is , vómitos, 
flatulencias, d iarrea , son genera lmente ocasionadas 
por la mala alimentación. Las afecciones nerviosas, 
como meningitis, tuberculosis cerebral , son de mayor 
frecuencia en la infancia que en la virilidad, y por 
último, otras del apara to respiratorio, como pulmo-
nías, bronquitis, difteria, tos ferina, etc., son también 
de mucha frecuencia en la infancia, aunque no t an 
graves como en la virilidad, y á todas éstas podemos 



- 36 — 

añadir la tuberculosis, no sólo del pulmón, sino del 
hígado, bazo, estómago, ríñones y corazón, que tam-
bién se observan con gran frecuencia. 

Pr inc ipales a t r ibu tos del h o m b r e . — S a b i d o es 
por todos, que se llama atributo de una cosa ó ser 
aquella cualidad ó propiedad que se puede decir ó 
afirmar de ella, esto es, que la lleva contenida en su 
esencia ó en sus accidentes; debiendo añadir que has-
ta las mismas ideas están dotadas de estas propieda-
des. El conocimiento de estos atributos .es de extra-
ordinaria venta ja para l legar á saber después lo que 
aquella cosa sea, las aplicaciones que puede tener y 
la mejor manera que emplearse debe, para hacerlas 
útiles, invirt iéndolas en la operación á que más fácil-
mente se presten. 

Conviene también advert ir que puede establecerse 
a iguna clasificación entre éstos para mejor conocerlos. 
Llámanse esenciales y accidentales, absolutos y relati-
vos, físicos y metafísicos, operativos y morales, posi-
tivos y negativos, comunicables é incomunicables. 

Muchos son los que de una y otra especie pudiéra-
mos estudiar en el hombre, pero como nuestro objeto 
es, según queda dicho, t ra ta r las cuestiones de u n a ma-
nera muy superficial y dejar el camino señalado y fran-
co para que quienes, con las necesarias dotes, se dedi-
quen á estudios y puedan en ellos enseñarnos á todos, 
nos limitaremos á fijar los más notables, y entre ellos 
Jos que juzgamos más perniteutes á la obra dé la educa-
ción. Enumeramos sólo la unidad (en especie), raciona-
lidad, libertad, locuacidad, sociabilidad y religiosidad. 

El hombre es uno en especie y así lo prueban las 
condiciones esenciales de su naturaleza, las leyes uni-
versales de la animalidad consideradas en todos los 
hombres, sean de una ú otra raza, y las afirmaciones 
de la moderna ciencia ante las que el problema de la 
aparición del hombre sobre !a Tierra coincide exacta-



mente con la narración bíblica. No hay evolución ni 
selección posible, según demuestran los sabios Tyndal l 
y Pas teur . La apreciación de g randes variedades den-
tro de las demás especies de animales y el hecho obser-
vado de existir originales cambios aun dentro de una 
raza ó familia en los diversos órdenes zoológicos, no 
acusan de un modo alguno progenie distinta, antes 
bien, confirman la unidad. 

Ahora bien: ¿que dentro de esta unidad afirmada 
existen distinciones accidentales muy notables?; evi-
dente; mas éstas sólo han podido considerarse por na-
turalistas y fisiólogos como base para la división de la 
unidad especifica en var iedad de razas. 

¿Es el hombre racional? Innecesario parece dete-
nerse á probar la contestación afirmativa. Es axiomá-
tica y los axiomas no necesitan demostración; la más 
superficial observación dirigida á los actos que el 
hombre ejecuta , lo evidencia plenamente , y á ello po-
demos añadir que por su origen, por sus medios y por 
su fin aparece la racionalidad corroborada. Creado 
por Dios á imagen y semejanza suya, habiéndole do-
tado de na tura leza espiri tual , además de la mater ia , 
por la primera t iende siempre al bien ó á lo que él 
cree bueno; si t iende al bien, es porque lo conoce; 
para conocerlo ha de preceder u n a comparación; esta 
comparación no se efectúa por leyes físicas, luego 
existen otras de na tura leza superior distintas de la 
mate r ia que desempeñan aquellas funciones para for-
mar los juicios, y precisamente éstos son efectos de la 
racionalidad. 

Que el hombre es libre, se afirma con que cada 
uno at ienda á sí mismo, es decir, que haga examen 
de conciencia: forma primero, en virtud de la racio-
nalidad, idea de lo que las cosas son, compáralas des-
pués entre si, y concluye en el juicio; de esta compa-
ración deduce la conveniencia ó no conveniencia d<? 
unas con otras, y también de cada uua de ellas res-
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pecto á determinados fines, deduciendo, si convienen, 
que son buenas, y malas, por el contrario, cuando 
aquella conveniencia no aparece. Después de cono-
cerlas, compararlas y juzgar las ante la razón, por la 
voluntad las apetece ó las desecha, inclinándose, á la 
ejecución de unas ú otras, según le place, tanto que, 
muchas veces ejecuta lo que sabe que no es bueno, y 
esto en virtud de ser libre, de poder llevar á práctica 
lo que la voluntad ordena, porque aun cuando la ma-
teria esté suje ta á sus leyes, al pensamiento no se le 
encadena. 

El hombre habla; t iene esa facultad sublime que 
le dist ingue de todos los demás seres animados, no 
sólo piensa, siente y quiere, sino que además dice á 
su semejantes qué es lo que piensa, qué es lo que 
siente y cuál lo que quiere, quedando siempre en dis-
posición de entender y saber cuanto éstos por medio 
del lenguaje le t ransmitan. 

La sociabilidad es una consecuencia necesaria del 
origen, de la naturaleza y del fin del hombre; necesi-
ta para poder subsistir el concurso de sus semejantes; 
sin su ayuda seria inocente victima de los agentes 
que le rodean. Su debilidad se fortalece con las ener-
gías de los demás hombres, y mediante ellas, a t iende 
á sat isfacer las necesidades que le afligen y que por 
si solo no podría vencer. Esta sociabilidad reconoce 
caracteres distintos según el aspecto bajo que se la 
mire; es absoluta con relación á la humanidad, por-
que de ella no puede emanciparse; es re la t iva respec-
to á las nacionalidades formadas, porque en virtud de 
su l ibertad ingresa en la que más le agrada; lo es 
también relativa en cuanto á la sociedad famil iar , 
porque si bien es cierto que ésta se impone como ne-
cesaria para la conservación de la especie, no es me-
nos verdad que part icularmente la forma el hombre 
que quiere. Más relativo es aún respecto á los fines 
part iculares que cada uno se proponga, y para cuya 
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posesión es nocesario sumar individualidades, ya que 
cada una de éstas por si no resul ta suficiente; tal su-
cede en las empresas mercantiles, fabriles, industr ia-
les, etc., en las que entra y se asocia sólo aquel que 
lo desea. 

En todos los tiempos y en todos los lugares ha exis-
tido siempre en el entendimiento humano la idea de 
una entidad, de un ser superior á sí mismo, á quien 
ha venerado y ha dado culto. Podrá suceder que unos 
la encuentren en Dios, en Jehová, en Alhá, y otros la 
hayan visto en Brahama. Júpi te r , en los astros mis-
mos, en la luz y en las t inieblas ó acaso también en el 
mineral ó pedrusco insignificante que en la t ierra bri 
lia; pero es lo cierto que ante él se postra, allí se hu-
milla y allí también, desde el fondo de su alma, le di 
r ige súplicas vehementes movidas por la fe y con la 
segur idad de que, si de ello es merecedor, será a ten 
dido. ¿Qué más prueba de que la religiosidad va uni-
da á su naturaleza? Como se ve, hablamos muy en ge-
neral y afirmamos un hecho, no discutimos, por el mo 
mentó, en cuál de ellos, uno solo, está la verdadera . 

B) La denominación que á cada uno de los atribu-
tos hemos dado, expresa bien claramente la idea que 
envuelven; esenciales son aquellos que de tal suer te 
van unidos al ser, que no pueden separarse de él sin 
que su naturaleza cambie y quede convertido en otra 
cosa distinta de lo que antes era; por ejemplo, la ra 
cionalidad en el hombre; si le privamos de ella, pasa 
ría á ser otra cosa distinta de lo que. con ella es. Y ac-
cidentales serán aquellos que descansan en las modi-
ficaciones, en los caracteres transitorios; por ejemplo: 
el mayor ó menor desarrollo que las facul tades men-
tales tengan. Atributos absolutos son aquellos fuera 
de los que nada hay, por esto únicamente se pueden 
predicar con toda exact i tud de la causa suprema, de 
Dios, y relativos, aquellos que siempre quedan sujetos 
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á limite, que se acaban alguna vez, por esto se afir-
man de las cr iaturas; físicos son los que afectan á 
nuestros sentidos (forma, color, dimensiones), y meta-
físicos, los de orden supra-sensible; operativos, los que 
se determinan en actos, en ejecución, y morales, los 
resultantes de la comparación de lo que hacemos 
(existen sólo en ei hombre) con lo que debemos hacer; 
positivos, los que se fijan en lo real, en lo existente, y 
negativos, los que se predican atendiendo á aquello 
que no se tiene ó lo de que se carece; comunicables, 
los que son transmisibles de uno á otro ser, é incomu-
nicables, los que no t ienen esta propiedad; los positi-
vos son siempre comunicables; los negat ivos carecen 
de esta condición. Los comunicables son también ope-
rativos 

A primera vista parece que al pedagogo no inte-
resan estos conocimientos, pero ya vendrá ocasión en 
que al t ra ta r de la util idad grandísima que presta el 
dirigir bien la educación del niño considerando á éste 
en lo que de particular t enga y dejándole que se 
muestre como él es, facilitando el ambiente más ade-
cuado á su naturaleza, donde con la más amplia liber-
tad vaya dando lo que en germen tiene, para lo que 
su desenvolvimiento ha de ser, puedan sacarse con-
secuencias provechosas de estos conocimientos, aun-
que no sea más que por lo que de jan ver dentro de la 
naturaleza de cada UDO, antes que ella se muestre y 
desenvuelva. 

C) Como todo fenómeno intelectual es una idea, 
bien simple, ya compuesta ó una comparación también 
de la representación que nos formamos con el objeto 
á que ésta se refiere, reconocemos que el a t r ibuto no 
viene de fuera , está implícito ó latente en las cosas, 
y después se expresa, se exterioriza en el acto intelec-
tual: hasta un punto tal es evidente nues t ra afirma-
ción que no se concibe determinación de nuestra inte-
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ligencia que 110 contenga manifiesta ó implícita al-
guna relación de atributos, ya sean referidos á aque-
llos que anter iormente hemos enumerado como inhe-
rentes á la substancia, ya estén comprendidos en los 
que pertenecen á sus modificaciones. 

Precisamente por esto niegan algunos filósofos, al 
hablar en la Lógica del problema del conocimiento, 
que exista la simple aprehensión de los objetos, pre-
tendiendo que las operaciones intelectuales comien -
zan en el juicio (que es donde realmente concluyen), 
porque en aquélla dicen no se produce determinada y 
concreta la atribución, sino que todas aquellas de que 
es susceptible el objeto aprehendido quedan la tentes 
como base implícita de todos nuestros procedimientos 
intelectuales; esto no es otra cosa que lo llamado por 
otros supuestos racionales para pensar y conocer. 
Vundt l lega á sostener que nues t ra función intelec-
tual no comienza en la idea ni en el juicio tampoco, 
sino en el raciocinio, conclusión con la que no esta-
mos conformes, porque n iega la mitad de nuestra 
vida intelectual y además no conforma con lo que 
la observación y la experiencia de común acuerdo 
dicen. 

La uqidad especifica afirmada del hombre no se ve 
negada, según queda expuesto, por la existencia de 
caracteres distintos en medio de aquella unidad, pero 
éstos han servido para establecer en ella a lgunas divi-
siones que, como es sabido, denominamos razas. Ber-
inier admite cuatro: blanca ó Europea, amarilla ó 
Asiática, negra ó Afr icana y lapoha ó del Norte. Lin-
neo, tres (homo sapiens, ferus et monstruosus); culto, 
fiero y salvaje; del homo sapiens forma cuatro varie-
dades, atendiendo, principalmente, al carácter que 
predomina en el mayor número de habitantes en cada 
una de las cuatro grandes par tes del mundo, y las 
llama Europea. Asiática, Africana y Americana. Blu-
menbach saca cinco: Caucásica, Mongola, Etiope, 
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Americana y Malaya. Cuvier, tres: Blanca, Mongola y 
Negra. 

Por nues t ra parte , haciendo un estudio comparati-
vo de los caracteres físicos y fisiológicos, creemos ad-
misible aquella clasificación que establece la ciencia, 
reconociendo tres razas fundamentales y dos interme-
dias que provienen del cruzamiento de aquellas otras, 
y que podemos representar en la siguiente forma: 



Caucásica.. 

De color blanco, cabeza redonda y simé-
tr ica, mandíbula superior algo saliente, 
con dientes verticales, rostro oval, fac-
ciones poco prominentes, barba y pelo 
abundante , ojos horizontales; vive en 

j Europa (excepto Samoyedos, Finlande-
1 ses, Lapones y Magyares); Occidente de 
I Asia y Norte de Africa; ángulo facial 
[ de 8 0 á 85°. 

I Color amari l lo, cabeza semicuadrada, 
mandíbula superior saliente, nariz cha-
ta, rostro ancho y deprimido, facciones 
muy marcadas , poco pelo y casi nin-

Mongola,...( guna barba; ojos oblicuos; vive en el 

Í
Oriente de Asia, Norte de América y^ 
algo de Oceanía; con los Lapon ' s , Fin-
landeses y Magyares en Europa; án-
gulo facial de 75 á 80°. 

i Color negro, cabeza estrecha y deprimida 
I por los lados; f ren te convexa, mandí-
I bula superior caliente, la inferior muy , 
I larga, nariz chata , gruesa y de grandesj 

Etiope. . v e n t a n a s ; rostro estrecho y prolongado 

I hacia abajo, labios gruesos, pelo crespo, 
vive en Guinea, Nigricia, Abisinia, Ca 
frer ía , parte de Oceanía y por importa-
ción en Cuba; ángulo facial de 75 á 77°. 

¡Mandíbulas a largadas , arquea-
das y salientes los pómulos, 
f ren te deprimida y ba ja , ros-
tro ancho, ojos hundidos, color 
cobrizo; forman par te de ella 
los indígenas de América, ex-
cepto los de las extremidades 
circumpolares llamados Esqui-
males; ángulo facial 75 á 80°. 

Color aceitunado, cabello negro, 
espeso y crespo, boca grande, 
ojos chicos y muy vivos, nariz 
corta y aplastada, mandíbula 
superior saliente, los dientes 

Malaya proclives y barba poco abun-
dante; habi ta en Malaca, Ar-
chipiélago Asiático en la Po-
linesia y en la parte oriental 
de Aus t ra l i a ; ángulo facial 
de 71 á 75°. 



— 44 -

Nos hemos ocupado de esta materia con relat ivo 
detenimiento, por la relación pedagógica que con la 
educación t iene, porque no todos los hombres son 
igualmente aptos para adquir ir toda clase de cono-
cimientos, pues así como en la constitución fisiológica 
hay alteraciones, también existen en las psicológicas, 
y en unas v otras influyen poderosamente, ent re otras 
causas, el clima, terreno, alimentos, profesión ú ofi-
cio y la Civilización de los pueblos; cuestiones que 
más adelante t ra taremos brevemente . 

Cuanto afecta á la na tura leza racional del hombre 
s e ha visto combatido por las modernas escuelas posi-
tivistas, materialistas, racionalistas y, en una pala-
bra, por todas aquellas que en una ó en otra forma 
defienden el panteísmo ó la eternidad de la mater ia . 
Prescindiendo de grandes razonamientos para demos-
trar lo absurdo de esta conclusión, recordemos sola-
mente lo que alguno de los afiliados á dicha escuela y 
tenido en ella en g r a n estima, dice cuando t ra ta este 
capitulo, sentando como conclusión, que la contingen-
cia de la materia es de necesidad admitirla, porque 
ella por si sola es incapaz é insuficiente para explicar 
el origen del movimiento, base de todas las evolucio-
nes que posteriormente se hayan de reconocer. Sos-
tienen todos ellos como base de su sistema, que la 
voluntad no se determina libre para la ejecución, sino 
obedeciendo de un modo necesario y. fa ta l á causas 
que la preceden, y que no hay dentro de su actividad 
capacidad suficiente para contrarrestarla, sino que 
todo aquello que se determina con el carácter de vo-
luntario es consecuencia de todo un procedimiento de 
elaboración propio de nuestra naturaleza, y como con 
ella conforma, nos creemos libres al cumplirlo, y que 
al mismo tiempo, eso que llamamos pensamiento, viene 
á ser algo asi como una especie de secreción cerebral , 
y por lo mismo, de naturaleza material también. La 
incongruencia de la primera afirmación se evidencia 
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con sólo a tender á un hecho sencillísimo. ¿Cómo se ha 
de deducir aquella afirmación de esa conformidad de 
naturaleza, cuando muchas veces ejecutamos todo lo 
contrario de lo que ella reclama? ¿Cómo sostener la 
fatal idad de nuestros actos, cuando en nues t ra misma 
conciencia encontramos un t a s t igo , un fiscal y un juez 
que prueban lo contrario? Esa impresión transmit ida 
del cerebro por el nervio a feren te y vuelta por el efe-
rente al punto impresionado, ¿no encuent ra muchas 
veces v i r tud bastante para suspender la ejecución des-
pués de recibido el mandato? Pues entonces, ¿cómo 
afirmar su carácter fatal y necesario? Y en cuanto á 
la materialidad del pensamiento, ¿cómo se ext iende 
por todas partes sin necesidad de que le acompañe una 
energ ía corpórea? ¿Cómo alcanza espacios indetermi-
nados, cómo aparece imponderable, incoercible, en 
una palabra, sin ley a lguna de las que á la mater ia 
l igan? 

In t imamente unido á la cuestióu que precede está 
el problema de la l ibertad, realmente es una lógica 
consecuencia de la racionalidad que acabamos de sos- • 
tener . El universal sentir de los hombres conforma 
con nuestro aserto, y en él descansa el precepto legal 
de todos los pueblos cultos, por el que se le hace res-
ponsable de sus actos; si f ue ra una simple máquina, 
si siempre se moviese á impulso de una fuerza á él 
a jena , ciega por completo, y sin reconocer finalidad, 
¿cómo aplicarle castigo ni adjudicar le premio? La 
misma razón de fuerza ciega é inconsciente que él 
tuvo para obrar, será la que lleve á la autor idad, al 
juez ó al magistrado por el camino de aplicar la ley, 
y tan fatal sería este proceder como el primero; no 
habría más diferencia que en el concepto de cantidad 
dentro de cada una de las fuerzas , y t r iunfa r la siem-
pre la más poderosa, y lo que hoy llamamos fuerza 
del derecho tendr ía que susti tuirse con esta otra afir-
mación: el derecho de la fuerza; t r iunfa r ía siempre 
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quien más pudiera. Si no existe libertad, ¿cómo con 
el castigo se busca la corrección del culpable? El pro-
cedimiento que con él se empleara no tendría más 
alcance que aquel que empleamos'para domar u n a 
bestia ó domesticar una fierá. Esta cuestión es de ex-
cepcional importancia an te la Ciencia de Educar, por-
que si la razón y la libertad se suprimen, ¿cuál es la 
misión del educador? Entendemos que se hallaría re-
ducida á esto: preparar al hombre para la lucha; y 
vemos admitido por la conciencia universal y sosteni-
do por nuestras facultades, que educar y educar bien 
es cosa muy distinta. No queremos deducir aquf para 
el problema de la educación las consecuencias de los 
sistemas penitenciarios y correccionales que proponen 
Lombroso, Garóffalo, Ferr i y otros, después de soste-
ner que el delincuente, y esto en el más amplio sentido 
de esta palabra, el que no obra bien, es ó un desgra-
ciado autómata ó un pobre enfermo, que sólo necesita 
una medicación adecuada á la patología que le aqueja ; 
¿cómo habíamos de hablar más tarde del concepto que 
en la escuela nos merecen los premios y castigos, si no 
hay en realidad sujeto que l ibremente falta? ¿Cómo 
nos hemos de creer libremente autorizados para impo-
nerle corrección? Nada más por ahora, que ya habrá 
ocasión de desarrollar con más amplitud este punto. 

Admitiendo el l engua je como un atr ibuto esencial 
del hombre ó reconociéndole como una verdadera fa-
cultad, según otros quieren, sabemos que éste se 
muestra por signos cuando comunicamos con nuestros 
semejantes, y nadie ignora que estos signos son de 
t res naturalezas muy distintas: mímicos unos, art icu-
lados otros y también gráficos. Los gestos correspon-
den al primero, la palabra al segundo y la escr i tura 
al tercero. No t ra taremos aquí de exponer las leyes y 
sistemas de cada uno de éstos, pero si diremos algo 
sobre las cuestiones suscitadas al investigar el origen 
del lenguaje . 



- 47 -

A tres g rupos pueden reducirse las escuelas dis-
t intas que en esta mater ia se han formado: una sos-
tenida por los que dicen ser el l engua je obra de Dios 
y dado al hombre en el ins tante mismo de crear á 
éste. Según ellos, el hombre nació con el l engua je y 
sin él no se concibe; otros creen que, en efecto, el len 
gua j e es obra de Dios, pero dado al hombre después 
de haber sido creado. Según éstos, el hombre nació sin 
l engua je y pudo existir sin él; por último, la de cuan-
tos sostienen que el hombre apareció sin lenguaje , y 
éste es obra puramente humana . 

Existe una confusión lameutable, t ra tándose de 
esta mater ia , entre lo que el l engua je es en si y lo 
que es el signo por que aquél se muestra , y de aquí 
que existan también aquellas afirmaciones tan contra-
dictorias. ¿Necesitamos movernos ó art icular para 
estar hablando? Evidentemente que no; tan to es así, 
que muchas veces hablamos in mente con nosotros 
mismos; ejerci tamos la función de pensar, y ésta su-
pone un verdadero lenguaje , que no es otra cosa que 
la aplicación de nuestra racionalidad. De aquí dedu-
cimos que suponer al hombre sin l engua j e es equiva-
lente á suponerle sin razón, y como ésta le es esen-
cial, aquél no le puede fa l ta r : seria un ser distinto de 
l o q u e e s ; además, supondría una crueldad inexpli-
cable en la causa primera para con la cr ia tura ; de 
suerte, que no pudo el hombre estar creado y vivir 
algún tiempo sin lengua je , esperando que quien le 
había dado el ser le añadiera después aquella facultad. 

Mucho menos puede admitirse la enseñanza de los 
que dicen ser invención humana . En efecto; para lle-
gar á esta invención era preciso que el hombre razo-
nara; razonar acabamos de ver que, es ejecutar la 
misma facul tad del lenguaje ; para que l legara á e s t e 
ejercicio era preciso que antes se reconociera su exis-
tencia; luego pa ra inventar el l engua je , era preciso 
que ya hablara. 
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Conclusión: el lenguaje es uu don concedido por 
Dios al hombre en el ins tante mismo de ser creado. 

Se ha indicado lo que la sociabilidad es y cómo por 
naturaleza conviene al hombre-, pero 110 todos están 
conformes con ello. Hay filósofos que niegan que este 
atributo sea esencial; más claro, que el hombre ha vi-
vido a lgún tiempo sin ser sociable, vagando por cam-
pos y selvas como en nuestros días puede hacerlo una 
serie de fieras. Figurau á la cabeza de esta escuela 
Kousseau, Hobbes y Bentham y algún otro continua-
dor, como Proudhome. 

Kousseau cree que el hombre no formaba sociedad 
en un principio; pero que, por un esfuerzo de inteli-
gencia, llegó uno de ello» á comprender las ven ta jas 
que la asociación podría proporcionarles; con el fin de 
alcanzar estas ventajas , lo propuso á sus semejantes, 
quienes, de plano, resolvieron af irmativamente, y asi 
establecieron su famoso pacto, por el que todos se 
obligaron á vivir en sociedad. 

Hobbes dice que siendo una ley na tura l el que los 
hombres sean físicamente de diversa fuerza , de tal 
modo que muchas veces uno puede tanto como tres ó 
cuatro, aquellos pocos fuertes dominaban y subyuga-
ban á los muchos débiles que individualmente no po-
dían resistir ni contrarrestar la fuerza de los prime-
ros; esta situación de desigualdad sugirió á los mu-
chos desunidos la idea de sumarse, para que á la fuerza 
de los primeros se opusiera la resultante de los segun-
dos; V he aquí al hombre consti tuyendo sociedad en 
virtud de la fuerza para que redundase en bien de la 
conveniencia de todos. Bentham halla otrof undamento 
para establecer la sociabilidad en el hombre después 
que vivió mucho tiempo sin ella, y este fundamento 
para él no es otro que la utilidad obtenida para bien 
de todos sin el sacrificio de nadie. 

Según estos autores, el hombre forma sociedad 
porque quiere, y como libremente se prestó á formar-
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Ja, libremente podrá también dejarla cuando quiera; 
luego la existencia de nues t ras sociedades no tiene 
más fundamento, más apoyo ni otra ga ran t í a que un 
principio de egoísmo, de capricho y eventual idad, pu-
diendo ésta desaparecer cuando se le anto je al que 
forma par te de ella. ¿Es esto asi? ¿No tienen nuestras 
nacionalidades, que en si son inferiores á la ley de la 
sociabilidad, otro sostén más quo u n a veleidad torna-
diza? ¿Comprenderíamos hoy al hombre .^olo, aislado, 
corriendo de t ie r ra en t ierra y guareciéndose en las 
cavernas después de al imentarse con lo que espontá-
neamente la t ierra ofrece, como lo hacen esos múlti-
ples animales, para quienes no existe la racionalidad 
ni la ley del progreso? La negación de la sociedad 
hoy, implicaría la desaparición del género human . 

Poco añadiremos á lo dicho sobre la religiosidad en 
el hombre; no t ra taremos de probar si existe una ó 
hay muchas religiones, ni analizaremos paso á paso 
cuál contiene la verdad. Pa ra nosotros, la que profe-
samos, la Católica; pero si diremos que todos aquellos 
que se esfuerzan en negar y en negar , llevan un san-
tuario en su conciencia, eu cuyo al tar r inden culto á 
la negación misma, haciendo de ésta una verdadera 
religión, cuando tanto se esfuerzan por ar rancar la fe 
que en su espíritu llevan á todos los que no piensan 
como ellos. Lo dijo hermosamente el poeta: d a fe en 
la nada aún es fe». 

6 



T E M A I I 

Breve estudio fisiológico y psicológico del niño.—Carac-
teres distintivos de los hechos fisiológicos y cuáles 
predominan en los de naturaleza psicológica. — ¿Pue-
den estudiarse unos y otros en absoluta independen-
cia?—Unión del cuerpo y del alma: su recíproco in- v 

flujo. 

S Í N T E S I S 

Breve estudio fisiológico y psicológico del niño.— 
a) Cuanto mejor se conozcan las partes , más 
perfecto resul tará el conocimiento del todo; 
por esta causa, como de la unión del cuerpo 
con el a lma resulta la personalidad, necesita-
mos acudir á la Fisiología, por una parte, y á 
la Psicología después, pa ra saber mejor lo que 
es el hombre, y en este caso, par t icularmente 
en los primeros años de su vida. La Fisiolo-
gía estudia el cuerpo con vida; la Psicología, 
el alma, su na tura leza y facultades; uniendo 
ambos conceptos sabremos lo que respecta al 
todo hombre. 

La vida humana tiene dos manifestacio-
nes: materiales (respiración, circulación, ere-
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cimiento, etc.), unas, y espiri tuales (enten-
dimiento, raciocinio, \ volición, etc.), otras. 
Las primeras proceden del cuerpo animado 
por el espíritu, de quien rea lmente son las se-
gundas. 

Cada función fisiológica tiene su órgano 
especial p a r a cumplirse y la perfección de 
dicho órgano predispondrá p a r a la de la ope-
ración ejecutada, el sistema óseo, el muscu-
lar y el nervioso constituyen el fundamento 
de nuestro organismo, y agregando el conoci-
miento del alma y sus facul tades , en lo que 
responde á la Dinamiología, á la Ideología, en 
el conjunto Antropológico, podremos afirmar 
cómo la educación debe apl icarse y qué r e -
sultados puede ofrecer. 

L a experiencia y la razón nos guiarán or-
denadamente en este camino; la una apoyada 
en la real idad, la otra elevándose á lo supra-
sensible. 

b) Nuestro cuerpo tiene órganos, aparatos 
y sistemas; forma su núcleo el esqueleto huma-
no, que determina nuestra es ta tura y forma 
las cavidades necesarias pa r a contener las 
visceras más importantes pa r a la vida. 

Los huesos, largos, cortos ó anchos, según 
sus dimensiones,se unen entre sí por medio de 
la articulación en unos casos y por la adheren-
cia ó apegamiento en otros. 

Cabeza, tronco y extremidades son las di-
visiones fundamenta les que se hacen de núes-
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tro organismo; en la cabeza se distinguen dos 
partes: cráneo y cara; el tronco aba rca la co-
lumna vertebral y el pecho; las extremidades 
superiores, brazo, antebrazo y mano, y las in-
feriores, cadera, muslo, pierna y pie. 

El sistema muscular está formado por un 
tejido fibroso, blando y unas cuerdas llama-
das tendones con que los músculos se adhieren 
y sujetan á los huesos, los cuales por su for-
ma se l laman deltoides, bíceps, tríceps, latísi-
mos, orbiculares, rectos y oblicuos, y por sus 
funciones, elevadores, depresores, etc.; esfín-
teres si tienen forma anular , replegada, y an-
tagonistas si obran en sentido opuesto. 

Las propiedades •características del a lma 
son: sustancialidad. simplicidad é inmiirtali-

Sustancialidad, porque en ella descansan 
todos los accidentes; simplicidad, porque ca-
rece de partes, é inmortalidad, porque ni se 
descompone ni será aniquilada. 

c) Los tejidos más importantes de nuestro 
organismo son: la sangre (aunque se halla en 
estado líquido), cuyas principales "partes son 
la líquida ó plasma, los glóbulos blancos y los 
rojos, que semejan células flotantes en el an-
teriormente dicho. 

El tejido cartilaginoso, que forma el neuro-
esqueleto, endureciéndose á medida que la 
edad avanza . 

El sistema muscular, dividido en dos gran-
des grupos: unos de contracción voluntaria y 
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otros involuntaria, destinados a l a s funciones 
vegetat ivas. 

El tejido nervioso preside las funciones to-
das de nuestra vida, y sus células ó cordones 
forman dos grandes sistemas: uno cerebroes-
pinal, p a r a la vida de relación, y otro ganglio-
nar, que regula principalmente la vida vege-
tat iva. 

Las propiedades del alma forman tres-
grupos: intelectivo, sensitivo y volitivo; por su 
fin, se l laman vegetativas si- se proponen la 
conservación ele la vida; locomotrices, si pro-
porcionan el movimiento, y cognoscitivas, si 
investigan la verdad. En la niñez las vegeta-
tivas son muy acentuadas; siguen las locomo-
trices en desarrollo; las sensitivas aparécen 
más tarde, y lás intelectuales se desenvuelven 
en último término. 

Caracteres distintivos de los hechos fisiológicos 
y cuáles predominan en los de naturaleza psicoló-
gica.— a) No basta la unidad de nuestro ser 
pa ra que cada uno de sus actos tenga el ca-
rácter típico de su na tura leza corpórea ó 
racional, según el orden de que proceda. 
Así, andar, comer, oler, son propios del cuer-
po, pero no se cumplen si 110 interviene la 
actividad anímica; sentir, pensar, querer, son 
principios del alma; pero mientras ésta se 
halle unida al cuerpo, también el cuerpo ac-
túa en su producción. 
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Los actos fisiológicos quedan reducidos al 
movimiento, sujetos á las leyes de la mater ia 
y su fin es limitado, mientras que los de ca-
rácter 'psicológico son anímicos, libres y tienen 
un fin t ranscendente ó eterno. 

b) Por los sentidos percibimos las prime-
ras manifestaciones de nuestra vida; por la 
conciencia, las posteriores ó segundas; el 
campo de los sentidos es corto y puede au -
mentarse; el de la conciencia es ilimitado y 
excede á todo límite que quisiéramos t razar le . 

c) Los actos fisiológicos y los psicológicos 
también expresan la verdad: los primeros por 
los sentidos, los segundos por la inteligencia; 
aquéllos se someten á la experimentación; 
éstos, á la conciencia; los sentidos perciben 
los fenómenos con intermediarios ó auxilia-
res; la conciencia, en sí misma, tornándose 
reflexiva; el educador, pa ra dirigirlos, nece-
sita conocerlos'todos. 

¿Pueden estudiarse unos y otros en absoluta in-
dependencia?—aj Como corolario de lo dicho, 
añadiremos: que los actos son propios de la 
persona, no de cada una de las dos naturale-
zas que se unieron pa r a formar el hombre, y 
por lo mismo, aislarlos para su estudio es ir 
contra su propio ser; debemos estudiarlos en 
unidad, porque una es nuestra vida. 

b) Separar la pa r t e mater ia l de la psicoló-
gica en cada uno de nuestros actos, no sería 
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estudiarlos en su propio ser ; sino en sus ele-
mentos, y 110 es igual anal izar el agua, que 
separadamente estudiar el oxígeno y el hidró-
geno. 

c) Tan íntima es la relación que hay en-
tre la pa r te anímica y la corpórea, que no 
existe acto de una par te que 110 se refleje en 
la otra; así, los ademanes, por ejemplo, supo-
nen un movimiento material , pero quien los 
observe descubrirá siempre en ellos un esta-
do de ánimo que lo mismo puede refer i rse á 
la complacencia y á la satisfacción, que á la 
contrariedad ó al disgusto; igualmente, una 
preocupación intelectual ó moral deja mar-
cadas sus huellas en nuestro cuerpo. 

Unión del cuerpo y del alma: su recíproco in-
flujo.—a! La unión de cuerpo y a lma es esen-
cial, pues suprimiéndola no aparecer ía el 
hombre. 

Reuniendo los carac teres que á esta unión 
acompañan, diremos que es sustancial, natural 
y personal; sustancial, porque la observación 
nos dice que aquellos componentes separados 
no forman el hombre, y juntos, sí; es natura l , 
porque todas las cosas tienden á su perfec-
ción, y el cuerpo y el alma se perfeccionan re-
cíprocamente al unirse; es también personal, 
porque persona es la substancia individual 
de na tura leza racional , y como el hombre es 
substancial, individual y racional, es persona. 
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b) Varios han sido los sistemas propuestos 
pa r a explicar la unión del cuerpo con el 
alma; entre ellos figuran los de las causas 
ocasionales, armonía preestablecida, mediador 
plástico y el del influjo físico. 

c) El sistema de las causas ocasionales se 
reduce á decir que el cuerpo es causa ocasio-
nal de los movimientos del a lma y ésta lo es 
de los del cuerpo; como se ve, no resuelve el 
problema. 

El de la armonía preestablecida compara 
al hombre con un reloj de dos esferas, cuyos 
horarios se mueven simultáneamente por una 
misma máquina, lo cual hace que el del a lma 
y el del cuerpo marquen siempre la misma 
hora; es decir, vayan simultáneamente á los 
mismos actos. Este sistema es un absurdo fa-
talismo, inadmisible por irracional. 

El del mediador plástico supone la exis-
tencia de una tercera substancia que se coloca 
entre el cuerpo y el alma pa ra t ras ladar de 
uno á otro sus respectivas mociones. Esto 110 
explica nada, porque ese mediador 'será cor-
poral ó será espiritual, y deja planteado el 
problema, porque ¿cómo se relaciona con 
aquella otra par te que sea de na tura leza con-
t rar ia? 

Por último, el del influjo físico pa r t e de la 
misma afirmación que se proponía demostrar 
y deja todas las dificultades en planta . 
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a m p l i a c i o i n 

Breve estudio fisiológico y psicológico del niño.— 
A) Cuanto más perfecto y ^cabado sea el conocimien-
to que se tenga adquirido de las partes ó elementos 
que se r eúnen para formar un compuesto, más fácil 
será después estudiar el todo que de aquella unión re-
sulte; por esta razón, sabiendo que el hombre es un 
ser en el que la unidad aparece de compenetrarse dos 
naturalezas distintas, corpórea una y espiritual la otra, 
creemos conveniente estudiar cada una de ellas con 
cierta individualidad, para que, consolidando los co-
nocimientos propios de las mismas, podamos después 
conocer mejor la na tura leza humana que de ambas es 
resultante. 

La palabra fisiología, derivada de otra g r iega , sig-
nifica conocimiento de la Naturaleza; pero se circuns-
cribe más su concepto aplicado á la ciencia, porque no 
es la Naturaleza toda la que la Fisiología estudia, sino 
una parte, y pequeña por cierto, de lo que dicha Na-
turaleza comprende. Refiérese al estudio del cuerpo, 
considerándole con actividad y energía propia, á la 
materia organizada y con la vida, pues que si de esta 
condición carece, queda dentro de los limites que á la 
Anatomía é Histología están señalados; la Psicología 
es la ciencia que tiene por objeto el estudio del alma, 
de su naturaleza y sus facul tades; de suer te que pre-
gun ta r por la naturaleza fisiológico-psicológica del 
niño, vale tanto como afirmar que en él existen estos 
dos elementos, físico uno y otro anímico. 

Esta cuestión se presenta aquí, no c.omo puesta en 
tela de juicio y como problema á resolver, sino como 
ya resuel to. 

Pa ra l legar á esta, por ahora, provisional y gra tu i -
ta conclusión, nos fijamos en que todos los hechos de 
la vida del hombre se reducen á dos grandes manifes-
taciones: materiales y vitales; es decir, fisiológicos los 
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unos; sirvan de ejemplo la nutrición, respiración, cir-
culación, crecimiento, etc.; espirituales y morales, 
esto es, psicológicos los otros, como son: el entendi 
miento, la razón, la voluutad, etc.; resultado de una 
vida de cerebración, pudiéramos decir, superior á la 
material y sensible, que, teniendo su génesis propia, 
constituyen una especie de misterio en el que t raba ja 
la materia organizada. P a r a ser lógicos, después de lo 
dicho expondremos lo que más interesa conocer res-
pecto á cada una de estas dos naturalezas . 

La constitución genera l del cuerpo humano deja 
ver desde luego que está formado para guadar una 
posición vert ical determinada por un eje principal y 
cuatro apéndices ó extremidades que al primero apa-
recen unidas. Este eje de que hablamos aparece con 
una prolongación en la par te superior, que sirve como 
de apoyo á una de las partes que en el cuerpo huma-
no se dist inguen. Considérase genera lmente dividido 
en tres partes fundamentales , que son cabeza, tronco 
y extremidades. La cabeza, colocada en la parte supe-
rior del mismo, contieue la masa encefálica, que es el 
instrumento principal de que el alma se vale para des-
empeñar todas sus funciones; desde allí par te como de 
estación central el mandato que á todas las demás es 
transmitido, traduciéndose en actos materiales unos y 
espirituales otros. Vése unida la cabeza al tronco por 
una parte algo más delgada, que llam-imos cuello, y 
en aquél están contenidas las partes del organismo, 
que tienen por fin principal cuantas funciones se refie-
ren á la conservación del individuo, y con la edad 
también, las que corresponden á la conservación de 
la especie. En el pecho se hallan los principales órga-
nos de la circulación y de la respiración, y en el abdo-
men, separado de aquél por tenue membrana, existen 
los que contribuyen á la digestión y funciones secre-
toras. Las extremidades son cuatro, dos (piernas) para 
el sostén y apoyo del cuerpo entero, y las otras dos 
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(brazos) pa ra coger los alimentos, desempeñar funcio-
nes del tacto, asi como para signo y medio de expre-
sión en el l engua je mimico. 

Base fundamenta l de todo el cuerpo humano es la 
parte dura y consistente que se halla en el interior del 
mismo, const i tuyendo un verdadero armazón llamado 
neuro-e.cqueleto, formado por multi tud de huesos, so-
bre los que se halla adosada y como inserta la masa 
muscular, vu lgarmente l lamada carne, que es la que 
modela el cuerpo, determinando la figura de cada in-
dividuo, dándole condiciont s más ó menos conformes 
con la estética, y haciéndole apto para el desempeño 
de muchas func 'ones que corresponden á la vida de 
relación. Ent re estas partes, l lamadas músculos ó car-
nes, se ext ienden multitud de tubitos largos y de poco 
diámetro, llamados vasos sanguíneos ó linfáticos, se-
gún el liquido que en más abundancia por ellos cir-
cula, y también se ext ienden por el cuerpo todo, en 
medio de las fibras musculares, otras llamadas nervios, 
encargadas d e ' c u a n t a s funciones afectan á la vida 
sensitiva. Todo este conjunto orgánico se halla cu-
bierto y envuelto, en la superficie ex te rna , por la piel, 
bajo la que existen mult i tud de tejidos, que comple-
tan la naturaleza física del hombre. 

Si por un lado hemos reconocido en grandes líneas 
lo más saliente de nuestra cons-
titución física, justo es que vea-
mos ahora algo de lo mucho que 
á la espiri tual afecta, para con-
cluir con la unión de ambas, 
cuyo resul tante consti tuye el 
objeto propio de la Antropolo-
gía. Todo este conjunto resul ta 
de la formación de células (figu-
r a 2 . a ) y d e l a r e p r o d u c c i ó n d e F l t J - -Célula tipo, se-

éstas, va por segmentación ó por £ ' ú n G-ui«nard, con r ° . aumento superior a aOO 
multiplicación interior (fig. 3.a), diámetros. 
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ya por transformaciones sucesivas de la célula tipo 
^figura 4."). 

Psicología, interpretando f iguradamente lasigniñ-

F K J . . 3 A — Reproducción celular'en la levadura de cerveza): l y 2 , 
segmentación; 3, mult ipl icación inter ior . 

cación que la palabra, tiene en la lengua gr iega, de 

F i a . 4 — Transformaciones de la célula epitelial (gall ipato) y su 
reproducción por segmentación: 1 á 4, t ransformaciones de la 
célula; ñ, formación del ovillo; «, ídem de las horqui l las ; 7, es-
trel la madre ; S, división longi tudinal ; íi, placa ecuatorial ; 10, 
formación de las estrel las hi jas; 11, división protoplasmát ica; 
12, separación de las células. 
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donde procede, quiere decir ciencia del alma, que estu-
dia su natura leza ,susfacul tades y sus operaciones. Re-
conocemos que se relaeiona int imamente con la Anato-
mía y estudios fisiológicos, porque sólo valiéndonos de 
un gran esfuerzo abstractivo podemos estudiarla en 
si misma y libre del organismo á que anima é informa. 

No es preciso encarecer la importancia de su estu-
dio, y mucho menos t ra tando de aplicarle á la Ciencia 
de Educar, porque en esta mater ia el alma es sujeto 
de conocimiento, primero, objeto, después, y medio 
también para proseguir el estudio y aprovechar sus 
aplicaciones. 

Tres principales grupos se pueden establecer con 
los conocimientos que de esta mate r ia se pueden exi-
gir: 1.°, conocimiento de sus facul tades ó Dinamiolo-
gla; 2.°, estudios de las ideas-ó Ideología, y 3.", estu-
dio de la na tura leza del alma y de su unión con el 
cuerpo ó Antropología. 

La ciencia psicológica puede estudiar y conocer el 
alma por dos procedimientos muy distintos: ó viéndola 
exclusivamente por la razón (Psicologia racional), ó 
atendiendo á laexper ienc ia (Psicología exper imental) , 
con los que, aun siendo idéntico el objeto de conoci-
miento, cambia notablemente el carácter de la ciencia 
que se forma; efecto debido á que nuestras facul tades 
descubren relaciones á que los sentidos y la forma ex-
perimental de que se valen no alcanzan. 

Para el problema de la educación no conviene de-
clararnos exclusivistas en favor de una de las dos ci-
tadas tendencias; de ambas se va ldrá necesariamente 
quien bien eduque, para conocer al su je to de la edu-
cación, primero; para deducir qué materias y por qué 
medios ha de enseñar , después, de cuya perfecta unión 
resultará la unidad buscada . 

B) En nuestro organismo se dis t inguen, entre 
otras partes, las llamadas órganos, aparatos y siste-
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mas: por órgano, entendemos la par te del cuerpo que 
reúne condiciones anatómicas para desempeñar un 
acto fisiológico; el aparato resulta de la reunión de 
órganos que intervienen en la ejecución de un acto 
fisiológico compuesto de otros varios que se cumplen 
con relativa independencia; y sistema es la reunión de 
órganos formados por tejidos análogos y de naturaleza 
similar. 

Importancia encierra el estudio de todas y cada 
una de estas enumeradas partes; pero aqui, reservan-
do pa ra otra ocasión lo que ahora omitimos, dai-emos 
sólo una breve descripción de los sistemas óseo y 
muscular, el primero como elemento pasivo de los ac-
tos de nuestra vida, y como instrumento de la activi-
dad el segundo, que si bien esta actividad no le es 
propia, si es instrumento para convert ir la en realidad 
cuando reciba el mandato de los centros nerviosos. 

El esqueleto humauo marca la estatura, pa r t e de 
la forma, y presenta cavidades para contener las vis-

een á la primera (fig. 5.a), ya que la ge la t ina es su 
principal componente, que va desapareciendo, sustitu-
yéndose poco á poco por elementos calizos que se acu-
mulan en los huesos, cuando éstos se van haciendo 
viejos (fig. 6.a), razón por la que la f r ac tu ra del siste-
ma óseo en el niño es de fácil curación, porque en muy 
poco tiempo forma soldadura, sobre la ven ta ja de que 

ceras más importantes 
ó las entrañas , como 
también vulgarmente 
se las llama. 

FIG. 5."-—Tejido cartilaginoso, cuyas 
células están rodeadas por fibras 
que se en t recruzan . 

Los huesos t ienen 
par te orgánica y par te 
inorgánica; en la pri-
mera edad, que es la 
que aquí estudiamos 
con preferencia, casi 
en totalidad pertene-
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al romperse- no suele dejar esquirlas, y en el adulto se 
hace más difícil, por no existir substancias gelatinosas 
y abundar las calcáreas, que al romperse suelen dejar 

Fio . 6.a - Tejido óseo: a, conducto de Havers en sección t ransver-
sal (i ; 6, l aguna ósea; c, sección longi tudinal del mismo hueso, 
y conducto de Havers (i i). 

sección deforme é incompleta, desapareciendo algunos 
menudos f ragmentos en t re la par te carnosa. 

Divídense los huesos, por sus dimensiones, en lar-
gos, anchos y cortos, según se caractericen por la 
longitud, por la la t i tud ó por la reducción de ambas; 
la masa huesosa puede ser compacta ó esponjosa; en 
su desarrollo presenta elevaciones y depresiones, to-
mando las primeras el nombre de apó-
fisis con diversos calificativos, según 
su manera de t e rmina r ; las depresio-/ 
nes se l laman cavidades, á las que 
también se les aplican los calificativos 
que corresponden á su forma. Los hue-
sos se unen entre si por articulaciones, 
dividiéndose éstas en móviles ó inmó 
viles, y también otros de carácter in-
termedio ó movimientos obscuros. P a r a 
los primeros (fig. 7.a), la cabeza de 
uno de los huesos enca ja perfectamen-

FiG. 7.a — Articu-
lación: c a, capa 
car t i laginosa; s 
y, s inovia; l ^ l i -
gamentos fibro-
sos; c MI , con-
ducto medular . 
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Occipital . 

Tempora l . 

Vér tebras cervicales. 
c l av ícu la . 
Omoplato. 

Húmero. 

Cúbito y^radio. 
a, hueso de la cadera ó 

innominado. 

Hueso del carpo . 
Metacarpo. • 

Fa langes . 

Fémur . 

Rótula 

a, t ib ia 

Peroné. 

Tarso . 
Metatarso 
Fa l anges . 

FIG. 8 A —Esqueleto humano. 
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te en la cavidad de otro, terminando ambas superficies 
en una lámina ternillosa, sosteniendo esta unión un 
fuerte ligamento, y según algunos sainos, solamente 
la presión atmosférica. En medio de la unión citada, 
existe una cápsula secretora de un jugo, llamado si-
novia, que suaviza el movimiento. 

Estudiado en totalidad el esqueleto (fig. 8.a), queda 
dicho se divide en cabeza, tronco y extremidades; en 
la pr imera (fig. 9.a) existen dos partes: cráneo y cara; 

FIG. 9.a—Huesos de la cabeza: 1, f ronta l ; 5, par ie ta les ; 6, tempora-
les; 2, occipital; 4, esfenoides, í¡, etmoides; 7, maxi la r in fe r io r ; 
9, maxilar superior; 13, palat inos; 12, pómulos; 8, vómer; 10, na-
sales; 11, lacrimales. 

en el cráneo hay dos huesos parietales, dos tempora-
les, uno frontal , uno occipital, un esfenoides y un 
etmoides; en la cara se distinguen mandíbula superior 
y mandíbula inferior: aquélla t iene dos huesos nasa-
les, dos lagrimales, dos maxilares superiores, dos con-
chas de la nariz, dos pómulos, dos palatinos y un vómer. 
en la mandíbula inferior existe un maxilar inferior . 
En el tronco distinguimos dos partes: columna verte-
bral y pecho; aquélla (figuras 10 y 11) tiene siete vér-
tebras cervicales, doce dorsales, cinco lumbares, un 

5 



hueso sacro y un coxis, etc.; 
24 costillas (12 á cada lado), 
un esternón (y las 12 vérte-
bras dorsales). Las extremi-
dades se dividen en superio-
res é inferiores, dos de cada 
clase. En las superiores hay 
hombro, con clavicula y orno 
plato; brazo con el húmero, 
antebrazo con el cúbito y el 
radio, y por último, la mano 
que t iene tres partes: carpo, 
metacarpo y dedos (fig. 14); 
aquél con ocho huesos en dos 
filas: navicular, semilunar, 
piramidal y lenticular en la 
primera; trapecio, trapezoi-
de g rande y uniforme ó gan-
chudo en la segunda; el me-
tacarpo tiene cinco, corres-
pondientes uno á cada dedo, 
y en éstos están las falau-
ges, fa langinas y fa lange-
tas, menos en el pulgar , que 
no hay más que fa lange y fa 
l ang ina .En lasextremidades 
inferiores se dist inguen las 
siguientes par tes : c ade ra , 
muslo, pierna y pie; la cade-

FIO 10.—Columna vertebral: 
A, apófisis espinosa; B, B, 
car i t as a r t i cu l a r e s de las 
apófisis t r ansvesas dorsa -
les; C, ídem id. del sacro; 
X», c a n a l d e las apófisis 
t r ansversas p a r a paso de 
la a r t e r i a ve r t eb ra l ; 1 á 7, 
vé r t eb ras cervicales : 8 á 19, 
idem dorsales ; 20 á 24, ídem 
lumbares ; C, r abad i l l a . F i g . 11 — Vértebra. 
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Fio . 12.— Omoplato: 1 y 2, fosas; 3, borde; 4, escotadura;jj5, borde; 
6, cavidad glenoidea; 7, ángulo in fe r io r axi lar ; 8, inserción]del 
triceps; S), borde interno; 10, espina; 11, inserción del t rapecio ; 
12, acromión; 13, cara inferior de la espina; 14, apófisis. 

F io . 13.— Pelvis: 1, espina iliaca; 8, base del sacro; 3, ángulo del 
pubis; 4, crestas; 5, cavidades cotiloideas; 6, tuberosidades; 7, 
agujeros ovales; 8, espinas inferiores; 9, estrecho superior ; 10, 
fosas il iacas internas. 
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r a tiene un solo hueso, llamado coxal ó innominado, 
en el que se distinguen tres partes: ileon, pubis é is-
quion; el muslo tiene un hueso llamado fémur ; la pier-
na, tres: rótula, tibia y peroné. El 
pie se divide en tres partes: tarso, 
metatarso y dedos (fig. 15); el pri- J m ^ ^ 
mero con siete huesos: ast.rágalo, Ú#f 1 a 
calcáneo, escafoides, cuboides y 
tres cuiias;el metatarso tiene cinco, 'k 
formando la planta del pie, y luego '"•:'"J4 

en los dedos tres falanges cada uno, excepto el grueso, 
que t iene dos. Sintetizando lo dicho, resulta el si-
guiente cuadro: 

FIG. 14. — Cara anterior de la 
mano.—l, escafoides; 2, seml-lu-
nar; 3, piramidal; 4, pisiforme; 
5, t rapecio; 6, canal del tendón 
del palmar mayor; 7, t rape-
zoide; 8, grande; y, ganchoso; 
10, metacarpo: n , falanges pr i-
meras; 12, ídem segundas; 13, 
ídem terceras; 14, p r imera fa-
lange del pulgar; 15, idem se-
gunda del id. 

F IG . 15.—¿Pie, por su 
cara anterior. — 1, 
polea del as t rága-
galo; 2, cabeza del 
mismo; 3, calcañal; 
4, escafoides; 5, pri-
mera cuña: 6, se -
gunda ídem; 7, ter-
cera ídem; 8, cuboi-
des; 9, metatarso; 
10.falange p r imera 
del dedo gordo; n , 
s egunda ídem del 
ídem id.; 12, pri-
mera falange de los 
dedos; 13, segundas 
ídem de los id.; 14, 
ú l t imas fa langesde 
los idem. 
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Cráneo. 

O 

Cara. 

Mandibu l al 
superior 

2 parietales. 
2 temporales. 
1 f ronta l . 
1 occipital. 
1 esfenoides. 
1 etmoides. 
2 nasales. 
2 lagrimales. 
2 maxilares superiores. 
2 conchas de la nariz. 
2 pómulos. 
2 palatinos. 
1 vómer. 

f Id. inferior. 1 maxilar inferior. 
; 7 vér tebras cervicales. 
] 12 ídem dorsales. 

Columna ver tebral 5 ídem lumbares. 
1 sacro. 
1 coxis. 

p i 24 costillas (12 en cada lado). 
j 1 esternón. 

TJ „ i 1 clavícula. 
g l H o m b r o i 1 omoplato. 
g ) Brazo 1 húmero. 
•r . , , i 1 cúbito. Antebrazo ¡ 1 r f t d i o 

^ / í Carpo 8 huesos en dos filas. 
Mano J Metacarpo. 5 huesos,uno para cadadedo 

( Dedos 3 falanges en cada dedo (en 
el pu lüar dos.) 

i Cadera 1 innominado. 
ají Muslo.. 1 fémur . 
£ ' i 1 rótula. 
•2 Pierna 1 tibia. 
t® I ( 1 peroné. 

í Tarso . . . . 7 huesos. 
Pie....< Metatarso.. 5 huesos, uno para cadadedo 

Dedos 3 f a l a n g e s en cada dedo, 
menosel grueso, que t iene 
dos. 
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Si la educación física se ha de hacer con sujeción & 
principios científicos, es necesario conocer los núcleos 
principales del sistema muscular, que es el principal 
sobre que descansa el fundamento de nuestros movi-

mientos; está formado por un 
tejido fibroso (fig. 16), blan-
do, rojizo y á veces también 
por otro blanquecino muyre-
sistente, que se llama, por 
su forma laminar y otros ca-
racteres, aponeurosis, y ade-
más unas cuerdas con que los 
músculos se insertan en los 
huesos y que se l laman ten-
dones. 

En estado normal de salud 
se encuent ran siempre baña-
dos por un jugo que facilita 
la Contracción y dilatación 

FIG. 16.- Fibra muscular es- muscular V todos ellos en-
triada: a, sarcolema; J>, , 
fibras protoplasmáticas; e, v u e l t o s en u n a m e m b r a n a 
línea de Krause; d, fibrilla _ n f l r n a o a r r n j P r n n 
pr imi t iva; c, estremo de la ( l U e s e u a m a s a r c o L e m a -
misma fibra; f , estremo de A t e n d i e n d o á l a f o r m a 
la fibra protoplasmát ica . , „ , 

los llaman algunos na tura-
listas deltoides, biceps, tríceps, latísimos, orbiculares, 
rectos, oblicuos; fijándose en sus funciones se l laman 
elevadores, depresores, abductores, abductores, gira-
torios, etc., y esfínteres cuando presentan forma de 
anillo y se hallan en la ent rada de a lgunas cavidades; 
antagonistas si obran en sentido contrario, por ejem-
plo, contrayéndose unos cuando otros se ponen en 
tensión, pero dirigiéndose al mismo fin. 

Pa r a que haya a lguna mayor claridad al enu-
merarlos, supondremos al cuerpo dividido en cabe-
za, tronco y extremidades, y además cortado por un 
plano que determina la línea media ó eje de la co-
lumna vertebral y la del esternón, en atención á que 
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nuestro cuerpo es simétrico respecto á la sección ci-
tada. 

Los músculos de la cabeza son el occipitofrontal 
colocado como una ancha fa ja en la par te superior de 
la cabeza, extendiéndose desde el hueso coronal has-
ta el occipital, y al que la sección que an te r iormente 
hemos >upuesto divide en dos par tes iguales; deter-
mina el movimiento del cuero cabelludo. Encuéntrase 
después el orbicular formando la órbita ó cavidad del 
ojo; otro llamado elevador del párpado superior y 
además el bucinador, borla, masétero, crotofites ó tem-
poral jun tamente con los perigondios, sirviendo estos 
últimos para dar movimiento á las mandíbulas en las 
distintas direcciones que pueden tenerle, principal-
mente en la vertical, para t r i tu ra r los alimentos, efec-
tuando la operación que llamamos masticación. 

Los músculos superficiales del cuello (fig. 11), son: 
el occipital, externo cleidio mastoideo y en la par te 
lateral el l lamado cutáneo. En el dorso están (fig. 17), 
el trapecio, espina del omoplato, acromion, deltoides 
infra espinoso, redondo menor, redondo mayor, dor-
sal ancho, aponeurosis del gran dorsal, glúteo mayor, 
glúteo menor, oblicuo mayor, oblicuo menor, esplenio, 
angular, romboideo menor, romboideo mayor, supra• 
espinoso, serrato mayor, serratos menores, serrato 
menor inferior, cresta iliaca, glúteo me dio, piramidal, 
gémmo superior é inferior, obturador interno, cua-
drado femoral, sacrociático m,ayor, tuberosidad ciáti-
ca,, stmimembranoso é inserción del glúteo mayor. En 
el pecho se enumeran los pectorales mayor y menor, 
oblicuos mayor y menor y recto piramidal, cuya fun 
ción principal es determinar el movimiento de la par te 
abdominal; separando las cavidades torácica y abdo 
minal está el diafragma, que ejerce particular influjo 
para regular la respiración. 

En las extremidades superiores (fig. 18), encontra-
mos el bíceps braquial, braquial anterior, coracobra-
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F IG . 17.—Músculos superficiales del cuello, dorgo: i , t rapecio; 2, oc-
cipital; 3, espina del omoplato; 4, acromion; ñ. deltoides; 6, in-
fraespinoso; 7, redondo menor; 8, redondo mayoy; f , dorsal an-
cho; 10, aponeurosis del g ran dorsal; 11, g lúteo mayor ; 12, espa-
cio t r i angu la r l imitado por el dorsal ancho y por el oblicuo 
mayor anter iormente; 13, oblicuo mayor; >4, esplenio; 15, angu-
la r ; 16, romboideo menor; 17, romboideo mayor ; IX, supraespi-
noso; 19, serrato mavr r ; 20, ángulo infer ior de» omoplato; 21, 
aponeurosis de los serratos menores; 22, serrato menor inferior; 
23, oblicuo menor; 24, cresta iliaca; 2ñ, glúteo medio; 26, pirami-
dal; 27, gémino superior; 28, obturador interno; 29, gémiuo in-
ferior; 30, cuadrado femoral ; 31, l igamento sacrociático mayor ; 
S2, tuberosidad ciática; 33, inserción del glúteo mayor ; 34, semi-
membranoso. 
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quial formando la par te anterior del brazo, constitu-
yendo la continuación del deltoides y los otros enume-
rados ya al describir los del hombro; tríceps braquial 
en la par te superior del bra-
zo; continúan después los 
llamados supinador y pro-
nador, los dos palmares, cu-
bital anterior y -flexor super-
ficial en la par te anterior del 
antebrazo; el flexor corto del 
dedo pulgar y el oponente de 
este mismo. Están formando „,. . , . . 

FIG. 18.—MuHculn del brazo: 
parte de las ext remidades el bíceps haciendo de pa-
• c , i • lanca para la flexión, le-
inferiores (fig. 19), el tríceps v a n t a n

J J
d o ei antebrazo. 

femoral y sartorio, en la 
par te anterior del muslo, y los semi-membranoso y 
semi tendinoso en la parte posterior del muslo, t n la 
pierna están el tibial anterior, extensor de los dedos, 
extensor del dedo gordo, peroneo anterior, peroneo 
lateral corto, lateral largo, sóleo gemelo externo, bi-
cepscrural, tobillo externo,anular superiordel tarso, 
inserción del peroneo anterior e,n el quinto metatar-
siano, dorsal del pie, flexor corto del dedo pequeño, 
y la rótula ó choquezuela en la unión del muslo y 
pierna (1). 

Estudiando con a lguna atención la natura leza J 
caracteres del alma, podemos observar ciertas notas, 
transcendentales iuherentes á su esencia: ent re ellas 
están la substancialidad, propiedad que se estudia 
observando la continuidad del ser siendo lo que siem-
pre fué y sin pasar de una á otra cosa distinta, pues 
las mudanzas que en ellas se observan en nada afec-
tan á su propia esencia, predicanse sólo de los acciden-
tes; el yo de quien hoy habla es el mismo yo de hace 

(1) Los nombres técnicos de los sistemas óseo y muscular es-
tán tomados de la obra Historia Natural, del Sr. Casas. 
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varios años, no -obstante haber sufrido cambios y 
alteraciones tan radicales que pueden ser causa de 

que en este momen-
to no le c o n o z c a 
quien con él tuvo 
en otro tiempo inti-
midad y continuo 
t r a t o . Si, p u e s , 
afirmamos, en me-
dio de las citadas 
alteraciones, ser el 
mismo que era, al-
gún principio exis-
t i rá constituyendo 
ese fondo inmuta-
ble, y este princi-
pio no es otro que 
nuestra alma. Tam-
bién es simple, por-
que no consta de 
par tes . No ocupa 
espacio ni resulta 
d e l a g r e g a d o d e 
elementos h e t e r o -
géneos ni de partí-
culas homogéneas. 
En virtud de esta 

FIG. 19.—Músculos de las extremidades m i s m a s i m p l i c i d a d , 
inferiores:!, t ibial anterior; 2,extensor , , 
de los dedos; 3, extensor del dedo gor- s e r e c o g e SODre SI 
do; 4, peroceo anterior; ñ, peroneo la- m i s m a , e s p r e s e n t e 
teral corto; 8, ídem id largo; 7, sóleo; ' r 

8, gemelo externo; 9, cabeza del pero- á t o d o SU s e r y n a d a 
né; 10 y 12, tendón del bíceps crural; ,, n o n l t a A 
11, musculo semimembranoso; 13, m- 0 1 1 t511c*' b " uuui td . d. 
serción en el calcañal del tendón de gu prop ia mirada* 
Aquiles; 14, tobillo exterior; 15, liga- v 1 

mentó anular superior del tarso; Í6, n a d a d e e s t o SUC6-
inserción en el quinto metatarsiano del j , 
peroneo anterior; 17, ídem en el id. id. Q e e n 1 0 8 c u e r p o s , 
del peroneo lateral corto; 18, dorsal d e s d e el m o m e n t o 
del pie; 19, flexor corto del dedo pe-
queño; 20, ró tula ó choquezuela. e n q u e u n a part í -
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<>ula, ocupando espacio, arroja de allí A, las demás y no 
se compenetran para ser y ocupar u n a lo que es y 
ocupa otra; se excluyen, no se convienen. Resulta de 
todo esto que el cuerpo es espacioso ó extenso, ag re 
gado de partes, y el alma, inextensa y carece de par-
tes por ser espiritual; el cuerpo cambia de espacio, de 
forma y hasta var ía de na tura leza ; el alma permanece 
siempre idéntica á sí misma, sin sufr ir la al teración 
más mínima en sus principios esenciales. Como no 
tiene par tes ,no es compuesto, y como no es compuesto, 
no puede descomponerse, y como no se descompone, 
no puede morir, por esto el alma es inmortal; podría 
ser aniquilada por la causa creadora, pero esta misma 
causa, es decir, Dios, afirmó que no lo seria; luego el 
alma es eterna con eternidad relat iva ó a posteriori, 
porque habiendo comenzado á existir, su existencia 
j amás tendrá fin. 

Estas son las notas ó propiedades más característi 
cas de nuestra alma, reconociéndose también en ella 
otras varias, pero que no forma par te de nuestro pro-
pósito el estudiarlas. 

C) Textos voluminosos se han escrito para descri-
bir con minuciosidad de detalles cuanto comprende la 
parte corpórea del hombre; mas como no entra en el 
objeto que nos proponemos descender á semejantes 
profundidades, sólo entresacaremos lo más per t inente 
á las general idades de su constitución, en cuanto pre-
dispongan al necesario conocimiento de lo que la Pe-
dagogía exige . 

De la combinación de cuerpos simples resul tan 
ciertos elementos químicos que dan lugar á la forma-
ción de la mater ia organizada: el oxigeno, hidrógeno, 
carbono y ni t rógeno abundan en nuestro cuerpo; el 
azufre, fósforo, hierro, calcio, sodio, potasio, iodo y 
otros, son también en él f recuentes ; de éstos se forman 
compuestos llamados principios inmediatos, de los que 
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resul tan las células, base de los vasos en sus diferen^ 
tes formas y clases, qué después consti tuyen los teji-
dos, y de éstos, por último, se componen los órganos. 

Los principios inmediatos de que hemos hablado 
son de dos naturalezas: unos aptos para formar teji-
dos por sí solos, y los segundos, insuficientes para este 
fin. Los primeros tienen ext raord inar ia cantidad de 
nitrógeno, que fa l ta en los segundos; los principales 
de los primeros son: albúmina, caseína, fibrina, gela-
tina, globulina, grasas, hemoglobina y mucina; con-
tándose entre los segundos la pt ial ina, pepsina, pan-
creatina y bilis. 

Variadas son las clasificaciones que se han presen-
tado en la ciencia al hablar de los tejidos de nuestro 
cuerpo, de las que nos parece aceptable l a q u e adopta 
el siguiente orden: 1.°, tejidos en que las células libres 
nadan en substancias abundantes , como la sangre; 
2.°, tejidos de células unidas por substancia poco 
abimdante, como la epitelial; 3 o , tejidos con mater ia 
intercelular, como el conjuntivo; 4.°, tejidos de célu-
las extraordinar iamente modificadas, por e jemplo, 
músculos y nervios. 

Uno de los más notables, por su importancia, es la 
sangre, perteneciente al primer grupo, y que se llama 
tejido, aun cuando se encuentre en estado liquido; es 
verdadero fundamento de todo el organismo, porque 
en él se encuentran elementos para aumentar , forta-
lecer y aun regenerar todos los órganos, á los que 
llega por la circulación; sus principales par tes son 
una liquida, l lamada plasma, y multitud de células 
que eu ella flotan, como los glóbulos rojos y los 
blancos. 

El tejido epitelial (fig. 20) consti tuye membranas 
envolventes en todas las cavidades del cuerpo; resul-
ta de células unidas en filas adheridas unas á otras 
por un cemento, varían mucho de forma y están hu-
medecidas por líquidos pegajosos. 
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El tpjido conjuntivo envuelve y une en t re si todos 
los órganos, dándoles de este modo cierta independen-
cia; de ellos es el llamado dermis, los tendones, l iga-
mentos y las aponeuro-
sis de ios músculos. Sus ^ ^ ^ i M ^ P P ^ f f ^ f S v t í 
células s o n aplastadas, totóMllÉ^S^^^ref 
distribuidas en haces de M ^ W w i w É ^ l í w / 
fibias muy tenues; tal su- f f f i 
cede con los cartí lagos y 
casi todos los huesos en * 
los primeros años de la ' 
vida; más tarde é.-tos se 
modifican algo. 

El tejido cartilaginoso P m_ 2 0 . _ T e j i d o e p i t e U a L 
(figura 5 a) constituya el 
neuro-esqueleto en la infancia, desapareciendo á me-
dida que aquél se hace consistente, pero subsistiendo 

siempre en las articu-

ex^ste n t e e n e 1 in t eno^ 
FIG. 21.— Tejido huesoso, compacto y DEL h u e s o p r o p i a m e n -

endurecido por predominar mate- t g t a l . 
r ias calizas. 

El tejido muscular 
(figura 16) y el nervioso presentan las células con 
grandes modificaciones, dando lugar á la formación de 
fibras largas y consistentes en uno y de regular blan-
dura en el otro. 
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Los músculos se dividen en dos grandes grupos: 
músculos de contracción voluntar ia dispuestos p a r a 
el movimieuto; y músculos de contracción involunta-
ria destinados á funciones vegetat ivas. El tejido ner-
vioso preside las funciones todas de nues t ra vida: sus 
células se agrupau formando centros de cordones ó 
nervios, y se llaman unipolares, bipolares y multipo-
lares, según el número de sus prolongaciones, y dan 
lugar á la formación de dos grandes sistemas: gan-
glionar, para la vida vegetat iva, y cerebro-espinal, 
para la vida de relación. Estos son, á la l igera, los 
elementos constitutivos de los órganos, aparatos y 
sistemas, que con más minuciosidad describiremos 
cuando se t ra te de cada uno de ellos en part icular, 
asi como de los medios racionales que la Pedagogía , 
de acuerdo con la Anatomía y con la Higiene, propo-
ne para facilitar su desarrollo y conseguir su com-
pleta educación. 

Reconocidas las propiedades del alma, no será de 
más llamar la atención de quien estudia sobre las fa-
cultades que aquélla t iene, y que pueden reducirse k 
los siguientes grupos , cuya denominación expresa 
bien claramente cuál sea el objeto de unas y otras: 
activas, pasivas, aprehensivas, expansivas, orgánicas 
é inorgánicas. 

Concretando aún más, se pueden reducir á t res 
grupos: intelectivas, sensitivas y volitivas. Desdó-
blanse todas ellas para su más fácil conocimiento é 
interpretación, atendiendo á su finalidad; asi las hay 
que se proponen la satisfacción de cuantas necesida-
des individuales sentimos para la conservación de la 
vida, y á éstas las llamamos vegetativas• cuaudo dis-
ponen sus potencias para a l terar las distancias ó cam-
biar de lugar en el espacio las llamaremos locomotri-
ces; si ejercitan ó aplican las potencias cognoscitivas 
las llamaremos sensitivas; si t ra tan de conocer la ver-
dad las apellidamos cognoscitivas; y si, por último, se 
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dirigen á la posesión de a lguna cosa ó á separarnos 
de ella reciben el nombre de volitivas; hay, por consi-
guiente, facultades vegetativas, locomotrices, sensiti 
vas, intelectuales y volitivas; para no ent rar ahora en 
detalles, que ya expondremos en otro lugar , nos limi-
tamos á llamar la atención sobre el predominio que 
algunas de estas facultades ejercen sobre otras en los 
primeros años de la vida; las vegetativas, por ejemplo, 
son las más señaladas: ellas comprenden casi toda la 
vida de los primeros dias; las locomotrices siguen des-
pués con formas limitadas que se dejan reducidas al 
movimiento de las extremidades y algo de la cabeza, 
el tronco apenas t iene movimiento en este sentido; 
las sensitivas necesitan estimulo bastante g r a n d e pa ra 
que puedan determinarse como tales facultades; rudi-
mentarias son las intelectivas y casi nulas las volitivas, 
confundidas varias veces con el instinto, por no pre-
ceder, para el ejercicio de sus funciones, actos de ver-
dadera deliberación. 

Este desequilibrio desaparece pronto, porque se-
gún adelanta el desarrollo de los órganos, aparatos ó 
sistemas de que cada una se ha de valer en las rela-
ciones vitales, así va aumentando sus actos más defi 
nidos, más precisos y con mayor independencia; ésta 
es una de las razones poderosas que se han habido en 
cuenta para incluir estos conocimientos en la Ciencia 
de educar, y por ello también los estudios de la An-
tropología adquieren tanto valor an te la Pedagogía, 
confirmando lo tantas veces dicho, de que cada edad 
en el hombre t iene su Psicología especial, no porque 
el alma del niño sea en esencia dist inta del alma del 
adulto, pero si porque no se muestra lo mismo, ni pue-
de desempeñar las mismas fuuciones, no ya por defi-
ciencias de su naturaleza, sino por las del organismo 
que sirve de medio para que las vaya traduciendo en 
actos, y cuanto más hecho y mejor formado se halle 
aquél, tanto mayor será la perfección que sus obras al-
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caneen. De aquí resultará que una educación propor-
cionada habrá de tener en su favor , como objeto prin-
cipal, no solamente abrir, digámoslo asi, de par en par 
el recinto donde se hallan contenidas las facultades 
psicológicas, sino que además necesita disponer pa ra 
su mejor manifestación los órganos corporales de que 
aquéllas se han de valer. 

Caracteres distintivos de los hechos fisiológicos y 
cuáles predominan en los de na tu ra leza psicológica. 
A) La unidad de nuestro ser no destituye l^s caracteres 
típicos de cada una de sus partes hasta un extremo en 
el que no aparezca vestigio a lguno de lo que corres-
ponde por na tura leza á sus componentes; conservan 
siempre algo part icular, á diferencia de aquello que 
procede de la acción que uno produce en los demás. 
Cierto que si preguntamos ¿quién habla?, yo, se con-
testa; ¿quién escribe?, yo, respondemos; luego no es 
una sola de mis partes la que ejecuta estas funciones, 
sino la totalidad del ser. Pero ¿quiere esto decir que 
confundamos expresiones como éstas: pienso, siento; 
quiero, con aquellas otras, como, ando, veo, etc.? No, 
pensar, sentir y querer lo hace un sujeto en cuanto 
anímico ó espiritual, mientras que andar , correr, ver, 
etcétera, lo ejecuta el mismo sujeto, pero en cuanto 
corpóreo; entendiendo que, para ello, la par te mate-
rial ha de estar organizada y se ha de hallar informa-
da por la naturaleza anímica. Sin negar la unidad del 
hombre, podemos estudiar cada una de aquellas ma-
nifestaciones con verdadera distinción lógica, aun 
cuando no lo hagamos con separación real. 

Se diferencian estas manifestaciones por su natura-
leza, por su origen, por su fin y por sus medios, así 
como por la manera de mostrarse y los procedimien-
tos para observarlas. Por la primera nota, vemos que 
todos los fisiológicos quedan reducidos á movimiento 
y cambio de formas, referidas unas veces á la posición 
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y otras á la relación que en el espacio t ienen. Por la 
segunda, quedan sujetos á las leyes de la materia en 
cuanto ésta puede ser estudiada y conocida por el 
hombre, cumpliéndolas siempre de un modo fatal ; el 
fin que persigue es limitado, finito, de es ta vida, y los 
medios con que cuenta no son de más alcance que el 
que á la mater ia corresponde. Los segundos hechos, ó 
de carácter psicológico, son de na tura leza espiri tual; 
su origen es suprasensible, su fin, ético, el bien rela-
tivo en esta vida como medio para alcanzar el último, 
que es la posesión beatífica de la causa primera. Cúm-
plense de un modo libre, dando lugar á las funciones 
y operaciones de nuestras facultades mentales, tenien-
do también vir tud ó poder para al terar ó modificar la 
dirección y efectos de los hechos fisiológicos por la in-
terposición de fuerzas que impidan el movimiento de 
las primeras. Las manifestaciones fisiológicas son ne-
cesarias y corporales; las psicológicas, libres y mora-
les; en éstas se cumplen las leyes de la inteligencia y. 
de la moral, es decir, de la ve rdadera vida del hom-
bre, porque la fisiológica no es más que un medio ó 
condición pa ra que la otra pueda cumplirse. 

B) La observación y la experiencia son los medios 
de que nos valemos para estudiar las manifestaciones 
de nues t ra vida, tanto en él orden corporal como en 
el espiritual ó anímico; pero esta observación y esta 
experiencia, ¿se confunden en ambos casos? No; la 
distinción que en t re ellos existe está muy marcada en 
el medio de que nos valemos para adquir ir una y 
otra; los sentidos corporales perciben los hechos de la 
primera, y la conciencia recoge los de la segunda; los 
sentidos, por si solos, pueden poco y necesitan multi-
plicar su acción y alcance con el empleo de instru-
mentos y aparatos que la razón inventa y la mano 
construye; de esta suerte se han podido observar mi-
llares de mundos estelares que se escapan á nues t ra 

6 
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vista, pero no pueden huir del espejo de un telescopio, 
como también con el microscopio se descubren milla-
res de seres en una gota de agua , punto en que antes 
ni se había sospechado su existencia. 

La esfera psicológica, la conciencia, procede de 
una manera muy distinta; sus fenómenos no se ven 
sorprendidos por la vista más perspicaz ni sus formas 
determinadas por el tacto más delicado; son vistas in-
ter iormente, obtiénense por inducciones fundadas en 
hechos de la conciencia misma y en los que no cabe 
falsía: y por mucho que el análisis experimental mire, 
observe y revue lva células y tejidos cerebrales, ja-
más llegará á sorprender en éstas una idea, un senti-
miento, un deseo, un juicio ó comparación ni un ra-
ciocinio, ni tampoco podrá saber cuándo la voluntad 
se inclina á ejecución, exigiendo que se cumplan sus 
mandatos. 

C) Predomina, y más aún, determina el carácter 
dé los hechos fisiológicos, la necesidad y fatal idad, 
mientras que los de naturaleza psicológica están mar-
cados por el sello de la libertad en cuanto á la vida 
interna se refiere, si bien cuando t r a tan de exteriori-
zarse es preciso que cuenten con la ayuda é interven-
ción de los anteriores; de todo esto resulta, y princi-
palmente de la últ ima afirmación sentada, que en 
teoría se ve muy bien la distinción establecida en t re 
las dos naturalezas que nos ocupan; pero así como en 
el fondo aparece algún elemento que la forma no re-
conoce, habremos de atender al modo de manifestarse 
y al que nosotros tenemos de percibirlos. Unos y otros 
expresan la verdad; en el primer caso es recogida por 
los sentidos; en el segundo, por la inteligencia. Ahora 
bien; ¿cuál ofrece mayor garant ía? Yeámoslo. Los pri-
meros son más evidentes para la experimentación; los 
segundos, para la conciencia; ésta, ó sea la percepción 
in terna , que aunque no se identifica, pueden aquí , 
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por sus efectos, tomarse como sinónimas, determina-
mos el conocimiento de nosotros mismos, hecho indu-
dable; pero esta afirmación, ¿es por todos igualmente 
admitida, ó reconocen muchos en ella una verdadera 
y creciente duda? Asi es; encontrando apoyo para se-
mejante aserto en la deficiencia de su alcance, debida 
á que siempre queda un más allá ignorado que presta 
materia inagotable para sucesivas invest igaciones. 

No negaremos esto, verdad que todo lo que del 
hombre provenga está suje to á limitación, pero si esta 
limitación se afirma del orden psicológico, ¿cómo no 
sostenerla t ra tando de refer i r la á los sentidos? Estos 
perciben los fenómenos, gracias á una mult i tud de ele-
mentos auxil iares ó intermedios en los que puede 
existir a lguna causa de naturaleza material también, 
que modifique las leyes que nosotros conocemos, en 
cumplimiento de otras que nos sean ignoradas . Por 
esta razón, la conciencia, que se conoce á sí misma y 
se convierte en elemento reflexivo, pensando sobre lo 
que ya conoce, merecerá que se la conceda un grado 
de credibilidad, por lo menos análogo al de los senti-
dos, y no será justo presentar la como una misteriosa 
caverna donde sólo se agi tan pavorosas sombras, sino 
más bien como hermosa planicie, donde todo es clari-
dad y luz espléndida. Para el observador nada más 
claro que lo que él ve en sí mismo, de aquí las aberra-
ciones y fanatismos que con frecuencia padecemos; 
por esto encierra t an ta importancia aplicar á la edu-
cación las citadas conclusiones, y no será poco si por 
aquélla logramos que el hombre se conozca á sí mis-
mo y que á este conocimiento amolde todos los actos 
libres, ya sean del orden interno, ya los t raduzca á la 
realidad por medios sensibles. Todo ello sería dar un 
verdadero paso de g igan te en la misión educadora; 
sabría qué pensaba, qué sentía y qué quer ía , y qué 
medios había de aplicar para hacer útiles sus pensa-
mientos, sentimientos y voliciones; encontrar ía tam-
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bién manera de confirmar cuanto la experiencia cor-
pórea le ofrezca, procurando deshacer los errores en 
que los sentidos incurran y la observación fisiológica 
reunir ía los mismos caracteres de firmeza que puede 
presentar la intelectiva, no habiendo ante estas de-
ducciones razón suficiente para menospreciar una de 
estas funciones, al paso que se enaltece la opuesta. 

¿Pueden es tudiarse uuos y otros en absoluta iude 
pendencia?—A) La contestación que se ha de dar á la 
p regunta que precede es como un corolario de cuanto 
llevamos expuesto; por una fórmula de pura abstrac-
ción, y prescindiendo de la realidad de los hechos, he-
mos hablado de lo que á los fenómenos fisiológicos afec-
ta, prescindiendo de un modo aparente de cuanto era 
propio de las manifestaciones psicológicas; pero resul-
ta que la vida toda se cifra en una relación cont inuada 
de la excitación á la sensación, sin que exista una in-
terrupción fija y te rminante entre ambos elementos. 

Por la observación in terna percibimos la segunda 
después de haber sido su causa ocasional en muchos 
casos la primera. Con la experiencia reproducimos, 
cuantas veces se nos antoja, los hechos y fenómenos 
con anterioridad conocidos, pudiendo de este modo 
fortalecer el juicio formado y predisponernos favora-
blemente para conocer aquellos que por vez primera 
se nos presenten; hay más: podemos también al terar 
las condiciones, el medio ambiente en que los prime-
ros se han producido para notar mejor sus cambios, 
pero nunca en absoluto aislamiento de n inguna de las 
naturalezas material ó psíquica; no se estudian he-
chos del cuerpo y hechos del alma; se estudian, si, he-
chos del hombre. 

B) Nada tiene que ver la separación que hacemos 
con nuestras facultades de las causas diversas que se 
j u n t a n para la producción de un efecto; poco importa 
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que por los sentidos se perciba el mundo sensible, que 
por la razón conozcamos nuestra propia alma, anali-
cemos las ideas de los demás, que poco á poco nos las 
vayamos asimilando, aprobándolas ó desechándolas, 
según conformen con nuestra conciencia ó d iver jan 
de ella; que por los primeros observemos y analicemos 
á nuestros semejantes , y que por ésta nos conozcamos 
á nosotros mismos, el hecho siempre será estudiar 
nuestra vida en el sentido más amplio en que pueden 
emplearse estas palabras . 

C) Tan g rande es la intimidad que existe ent re las 
naturalezas anímica y corpórea, que no hay acto de 
una de ellas que no encuentre contacto con la otra; 
si es moral necesita signo externo, como, por ejemplo, 
ademaues, gestos, acti tudes, etc., etc., por el que pue-
da interpretarse; si en éstos estriba la percepción, 
ellos mismos nos sugieren la idea que l levan envuelta , 
lo que pudiéramos l lamar su vi r tud, y de ésta nos 
elevamos á los sentimientos. 

Estos sentimientos son espejo fiel de lo que los 
hombres valen, como individuos, manifestándose ya 
científicos, bien artistas ó acaso filósofos; mas no pa ra 
aquí su alcance: del conjunto de estas individualida 
des nace lo que pudiéramos llamar alma universal , 
alma de un pueblo y alma de la humanidad entera, 
cada una de las que va encarnando en el conjunto de 
hechos sensibles que determinan su civilización res-
pectiva, y así con este carácter pedagógico podremos 
ir penetrando en la conciencia del hombre primero, 
en la del pueblo después y en la de la humanidad en 
último término, habiéndonos servido pa ra ello de-guia 
infalible, la realidad en que se hayan t raducido todos 
sus pensamientos. 

Unión del cuerpo y del a lma: su recíproco in-
flujo.— A) La Naturaleza entera nos presenta por to-
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dos lados objetos variadísimos á los que es f recuen te 
aplicar, cuando de ellos se habla, las palabras éste, 
aquél, uno, etc., que significan desde luego la idea de 
la individualidad; para determinar ésta se ha atendi-
do en los casos á que nos referimos sólo á uua sencilla 
observación: ver si aparece el objeto á que aludimos, 
separado de otros á él análogos, es decir, que pueda 
servir como de término comparativo de mayor ó me-
nor reciprocamente, ó también de igualdad, y sólo 
bajo la exigencia de que exista el concepto de igual-
dad específica. Se dice que esta unidad, á la que nos 
venimos refiriendo, no tiene como carácter esencial 
otro que el de ser indiviso, entendiendo bien el signi-
ficado de esta palabra y no confundiéndole con el de 
indivisible, porque la pr imera indica la imposibilidad 
de hacer de una cosa dos ó más iguales á ella misma; 
y la segunda solamente acusa la imposibilidad de ser 
f raccionada ó separada en partes; aquella idea es de 
fundamento esencial, ésta accidental, y se puede apli 
car siempre, á todo ser mater ia l , porque ocupando un 
espacio puede siempre dividirse en partes en un orden 
indefinido. 

Vemos que para afirmar la unidad de un ser no 
necesitamos conocer cuántas son las par tes que de él 
podrían hacerse, ni cuáutos los elementos en que se 
podría desdoblar, basta sólo que se distinga de todos 
los demás, que esté perfectamente determinado, y 
después, si se quiere que el conocimiento ahonde más, 
podríamos estudiar todas y cada una de sus partes , 
pero también bajo el concepto de unidad que á cada 
una de ellas le correspondería desde el momento en 
qiie-de todas las otras se encuentre separada. 

Ahora bien, el hombre, decimos, es uno en cuanto 
de él no se pueden sacar más hombres iguales á él 
mismo; pero esta unidad ni excluye ni se opone á la 
pluralidad de elementos reunidos para formarle: si 
como hombre es indiviso, como compuesto es perfec-
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tamente divisible, aun cuando esta división no pase 
de la simple separación de todas y cada una de sus 
partes. ¿Qué partes son éstas? Ya queda expues to : 
atendiendo á nuestros propios actos hemos reconocido 
la existencia de unas que, como pensar, no pueden 
atr ibuirse á la misma causa originaria que aquellos 
otros como andar, por ejemplo, referidos á la relación 
de partes, y por lo mismo de ocupar espacio con sus 
manifestaciones sensibles. Había, dijimos, dos na tura-
lezas distintas, cuerpo una y alma otra, de cuya per 
fecta unión resulta el hombre. ¿Cómo se explica esta 
unión entre dos naturalezas esencialmente distintas, 
corpórea una y espiritual la otra? No es la cuestión de 
resolución muy fácil; los más grandes filósofos han 
encontrado dificultades considerables q ue vencer cuan-
do t ra taron de inves t igar cómo estas dos entidades se 
comunican; aquí será suficiente pa ra nosotros saber 
que esta unión presenta tres carácteres esenciales, 
consistentes en la sub stancialidad uno, en ser natural 
otro y también como resul tante el de la personalidad, 
porque de uuir cuerpo y alma proviene ésta. 

B) La unión de cuerpo y alma es substancial. Esta 
afirmación e3 evidente después de recordar a lgunas 
nociones de lo que por substancia en Filosofía se en-
tiende. Allí se dice, y aquí lo comprendemos bien, 
«es todo cuanto existe en sí mismo y por sí mismo sin 
necesidad de unirse d otro para existir en él como en 
sujeto adecuado para ello»; más vulgarmente diremos 
que es cuanto no necesita apoyos ni sustentáculos de 
ninguna especie para existir, sino que existe con exis 
tencia propia. Pensemos ahora sobre si los actos del 
hombre y las leyes que los r igen conservan la subs-
tancialidad que es propia del cuerpo ó aquella otra 
que corresponde al alma, y en observación externa 
primero, é in terna ó de conciencia después, vemos 
claramente que no sucede así; aquella natura leza cor-
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pórea aparece profundamente modificada y á esta 
otra espiritual le sucede lo mismo, pudiendo decir en 
vista de ello, que n inguna de las dos aparece, hay u n a 
sola substancia distinta de las otras dos, que están 
unidas y, cuya resultante es la que corresponde al 
hombre, teniendo éste su nueva esencia, nuevos acci-
dentes, en una palabra, un nuevo ser con su na tu ra -
leza completa é individual. La unión de cuerpo y a lma 
es natural: todas las cosas t ienden en primer lugar á 
perfeccionarse cuanto puedan dentro del orden á que 
corresponden, y aun fuera de él, si a lgún elemento 
superior es capaz de t rasmit i r le ese perfeccionamien-
to á que aspira, y nadie duda que el cuerpo uel hom-
bre se perfecciona desde el ins tante en que se ve ani-
mado é informado por otro ser de naturaleza distinta 
á la suya y más perfecta que ella; por otra parte, el 
alma misma está por natura leza también inclinada á 
unirse al cuerpo, y una vez unida, al mismo tiempo que 
cumple uno de sus fines, puede ejecutar mejor algu-
nas de sus operaciones. 

El hombre es por na tura leza distinto del cuerpo 
solo, y también diferente del alma sola, luego la na-
turaleza misma le hace individual, esencial y substan-
cialmente distinto de aquéllos, luego la unión de am-
bos elementos ha sido, además de substancial, natural. 

La unión del cuerpo y el alma es personal: tan to 
en la ciencia como en la religión nos valemos con 
frecuencia de la fe, y por ella, sin andar invest igando 
el por qué de muchas cosas, las admitimos desde lue-
go porque otros las dicen, siendo estos otros merece-
dores de crédito; si aquí hubiéramos de hacer esto 
dariamos la cuestión por resuelta citando aquella de-
finición que dice: Persona est substantia individua 
rationalis natura, persona es toda substancia indivi-
dual de naturaleza racional. El hombre es.substancial, 

'es individuo y t iene razón, luego es persona; pero di-
gamos algo más. La personalidad está constituida por 
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una entidad que tenga capacidad bas tan te para hacer 
algo ó exigir que otro lo haga , dirigida en ambos ca-
sos por la norma ó regla que le conduce al bien. Des-
cartemos de este concepto el carácter jurídico aplica-
ble á la persona moral, y quedémonos con el que efecta 
al individuo: en éste reconocemos una inclinación á 
todo cuanto conviene á su na tura leza , y además de 
esta inclinación vemos que ordena los elementos que 
halla á su alcance pa ra conseguirlo más fácilmente; 
esta ordenación supone u n a voluntad; la voluntad no 
se determina hasta no haber conocido; el conocimiento 
no existe si para ello no precede la razón, luego la or-
denación al fin es racional, el hombre la ejecuta, luego 
posee aquélla; la racional idad es el distintivo de la 
persona, luego el hombre es racional y la unión de 
cuerpo y alma, además de ser substancial y natural, 
es personal. 

C) Muchos han sido los sistemas propuestos en filo-
sofía para explicar esta unión y reciproco influjo; pero 
en gracia de la brevedad sólo nos fijaremos en los lla-
mados de las causas ocasionales, armonía preestable-
cida, mediador plástico y el del influjo físico. Dice el 
primero: la sensación originada en el alma es causa 
ocasional de que el cuerpo se disponga á a tender á 
ella y ordene lo necesario para responder en la forma 
que la sensación exige; así, por ejemplo, la sensación 
experimentada al ordenar ideas para un invento es 
causa ocasional de que el cuerpo utilice los mater iales 
adecuados y los dispouga en la forma concebida Por 
otra parte, si el cuerpo siente sed, él mismo es causa 
ocasional de que el alma determine la moción para 
coger el vaso con el agua y aplacar la sed. El razona-
miento es en verdad sencillo, y pudiéramos añadir 
tonto, porque no resuelve nada , deja la cuestión en 
pie; que al parecer la idea se t raduce después en he-
chos, ya lo sabíamos; que el alma t iende á satisfacer la 
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necesidad corporal, ¿quién lo duda?; pero el caso no 
es citar el hecho, que bien á la vista se encuentra; la 
cuestión está en saber y explicar cómo esto sucede, y 
aquí el sistema de las causas ocasionales nos deja la 
cuestión sin resolver. 

Los partidarios de la armonía preestablecida dicen 
que ab a&terno están dispuestos alma y cuerpo de ma-
nera que lleven siempre una marcha uniforme y cons-
tante , coincidiendo con precisión absoluta todos los 
fenómenos de la vida intelectual con aquellos otros á 
que ha de responder la vida del cuerpo; más claro: su-
pongamos una maquinaria de reloj que tiene dos esfe-
ras cuyos horario y minutero son movidos por aqué-
lla, respondiendo su movimiento á un solo péndulo, 
resorte, espiral, etc.; coloquemos el minutero y hora-
rio de cada esfera en la misma hora; por ejemplo, la 
una, dejemos la maquinaria en movimiento y resulta-
rá que en ambas esferas pasarán al mismo tiempo por 
cada una de las divisiones que. en ella se hayan mar-
cado, y si en una de éstas marca las dos, las tres, las 
doce, las dos. las tres y las doce marcará en la otra, 
coincidiendo siempre; ahora bien, el cuerpo es una es-
fera , el alma la otra y ambos ent raron en movimiento 
en el instante de aparecer la vida, y desenvolviéndo-
se ambos coa movimiento uniforme, marchan en ab 
soluta coincidencia. No deja de ser ingenioso este 
sistema, pero es inadmisible, porque resul ta negación 
completa de nuestra l ibertad, hace de nosotros ver-
daderas máquinas que de un modo fatal cumplen su 
fin; nues t ra misma conciencia nos dice que en el or-
den moral somos libres pa ra e jecutar , y por esto se 
nos exige la responsabilidad de los actos; de otro mo-
do, ¿cómo castigar al criminal si afirmamos que de un 
modo imperioso y para él irresistible había de caer en 
el delito? 

Los que defienden el sistema llamado del mediador 
plástico dicen que existe una tercera substancia que 
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colocándose en t re alma y cuerpo t ransmite á cada uno 
de ellos lo que el otro le manda; es el tal mediador 
algo asi como un correveidile del alma y del cuerpo. 
Veamos: este sistema, no sólo no resuelve la cuestión, 
sino que la dificulta, pues, en efecto, esa tercera subs-
tancia llamada mediador, por ser substancia será cor-
poral ó espiritual; si lo primero, se relacionará muy 
bien con aquél , ¿pero cómo se relaciona ella con el 
alma?; si lo segundo, comprendemos la comunicación 
directa que con el alma tenga, pero, y ¿con el cuerpo? 
¿cómo? Resulta que pretendiendo explicar una difi-
cultad, no lo consigue y plantea otras dos nuevas. 

Por último, el sistema del influjo físico procede 
más directamente, pero nada resuelve. Dice que de 
un modo fisico influye el cuerpo en el alma y de un 
modo físico también el alma influye en el cuerpo; que 
ese reciproco influjo existe, era cosa sabida, pero que 
fuera fisico, ni lo sabíamos ni lo admitimos; física-
mente sólo puede obrar la mater ia , el alma no la tiene, 
luego aquél no le es propio, antes bien, le repugna . 

Pa r a nosotros, habiendo dicho que la unión de 
cuerpo V alma es substancial, no tenernos que procu-
rar explicación a lguna de estas discusiones; no apa-
recen cuerpo y alma en posición anti tét ica, de su 
unión resulta u n a nueva na tura leza distinta de la 
otra y por eso como una sola procede en todas sus 
manifestaciones. 

De ser la unión repet ida substancial y natural, de-
ducimos que no se efectúa ésta en una sola par te de 
nuestro ser, se realiza en todas y cada una de sus 
partes; por eso el alma anima é informa á todo el 
cuerpo. Algunos filósofos han sostenido que aquélla 
estaba sólo en a lguna determinada parce del cuerpo, 
pero esto no ha sido más que consecuencia de ver que 
esas determinadas partes (como cerebro, corazón, etc.) 
son los órganos de que principalmente se vale para 
cumplir sus fines. 
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Queda, pues, demostrado que el alma está en todas 
y en cada una de las par tes del cuerpo, ya que á todas 
anima, vivífica é informa y también porque no siendo 
materia , á todas las par tes alcanza la acción de toda 
ella; es decir, que no se ext iende en partes sino con-
servando siempre la integridad más completa de toda 
su esencia en cada una de aquéllas pertenecientes al 
cuerpo. 



TDEIMIA. X I I 

Concepto general de la Pedagogía; naturaleza especial de 
los conocimientos que comprende.—División de la Pe-
dagogía.—Objeto, fin y medios de la Pedagogía.—As-
pectos de la Pedagogía, considerada como ciencia y 
como arte. — Síntesis del estado en que actualmente se 
halla la Pedagogía en España. 

s i n t e s i s 

Concepto general de la Pedagogía.—a) E t i m o -
lógicamente, la pa labra Pedagogía significa 
conducción, guía ó dirección del niño (que se 
da al niño). No es el niño solamente el que ne-
cesita mentor ó guía p a r a recorrer la senda 
de la vida: todos los hombres, sea cual fuere 
su condición, necesi tan del pedagogo, a l mis-
mo tiempo que reflexiva ó inconscientemente 
lo es cada uno de sus semejantes, en la medi-
da que sus facultades y conocimientos le per-
miten. 

La multiplicidad de fines par t iculares que 
bajo la acción pedagógica son comprendidos, 
motivan una complejidad extraordinar ia en 
los conocimientos que integran esta ciencia; 
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nada le es indiferente, en todo sistema cientí-
fico y en todo conjunto artístico encuent ra 
verdades aplicables á su primordial objeto. 
Limitando su campo, quieren hoy algunos re-
ducirla á la formación de buenos maestros en 
el orden escolar, cuando su aspecto social es 
el de más t ranscendencia , porque la Pedago-
gía es la ciencia que investiga los principios 
racionales de la educación y el arte de apli-
carlas con el menor esfuerzo y mayor aprove-
chamiento. 

b) Llamaron los griegos pedagogo al es-
clavo que acompañaba á los niños desde la 
casa pa te rna has ta el liceo, misión que se 
confiaba á los más i lustrados. El pedagogo de 
los griegos era el ayo de hoy, que en todo mo-
mento acompaña á los hijos de los magna tes 
y bien acomodados. 

Los romanos l l amaban pedagogium la ha-
bitación de la casa destinada á los niños y á 
los criados favoritos é íntimos: no tenía carác-
ter alguno educador. 

Hubo época en que se l lamaban pedagogos 
á los que en viajes, paseos, actos oficiales, et-
cétera, acompañaban á personas de uno ú 
otro sexo,constituyendo esto un grado de res-
petabilidad y de honor social. 

c) La universalidad de la Pedagogía, por 
su extensión y por su contenido, hace que el 
hombre no pueda aba rca r todos sus términos, 
distinguiendo una particular p a r a la educa-
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cióii del individuo y otra general pa ra la edu-
cación de los pueblos, que también éstos y los 
Estados tienen su alma nacional, su conciencia 
colectiva, el pensamiento público, los ideales 
patrios, t an faltos de educación, que nadie se 
acordó de ella p a r a inscribirla como lema en 
su bandera . 

Naturaleza especial de los conocimientos que la 
Pedagogía comprende.—a) S o n d e c a r á c t e r u n i -
versal estos conocimientos, porque quien edu-
ca p repara al hombre p a r a la vida, y en ésta 
todo está incluido, no sólo aquello que se re-
fiere al desarrollo de las facul tades anímicas, 
sino también el desenvolvimiento físico y el 
perfeccionamiento moral . 

b) Notables pedagogos han visto como li-
mitado y parcial el objeto de la Pedagogía: 
Littré lo fija en la educación moral; Spencer, 
en la física; Kant dice que no es ciencia y sí 
un arte razonado, haciéndola especulativa sin 
ser práct ica y dejando incompleta la finalidad 
pedagógica. 

c) Pestalozzi consideró como objeto esen-
cial de la Pedagogía el desenvolvimiento es-
pontáneo, libre y completo de las facul tades 
humanas; ir contra la Naturaleza lo consi-
dera un absurdo, porque no se la manda; es 
preciso obedecerla y pa r a esto se necesita 
primero conocer sus leyes; solamente así po-
dremos aplicarlas en cada caso oportuna-
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mente, en su aspecto individual y en el socio-
lógico. 

División de la Pedagogía.—a; L a s p r i n c i p a l e s 
partes que pueden establecerse en el estudio 
pedagógico, son Antropología y Metodología; 
la pr imera se divide en Somatología, Psicolo-
gía y Fisiología de la educación; la segunda,, 
en Metodología genera l y Metodología espe-
cial. Cada una de estas par tes se hal la subdi-
vidida de conformidad con su contenido y la 
aplicación que debe dársele en la educación. 

Objeto, fin y medios de la Pedagogía.—a) E l 
objeto de la Pedagogía es perfeccionar al 
hombre; pa r a conseguirlo, investiga los prin-
cipios á que la educación ha de responder 
siendo íntegra y deduce las reglas que deben 
aplicar todos los que educan, s ingularmente 
los maestros, de manera tal que, sin esfuer-
zos, consiga el fin de la ciencia, que está en 
proporcionar al hombre lo necesario p a r a 
que física, intelectual y moralmente proceda-
mos como corresponde á nuestra natura leza; 
esto lo alcanza disponiendo bien los medios ó 
elementos de que nos valemos pa ra l legar á 
la finalidad de la educación, la cual está com-
prendida en la general de la vida. 

b) Nada existe sin su por qué y su para 
qué, sin su causa y sin su fin; entre uno y otro 
hay un camino que recorrer y un término so-
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bre el que ejercitamos sin descanso nuestras 
facultades, haciéndole objeto de la investiga-
ción, pa ra que después de conocido podamos 
con él sat isfacer las necesidades que senti-
mos; mas p a r a llegar á su posesión necesita-
mos utilizar otros, que son los medios apli-
cados. 

El fin de la Pedagogía nos facil i ta la 
consecución de cuanto 3a educación se pro-
pone. 

Los medios pueden presentársenos como 
individuales ó como sociales, porque de esta 
naturaleza pueden ser la educación y los ele-
mentos que á ella contribuyan, bien procedan 
del orden físico, ya del intelectual, ora del 
moral. 

c) La Lógica investiga la verdad y el ca-
mino que á su posesión nos l leva; verdad es la 
conformidad que existe entre nuestros conoci-
mientos y lo que son las cosas á que los atr i -
buimos; todo conocimiento supone tres térmi-
nos: sujeto que conoce, objeto conocido y rela-
ción entre estos dos. 

Cuanto más perfecto sea el conocimiento 
que tengamos adquirido del fin, tanto más fá-
cil nos resul ta rá lograr aquél; porque ejerce 
una atracción hac ia sí, que coadyuva á r e -
mover y separar dificultades. Este fin puede 
ser término último en que nuestra act ividad 
descansa, ó simplemente término medio en 
que nos apoyamos p a r a llegar á otro ape te -

7 
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cido; el fin educativo es a lcanzar el mayor 
bienestar con el cumplimiento de las leyes 
reguladoras de nuestra existencia física, mo-
ral é intelectual. 

Nuestra* actividad aplica los medios p a r a 
llegar al fin que busca, y rec lama entre aque-
llos y éste cierta homogeneidad que facilite 
su adaptación: la educación no puede pres -
cindir de ellos. 

Aspecto de ia Pedagogía, considerada como 
ciencia y como arte.—a; L a P e d a g o g í a e s c i e n -
cia: se dice que ciencia es una serie de cono-
cimientos sistemáticamente enlazados y di-
rigidos á un fin; la Pedagogía reúne estas con-
diciones, luego es ciencia; sus verdades apa-
recen enlazadas como los eslabones de una 
cadena cuyo extremo aún es desconocido; sus 
medios y su fin confirman que es ciencia rela-
t ivamente perfecta . 

De las leyes que sienta el carác te r cientí-
fico de la Pedagogía, se deducen reglas p a r a 
la ejecución más acer tada , lo cual demuestra 
que la Pedagogía es también arte. 

b) La Pedagogía es ciencia por sus medios 
y por su fin próximo y remoto: se vale de co-
nocimientos de todas las ciencias, principal-
mente de la Fisiología, Psicología, Higiene, 
Ciencias físicas y naturales , Etica, Lógica, et-
cétera, etc., luego es ciencia fisiológico-psicoló-
gico-moral, y por su extensión, social también. 
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Además debemos tener en cuenta que la Pe-
dagogía no es sólo conocimiento, es además 
obra, y en este sentido supone orden, y p a r a 
establecer el orden hacen fa l ta reglas, porque 
no basta saber, es preciso saber hacer: por esto 
es arte la Pedagogía. 

c) Megan algunos que la Pedagogía sea 
ciencia, porque no es exacta como las mate-
máticas, porque sus verdades encierran al-
guna vaguedad, porque no es aún perfecta; 
estas afirmaciones son sofísticas: hay muchas 
ciencias que no son matemáticas (la Filosofía, 
la Historia, etc.), y otras muchas que aún no 
son absolutamente concreta? ni están total-
mente formadas (Astronomía, Física, Quími-
ca, Geología, etc.); también se oponen á re-
conocer su ca rác te r artístico; pero los mis-
mos hechos se oponen á su afirmación; no h a y 
necesidad de otras pruebas más que ver y ob-
servar la vida de una escuela. 

Síntesis del estado en que actualmente se halla 
la Pedagogía en España.—a) Como ciencia nue-
va, la Pedagogía se halla en su período de 
formación y evolución, por el empeño que ha 
puesto en romper los moldes antiguos, aco-
modándose á los modernos progresos. Hoy la 
Pedagogía sale de la escuela pa ra emprender 
una acción universal, cuyo carác te r antes no 
se conocía; en estos días se presta g ran a ten-
ción á éstos estudios y se mira con interés la 



— 100 -

Ciencia de la Educación, notándose de día en 
día la preponderancia que toma y lo mucho 
que se fundamentan sus conocimientos. 

a m p l i a c i ó n 

Concepto genera l (le la P e d a g o g í a . — P a r a nadie 
de cuantos puedan coger estos A P U N T E S en sus manos 
resul tará nueva la palabra Pedagogía, y mucho menos 
la par te fundamenta l de su contenido, porque todos, 
en mayor ó menor grado, lo conocen y lo practicamos, 
aun cuando sea muchas veces de una manera incons-
ciente. Consecuencia es esto de que la necesidad nos 
impone y exige la ejecución de muchos actos cuyo 
por qué ignoramos y la ciencia luego se encarga de 
descubrir . 

Sin acudir á estériles discusiones para determinar 
el concepto etimológico de la palabra Pedagogía , y 
prescindiendo de aver iguar si procede de dos gr iegas , 
que significan niño una , y conducir ó guiar la otra, ó 
si acaso, como otros pretenden, fuera más racional de-
r ivar la de la palabra paje, pura y netamente castella-
na, nos basta observar que en una y otra aparece en-
vue l ta la misma idea: la de servir de guía á otro; al 
niño, en el primer caso, y á cualquiera persona, en el 
segundo. 

Dado el carácter que esta ciencia hoy tiene, no 
de ja de llamar algo la atención la segunda interpreta-
ción de las dos expuestas, porque en verdad, no es el 
niño quien solamente necesita ese guía para mejor ca-
minar por la senda de la vida, toda vez que, mientras 
e n ella nos encontramos, necesitamos que con nosotros 
lo hagan, á la vez que con nuestros semejantes, por 
cuenta propia, también lo practicamos. Este guia y 
esta conducción que la palabra implica, ¿á qué se re-
fieren? A todo lo que el hombre es y á cuanto puede 
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l legar á ser, pues no hay orden de ideas ni serie de 
aplicaciones que no reclame, para su fácil compren-
sión y pa ra ser después mejor aprovechada, quien nos 
diga en qué consisten, cómo se alcanzan y para qué 
sirvi n. 

Por esta razón se ve hoy en la Pedagogía u n a 
verdadera ciencia que invest iga todos los principios 
teóricos, condensando sus deducciones en reglas de 
aplicación, por las que coordena de un modo más com-
pleto y fácil lo necesario para alcanzar los fines que 
implica el objeto de la educación, y s iendo éste el 
desenvolvimiento armónico del todo, vivir; la v ida 
completa cae bajo la acción de los estudios que nos 
ocupan. Así lo afirma el mismo H.Spencer, á quien mu-
chas veces habremos de censurar por sus conclusiones, 
no obstante ser tan g rande su magni tud en el campo 
de la ciencia y tan insignificante nues t ra pequeñez. 
Los estudios pedagógicos son ext raordinar iamente 
complejos, pues refiriéndose á la vida toda, no habrá 
objeto de conocimiento que, después de conocido en 
teoría, no sea susceptible de la correspondiente apli-
cación; asi abarca la ciencia y el arte, lo mismo que 
las profesiones ú oficios; en todo hay mucho que 
aprender, y menor será el esfuerzo que quien estudia 
tenga que hacer por su cuenta, si el que le d i r ige 
sabe guiar le de conformidad con sus facul tades y ap-
titudes, porque asi, la complicada t r ama de esta clase 
de conocimientos irá desapareciendo sin apenas darse 
cuenta de ello. 

Actualmente, el concepto de la Pedagogía aparece 
mucho más restringido; refiérese casi por todos los 
t ra tadis tas á formar buenos maestros sólo en el orden 
escolar, por hallarse al f ren te de una escuela ó diri-
giendo el Magisterio, y en este sentido, la Pedagogía, 
es la ciencia que invest iga los principios racionales 
de la educación y el ar te de aplicarlos con el menor-
esfuerzo y las mayores venta jas . 
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No siempre se ha considerado á la Pedagogía con 
este carácter, por dominar en ella aquel empirismo 
fantástico é ilusorio de los primeros tiempos, del que 
se derivó la perjudicial rut ina que aún hoy impera. 

B) El nombre de pedagogo era conocido desde los 
primeros tiempos en que el pueblo griego aparece en 
la historia-, pero tenía entre aquéllos un significado 
muy distinto del que hoy le damos á la mencionada 
palabra . Llamábase asi al esclavo que tenia por mi-
sión conducir ó llevar y t raer los niños á los Liceos, 
cargo que no era conferido á cualquiera de los que 
perteneciau á aquella clase de desheredados, sino á 
los más distinguidos por sus conocimientos y dotes 
personales, asi como tampoco tenían la suerte de lie 
var acompañamiento los que no pertenecían á fami-
lias del patriciado ó de la aristocracia, bien fuera ésta 
de la dignidad ó del dinero; el pedagogo de los grie-
gos era el ayo ó criado de nuestros días 

Tamoién el pueblo romano conocía al pedagogo , 
pero no de igual manera que lo hizo el pueblo griego; 
l lamaban en Roma pedagogium á cierta ó ciertas ha-
bitaciones de la casa donde vivían los niños y los 
criados; y si bien por esto parece existir a lguna rela-
ción entre el pedagogo griego y el pedagogo romano, 
desaparece tal analogía ante la consideración de que 
entre estos últimos no tenía n ingún carácter educa-
dor, porque aquellos niños y criados e ran unos mo-
zalbetes ó jovenzuelos que los dedicaban con f recuen-
cia á servicios como el de escanciarles el vino en los 
festines, y á otros un poco más bajos. En la misma 
Roma llegó posteriormente á dignificarse el nombre 
de pedagogo, empleándole casi como el de verdadero 
maestro. 

En tiempos más cei-canos á nuestros días y entre 
nuestros mismos mayores, se llamó algún tiempo pe-
dagogos á los que acompañaban á señores de ambos 
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sexos en sus viajes, excursiones, paseos y aun en ac-
tos oficiales, y que eran designados con el nombre de 
pajes; por eso decimos más arriba que no carece de 
fundamento la opinión de los que hacen derivar de 
esta palabra, entre nosotros, la de pedagogo que hoy 
tanto repetimos. 

C) Siendo la Pedagogía ciencia de carácter tan 
universal, difícil es que un solo hombre pueda l legar 
á dominarla en teoría y en práctica de una manera 
tan exacta como su aplicación pide; en esta imposibi 
lidad se nos presenta como fraccionada, y guando es-
tudia al niño, los conocimientos que éste puede ad-
quirir y practica las reglas que la misma ciencia dic 
ta, podrá distinguirse de aquel otro momento en que 
se refiere á una colectividad más numerosa, y por 
esto diremos que si Pedagogía, individual es la prime 
ra, Pedagogía social es la segunda, cosa que no pare-
cerá inverosímil si se t iene presente lo expuesto en 
temas ya desarrollados, cuando decíamos que estas 
colectividades t ienen su alma racional derivada de su 
cul tura, de su civilización, de sus tendencias, de todo 
aquello que constituye su modo de ser y el ideal á que 
van encaminados: de aquí deducimos que si la Peda-
gogía, en el primer sentido, examina las leves que ha 
de cumplir para vivir vida completa y perfecta, y 
después las reglas á que ha de amoldarse para lle-
varlas á ejecución, también los pueblos necesitan co-
nocer aquellos principios estables, en l'os que ha de 
apoyar toda su organización política y social, para 
que sea permanente, y después los medios que ofrez-
can ventajas más positivas cuando se t ra te de conver-
tir en hechos lo que la ciencia absoluta y especulativa 
descubre en el orden de las ideas. Necesita el hombre 
educarse bien, para vivir relat ivamente mejor, y ne-
cesitan los pueblos también hacerse partícipes de es-
tas formas educativas, constituyendo con ellas mayor 
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prosperidad en el orden material y felicidad más aca-
bada en todo lo que al orden moral se refiere; existe 
una Pedagogía para educar al individuo, pero existe 
también u n a Pedagogía social para educar á los 
pueblos. 

Natura leza especial de los conocimientos que l a 
Pedag'ogia comprende.—A) Podría deducirse d« lo ex-
puesto que la Pedagogía era una ciencia universal , 
dentro de la que todas las demás por el hombre cono-
cidas aparecían como pequeñas partes, sust i tuyendo 
de este modo el concepto que de la Filosofía presentan 
los t ra tadis tas que de ella se ocupan; es verdad que 
con todas éstas se relaciona, porque utiliza sus verda-
des, sus conclusiones, pero no es su mira la de cono-
cerlas por solo el hecho de contener u n a verdad más; 
el objeto que con ello se propone se deduce claramen-
te de lo que constituye su fin, y este fin estriba en el 
cumplimiento de la vida y en ordenar los actos res-
pecto al destino que el hombre tiene; por lo mismo 
habrán de ser materia especial del estudio pedagógi-
co todos los conocimientos que se t engan re°pecto al 
hombre, cuantos puedan facilitarle el cumplimiento 
de las leyes que r igen su perfeccionamiento, y se dis-
t ingan también por el orden sistemático en que todos 
han de aparecer para la obra de la educación. El uso 
ha hecho que por este particular carácter , se la haya 
considerado reducida á la educación de la infancia, y 
que todos los tratadistas escriban para el maestro, cre-
yendo que es el único que educa, y no es asi: la edu-
cación es de carácter univei'sal; abarca todas nuestras 
facultades, y por ello la Pedagogía ha de ser integral , 
comprendiendo lo mismo lo que responde á la educa-
ción física que lo per t inente á la moral; encaminarla 
por una sola de estas vías es desnaturalizar su objeto, 
adul terar su fin, y abandonar una g ran parte de los 
medios que al alcance del hombre se ponen para evi-
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tar todo lo que se le presente como nocivo, y aprove-
char lo que redunde en su beneficio. 

B) Decía Litfcré que la Pedagogía se ocupaba de 
la educación moral del niño; Speucer creia ver su 
único objeto en la parte material , y, por consiguiente, 
reducía sus estudios á la na tura leza orgánica; Kan t 
pensaba que se ocupaba de la educación, y que ésta 
era el arte cuya práct ica necesita estar perfeccionada 
por muchas generaciones; de suer te que le negaba 
todo carácter científico, dejándola reducid.! á las mo-
dificaciones que los pueblos van introduciendo en ella 
sin que respondiese á un carácter de estabilidad que, 
aun dentro de sucesivos desenvolvimientos y perfec-
ciones, pueden ir alcanzando. Dice luego este mismo 
autor, que este a r te debe ser razonado para hacerle 
propio á un fin, cuyo fin aquí sería el del hombre; pero 
si esta finalidad es como él la presenta, de carácter 
especulativo, sólo hallaría eco en el mundo de las 
ideas, y como la Ciencia pedagógica procura la prác-
tica con tanto a fán como la teoría, quedaba incomple-
ta; se necesita, por consiguiente, que la Pedagogía 
descanse en la Etica ó Moral, que obedezca á la ley 
del perfeccionamiento, sufr iendo en si misma las ne-
cesarias evoluciones, y que, por fin,, sea perfectible 
tanto en el concepto especulativo como en el concepto 
práctico. 

C) Dijo Pestalozzi que la tarea esencial de la edu-
cación consistía en promover espontáneamente el des-
envolvimiento libre y completo de las facul tades hu-
manas; verdad que es constante lema de los modernos 
estudios pedagógicos, y á la cual es preciso que nos 
sometamos, si queremos sacar a lgún provecho d é l a 
educación que demos. Todo t r aba jo dirigido contra 
esa frase sentenciosa, resultaría completamente esté-
ril, porque á la Naturaleza no se la mauda, antes bien, 
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la obedecemos, y como, precisamente para cumplir 
mejor nuestros fines, se nos impone como condición 
precisa valemos de la Naturaleza, necesitamos cono-
cer bien sus leyes para mejor obedecerlas y cumplir-
las, y cuando tratemos de aplicarlas al hombre, si 
aquéllas cambian con las condiciones de edad, tiempo, 
cultura y otras, necesario será que las conozcamos 
para poder dar con ello á cada uno lo que le perte 
nezca. De todo lo expuesto se deduce que la Pedago-
gía es una verdadera ciencia sociológica, y sus cono-
cimientos han de tener la misma naturaleza general 
que t ienen los de estas ciencias, modificadas por la 
especialidad de estar aplicados á la educación, á hacer 
que el hombre se perfeccione más y más en todos los 
órdenes de su vida, para alejar quebrantos y propor-
cionarse bienestar . 

División d é l a Pedagogía.—Poca divergencia exis-
te entre los autores al establecer las partes que la Pe 
dagogia comprende, y esta pequeña divergencia re-
sulta de los dos principios que en el orden histórico 
han informado el carácter que se concedía á la Ciencia 
de la Educación: el intelectualismo antes y un exage-
rado positivismo hoy. Ambos procedimientos aislados 
resultan deficientes é incompletos, porque el hombre 
resulta, como hemos dicho, de la unión de dos natura-
lezas distintas, para que de esta unión resulte la 
humana. 

Ya sea porque los extremos se tocan, ó porque en 
un prudente medio consiste la virtud, apareció des-
pués una escuela pedagógica con cierto carácter 
ecléctico, y ésta at iende á las dos manifestaciones por 
separado, primero, y en unión, después; exige esta es-
cuela un estudio genera l del hombre, particular des-
pués de cada uno de sus elementos, análisis detallado 
de las facultades y operaciones de ambos, y la educa-
ción de todas ellas después. Esto por lo que se refiere 
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al concepto científico, al carácter teórico, y después 
completa sus deducciones llevándolas á la práctica, y 
de aquí la Metodología general , primero, y especial, 
después, pa ra cada uno de los fines que particular-
mente la educación y la enseñanza aspiran á realizar; 
el s iguiente cuadro presenta de una vez la división y 
subdivisión que la Ciencia pedagógica tiene: 
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Objeto, flu y medios de la Pedagogía.— A) En u n a 
sola f rase podríamos decir cuál es el objeto que la Pe-
dagogía se propone: hacer al hombre perfecto; l levar 
á la realidad aquel ant iguo aforismo: mena sana in 
corpore sano, formar un cuerpo robusto y vigoroso, 
animado por un alma á la que no se le resista proble-
ma alguno de los que afectan á la vida. Esto es hablar 
en puro idealismo, pues las limitaciones y finitud de 
nuestras facultades no nos permiten e jecutar todo 
aquello que como bueno concebimos, razón por la que 
es preciso concretar algo más el pensamiento, p a r a 
que no se apar te de lo que son las cosas; no pretenda-
mos imposibles, que á nada práctico nos conducen; 
diremos de una vez que el objeto de la Pedagogía es 
la investigación de los principios que pueden servir 
para cumplir la misión de educar in tegramente y des-
pués traducirlos en reglas prácticas para que se hallen 
en condiciones de aplicarlas todos los hombres en ge-
neral , y muy especialmente los que se dedican al Ma-
gisterio. 

En párrafo precedente hemos dicho que todas 
nuest ras acciones t ienen un por qué y un para qué, y 
añadíamos que éste constituía la finalidad, ó lo que es 
lo mismo, el término último á cuya consecución nos 
dirigíamos. Cuál sea, en el presente caso, este fin á 
que la Pedagogía se encamina, ya queda expuesto: 
hacer que el hombre tenga vida perfecta proporcio-
nándole lo necesario para que cumpla su fin, f ísica, 
moral é intelectualmente, de manera que nada eche 
en falta fue ra de las limitaciones que la Natura leza 
nos ha impuesto; este será el fin que la educación per-
siga. 

La jpalabra medio t iene mul t i tud de acepciones, 
entre las que sobresale muy part icularmente la que 
aquí le corresponde; sabemos que medio equivale á lo 
que equidista de dos ó más puntos, también la trans-
acción ó corte que se aplica á términos diferenciales, 
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negocios, litigios, e tc . ; significa también actividad ó 
relaciones puestas en juego para conseguir a lguna 
cosa que de antemano se halla preconcebida ó acaso 
el término ins t rumenta l empleado para l legar á un fin 
conocido. 

Medio es una realidad homogénea existente entre 
dos términos que por su intervención se relacionan, y 
que muy part icularmente son referidos á la relación 
del conocimiento; y por último, en la acepción peda-
gógica será equivalente la pa labra medio á todo aque-
llo de que nos valgamos pa ra conseguir el fin que á la 
educación corresponde, y como éste gua rda relación 
estrecha con el sujeto de la misma, servirá también 
para relacionar aquellos extremos, y como ent re ellos 
queda la vida toda del hombre, no habrá cosa ni ele-
mento alguno á ésta pert inente que deba excluirse 
del concepto de medio pedagógico. 

B) Todos los actos de nues t r a vida obedecen á un 
por qué suficiente por sí pa ra acusar la existencia -de 
un principio de causalidad, de manera que conocer ó 
inves t igar el por qué vale tanto como inquir ir la cau-
sa de que ha de ser efecto ó el principio á que respon-
de. Además, encontramos siempre en las acciones un 
para qué, significando esto el término de nues t ra acti-
vidad, es decir, la finalidad que perseguimos; pero 
desde el por qué al para qué hay un camino real ó 
virtual que es necesario recorrer , y al recorrerle, ne-
cesariamente ha de haber un término sobre el que 
nuestra actividad recaiga , y en el que nuestro espiri 
tu se aquie ta y descansa; este término consti tuye el 
objeto sobre que ejercemos y aplicamos nues t ras fa-
cultades, siendo en el caso presente el objeto de la Pe-
dagogía, porque llena las condiciones antes fijadas 
para término propuesto de la investigación, dejando 
su aplicación para momento subsiguiente, que consti-
tuirá la finalidad de la misma ciencia. 
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El conocimiento del fin característico de la educa-
ción es de importancia g rande para quien la haya de 
practicar; es indudable que si al ponernos en movi-
miento pa ra ir á un punto determinado, este punto se 
halla á nues t ra vista ó, por lómenos, lo tenemos cono-
cido, tanto más fácil nos será salvar la distancia que 
de él nos separa, porque emprenderemos la marcha 
por la línea recta, si posible fue ra , ó en otro caso bus-
caremos aquella por donde la distancia sea más corta 
ó el movimiento puede ser más rápido. Ahora bien, 
aplicando el símil al caso que nos ocupa, diremos que 
el conocimiento del fin que nos proponemos facil i tará 
su consecución; porque si bien es cierto que no siem-
pre exist» un movimiento real, no es menos verdad 
que le hay virtual , y que la inteligencia va corriendo 
término por término cuantos se le presentan para ser 
investigados, y analiza también todos los que ha de 
dar por conclusos al terminar su misión. Por otra par-
te , cuanto más exacto sea el conocimiento del fin á 
que nos dirigimos, tanto más fácil resul tará la dispo-
sición de medios y la aplicación de éstos; y por último, 
si la nobleza y dignidad del fin contr ibuye al perfec-
cionamiento de la obra, conociendo el nobilísimo fin 
de la educación, que se dirige, pudiéramos decir, no 
sólo á perfeccionar, sino muchas veces hasta hacer al 
hombre, bien interpretada la frase, porque no t r a t a 
de crearle ni de darle la existencia, pero si de sacarle 
del estado de salvaje para elevarle al de civilizado y 
culto, no tendremos necesidad de presentar nuevas 
argumentaciones para enaltecer la excepcional im-
portancia del fin pedagógico. 

Representa el medio para la educación el conjunto 
de condiciones uecesarias para la vida ó para los actos 
á ella necesarios y de ella derivados, que nos mues-
t r an la norma ó ley por que hemos de marchar si que-
remos proceder con orden y obtener resultado com-
pleto. Como estas condiciones reconocen unas carácter 
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personal ó par t icular de un individuo al lado de otros 
propios del orden social, y tanto en uno como en otro 
caso pueden corresponder á lo que la Natura leza nos 
impone ó á lo que el hombre con su razón en ella es 
tablece. comprendemos que estos medios ante la edu-
cación habrán de ser personales, sociales, naturales y 
artificiales. Esto sin buscar otras subdivisiones de no 
pequeña importancia, que harían fijar nuestra aten-
ción de un modo muy s ingular en manifestaciones de-
rivadas de las ya mencionadas, y asi los hallaríamos 
de carácter físico, de orden intelectual y de aplicación 
moral; no siendo inferiores los que se deducir ían de 
la misma constitución política de cada pueblo y de la 
religión que éste profese. 

La explicación detallada de cada uno de estos me-
dios nos llevaría á ser prolijos, y para evitarlo, desis-
timos de ello; todo buen criterio suplirá esta falta. 

C) Se dice que la Lógica es la ciencia que invest iga 
la verdad; la verdad proviene de la exacta concordan-
cia de la cosa conocida con el conocimiento que de 
ella hemos formado, por donde se ve que el conoci-
miento es la base racional d e u n a ciencia cuando aquél 
es verdadero; este conocimiento lo estudia la Noolo-
gía, y en ella se nos dice que el conocimiento consta 
de tres elementos: sujeto (con facul tad pa ra conocer), 
objeto (con disposición pa ra ser conocido) y, por últi-
mo, relación entre ambos. Discútese sobre la priori-
dad de estos términos para que el conocimiento se 
forme, t ra tando así de resolver la cuestión de la prio-
ridad é importancia que aquellos términos puedan te-
ner, discusión completamente inútil, porque á nada 
práctico nos lleva. Independientemente del conoci-
miento que se vaya á formar, cualquiera de ellos pue-
de ser primero, tanto que un niño puede conocer co-
sas muy antiguas, y un hombre anciano cosas de muy 
poco tiempo; mas á pesar de esto, en el conocimiento 



- 112 — 

y en la relación que implica, son simultáneos, sin que 
esto afecte en nada á la existencia y natura leza de las 
cosas conocidas. Siendo esto asi, no necesitamos en t r a r 
en disquisiciones para resolver sobre si el objeto de 
la Pedagogía (ya que ésta es ciencia, y por tanto, serie 
de conocimientos sistemáticos enlazados entre si) exis-
tia con independencia del hombre ó si ésta apareció 
desde que aquél la ha estudiado; es de toda evidencia 
que no la ha formado el hombre á su antojo, no ha 
podido hacer más que observar, analizar y después 
anotar lo que ha visto y reconocido, porque él no in-
venta ciencia a lguna, sólo puede llegar á reconocer 
Jas leyes que existen con independencia suya y res-
pondiendo á un mandato imperat ivo superior á su 
voluntad. 

Estas consideraciones últimas parece á pr imera 
vista que no son pert inentes al presente caso, ni que 
con la educación se relacionan; pero cuando hayamos 
de analizar el verdadero carácter racional que la edu-
cación tiene, cuando veamos que no consiste en im 
poner conclusiones formadas á nuestro antojo y si en 
desdoblar las cosas mismas y en sacar de ellas lo que 
la Naturaleza les dió, nos convenceremos de que el 
anterior razonamiento no es caprichoso ni carece de 
importancia. 

El conocimiento del fin á que nos dirigimos contri-
buye á las más fácil consecución de éste, pues ejerce 
una especie de atracción hacia si, que activa el movi 
miento real ó supuesto que hayamos de emplear, y nos 
estimula para vencer las dificultades que aparezcan 
en aquella t rayector ia . 

El concepto del fin bajo esta relación, puede inter-
pretarse de diversos modos, significando la conclusión 
de la obra comenzada, aquí de la educación, el térmi-
no último en que descansará nues t ra actividad racio-
nal después de haber pasado por otros varios en el 
mismo camino de la investigación, y por último, se 
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in terpreta muchas veces en el sentido de ser lo que en 
beneficio propio busca el que en aquella función ac-
túa de sujeto. Tra tándose de la educación, este fin se 
expresa diciendo que está cifrado en proporcionar a l 
hombre el mayor bienestar posible, dentx-o del cumpli-
miento de las leyes físicas, intelectuales y morales á 
que se encuentra sometido. 

En toda educación medianamente ordenada es de 
todo punto insust i tu ible una relación establecida con 
elementos intermediarios á los que debe eximírseles 
tíierta disposición v a lgún carácter de homogeneidad 
ó adaptabilidad ent re su na tura leza y la de los extre-
mos que se encargan de relacionar, porque así como 
en el orden na tu ra l u n a atmósfera viciada dificulta 
las funciones de nuestro organismo y le intoxica ne-
cesariamente con sus principios morbosos, dando lugar 
á verdaderos contagios, una mala atmósfera intelec-
tual, esto es, sa tu rada de conclusiones erróneas, into-
xica también nuest ras facul tades intelectuales, conta-
giándolas y haciéndolas sentir los funestísimos efectos 
•de la falsedad y el engaño. 

Admitido que el medio en que vivimos (material , 
intelectual ó moral) es causa codeterminante de nues-
t r a educación y base para el desarrollo de nues t ra 
personalidad, punto á que primordialmente la educa-
ción aspira, no podrá n ingún buen educador prescin-
dir de su empleo; mas como para verle bien aplicado 
es indispensable que antes sea mejor conocido, nece-
sitará predisponerse para ello con u n a sólida educa-
ción é instrucción teórica, que se enca rga rá después 
de llevar á la práct ica salvando las dificultades que 
nos presenten u n a s y otras , hijas de nues t ra limita-
ción. Hay más: para j u z g a r con acierto lo que hoy 
somos y lo que nuestros mayores fueron, no es posible 
prescindir del medio en que vivieron y de los medios 
aplicados para la vida; asi reconocemos no ser posible 
la comparación de las costumbres, civilización, artes, 

8 
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ciencias, etc., del pueblo romano con las modernas del 
siglo xx, si para ello prescindiésemos de las conside-
raciones de tiempo, lugar y de cuantos medios tuvie-
ron aquéllos y tienen éstos. 

Resulta de lo dicho, que la Pedagogía necesita me-
dios apropiados para cada uua de las distintas formas 
de educación, desde la elemental, que corresponde al 
individuo, hasta la otra más complicada, que pertene-
ce á la sociedad. 

Aspectos de la Pedagogía considerada como cien-
cia y como ar te .— A) Que la Pedagogía es ciencia, ya 
lo hemos dicho; procuraremos aquí llevar al ánimo de 
los que impugnan esta afirmación a lguna de las razo-
nes en que apoyamos este aserto. Se dice que es cien-
cia toda serie de conocimientos s is temáticamente en-
lazados y dirigidos á un fin; y siendo esto admitido por 
todos, si evidenciamos que la Pedagogía reúne estas 
notas, probado quedará que es ciencia. 

Conocimiento es una relación establecida ent re el 
agente ó sujeto que conoce y un objeto sobre el que 
recae la acción del primero para apropiarse cuanto 
contenga, de un modo intelectual, primero, y acaso 
prácticamente después. Estos conocimientos serán sis-
temáticos si aparecen en continuada dependencia, de-
duciéndose los segundos de los que preceden, en for-
ma parecida á la que tienen los eslabones de u n a cade-
na, marchando siempre en este orden siguiendo una 
linea indefinida, cuyo último término nunca se al-
canza. 

Que la Pedagogía es conocimiento, y mejor aún , 
serie de conocimientos, no es preciso insistir en ello 
para probarlo: investiga la verdad y la reconoce para 
después valerse de ella; que esta serie de conocimien-
tos mant iene relación estrecha entre unos y otros, se 
ve c laramente con sólo pensar en el objeto de su estu-
dio, de donde sacaremos como consecuencia que se 
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propone invest igar leyes; estas leyes son constantes, y 
muchas de ellas se pueden calificar de eternas, porque 
obedecen á una voluntad suprema que las impuso y á 
nosotros únicamente nos corresponde reconocerlas 
primero, entenderlas después y, por último, darles 
aplicación. 

Por otra parte, toda ley supone ordenación racio-
nal á un fin; sí obedece á una razón, no es eventual lo 
que ella dicte, y para l legar al fin no será suficiente 
una sola, in te rvendrán muchas, y estas mismas no 
habrán de aparecer en desorden, sino siendo unas 
continuación de los principios mantenidos en los ante-
cedentes, deduciéndose de aquí el carácter de sistema 
que estas leyes llevan en su propia naturaleza; luego 
siendo la Pedagog ía invest igación de leyes y princi-
pios que en sistemática dependencia nos conducen á 
un fin, diremos que es ciencia. 

Las leyes que la Pedagogía deduce, no son para 
que permanezcan contempladas ante la razón, como 
en uu intelectual santuario, del que no han de salir 
para no hacernos participes de sus ven ta jas . Sucede 
todo lo contrario; precisamente las invest iga pa ra 
darles forma, haciendo luego que encarnen en la 
vida real; se conocen, si, mas para ser aplicadas: esta 
aplicación no podrá llevarse á cabo de una mane ra 
eventual, ni todas, tampoco, quedarán suje tas á una 
fórmula universal d é l a que en toda ocasión hayamos 
de hacer idéntico uso. 

Llamamos arte al conjunto de reglas dictadas para 
hacer bien una cosa; y como estas reglas se nos dan 
para que apliquemos bien los principios de la Pedago-
gía, educando al hombre y á las colectividades como 
la misma ciencia reclama, tendrá necesar iamente con-
diciones de arte la Ciencia pedagógica, ya que resulta 
ciencia porque invest iga la verdad, su je ta á leyes y 
principios inalterables, siendo arte al mismo tiempo 
porque los aplica. 
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D) La Pedagogía es ciencia por sus fines próximo 
y último; por la forma en que ordena el cumplimiento 
de la vida; por los conocimientos que abarca acerca 
del hombre y su destino, así como por el encadena-
miento que llevan todos sus principios. Es ciencia 
complejísima; tiene verdades la doctrina pedagógica 
que descansan en el conocimiento físico del hombre y 
es, por consiguiente, ciencia de carácter fisiológico, 
al mismo tiempo que estudia y necesita el concurso de 
la Psicología, siendo, por esta causa, ciencia psicoló-
gica: de igual manera mantiene relación ostrecha con 
todas las ciencias físico-naturales, porque en medio de 
ellas vive, de ellas se aprovecha y, por lo mismo, ne-
cesita conocerlas para mejor convertirlas en medio 
educador. Es de necesidad que procure la educación 
conservar la salud en estado perfecto, y siendo las 
ciencias médicas las que nos suministran los conoci-
mientos pa ra esto necesarios, íntima relación habrá 
de gua rda r con ellas; si á esto agregamos que todo el 
ambiente social influye directamente en todos los ór-
denes de la educación, y más que en otro alguno en 
los que t ienen carácter intelectual y moral, no se nos 
tachará de exagerados por decir que la Pedagogía es 
también ciencia social, y de las más interesantes, por-
que hemos repetido que no sólo se educa á los indivi-
duos, se educa también á los pueblos, y llevándonos 
de un pequeño idealismo, diríamos que se educa á la 
humanidad entera. 

La Pedagogía no sólo es conocimiento, es también 
obra; y como para e jecutar hace falta seguir un orden, 
y este orden le marcan las reglas que deducirnos de la 
experiencia misma que por nosotros vamos adquirien-
do, repetiremos que la Pedagogía , como obra, y en 
cuanto obra, es arte, porque exige, no sólo saber, sino 
saber hacer. Cierto que en esta parte de ejecución in-
terviene de un modo señalado el agente , es decir, el 
educador, con todo lo que por naturaleza tiene; y como 
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no todos poseemos las mismas apti tudes ni disponemos 
de idénticos medios, es de evidencia indiscutible que 
cada uno lo hará á su manera, t raduciéndose en mejor 
resultado lo que pudiéramos l lamar l ahab i l i dadprác -
tica que cada uno t enga pa ra formar al hombre dentro 
de las leyes generales de la vida y particulares de 
aquel orden á que se encamina la educación, aprove-
chando la predisposición na tura l que el educando tenga. 

C) Decíamos antes que, debido al rutinarismo de 
pasados tiempos, no se vió siempre en la Pedagogía 
el carácter científico que t iene; era para aquéllos un 
procedimiento mecánico exigido por medios coactivos 
que l legaban á irracionales violencias. Ya hemos visto 
cuán absurdo era este criterio. También hoy aparecen 
detractores de la Ciencia de educar, que pretenden 
negar este carácter sistemático en que descansa, y 
por lo mismo, hacer ver que es sólo un conjunto de 
procedimientos concebidos, planteados y desenvuel-
tos según capricho y antojo individual; dicen': la Pe-
dagogía no puede ser ciencia porque no t iene el rigo-
rismo de las ciencias matemáticas ni la exact i tud y 
constancia en sus leyes que á una verdadera ciencia 
se debe exigir , como, por ejemplo, á l a s del cálculo, y 
añaden que en todas las afirmaciones pedagógicas 
existe cierta vaguedad, una incer t idumbre sobre la 
regularidad de sus leyes, que es incompatible con un 
carácter verdaderamente científico. Esta argumenta-
ción es sofistica; porque, ¿á todas las ciencias se les 
exige la uniformidad de leyes y carácter sistemático 
que tienen las matemáticas?; es evidente que no; 
creemos, por lo mismo, que no debe hacerse una ex-
cepción t ratándose de la Pedagogía . En cuanto á la 
incer t idumbre y vaguedad que dicen existe en sus le-
yes, no es tan g rande como ellos aseguran y, además, 
deben tener en cuenta que no ¡es ciencia acabada, es. 
ciencia moderna y que.aún marcha por el camino de la 
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formación; cuando llegue al punto á que va, desapa-
recerá esa incert idumbre, se l lenarán todos los vacíos 
que hoy parece que presenta y no quedarán interrup-
ciones en las distintas mater ias que comprende. La Fí-
sica, por ejemplo, y la Química también, han seguido 
idéntica marcha, y aun hoy se están descubriendo en 
ellas leyes que eran ignoradas, y á pesar de esto, á na-
die se le ha ocurrido decir que no sean ciencias. 

Insistiendo en el carácter práctico de la Pedagogía , 
y reconociendo que como ar te no merece inferior con-
sideración que como ciencia, diremos que la acompa-
ña siempre un g r a n fondo de experimentación, y que 
la escuela es para este fin un verdadero laboratorio 
donde cada uno examina y analiza la conformidad de 
las diferentes reglas que la par te científica le ha dado, 
deduciendo, entre muchos medios que ensaya, uno 
solo, por el que les aplica en mayor cantidad, en me-
nos tiempo y mejor aprovechamiento; pero esto no 
llegará nunca á probar que el carácter práctico sea el 
único que corresponde á la Pedagogía , antes bien, 
con ello se confirma el aspecto científico, porque si el 
pedagogo no ha de marchar á ciegas ó con los ojos 
vendados, resulta indispensable qne posea, si no pro-
fundos, por lo menos genera les conocimientos cientí-
ficos ó teóricos, y después, sabiendo lo que ha de hacer, 
aprenderá á hacerlo. 

Resulta de todo lo expuesto, que no debemos re-
girnos por un intelectualismo exclusivista, por un 
exage rado verbalismo, ni por un ciego fatalismo ex-
perimental , porque el ar te pedagógico no vive si no 
se cultiva en el campo científico y no absorbe en él su 
savia, de igual modo que la ciencia sólo en el orden es-
peculativo para nada serviría, que hoy valen más los 
resultados de la práctica que los idealismos platónicos. 

Síntesis del estado en que actualineute se halla la 
Pedagogía en España.—Pregunta es ésta que no de-
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biéramos t ra tar en las presentes cuartil las; mas á ti-
tulo de necesidad histórico-contemporánea y dejando 
para que en otro orden de consideraciones desenvuel-
van con detenimiento el desarrollo que la Pedagogía 
ha tenido en nuestra patr ia , quienes con más facul-
tades puedan hacerlo, apreciaremos como efecto de 
anteriores causas la situación en que hoy se encuen-
tra. No necesitamos decir que tal estado es deficiente, 
sin que de esta deficiencia haya u n solo responsable; 
-depende de nuestro pasado, y al mismo tiempo de todo 
nuestro presente, que aporta á la Ciencia de la Edu-
cación el carác ter de incert idumbre y veleidad á que, 
desgraciadamente , venimos sometidos. Corresponde-
ría á este punto una critica de las obras pedagógicas 
•que en España tenemos, pero nues t ra pequeñez y la 
limitación de nuestros conocimientos nos prohiben 
meternos en tal empresa; andaremos por ter reno más 
superficial, esperando que otros con más capacidad 
emprendan la obra á que nosotros renunciamos. 

La Pedagogía en España está pasando por un 
periodo no ya de evolución, sino de verdadera revo-
lución; los nuevos moldes de esta ciencia se están 
encargando de romper casi todo lo que traíamos he-
redado, y ojalá que el nuevo f ru to responda á los in-
tentos de quienes la cult ivan. 

Se ha creído siempre ent re nosotros, ó por lo menos, 
si juzgamos el pensamiento por las obras, asi debemos 
afirmarlo, que la Pedagogía no debía salir de los re-
aducidos límites de una escuela de instrucción prima-
ria, y en consonancia con este criterio, sólo se ha 
exigido y sólo se enseñaba y se enseña aún á los alum-
nos que acuden á las modestísimas y casi menospre-
ciadas aulas de las Escuelas Normales, siendo así que 
la Pedagogía es ciencia de carácter universal , que lo 
mismo para enseñar los rudimentos de la cul tura , para 
hacer entender los principios de la Filosofía, del De-
recho, de los estudios económicos, y aun de todo lo 
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que se encierra bajo la denominación de ar te , se ne«-
cesita hacer uso constante de las leyes, de los princi-
pios y de las reglas que emanan de la Pedagogia, y 
que esta misma aconseja. 

Este movimiento de evolución y perfección á q u e 
t iende, ha encontrado en nuestros días acogida inme-
jorable en las altas esferas de la política y del b u e n 
gobierno, ya rehabil i tando el postergado nombre del 
maestro y sacando á éste de la inanición casi perpe tua 
á que el Magisterio venia acostumbrado, elevándole á. 
la consideración que todos deben prestarle, y al mismo 
tiempo anunciando la crepción de nuevos centros de 
enseñanza donde las ciencias pedagógicas sean las úni-
cas que se practiquen, dándoles el desarrollo y la am-
plitud que por su na tura leza é importancia t ienen 
derecho á exigir que se les preste, y extendiéndolas á 
todos los que de sus estudios quieran sacar utilidad y 
aprovechamiento en los diferentes órdenes del sabe r . 

El día que esto suceda en nues t ra Pa t r ia , la Peda-
gogía ocupará el lugar de preferencia que le corres-
ponde, y todos los órdenes de enseñanza encontrarán 
en ella valiosos elementos y sólido apoyo para contri-
buir á la educación de las generaciones fu turas ; por-
que lo mismo se necesita en las últimas escuelas r u r a -
les que en las aulas universitarias; porque de todas, 
ellas salen los hombres del porvenir , y es necesario 
que t engan educado el corazón para sentir, la inteli-
gencia para comprender y la voluntad para ejecutar y 

determinando en conjunto lo que solemos llamar ver-
daderos caracteres, porque se determinan con una. 
constancia y una energía para alcanzar lo que han 
concebido como bueno, que no ceden jamás ante obs-
táculos y peligros que dificulten su marcha; saltan por 
todo, y a r ros t ran los mayores sacrificios, siendo en 
esto verdaderos márt i res del deber conocido primero v 

y cumplido después. 



T E M A I V 

Concepto de la educación, de la instrucción y de la en-
señanza.—Qué objeto y qué fin se proponen una y 
otras; qué medios emplean para alcanzailos.—Sujeta 
de las mismas.—Límites de la educación; agentes ex-
teriores que en ella influyen. 

S Í N T E S I S 

Concepto de la educación, de la instrucción y de 
la enseñanza.—a; Estas t res pa labras tienen 
significación muy distinta dentro d é l a Peda-
gogía, aunque todas se ref ieran al perfeccio-
namiento del hombre; pero la educación busca 
este perfeccionamiento desenvolviendo la na-
turaleza humana y dándole disposición p a r a 
cumplir sus fines; la instrucción, acumulando 
en él conocimientos y disponiéndolos de un 
modo lógico, y la enseñanza, mostrándole lo 
que las cosas son y las aplicaciones principa-
les que de ellas se pueden hacer: la educa-
ción prepara; la enseñanza ejecuta ó practicay 

y la instrucción satura de conocimientos la in-
teligencia. 
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b) Es difícil ma rca r ana división radica l 
ent re educación, instrucción y enseñanza , 
porque todas están en el mismo sujeto, van al 
mismo fin y no difieren mucho sus medios; 
van juntas , aunque tengan su vida propia. 

P a r a formar el ca rác te r de un hombre ó 
de un pueblo, se necesita par t i r dq principios, 
y por lo tanto, de la inteligencia; de manera 
que la instrucción concurre á la obra de la 
educación, como ésta con sus preceptos inter-
viene en la pr imera y las dos acompañan á la 
enseñanza p a r a regular el hábito y el trabajo. 

El hombre es sujeto y complemento,á su vez, 
de la obra resultante de la act ividad educado-
ra, instructiva y docente, en cuanto le mani-
fiestan cuáles son sus derechos, cuáles sus de-
beres y cómo h a d e disponerse pa ra cumplirlos. 

c) Los conceptos de educación, instrucción 
y enseñanza t ienen una excepcional importan-
cia referida á la colectividad social, porque 
los pueblos en conjunto necesitan ser educa-
dos, instruidos y enseñados, si han de mar-
char racionalmente en pos de sus especiales 
fines, sintetizados en el bien de la Patria. 

¿Qué objeto y qué fin se proponen una y otra; 
qué medios emplean para a lcanzar lo?—a) E l ob-
jeto de la educación es hacer al hombre feliz, 
material , intelectual y moralmente; el de la 
instrucción está en la adquisición de conoci-
mientos teóricos de las ciencias y de las ar -
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tes; y el de la enseñanza está en mostrar los 
conocimientos y las cosas p a r a dar plastici-
dad á las ideas. 

Los medios aplicados pa ra a lcanzar sus 
respectivos objetos son: moderado ejercicio 
de las facultades p a r a la educación; g radua-
ción sistemática con la asociación de ideas 
en la instrucción; ordenado ejercicio de la 
impresionabilidad de los sentidos p a r a la en-
señanza, sin dejar inactivo el razonamiento. 

b) Conviene conocer la relación que al 
educar, instruir y enseñar se establece entre 
el sujeto y objeto; pues si bien p a r a el origen 
nada importa , y aun cuando en la operación 
coexistan, debe cada uno ocupar el puesto 
propio de su categoría . Hay quien afirma la 
supremacía del objeto, porque impone lo que 
en sí es; pero es más elevado y noble el sujeto, 
porque libremente conoce lo que el objeto fa-
talmente le presenta . 

c) En cuanto al aspecto social se refiere, 
c laramente se ve, que forma el ca rác te r del 
pueblo, a r r a iga sus creencias, forma sus idea-
les, perfecciona su lengua, consolida la civi-
lización y avanza por la línea del progreso; 
para lograr esto, el Estado ha de proporcio-
nar á los súbditos educación íntegra, instruc-
ción sólida y enseñanza completa. 

Sujeto de las m i smas .— a ) L a e d u c a c i ó n , i n s -
trucción y enseñanza suponen actos, y éstos, 
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necesariamente, rec laman quien los ejecute 
y los realice de una manera consciente y libre; 
luego no puede haber otro sujeto distinto del 
hombre. 

Dos entidades racionales intervienen siem-
pre en todo acto de educación, instrucción y 
enseñanza; una de ellas busca su propio per-
feccionamiento, es el sujeto; la otra p repa ra el 
camino, separando toda clase de dificultades, 
y obstáculos, es medio; el primero es el edu-
cando; el segundo, el educador. 

b) El sujeto de la educación es el autor de 
sus- propios adelantos, que real iza desenvol-
viendo sus facultades y enriqueciendo su in-
teligencia con multiplicidad de conocimien-
tos, en orden conveniente dispuestos p a r a 
darles aplicación en la vida. 

c) La obra del sujeto de la educación no 
es perfecta , sino perfectible, y como la per -
fectibilidad no se agota, aunque mucho ade-
lante, resul ta que la intervención del sujeto 
es continua é indefinida en el t iempo, ayuda-
da, como es consiguiente, de los auxi l iares 
que cooperan en su labor. 

La sociedad toda es educadora de sí mis-
ma; sus creencias, costumbres, organización 
política, moral idad pública y , en genera l , 
su modo de ser, van formando el carácter de 
las generaciones que se acercan á la vida en 
pos de las que desaparecen: por esta causa 
es difícil torcer una dirección emprendida 
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con el deseo ó con los actos de un momento. 
La educación de los pueblos es más lenta que 
la de los individuos, como no apa rezca un ge-
nio ejecutor de la obra y á éste ayuden pode-
rosamente las vicisitudes históricas. 

Límites de la educación; agentes exteriores que 
en ella influyen. —«J T e ó r i c a m e n t e h a b l a n d o , 
el límite de la educación, instrucción y ense-
ñanza está señalado por las necesidades que 
hayan de sat isfacer en cada caso, según la 
profesión, etc. , aplicaciones técnicas. Dedú-
cese de esto, que al a r tesano le bas t a rá una 
educación modesta; al intelectual le ha rá fal-
ta una cul tura mucho mayor y una prolon-
gada p rác t i ca , siempre en armonía con la 
edad, sexo, alimentación, clima, etc. 

b) El Estado, en cuanto regulador del de-
recho, fijará en cada caso la extensión que 
ha de abarcar,, según sus respectivos grados , 
la materia que nos ocupa. Al cumplir esta 
parte de sus obligaciones, desgrac iadamente , 
hasta hoy se ha preocupado poco de la edu-
cación; se ha limitado á fijar los grados de la 
enseñanza, dentro de cada una de las r amas 
en que pr imeramente la tiene dividida; la 
instrucción, aparece derivada de la enseñan-
za; no tiene más a lcance. 

c) Ni la organización técnica, ni su encar-
nación en la práct ica , ni los medios que se 
disponen pa ra facil i tar la obra educa t iva , es-
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t án á la a l tura que exigen las necesidades 
p r ivadas y públicas de la vida moderna; es 
necesario que las autoridades académicas 
miren esta mater ia con más interés y la tra-
ten con menos indiferencia. 

\ 

a m p l i a c i o n 

Concepto de la educación, de la ins t rucción y de 
la enseñanza.—A) Confúndense genera lmente los tér-
minos educación, instrucción y enseñanza, y se em-
plean como sinónimas estas palabras, cuando, en ver-
dad, fueron inventadas para expresar cosas distintas, 
si bien pertenecientes á un mismo cuerpo de doctrina, 
y por esto, con relación intima las ideas que en una y 
otra están envueltas. Esta relación que en t re sí man-
tienen es directa é inmediata en muchas ocasiones. 
No llegaremos á establecer esta comunidad de concep-
tos valiéndonos de aquel mencionado símil de que la 
verdad es una y las que separadamente el hombre va 
adquiriendo son aspectos distintos de la verdad abso 
luta, porque, dada nues t ra limitación, no es posible 
encerrar el todo dentro de una pequeña par te del 
mismo, ni apelaremos tampoco á decir que esa verdad 
de que hablamos es como el tronco de un vigoroso ár-
bol que se ext iende después en multitud de ramas, ra-
millos y hasta hojas también, representando cada una 
de estas divisiones y subdivisiones citadas, los distin-
tos órdenes en que aparecen colocadas las verdades 
de la ciencia, según la mayor ó menor proximidad del 
grado que tenga su parentesco científico con todos 
los otros que se sostienen y al imentan gracias á la ro-
bustez y fecundidad de la madre común. 

La educación, la instrucción y la enseñanza guar -
dan esta relación de proximidad, porque todas afectan 
á la Ciencia pedagógica y porque todas ellas buscan 
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un mismo fin, que es el perfeccionamiento del hom-
bre; pero no todas le buscan por iguales medios, ni 
tampoco utilizan idénticos procedimientos; la razón de 
esto es clara: la educación bnsca, si, el perfecciona-
miento del hombre, pero sin distinción de partes, na-
turalezas, ni categorías; comprende lo mismo la parte 
física que la otra psicológica, asi como el conjunto de 
ambas con más cuidado que el de cada una de las par-
tes separadamente consideradas. La instrucción no 
llega á tanto: se limita á enriquecer las facul tades in-
telectuales, y sobre éstas después que la educación se 
las entrega completamente formadas, con el especial 
encargo decon t inua r l a obra que ella comenzó,sin que 
se la dificulten ni entorpezcan, siao que halle en este 
nuevo aspecto un verdadero perfeccionamiento. La en-
señanza,por fin, se ocupa en hacer que las verdades del 
orden científico y las reglas del artístico sean transmi-
tidas desde la realidad de las cosas al entendimiento 
del que (aprende, ¡facilitando por todos los medios la 
comprensión de unas y otros con los procedimientos 
que la educación aconseja, vista en teoría primero y 
llevada á la práctica después. La instrucción y la en-
señanza se hallan comprendidas dentro de la educa-
ción, y la primera de aquéllas aparece como un efecto 
de la segunda, siempre que ésta sea bien apl icada. 

La educación busca el perfeccionamiento del hom-
bre en todos los órdenes; la enseñanza procura que 
éste adquiera los conocimientos necesarios para que 
su vida resulte ordenada, y la instrucción será el re-
sultado de que aquellos conocimientos aparezcan re-
cibidos y lógicamente dispuestos en las facultades in-
telectuales; más concreto: la educación p repara y 
predispone, la enseñanza e jecuta ó practica, y la ins-
trucción se ofrece como el resultado de la anter ior . 

B) Es difícil establecer una linea divisoria que 
deslinde con claridad perfecta lo que corresponde á la 
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educación de lo que pertenece á la instrucción y en-
señanza, porque existiendo diferencia palmar ia ent re 
las facul tades fisicas, las morales y las intelectuales, 
se concibe que aquélla exista también ent re las diver-
sas mater ias y fines que á cada u n a corresponden; 
pero como todas radican en un mismo sujeto y se per-
ciben por la heterogeneidad de sus manifestaciones, 
no es fácil señalar el punto hasta donde marchan jun-
tas y desde el que cada una de ellas toma vida y di-
rección propias. 

Pa r a formar el carácter de un hombre y las cos-
tumbres de éste, como las de todo un pueblo, es nece-
sario sentar principios bien definidos, y como los prin-
cipios no se establecen si no es por la intel igencia, 
resulta que la instrucción concurre á la obra de la 
educación, asi como esta misma con sus preceptos in-
terviene en la pr imera, y laenseñanza con sus hábitos, 
con sus costumbres y con su orden de regular idad en 
el t rabajo, es parte que no debemos olvidar cuando 
tratemos de instruir ; de donde deducimos que la per-
fección resul ta rá siempre que todas ellas se den en 
grados armónicos y proporcionados, otorgando prefe-
rencia en cada caso á la que consti tuya el especial 
objeto de aquel momento. 

Hay en estas materias principios que muchas ve-
ces aparentemente se excluyen, pero en el fondo 
guardan siempre comunidad de fundamento; asi suce-
de con la norma que sigue el desarrollo corporal del 
hombre y aquel otro á que obedece el de su intel igen-
cia; mas como, según hemos visto, no es posible ci-
mentar bien la obra de la educación estudiando cada 
uno de estos órdenes en posición anti tét ica, y si debe-
mos hacerlo buscando la concordancia de uno y otro 
en lo que nos enseña la psico-fisica de nuestros dias , 
en esta misma ciencia encontraremos lo que á cada 
uno pertenece, y como la normalidad de la vida pide 
que á ellos se a t ienda por iguales partes, siendo el fin 
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de la educación darnos medios pa ra que realicemos 
más fácilmente cuanto á nuestro bienestar ha de per-
tenecer , en ella misma se nos darán los preceptos que 
correspondan á la plenitud de facultades que el hom-
bre tiene, y en ella estarán las del orden físico jun ta -
mente con las de la intel igencia y la moral . 

El hombre es actor y espectador al mismo tiempo 
de todas las cuestiones que á la educación afectan y 
marcha siempre con el presentimiento de ver conver-
tidos en realidad los que fue ron sus anhelos, en busca 
de soñadas grandezas , l levando siempre la sonrisa en 
los labios y la tr isteza en el corazón, en vi r tud de la 
lev del perfeccionamiento individual y colectivo, que 
al mismo tiempo por la obra de la solidaridad humana , 
en la que intervienen mult i tud de causas por él des-
conocidas y que poco á poco descubre haciendo apli-
cación de su libertad para satisfacer las necesidades 
que su naturaleza le crea; por eso á todas alcanza la 
educación, ya que de ellas se vale para cumplir su fiu 
como consecuencia de sus deberes una vez conocidos. 
No obstante lo dicho, se impone también reconocer 
que no es lo más difícil el cumplimiento de nuestros 
deberes; la dificultad mayor estriba en conocerlos y 
saber en qué consisten, pues una vez conocidos, con 
facilidad relat iva se l levan á cumplimiento. 

G) El criterio expuesto sobre los conceptos de edu-
cación, instrucción y enseñanza refiérese á u n a apli-
cación individual que de los mismos se hace, casi úni-
ca y exclusiva en que los vemos desenvueltos. Nos-
otros creemos que esta obra de educación, instrucción 
y enseñanza debe ir más lejos, t iene mayor aplicación 
considerada en el orden social, y como al f r en te de 
las colectividades aparece el Estado, ó sea la sociedad 
misma dictando sus leyes y velando por que el derecho 
se cumpla, y como éste se hace efectivo tan to más re-
gularmente cuanto mayor es el conocimiento que la 

11 
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sociedad t iene de los deberes que ha de cumplir ai 
lado de aquellos derechos que puede reclamar, y es-
tando el conocimiento referido sentado sobre el in-
conmovible cimiento que ofrece el triple sostén de 
educación, enseñanza é instrucción, al Estado perte-
nece la facultad de proporcionarla á todos sus gober-
nados, y á éstos corresponde el derecho de exigirla. 
Hasta dónde el Estado ha de intervenir y cuándo debe 
cesar en esta mater ia lo diremos luego; por ahora sea 
suficiente fijar el hecho para notar bien la excepcional 
importancia que este problema encierra. El día en que 
satisfactoriamente se halle resuelto, estaremos en los 
preliminares de la prosperidad material , intelectual y 
moral también de nuestra pat r ia . 

Qué objeto y qué fiu se proponen nua y o t ras ; qué 
medios emplean p a r a a lcanzar los .—A) El objeto de la 
educación está en hacer al hombre física, moral é in-
te lectualmente lo más apto que posible sea, pa ra que 
con facilidad cumpla sus fines par t iculares y tempora-
les primero, para que una vez conseguidos éstos los 
aproveche en concepto de medios que le lleven á al-
canzar el último á que aspira después; felicidad tem-
poral aquí, b ienaventuranza e terna allá: el de la ins-
trucción consiste en acopiar dentro de las facul tades 
intelectuales todos los conocimientos que las ciencias 
y artes aportan, dejándolos bien dispuestos para que 
en un momento dado pueda hacerse de ellos conve-
niente aplicación; el de la enseñanza estr iba en pre-
sentar formas sensibles é intelectuales bien conocidas, 
que facili ten la adquisición de los conocimientos que 
hayan de quedar en la inteligencia; consti tuye un me-
dio para mejor conseguir un fin. 

Los medios que emplean para alcanzar su objeto 
son complejísimos en na tura leza y muy variados en su 
forma; un moderado ejercicio,una ve rdadera gimnás-
tica física é intelectual con sujeción á las leyes de la 
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Fisiología y del entendimiento, la pr imera; una g rada -
ción sistemática combinada con la asociación de ideas, 
la segunda, y un carácter que determine la impresio 
nabilidad de los sentidos externos é internos, al mismo 
tiempo que origine act ividad psicológica sacando to-
das las facultades de su aparen te inacción, la tercera. 

B) Dentro de las var iadas condiciones en que el 
objeto de la educación, instrucción y enseñanza se 
manifiesta, necesitase hacer estudio par t icular de 
cada uno de los órdenes en que puede mostrarse divi-
dido; y como ante este objeto el educando en cierto 
modo pierde su libertad porque no puede sacar de alli 
lo que á él bien le plazca, antes bien habrá de ser un 
elemento receptor de lo que el objeto contenga, y como 
éste no ha de ofrecer para estudio cosa que en él no 
se encuentre, la misión del sujeto que le observa con-
sistirá en hallarse bien dispuesto pa ra que nada se 
sustraiga á su carác ter de observador é invest igador. 
Ahora bien: como no todas las facul tades aparecen 
igualmente desarrolladas en todos los hombres, cada 
uno aprovechará las qne sean más conformes con la 
naturaleza del objeto que se proponga; por esto habrá 
quien teniendo perfecto conocimiento de lo que es el 
objeto de la educación, no pueda apropiársela con el 
grado de desarrollo que él la busca, y quien t e n g a 
entorpecidas sus facultades intelectuales no percibirá 
con claridad conocimientos que pa ra otros resu l tan 
de suma evidencia. Aute la labor de la educación, 
instrucción y enseñanza conviene fijar cuál sea la po-
sición que su objeto g u a r d a respecto al suje to que las 
cumple, y si bien referido al origen no se impone pre-
ferencia de uno á otro, en cuanto al hecho mismo en 
que se relacionan, si aparece a lguna distinción de ca-
tegoría siendo el sujeto el término que se presenta 
ennoblecido desde el ins tan te en que su condición de 
racional lo dispone pa ra conocer lo que el objeto con-
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t enga . Alguna escuela existe que d a l a preferencia a l 
objeto, porque dice que liga las facultades del sujeto, 
para que no se apar te de lo que es la verdad, y como 
ésta resulta de la conformidad del conocimiento con la 
cosa conocida, y ésta no puede cambiar, aquél es el 
que muda y encuentra cierta perfección al adaptarse 
á lo que el objeto es y asimilándoselo de una manera 
virtual. No acusa preeminencias en favor del objeto 
el que éste represente cuanto por naturaleza es; si la 
t iene el sujeto en cuanto es capaz para conocer lo que 
otro presenta; es de na tura leza más dist inguida el 
hombre pequeño que la mole que le aplasta, porque 
mientras ésta es ciega y no sabe que cae, el otro es ra-
cional y sabe que muere aplastado. 

Las consecuencias que de aquí se deducen para la 
resolución de los problemas que se plantean en el or-
den de ideas que nos ocupa, tienen importancia ex t ra-
ordinaria , como que de ellos depende la consideración 
que se haga respecto al señalamiento del sujeto de la 
educación, circunscribiéndole al hombre sólo como nos-
otros creemos debe ser, ó haciéndole extensivo á toda 
actividad física, como quieren los afiliados al positi 
vismo en todas sus formas, conclusión que, á nuestro 
juicio, es sencillamente absurda. 

C) El objeto de cada una de estas ideas que esta-
mos exponiendo crece en importancia refer ida á la 
consideración que respecto al carácter social marcá-
bamos eu precedente párrafo. El Estado necesi ta de 
los mismos subditos pa ra poder cumplir sus fines, que-
dando aquéllos convertidos en medios conscientes del 
fin que buscan, y como la perfección de los medios 
hemos dicho que aproxima la obtención del fin, cuan-
to mejor dispuestos tenga el Estado á sus ciudadanos, 
más perfectos serán los servicios que le pres ten; de-
duciéndose que la colectividad necesita educación in-
tegra , instrucción sólida y enseñanza, completa. 
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Nada hemos dicho respecto al fin que corresponde 
á cada una de estas diversas formas de educación, 
porque se halla implícitamente contenido en el fin ge-
neral de la Pedagogía, y como eu el presente caso no 
existe más que una aplicación concreta de aquél, re-
mitimos al lector á los precedentes capítulos. 

Sujeto de las mismas.— A) Muchas son las acepcio-
nes en que la palabra sujeto se emplea: significa en 
una, el nominativo que precede al verbo pa ra fo rmar 
oración gramatical ; todo agente en otra; hombre inde-
terminado a lguna vez, y todo ser constituido en rela-
ción cuando se emplea con carácter algo científico. 
En cuanto el sujeto se considera como ser en relación 
se supone opuesto al objeto y distinto de él. Sujeto y 
objeto son correlativos en toda posición de la na tu ra -
leza, presentando actividad para e jecutar y disposi-
ción para ser término pasivo. 

La natura leza de la posición que el sujeto tenga en 
cada uno de los casos hace que brote como consecuen-
cia inmediata la plural idad de sujetos ó, mejor aún, 
la plural idad de manifestaciones de un mismo siijeto; 
asi vemos que un mismo hombre es suje to jurídico, 
moral, político, etc., segiín la manifestación particu-
lar que en cada caso t e n g a su na tura leza activa; por 
esto mismo no habrá de ex t r aña r que también pueda 
ser y, en efecto sea, sujeto de la educación. La educa-
ción, la instrucción y la enseñanza son actos-, necesa-
r iamente ha de haber quien los e jecute , y éste no pue-
de ser otro que el hombre. 

En la relación que las repetidas funciones suponen, 
in tervienen dos ent idades racionales: una la del que 
busca el perfeccionamiento, y otra la de aquel que v a 
delante abriendo camino, removiendo obstáculos y 
facilitando progresivamente el adelanto en cada u n a 
de aquellas aplicaciones. De estos dos elementos acti-
vos y que se ofrecen juntos en una misma relación» 
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fácilmente se observa que el segundo no pasa de ser 
un medio para las operaciones del primero; el educan-
do es el sujeto de la educación y sus similares; aunque 
no son idénticas la instrucción y la enseñanza, no hay 
nada de cierto en aquella an t igua creencia que veía 
en el pedagogo el sujeto de la educación. 

Toda la intervención que el educador tiene; queda 
reducida á facilitar, por todos los medios que á su al-
cance se encuentren, el desdoblamiento del educando, 
esto es, del sujeto de la educación, para que vaya dan-
do lo que de suyo tenga, mostrándose como él es, y no 
cediendo á imposiciones extrañas que en lugar de fa-
cilitar dificultarían educar, instruir y enseñar al que 
tal fin se había propuesto, buscando algo á que por 
naturaleza t iende. P a r a esto, el sujeto de la educación 
ha de ser completamente libre, entendiéndose esta li-
ber tad, como decía Cicerón, bajo el cumplimiento de 
la ley, porque de este modo la natura leza del sujeto, 
que es consciente y racional, aplicará estas mismas 
cualidades á sorprender cuanto el objeto de la educa-
ción, los conocimientos de la instrucción y los signos 
ó medios de la enseñanza lleven contenido en si 
mismos. 

No llegaríamos nosotros á decir, como Schopen-
hauer, que el sujeto y el objeto son como el desdobla-
miento de una misma idea; el objeto sí se desdobla en 
muchas, pero el sujeto no hace otra cosa que dispo-
nerse para la percepción de aquellas que del objeto 
par ten . 

tí) El sujeto de la educación no es realmente autor 
de las perfecciones que alcanza, de los conocimientos 
que adquiere, ni de los signos que se le muestran, es 
verdadero test igo de la verdad de todos aquellos ór-
denes, poniendo por su par te sólo la condición de pre-
sente sin añadir nada nuevo á lo que el objeto tenga, 
y aquí está la verdadera función educadora é instruc-
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tora, en conseguir que aquel su je to con su presencia 
reciba todo lo que las cosas son, porque asi poseerá 
toda la verdad, y como ésta es fundamento de los co-
nocimientos, la instrucción será eficaz y rápida. 

No fal ta quien exagerando la nota de la actividad 
existente en el conjunto de condiciones que la Natu-
raleza presenta, l legue á considerar á ésta como par-
te in tegrante del sujeto de la educación é instrucción, 
cuando no pasan de agentes que contr ibuyen á la mis-
ma; pero esto no significa relación subjet iva, no ad-
miten posibilidad de educarse ni instruirse, carácter 
que exclusivamente corresponde al ser racional, ya 
se le considere como individuo, ya se le estudie for-
mando colectividades. 

C) La obra del suje to en esta mater ia no es perfec-
ta, es sólo perfectible; y como esta l ínea de perfecti-
bilidad es indefinida, nunca cesará la intervención del 
sujeto, porque siempre hal lará nuevos conocimientos 
que agregar á los muchos que lleva sumados, resul-
tando esta consecuencia deducida del carácter pro-
gresivo que la educación é instrucción tienen; pero 
como la actividad individual no es tan vigorosa como 
fuera de desear, hace fal ta que se refuerce con el con-
curso de la de todos los hombres, estableciendo rela-
ciones de carácter voluntario que concuerden con la 
libertad de todos, y cuando sea necesario que la acti-
vidad social la confirme y la proteja . 

El pueblo entero es sujeto de educación, y asi se 
habla de conciencia nacional, de aspiraciones sociales; 
en cada uno de estos casos es verdadero sujeto la 
persona moral ó colectiva que busca la realización de 
un fin ó la posesión de un objeto de que antes carecía. 
Impónese que la autor idad que r i ja á cada uua de las 
citadas colectividades, procure colocarlas en condi-
ciones de que sat isfagan sus deseos; pero no lo ha rá 
como cuando se t ra ta de un solo hombre, dejando que 
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él ofrezca lo que la Naturaleza le dió; será preciso q u e 
emanen aquellas inclinaciones sociales por puntos 
que correspondan al bien de todos; de no ser así, fá-
cil sería ver los extravismos más lamentables conver-
tidos en preceptos impuestos por la avasal ladora fuer -
za del número, que mantendr ían á la razón en escla~ 
v i tudperpe tua , para que un convencionalismo egoísta 
t r iunfa ra por todas par tes . La sociedad es suje to ac-
tivo para estas relaciones de educarse é instruirse^ 
mas no podrá ejecutar lo de un modo arbi t rar io, habrá 
de responder siempre á un orden que la ley, compren-
diendo en ella los principios reguladores de la moral, 
la política, la ciencia, la religión y cuantos otros cons-
t i tuyen el carácter que determina la conciencia del 
pueblo, debe señalar ant ic ipadamente . 

Límites de la educación; agentes ex te r iores que 
eu el la influyen.—A) Hemos analizado el concepto de 
la educación, sabemos ya en qué consiste, quién es el 
sujeto de la misma, sobre qué objeto versa , pero nada 
hemos dicho aún para determinar el punto hasta don-
de deberá extenderse. Su campo de acción es indefi-
nido; la ciencia objetiva y la que al sujeto prepara d e 
un modo racional para que mejor la reciba, no se ago-
tan nunca; aunque este hecho es una verdad por to-
dos reconocida, no hemos de pretender que todos los 
hombres se lancen por el camino de las investigacio-
nes para que todos resulten sabios; es más necesaria 
u n a proporcional separación entre lo que const i tuye 
un ideal y lo que reclama la práctica; para la vida 
ésta es más necesaria, si bien no marcha sola, porque 
uno de sus apo-yos, y el más importante sin duda, está 
en los principios y leyes que la ciencia representat i-
va , del cálculo ó experimental , vayan deduciendo. 

Si la práctica es u n a necesidad para la vida, ¿esta, 
necesidad es de igual grado para todos? No; cada u n a 
la necesi tará conforme á la situación que ocupa, á los 
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fines que se proponga, á los medios que haya de em-
plear y á la na tura leza de las condiciones que en cada 
caso vaya deduciendo. De modo que, hablando teóri-
camente, diriamos que el limite de la educación ó 
instrucción que el hombre necesita, está señalado por 
las necesidades que tenga según su profesión, según 
la elevación del fin á que se dirige. Esto es pura abs-
tracción, y como de abstracciones no se vive, tendre-
mos que concretar algo más: las condiciones del hom-
bre no permanecen en estabilidad y quietud absoluta, 
responden con f recuencia á la natura leza del tiempo, 
del lugar y del ejercicio, y en cada una de ellas habrá 
de aplicar la educación dentro de conocidos límites. 
Para el que viva dedicado á la ejecución mecánica de 
lo que otro ordena, de los que llamamos comúnmente 
artesanos, no ha ,de ser g rande la extensión que com-
prendan los conocimientos científicos y prácticos que 
hayan de llevar á vías de hecho; una educación física 
que los dé robustez y una instrucción que abai-que 
los conocimientos propios de una sólida instrucción 
primaria darán el resultado apetecido. Además de esta 
educación general es necesario que el hombre t enga 
alguna ampliación de la misma, consti tuyendo como 
una especie de rama científico-práctica, que vaya en 
la dirección señalada al a r te profesional ó á la opera-
ción artística. 

Una sociedad civilizada y cul ta no puede hallarse 
constituida únicamente por hombres cuyo ejercicio 
consista en la aplicación de una energía corporal más 
ó menos resistente; esta fuerza ha de ser dirigida se-
gún principios científicos, y pa ra ello es condición 
precisa que haya también lo que hoy se llama obrero 
intelectual. Para que éste dir i ja á los obreros manua-
les, ha de estar colocado en un punto de mayor eleva-
ción científica, y este nivel se adquiere aumen tando 
la extensión de la educación de nuest ras facul tades , 
fortaleciéndolas por medio de una sólida instrucción. 
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avanzando asi en la indefinida línea de la invest iga-
ción científica, haciendo alto en cualquiera de sus in-
definidos puntos, siempre que lo andado llegue á ser 
medida exacta para satisfacerlas necesidades de quien 
la emplea, dando lugar con este movimiento á que 
aparezcan las enseñanzas superiores, las profesiona-
les, y dentro de cada una de ellas, las especialidades 
técnicas. La educación y la instrucción son necesarias 
y deben l legar hasta donde exija la aplicación que de 
ellas hayamos de hacer ante las.necesidades de la vida; 
es vago el concepto, pero la indeterminación que tie-
ne la facul tad racional que al hombre guia, no con-
siente otra cosa en concepto teórico; cuando se hable 
de casos particulai 'es, podrá aquella extensión medir-
se de otra forma. 

La educación responde á una necesidad que el 
hombre siente, der ivada de su naturaleza y de su fin. 
Preséntase como una relación sensible ent re dos tér-
minos ya conocidos, que ponen para ella la actividad 
del sujeto y la pasividad del objeto; ambos términos 
han de suje tar sus manifestaciones al medio en que 
se encuent ran ; estos medios son de las ciencias físico -
naturales, de las filosóficas y de las sociales, y de con-
farmidad con ellas, procederán siempre aquellas par 
tes. La experiencia prueba que al terándose las con 
diciones en que actúan las causas, se modifican los 
efectos de éstas, razón por la que no debe sorprender-
nos que en la Ciencia de la Educación suceda lo mis-
mo que en las antes mencionadas: estas alteraciones 
van unidas al sujeto, al objeto y al medio de la rela-
ción. El desarrollo físico, la perfección de las faculta-
des intelectuales por lo que fue ra del sujeto exista, 
los términos que el educador emplea en el desempeño 
de su cargo y las alteraciones que al objeto puedan 
ocasionar mudanzas, influirán poderosamente en el 
sentido general de la educación. 

La edad, el sexo, la instrucción individual, e l t em-
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peramento, los conocimientos antes adquiridos, los 
métodos de enseñanza, los procedimientos y forma de 
la misma, la clase de conocimientos que se hayan de 
adquirir, la na tura leza especial de los objetos estu-
diados, el grado de civilización que el pueblo tenga , 
la misma organización política, la reglamentación es-
colar, las condiciones de clima, t e r r eno , alimentos, 
profesión ú oficio y el conjunto de mobiliario ó mate-
rial docente, son causas que influyen de un modo di-
recto y sensible en el carácter general de la educa -
ción, y sus efectos se t raducen muy pronto en una ins-
trucción proporcional á todas ellas. 

BJ La Naturaleza coloca al hombre en la vida con 
necesidades múltiples que por si solo, con los elemeu-
tos que en su ser aporta , no puede ver completamen-
te satisfechas; at iéndelas con el concurso y ayuda de 
sus semejantes, por esto es sociable, y por ello la socie-
dad le ha de proporcionar cuantos medios él no t enga 
para cumplir esos deberes. ¿Puede el hombre por sí 
solo proporcionarse siempre la educación é instruc-
ción que como medio necesita pa ra los fines de la 
vida? No: la sociedad, por consiguiente, habrá de pro 
porcionárselas, teniendo el ciudadano un derecho 
para exigir que el Estado cumpla aquel deber. 

No necesita la sociedad que todos sus miembros 
sean eminencias científicas, y asi como cuando t r a t a 
aquélla de socorrer necesidades materiales, cosa que 
hace con mult i tud de establecimientos benéficos, no 
pasa en ellos de la jus t a medida que para conservar la 
vida en estado de salud haga fal ta , tampoco en el or-
den intelectual tendrá el deber de l legar más lejos, y 
así el Estado mismo fijará en cada uno de los casos el 
alcance que debe tener la educación y cul tura por él 
suministradas. Existe en este orden de consideracio-
nes, no sólo un principio de necesidad, le hay también 
de conveniencia y hasta de egoísmo, pudiéramos de-
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cir, de la sociedad que la proporciona. Esta, en cuan-
to dicta el derecho y hace que todos le cumplan, ne-
cesita el concurso de los mismos ciudadanos k quienes 
instruye, para que, prestándole sus servicios, pueda 
con ellos satisfacer las mencionadas atenciones, y 
como mejor sirve quien mejor conoce las operaciones 
que haya de ejecutar, cuanto más sólida resulte su 
cul tura, tanto mayor será la perfección que sus obras 
alcancen. 

Tiene el Estado fines científicos, políticos, jur ídi 
eos, benéficos, etc., cuantos se hal lan comprendidos 
en la división de permanentes é históricos que los tra-
tadistas hacen atendiendo á la perpetuidad de unos y 
eventual idad de los otros, siendo lógica deducción de 
estas afirmaciones, que esta misma entidad social 
prepare especialmente grupos ó colectividades que 
t engan por misión especial la de llevar á cumplimien-
to los mencionados fines que sobre ella pesan. No se 
le a t r ibuya por esto una excesiva autor idad absorben-
te que anule toda iniciativa individual, ni que destru-
ya la obra que separadamenie cada hombre haga, si 
ésta no t raspasa los límites de la ciencia, de ]a moral 
y de la ley, porque siendo las fundamenta les colum-
nas sobre que descansa la organización social, toda 
alteración por ellas sufr ida, pone en peligro la tran-
quilidad de los pueblos, dando lugar á revuel tas y dis-
turbios que han de ser reprimidos con la violencia. 

Cada edad necesita su especial procedimiento, para 
que su educación responda á las necesidades sentidas 
por el que se instruye, dependiendo de la mayor re-
sistencia que tiene para el ejercicio de sus complejas 
facultades; basta para reconocerlo así, lo indicado so-
bre el progresivo desarrollo psico-fisico por que el 
hombre pasa desde que nace. 

La humanidad tiene sus fines generales , pero den-
tro de ellos hay una racional separación entre los que 
al hombre corresponden y los que perteneceu á la mu-
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jer, cada uno de los que t iene sus medios propios de 
investigación y ejecución, debiendo dársele á cada 
uno aquellos que haya de emplear, haciéndose, en 
virtud de esta distinción, diversa la forma y distintos 
los medios con que se eduque á uno y á otro. 

Otro tanto sucede con la resistencia individual y 
el temperamento que predomina en los educandos, 
pues nadie ignora que hay natura lezas á las que con-
viene un estimulante, mient ras otras hal lar ían en su 
empleo un verdadero perjuicio, porque en extremo 
activas de suyo, es preciso contenerlas con algúu pru-
dente moderador. Los conocimientos previamente ad-
quiridos deben tenerse en cuenta ; no se educa lo mis-
mo á quien no posee los rudimentos de la enseñanza 
primaria que á quien es versado en ella y quiere per-
feccionarla. Los métodos y procedimientos que se han 
empleado y los que hoy se aplican modifican notable-
mente el resultado de aquélla;, nadie ignora que el 
antiguo verbalismo, dirigido principalmente á recar-
gar la memoria, está muy lejos de poderse comparar 
con el que hoy procura la aplicación de todas las fa-
cultades intelectuales, y en primer lugar d é l a razón, 
potente foco de luz con el que se aprende á leer en 
las abiertas páginas del libro de la Natura leza , no 
sólo en su par te mater ial que impresiona los sentidos, 
sino que su acción se ext iende á la moral universal y 
á las leyes positivas, na tura les y ex ternas de todo 
cuanto existe. Nadie pondrá en duda que el objeto so-
bre que la educación verse ha de influir en ésta; las 
ciencias experimentales rec laman condiciones distin-
tas en el que las ha de aprender que en aquel otro 
que aspire á ser versado en las filosóficas, por ejem-
plo, y otro tanto diríamos hablando de las jurídicas, 
de las políticas, de las religiosas, etc., y aun del a r te 
en sus diversas manifestaciones. La civilización de la 
sociedad y Ja organización de la enseñanza son tam-
bién muy dignas de tener en cuenta, porque si sus 
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to, á mayor distancia se notan con mayor magni tud ; 
buena prueba de ello, las censuras que continuamen-
te se han estado dirigiendo á nuestro atraso en la pri-
mera y deficiencia en la segunda. Todas las demás 
condiciones enumeradas dejan sentir visiblemente su 
acción directa en la compleja obra de la educación, y 
en otro lugar hablaremos de ellas con algún deteni-
miento, porque su influjo es notado más directamente 
relacionándole con el desarrollo corporal. 

C) Discútese, al t r a t a r de la instrucción como fun» 
ción del Estado, la forma en que éste ha de in terveni r 
en ella, fijando sus limites, resolviendo si ha de ser ó 
no obligatoria, re t r ibuida y gra tu i ta , si debe darla 
religiosa ó laica, si debe ser general ó especial, y por 
último, la organización que oficialmente le correspon-
da, para que la ley la sancione. 

Si para resolver sobre cada uno de estos puntos 
tenemos en cuenta la educación que el Estado hoy 
proporciona, y vemos que se halla reducida á salir 
los niños de la escuela y los jóvenes de las aulas uni-
versitarias convertidos en máquinas parlantes, salvo 
honrosas excepciones, cuyo mecanismo intelectual 
no funciona regularmente , porque dificulta los movi-
mientos de su eng rana j e una ausencia total de ideas, 
después de una saturación absurda de palabras que 
á nada responden, porque no tienen principio fijo ni 
norma eficaz de n inguna especie para su aplicación á 
la vida, marchando por los azares de ésta sin orien-
tación y sin rumbo fijo, á merced del viento qtie sopla 
ó del sol que más calienta, no serán muy ha lagüeñas 
pa ra él las consecuencias que á montones brotarán de 
semejantes premisas. Vergonzoso resulta el abandono 
que hasta hoy se ha tenido en materia de t an ta im-
portancia , sabiendo que éste es el punto capital y la 
causa que más ha contribuido á que tome incremento 
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la anarquía de los espíritus, la inseguridad de las in-
teligencias, la veleidad de los prohombres y el escep» 
ticismo que reina en el corazón de la juven tud , pre-
cursor de la muer te intelectual, si á estas deficiencias 
no se aplica muy pronto radical y eficaz remedio. Pro-
cure el Estado llevar al ánimo de los súbditos un ideal 
que responda á la exigencias de la vida moderna y 
una fe inquebrantable que los anime para alcanzarlo, 
porque de este modo, la indiferencia hoy re inante se 
convertiría en actividad, y ésta es la vida. Podrá su-
ceder que a lgunas veces ese ideal no coincida con la 
verdad que se busca; pero la actividad misma que él 
fomenta, será causa de que, reconocido el error, se 
deshaga pronto, merced á sus propios esfuerzos, íe-
trocediendo para seguir por donde antes debió marchar . 

Las causas supuestas como determinantes de los 
resultados que en la educación é instrucción se obtie-
nen, reconocen dos principales fundamentos : perma-
nentes, fundamenta les ó de pura filosofía y tempora-
les, combinados de un modo inmediato; bajo el pri-
mer aspecto, son subsistentes y responden á leyes in-
mutables; en cuanto al segundo, se acomodan á las 
leyes que la voluntad de los hombres l ibremente fija, 
cuando t rata de in t e rp re t a r las primeras; por eso le 
alcanza la responsabilidad de sus consecuencias, aun-
que todavía no podemos presentar un ejemplo de un 
caso en que se haya hecho efect iva. 

El detenido examen de unas y otras nos l levaría 
más lejos de lo que es nuestro propósito, y por ello 
desistimos de hacerlo: el buen criterio de quien lea, 
estudie ó explique, suplirá esta nues t ra voluntar ia 
omisión, y esperamos que con ello no perderán nada , 
antes i rán ganando en el cambio. 



T E M A . "V" 

Divisiones que de la educación se hacen,—Educación in-
dividual y colectiva: sus ventajas é inconvenientes.— 
Valor y alcance que la educación colectiva tiene para 
la sociedad.—Unidad esencial dé la educación.— Edu-
cación física; educación moral.— Caracteres generales 
de la educación. 

S Í N T E S I S 

Divisiones que de la educación se hacen.—a) To-
dos los humanos fines tienen una base común 
que á todos los hombres a lcanza; pero ade-
más se especializa después según los acciden-
tes de cada uno. Esto quiere decir que la edu-
cación se divide en general y especial, según 
estudie los principios y fundamentos esencia-
les ó las reglas y preceptos que se refieren á 
los accidentes. También se l lama la pr imera 
fundamental y la segunda profesional. 

Siendo el hombre compuesto de cuerpo y 
a lma y necesitando ambas partes ser dispues-
tas y educadas, la educación serk física y aní-
mica, subdividida ésta en intelectual y moral, 

b) P a r a conocer mejor lo que es la edu-
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cación, lo que la instrucción significa y lo 
que la enseñanza supone, debemos a tender á 
su naturaleza, extensión y fin, detallándolo 
como se hace en el cuadro que se incluye en 
la ampliación, siendo sus par tes principales 
basadas en la extensión, naturaleza, fin, sujeto 
activo, sujeto pasivo, forma, etc. 

c) Podríase ampl iar la división, tomando 
para ello en cuenta factores de importancia 
tanta como la civilización, las creencias reli-
giosas, la organización política de los Estados 
y la profesión elegida, etc. 

Educación individual y colectiva: sus ventajas 
é inconvenientes.—a) La educación individual, 
también l lamada doméstica, es la que se da 
en el domicilio privado; supone un discípulo 
y un maestro. La educación colectiva en esta-
blecimientos destinados á tal fin y has ta cons-
truidos ad hoc, ya sean públicos ó privados, 
supone varios alumnos y un maestro. 

Las venta jas de la individual son: instruc-
ción más sólida , conocimientos más profun-
dos. Entre sus inconvenientes citaremos: la 
educación es casi nula, la sociabilidad y su 
acción se reduce á la famil iar , el compañeris-
mo no se conoce, el amor á sus semejantes # 

se desarrolla difícilmente, el patriotismo no 
ar ra iga en el corazón del niño, hace egoístas, 
aunque muevan algo sus sentimientos los ac-
tos de caridad pr ivada . 

1 0 



— 146 -

La educación colectiva tiene el inconve-
niente del t rato con sus compañeros, ent re los 
que puede haberlos poco recomendables; la 
instrucción es menos intensa y más reducida 
en extensión. Necesita maestros hábiles y ex-
pertos pa r a evitar los contagios físicos y mora-
les, que producen efectos lamentables . 

b) Es poco recomendable la educación in-
dividual ó pr ivada, porque hace á los niños 
egoístas, misántropos, afectados, orgullosos 
y desconocedores de las virtudes cívicas. En 
la escuela pública se aprende á ser to lerante , 
ayuda del débil, consuelo del afligido, gene-
roso, desprendido y un poco avisado, en oposi -
ción á las ñoñerías de la educación doméstica, 
en la que ni libertad tiene el maestro, porque 
necesita sacrificarse ante las aficiones y los 
gustos de la familia del educando. 

c) Cuando más se observan las venta jas y 
los inconvenientes d é l a educación pr ivada y 
de la colectiva, respectivamente, es al comen-
zar estudios profesionales ó universitarios. 
Entonces se ve la fa l ta de educación, base de 
la sociedad en los unos, así como la sólida ci-
mentación de los conocimientos en la opuesta; 
el compañerismo, la solidaridad se hallan ge-
neralizados en unos; el aislamiento es la c a -
racteríst ica de los otros. 

Deben armonizarse ambas tendencias, si 
la educación se ha de perfeccionar en grado 
necesario. 
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Valor y alcance que la educación colectiva tiene 
para la sociedad. — a j Es tan g rande el valor 
y el alcance de la educación colectiva p a r a 
la sociedad, que sólo teniéndola así puede 
llenar sus fines y deberes pa ra con él mismo 
y para con sus semejantes; en caso contrar io, 
su labor será estéril y á veces contraprodu-
cente. 

b) El Estado necesita miembros útiles, 
bien dispuestos pa r a que desempeñen los car-
gos públicos; si antes 110 los dispone y p r epa -
ra la educación, aquella misión no podrá ser 
desempeñada. Ent iéndase bien que este dere-
cho del Estado no debe ser, en modo alguno, 
atentatorio á la l iber tad de poderse educar 
individualmente, siendo el Estado quien fis-
calice la preparación recibida, antes de fa-
cultarle pa r a el ejercicio de profesiones ó des-
empeñar cargos públicos. 

c) El Estado no puede, sin violentar la ley 
natural , constituirse en monopolizador de la 
enseñanza: este principio sería la negación 
de la libertad, racional. 

Unidad esencial de la educación. —«,) L a e d u -
cación ha de ser fundamenta lmente una, por-
que uno es su objeto, uno su fin y una la edu-
cación entera . 

b) Una es la educación, porque así lo afir-
ma la unidad específica del hombre. Esta uni-
dad refiérese á lo permanente y esencial de 
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la educación, que no excluye la var iedad en 
los accidentes. 

c) Reducida hoy la acción educadora de 
carác ter público á lo que determina la Ley de 
Instrucción Pública y no pasando ésta de los 
límites de la enseñanza, la educación queda 
en olvido, muy cercenada en su ser, en su for-
ma y en sus aplicaciones. 

Educación física; educación mora l .—a ) L a e d u -
cación física procura el desarrollo normal de 
todas las par tes de nuestro organismo, procu-
rando salubridad perfec ta y disposición p a r a 
ejerci tar las operaciones que le son propias. 
No procura hacer forzudos ni a t le tas , sino re-
sistentes, hábiles y diestros. 

La moral for ta lece el espíritu y vigoriza 
la razón, haciendo á los hombres aptos pa ra 
vencer todas las dificultades en la vida, y en 
la imposibilidad de hacerlo así, por imposibi 
lidad absoluta ó re la t iva , dejar bien definida 
desde luego la nota de abstención ó cesa-
ción del ejercicio y empleo de nuestra acti-
vidad. 

b) El medio más recomendable pa r a con-
seguir la educación física es el moderado 
ejercicio corporal, con el que se act ivan todas 
las funciones de la vida orgánica. 

La buena Moral descansa sobre la Filoso-
f ía y se exterioriza con las práct icas religio-
sas y con actos de relaciones sociales, ade-
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más de los otros que á la vida p r ivada y de 
conciencia se refieren. 

c) La Moral, que seña ladamente afec ta á 
la educación, tiene por par t icular objeto la 
conducta de los hombres. La Moral es el ci-
miento de todas las ciencias y, sobre todo, de 
sus aplicaciones á todos los órdenes de nues-
tra actividad como el Derecho, la Economía, 
la Política, etc. 

Carácter de la educación.— a), b) y c). L a e d u -
cación debe ser una, activa, progresiva, gene-
ral, física, anímica (moral ¿ in te lec tua l ) , ín-
tegra, religiosa y nacional, etc. , porque no 
admite alteración en su esencia; supone ejer-
cicio y movimiento; no lo hace todo en un mo-
mento, sino en etapas sucesivas; su acción 
llega á todos los hombres, se refiere lo mismo 
al cuerpo que á las potencias ó facul tades del 
alma; no deja fuera de sí f ragmento alguno; 
enseña al hombre sus deberes p a r a con Dios, 
y le inspira en el ambiente público de la so-
ciedad en que vive. 

a m p l i a c i ó n 

Divisiones que de la educación se hacen. - A ) Aun-
que no sea absolutamente necesario, daremos princi-
pio diciendo que en el presente caso la acepción de 
dividir no corresponde á la de f racc ionar ó separa r 
en partes; necesitaría pa ra que asi fuera , que se pre-
sentara un objeto sensible, material , que pudiéramos 
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ver seccionado; aquí existe una ent idad abs t rac ta , 
una relación, ó el resultado de una acción, porque sa-
bido es cómo puede in terpretarse la palabra educa-
ción, significando acción ó efecto de educar, y aun 
enseñanza recibida, prescindiendo de aquella otra 
acepción familiar sinónima de crianza ó urbanidad . 

Todas las cosas y sus relaciones presentan carac 
teres propio» y part iculares, por los que se dist inguen 
unas de otras, basados siempre en sus modos de ser, 
en sus accidentes, porque la esencia no admite cam-
bios ni mudanzas, es siempre la misma; pero aun así, 
en esta misma naturaleza esencial hallaremos algo 
que la diferencia de todas las demás que no son de 
ella. 

Estas notas distintivas servirán para ir señalando 
los diversos matices que la educación tenga , y de con 
formidad con ellos estableceremos las divisiones más 
aceptables pa ra la Pedagogía, en cuanto esta ciencia 
puede luego determinarse con preferencia por cual-
quiera de las direcciones fijadas y que hayan de ser 
consecuencia de sus propios caracteres. 

L9 natura leza de la educación está determinada 
por la preparación completa del hombre para que cum 
pía su fin: todos los fines que al hombre son propios, 
que corresponden á lo que él es, tienen uua base co 
mún, y algunos luego se ext ienden más allá de aque 
líos comienzos; la educación que responda á lo prime 
ro podrá l lamarse general, porque á todos y para 
todos se aplica, y la que responde á lo segundo, espe-
cial, porque es para una par te de la humanidad v 
para uno de sus particulares fines: aquélla puede lia. 
marse también fundamenta l , en cuanto es cimiento 
para ésta, que recibe en este caso el nombre de profe-
sional ó superior . 

Si el hombre ha de encontrarse plenamente dis-
puesto para los fines próximos ó remotos de la vida, 
preciso es que no haya deficiencia ni en sus elementos 
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constitutivos ni en las aplicaciones de éstos, y como 
se compone de cuerpo y alma, y como sus actos han 
de estar siempre coincidiendo con la ley que le con-
duce al bien, necesita estar educado física, intelectual 
y moralm?nte: luego por na tura leza la educación 
puede ser física, intelectual y moral. 

Como vemos, en n inguna de estas manifestaciones 
busca la educación crear nada nuevo; se limita á po-
ner en acción las propiedades de un individuo ó de 
una colectividad, según á quien 3e aplica, dado su ca-
rácter de universalidad, procurando siempre un equi-
librio estable en t re todas nuestras facultades. 

B) Hemos reconocido anter iormente la necesidad 
de la educación (acompañada de instrucción y ense-
ñanza), porque si bien es cierto que la Naturaleza 
ofrece las materias y las formas, tanto éstas como 
aquéllas, suelen ser deficientes, torpes y muchas ve 
ees groseras, teniendo poca utilidad, por estar acom-
pañadas de los indicados defectos, y como éstos la 
educación puede quitarlos ó por lo menos modificarlos 
para que sus efectos no sean tan radicales, es necesa-
rio que el hombre la tenga; ahora bien, cuanto mejor 
conocidas son las par tes de un todo ó las condiciones 
que en ambos conceptos reúne, cuanto mayor y más 
perfecta sea la distinción de lo que contiene en su 
ser, mayor será la facilidad con que podamos conver-
tirla en más aprovechable, dándole mayor actividad; 
esto lo hace en g ran par te la clasificación; por eso 
precisamente ampliamos lo antes dicho con el si-
guieute cuadro y su explicación proporcionada. 



Por su extensión en. ( Genera l ó f u n d a m e n t a l . 
' Especial ó p ro fes iona l . 

Física. 
In te lec tual . 

Por su na tu ra l eza . 

Moral. 

Por el su je to . 

Por el fin. 

Subjet ivo. 

, P a r a e j ecu t a r . 
J P a r a dir igir ú o rdena r . 

Po r su fin.. . 

Mixta. 

Mecánica ó de oficio. 

' Objet ivo Científica 

I Artística. 

Indiv idual . 
Social. 

Estét ica. 
Religiosa. 

( Ta l l i s ta . 
.< Relojero, 
{ Tapicero , etc. 

¡Filosófica. 
J u r í d i c a . 
Económica, etc. 

i Arqui tec tónica . 
\ Escultórica. 

. ( Pictórica. 

M u s i c a l . 
Li te ra r i a . 

A j e n a — 

Por el suje to que la 

Por la f o r m a d e . . . 

P rop ia . . . P e r s o n a l ó auto-educación. 

Da , P r ivada . 
Públ ica . 
Direc ta ó inmed ia ta . 
I nd i r ec t a ó media ta . 

Í
Ind iv idua l . 
Colectiva. 
Social. 

\ Volun ta r ia . 
, Ex ig i r l a < . 
I / Obligatoria. 

¡E x p e r i m e n t a l . 

Racional 
Mixta 

Y cada una 
éstas e n . . 

de) 
Direc ta ó inme 
d i a t a , é i n d i r e c 
ta ó med ia ta . 
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La razón de los primeros apartados que constan en 
el cuadro precedente, queda explicada. Siendo el fia 
de la educación hacer al hombre perfecto, en lo que 
humamente puede esperarse, y refiriéndose la perfec-
ción al organismo y á la inteligencia, no debe sorpren-
der que se procure por la educación separar el fin que 
el sujeto se propone y aquel otro á que él se dirige. 
El primero prepara un buen agente psico-fisico; el se-
gundo separa la finalidad, por la costumbre del objeto 
sobre que se ejercita la actividad consciente del pri-
mero, pudiendo llegar la subdivisión hasta donde se 
quiera, siguiendo la que en otro orden de conocimien-
tos proclaman las ciencias económicas al hablar de la 
división del t rabajo y las ven ta jas que repor ta su 
acertada aplicación. No se puede prescindir de ello, 
porque no se educa lo mismo al filósofo que al ar t is ta . 

Tra tándose del sujeto que ha de proporcionar la 
educación, lo mismo que la instrucción y la enseñan-
za, mucho hay que decir, y no escasas cuestiones 
se nos ofrecen planteadas y aún no resueltas en la 
Pedagogía . Discútese por los pedagogos sobre si el 
hombre se puede educar por si mismo, habiendo quien 
sostiene conclusión negat iva, porque, dice, la educa-
ción es la que ha hecho al hombre civilizado y culto, 
continuando aún muchos en estado salvaje» porque 
todavía no han sido educados; como el estar en seme-
jante situación es un mal, y el hombre por sí nunca 
tiende á él como priucipio de su na tura leza , sino al 
bien que concibe; si tuviera vir tual idad y poder pa ra 
educarse por sí mismo, ya habría salido de aquel es-
tado; continúa en él, luego por sí solo no puede salir: 
este razonamiento no t iene la solidez que á pr imera 
vista ofrece: no es exacto que el hombre no se vaya 
perfeccionando por si mismo; vemos que continua-
mente progresa, pero lo hace muchas veces con un 
movimiento tan lento, que sus efectos son poco per-
ceptibles á corta distancia en el t iempo; hagámosla 
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con los ojos de la razón extensiva á donde no alcanzan 
los de la mater ia , y nos convenceremos de que los 
pueblos hoy civilizados no estuvieron siempre así; 
allá en remotas épocas andaban también errantes , 
alimentándose de los frutos espontáneamente regala-
dos por la Naturaleza y cobijándose en las gru tas y 
cavernas; el movimiento de avance era entonces muv 
lento; no se progresó en centenas enteras lo que hoy 
se adelanta en un lustro, poco más ó menos. El hom-
bre, en virtud de su racionalidad, se puede educar á 
si mismo, no hay que dudarlo, pero su cul tura seria 
limitadísima y penosa; si cada uno hubiera de hacer-
lo siempre por si, de nada le serviría el adelanto de 
pasadas generaciones; la sociedad se. perfecciona por 
el concurso de todos; mucho más lo ha rá uno cual 
quiera de sus individuos, y de la de éstos resul ta la de 
aquélla. La educación dicen se adquiere por transmi-
sión; para transmitir la es necesario poseerla, porque 
nadie da lo que no t iene, luego el que la t ransmite ne-
cesita estar antes educado; ¿cómo lo ha hecho? ¿por 
la sociedad también? Hoy si; pero á un término llega 
riamos en el que no pudiéramos. afirmarlo de igual 
manera, porque no aparecer ía la sociedad const i tuida 
y organizada como ahora se encuent ra : la educación 
es simultánea en sus aspectos personal y extraño, 
pero con distinta preponderancia; se sobrepone la úl-
tima. El hombre t iene apti tudes muy diferentes y la 
inteligencia variadísimos matices que se parecen á las 
lineas del semblante, y siendo éstas bas tante para que 
no haya dos hombres iguales, dónde irán á parar las 
diferencias intelectuales; todas ellas necesi tan esme 
rado cultivo, para que el desproporcional incremento 
de algunas no anule los efectos de las otras , por no 
permitir que se desarrollen todas proporcionalmente 
al mismo tiempo. 

No deja de tener importancia la cuestión plantea-
da sobre si la educación ha de ser pr ivada ó pública, 
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voluntaria ú obligatoria, etc.; acaso más adelante t ra -
temos a lguna de estas materias; ahora no insistimos 
en ello. 

C) Podríamos ampliar algo el concepto de la clasi-
ficación ó división de la enseñanza y también el de sus 
formas; obedece mucho de lo que en este punto se ha-
ce á la diversidad de sistemas y procedimientos, según 
las corrientes de la civilización, según las creencias 
de religiosidad ó laicismo, la cul tura en general , y 
par t icularmente el fin á que se la quiera dirigir, ex-
plicándose por ello que en un pueblo solo, tan instrui-
do como el griego, quisieran unos formar verdaderos 
atletas buscando la educación física como única, ma 
tando la de los sentimientos, f u e n t e la más abundan t e 
y generosa para las acciones heroicas, añadiendo la 
social ó colectiva después, haciéndola común en todo 
hasta en los alimentos, y l legaran otros, como Platón, 
que hubiera querido hacer un pueblo de filósofos, de-
jándose llevar de su utópico idealismo, á proponer 
que no se aplicara más que á la intel igencia. 

Educación individual j colectiva: sus ventajas é 
inconvenientes.—Después de enumerar l igeramente 
las principales clases de educación, creemos necesario 
detenernos algo más en el estudio de las que compren-
de el anterior enunciado, por ser hoy de g rande inte-
rés; por tener un alcance que aven ta j a al que super-
ficialmente se descubre, y por hallarse en relación 
próxima con la l lamada privada y pública. 

Las cuestiones comprendidas en la educación, ins-
trucción y enseñanza tienen tal carácter transcen-
dental, que no se limitan al aspecto pedagógico, van 
más lejos V alcanzan á la política, filosofía, rel igión, 
sociología, etc.; cada escuela las soluciona de mane ra 
distinta, dando lugar á los diferentes sistemas, propios 
para transmitir la instrucción. La educación y ense-
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ñanza consti tuyen una verdadera necesidad, y pa ra 
quien la posee es un verdadero deber, constituye un 
moral mandato el procurar que se la den á todo el 
que carezca de ella, apareciendo así determinada 
como derecho y como deber: derecho, en cuanto el 
hombre puede exigir que se le ins t ruya , cumpliendo 
con ello el deber de perfeccionarse, l lenando mejor 
los deberes que t iene pa ra consigo mismo y para con 
sus conciudadanos, cuyos derechos lesiona involunta-
riamente por ignorancia excusable ó negligencia mo-
tivada. No fal ta quien, interpretando exageradamente 
la noción de la libertad, dice que el ignorante es libre 
para continuar en la ignorancia; esto es absurdo: la 
ignorancia es un mal porque aleja al hombre de su 
fin, y por lo mismo, jamás puede hallarse dedicado á 
la ignorancia, que se t raduce en defender su derecho 
al mal. Si el hombre no fue ra sociable por naturaleza , 
tendría esto a lguna racional explicación; viviendo en 
sociedad no hay derecho á la ignorancia porque cues-
te algún t raba jo salir de ella, como no lo hay á vivir 
en la indigencia por no querer molestarse t rabajando; 
todo ello es irracional, y la i r racional idad nunca pro-
clama derechos. El hombre razona y después genera-
liza, observa hechos y deduce leyes por educación 
personal,y se encarga de t ransmit ir la propia al mismo 
tiempo que recibe la a j ena ; asi lo dice la razón, asi lo 
conoce la ciencia y así lo comprueba la historia. 

Resultan 1a. educación é instrucción una necesidad 
natural que comienza por ser persoualísima y con-
cluye siendo colectiva; es inmanente y concluye por 
ser transmitida. ¿Quién la ha de transmitir y á quién 
ha de ser transmitida? El hombre nace en una familia 
(natural ó política) y nace en una sociedad, en un 
Estado: estas dos entidades t ienen deber de proporcio-
nar al hombre cuanto t e n g a n y él necesite para sus 
fines; la educación, la instrucción y la enseñanza 
figuran en el haber ó superávit social y en el debe ó 
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déficit personal, luego aquéllas deben suministrarlas á 
éste. 

La educación dada por la familia, también l lamada 
antes enseñanza doméstica, merece detenido estudio; 
en ella genera lmente el educando es uno, y carecien-
do de compañeros que le distraigan, t iene siempre su 
atención en lo que el educador dice, muestra ó ejer-
cita; su acción es más int ima, profundiza más y se 
hace fácilmente reflexiva: como quien dirige estos 
actos no t iene que buscar más que un solo nivel de 
cul tura, se adapta muy bien á él, porque no le es cos-
toso descender en la exposición hasta donde sea bien 
comprendido todo lo que quiera comunicar á otro. 
¿Con este procedimiento habrá buena educación? No; 
lo que hace es instruir muy bien; hace que el discí-
pulo adquiera muchos conocimientos, pero nada más; 
no educa: t raza una especie de cordón sanitario en 
torno del educando, vive en completo aislamiento y 
para él no hay más allá que la familia; como ella 
piensa, y siente como ella quiere; hace suyos todos 
los defectos que tenga y no siempre logra que á su 
vez ar ra iguen lo mismo las vii'tudes; aquel aislamien-
to es a l tamente nocivo. 

La enseñanza y educación públicas se dan en cen-
tros sostenidos por el Estado; es una de sus funciones, 
y la cumple haciéndola obligatoria (nominalmente) 
para todos, aunque de hecho luego no se cumpla; la 
da para todos y la da g r a tu i t a (á quien no puede pa-
gar la) . En ella la instrucción será más deficiente que 
en la pr ivada ó doméstica; instruye menos, pero edu-
ca más. 

B) No debe la educación dejarse á cargo de la fa-
milia, porque no siempre ésta puede proporcionarla; 
más aún, en el supuesto de que pudiera, no conviene 
que le sea confiada. La l ibertad de cada uno exige 
que se respeten sus actos, mientras con ellos no cause 
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perjuicios, y por ello no habremos de a r r a n e a r del 
seno de sus fami l ias á cuan tos se ha l lan en edad pro-
pia para educarse é ins t ru i r se , en la edad que hemos 
llamado escolar; pero debemos p rocura r que la educa-
ción no se dé en aislamiento, antes bien, sí en colecti-
vidad, sin que haya de ser s iempre el Estado, ni mucho 
menos, que en esto, si no se sale de sus a t r ibuc iones 
para conver t i r las en abuso, n u n c a l l ega rá á t ene r más 
parte que cierta intervención, de la que pronto habla-
remos. 

La educación indiv idua] , fami l ia r , a is lada, hace 
del educando u n a especie de misántropo; aborrece , ó 
por lo menos esquiva y rehuye , la sociedad; se hace 
egoísta, porque todo lo ve y todo lo qu ie re p a r a sí; 
desconoce el a l t ru i smo; no se hace b ro ta r en su cora-
zón la generos idad , el desprend imien to , la ca r idad , el 
amor al prój imo; pred ispone al orgullo, n u n c a á la hu 
millación; no sabe lo que es la amis tad , no conoce m á s 
que el amor pa te rno y filial; á todos t r a t a con despego, 
por creer que no hay más que señor p a r a m a n d a r y 
siervo ó esclavo p a r a obedecer ; la idea del compañe-
rismo, la de la Pa t r i a , la del deber , la del derecho, et-
cétera, son pa ra él mater ias que j a m á s conoció ni pudo 
sentir . De jando que el niño ó el hombre t r a t e con sus 
iguales, él se mos t ra rá tal como es, él os irá dando lo 
que l leve den t ro de si, él os l l amará con sus actos p a r a 
que los repr imáis ó est imuléis , s egún su n a t u r a l e z a ; 
allí nacerá , eti la enseñanza colect iva, el amor al pró-
jimo, el respeto á los mayores , la idea de la au tor idad , 
el concepto de la amis tad , de la s impat ía , t r a to social, 
el est imulo, que b ien dir igido ennoblece, cuidando no 
se convier ta en envidia ; la idea del pudor y de la ver-
güenza , el desprendimiento , la gene ros idad , lo que es 
la sociedad, y el con jun to de v i r tudes cívicas compren-
didas ba jo la denominación de amor patrio. 

La ins t rucción que a lcanza el educando en colec-
tividad, tal vez no sea tan e x t e n s a ni sólida como la 
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que se le proporciona en la individual, familiar ó do-
méstica, pero son pocas las venta jas de ésta y muchos 
los daños; comparándolas en t re si, resulta una gran-
dísima diferencia en favor de la colectiva, sea ó no 
pública, en cuanto esta palabra significa que la da el 
Estado á quien no puede pagar la , y por un pequeñísi-
mo estipendio á los que tengan haberes para ello y 
sean, como se dice, pudientes. Estos conceptos debían 
desaparecer de su clasificación oficial, porque envuel-
ven una tendencia al privilegio de castas y u n a idea 
que, si la ley no la conceptúa deprimente, la sociedad 
misma se encarga, por la humildad de unos y a l taner ía 
de otros, de sacar consecuencias que nunca fueron 
presentes al ánimo del legislador. 

No todo son venta jas en la educación pública, tam-
bién adolece de muchos defectos: la asistencia de edu-
candos suele ser t an numerosa, que no la permite 
desenvolverse con natura l idad; la interrupción en la 
asistencia»es f recuente ; la distracción, más aún; la ad-
quisición de costumbres censurables resulta fácil y 
peligrosa; las condiciones higénicas de los centros do-
centes dejan mucho que desear; el material, deficiente 
en cantidad y calidad; el maestro se ve falto de consi-
deración, y queda en situación de poco respeto; la 
fa l ta de interés en éste, muy frecuente , por desgracia; 
sólo piensa en que para lo que cobra harto t rabaja , y se 
hace indolente y apático, si es que no llega á defectos 
más lamentables á causa de la poca é ineficaz vigi-
lancia que sobre él se ejerce, toda vez que la inspec-
ción de los funcionarios y Jun tas á quienes se confia 
misión tan delicada se lleva á cabo tarde y mal ó nun-
ca; la organización que hoy t ienen no permite otra 
cosa mientras los hombres no tengan la ubicuidad, es 
decir, el don de estar s imultáneamente en muchas 
partes. 

Se quiere que la enseñanza é instrucción que se da 
en colegios particulares sume las ventajas de las dos 
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anter iores y que no par t ic ipe de n i n g u n o de sus incon-
venientes , pero h a s t a hoy no se ha l legado á resolver 
tan difícil p roblema, como f u e r a de desear ; los que co-
nocemos es ta enseñanza por dentro podríamos hab la r 
muy claro; no queremos her i r susceptibi l idades, y por 
eso no insistimos; pero si d i remos que en ésta, g e n e r a l -
mente , se r educe todo á una industria (cosa que no 
importar ía si se desenvolv ie ran bien los fines y medios 
industr iales) en la q u e no hay otro móvil que el pura* 
mente económico; está dominada por un utilitarismo 
rabioso. Aun con estos inconvenientes , creemos s u p e r a 
á la oficial ó pública, porque es menos mala. 

C) Si las consideraciones que preceden las aplica-
mos á los efectos que han de producir en la vida de la 
fu tura sociedad, fa ta les consecuencias obtendremos . 
Cuando concluye la educac ión de la escuela y comien-
za la de Ins t i tu tos y Univers idades , ampl iaudo los co-
nocimientos de la instrucción pr imar ia , pa ra conver-
tirla en especial idad y profes ional después , t ropeza-
mos con tal serie de inconvenientes, que no se concibe 
puedan y a aumenta r se ; la educación no pa rece por 
n inguna par te ; el ma te r i a l docente, lo mismo; la expe-
r imentación, nu la ó reducidís ima; un solo profesor 
f ren te á cen tena res de a lumnos ; labor ind iv idua l no 
se conoce; la r azón no se e je rc i ta ; la memor ia y el in-
telectual ismo adqu ie ren proporciones que d a ñ a n , y es 
necesario que con mano f u e r t e cont inúen los moder -
nos impulsos de cuantos se i n t e r e san por la cu l tu ra 
nacional y conf ían con fe c iega en que por ese camino 
solamente podremos e n c o n t r a r lo que hemos perd ido , 
y podremos l legar al puesto en que debíamos es ta r 
colocados. Decía Arqu ímedes : «dadme u n a pa lanca y 
un punto de apoyo, y os l evan t a r é el mundo», y por 
nues t ra pa r t e creemos parod ia r le dic iendo: «Disponed 
una educación completa , y tendré is u n a sociedad q u e 
de nada carecerá» . 

11 
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Yalor y alcance que la educación colectiva t iene 
p a r a l a sociedad.— A) Si no se nos tachase de excesi-
vamente vulgares, daríamos principio á contestar el 
epígrafe que antecede con un conocido ref rán: «Díme 
con quién andas, etc.//, ó lo que es igual: si te has edu -

cado solo, en pleno aislamiento, sin más contacto ni 
relaciones que las propias de los afectos familiares, 
adquiriendo con ello los defectos que á esta situación 
resultan inherentes, y careciendo en absoluto de aque-
llas virtudes que el t ra to con nuestros semejantes hace 
brotar en el corazón de todos los hombres, no servirás 
para cumplir los fines que la Naturaleza te ha impues-
to; ésta te ha hecho sociable, y aun cuando reconocié-
semos que había brotado del pretendido pacto, de la 
supuesta utilidad, ó de la fuerza brutal y egoísta, 
siempre quedarás fue ra de una condición considerada 
hoy como indispensable para todos los hombres. 

La Sociedad y el Estado, en cuanto representa á la 
primera, para t razar el camino por donde aquélla ha 
de marchar en busca del fiu á que aspira, velando por 
que nadie vulnere los derechos de otro hombre é im-
poniendo el respeto á los propios, necesita que todos 
presten su coneurso á ia obra que él representa, y si 
desde los primeros años de la vida, que son precisa 
mente los más convenientes para promover y dirigir 
la educación, esto no se hace en una forma que res-
ponda á aquellas exigencias, no podrá serle útil pa ra 
ninguno de.sus actos ni para el ejercicio de n inguna 
de sus funciones. Dedúcese de aquí que la educación 
individual es contrar ia á la natura leza social y á los 
fines colectivos señalados al hombre. Se dirá que los 
comienzos de la educación pueden darse en la pr imera 
de estas dos posicioue« á que aludimos, y en la segun-
da, después, completarlo que falte como consecuencia 
de aquellos deficientes procedimientos que en la pri-
mera se emplean; pero el razonamiento no nos con- . 
vence. Resultaría aquella labor inútil y la segunda 
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duplicada, porque tendría que dar comienzo por hacer 
olvidar casi todo lo que tuviera acumulado, por se la 
mayor par te vicioso, y así después de haber limpiado 
aquel campo, hallar más fácil la operación de proce-
der á nueva educación, á la social ó colectiva, única 
que puede proporcionar los elementos de cul tura, 
instrucción, educación v enseñanza que el hombre 
necesita. 

B) Acaso parezcan algo radicales las afirmaciones 
sentadas, en las que se proclama la conveniencia de la 
educación colectiva y casi condenamos la e jecutada 
individualmente, por tener en cuenta que aun dentro 
de ésta el educando nunca se emancipa por completo 
del t rato social, y porque nues t ra conclusión parece 
que envuelve un principio atentatorio á la l iber ta^ 
humana, , pero no es así; nunca tenemos derecho á 
perjudicar á nuestros semejantes , ni tampoco, sin 
infringir la ley na tura l y las morales al mismo tiem-
po, á perjudicarnos á nosotros mismos, porque esto no 
sería afirmar derechos, sería negarlos; nunca le hay, 
según hemos dicho respecto al mal, por ser éste 
contrario á nues t r a na tu ra leza , que apetece siem-
pre el bien y el derecho nos a y u d a para poseerlo: 
quien ocasiona perjuicio á la sociedad no puede invo-
car derechos, porque el del par t icular , dado caso que 
existiera, cede siempre y deja de serlo al hallarse en-
frente de otro que á la sociedad corresponde; única-
mente la exageración de un principio de convencio-
nalismo marcadamente egoísta, puede oponerse á esta 
racional doctrina. ¡Si la sociedad procediese de igual 
modo y en justa reciprocidad privase de su protección 
y amparo al individuo que le niega la suya, ¿qué seria 
de éste?; viviría como ser falto de razón, y todos sus 
esfuerzos ser ían inútiles para vencer las muchas fuer-
zas que contra él conspiran. 

Existe un derecho en el hombre para pedir que la 
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Sociedad le eduque, y tiene ésta el deber de acceder á 
aquel l lamamiento, y como hay derechos que no son 
renunciables , por las consecuencias que su renuncia 
implica, llevadas á intereses de quien no tuvo culpa 
ni en ella intervino, este que el hombre t iene á ser 
educado figura entre aquéllos: no puede renunciarse 
n i aun bajo pretexto de suplir por cuenta propia 
aquello que otro le debía prestar, si de hacerlo no 
presta suficiente garantía. 

El Estado necesita para si á todos sus subditos, y 
por esto los prepara según el fin á que más ta rde ha 
de verlos destinados. La educación es necesaria para 
todos ellos y por eso él se la presta. Esta doctrina no 
se presenta como tendencia absorbente que anule toda 
iniciativa individual, todo lo contrario: ésta contribu-
ye poderosamente al mejor cumplimiento de la segun-
da, la alivia mucho en sus cargas disminuyendo con 
su labor el t r aba jo que el Estado había de prestar y 
que necesariamente habría de estar remunerado, sin 
contar con otros muchos g ravámenes y censos que el 
local, material científico y de experimentación, etc., 
suponen siempre que haya de responder con los hechos 
á lo que la razón en teoría nos dicta; pero sin l legar á 
tales extremos, creemos que el Estado no sólo puede 
sino que debe intervenir con su acción fiscal en todo 
lo que se refiere á la preparación del hombre para que 
en sociedad viva, dejando libre la acción del individuo 
para todo lo que se refiera á la vida privada, pudiendo 
en ella y en virtud de sus derechos, sobre todo los de 
Ion padres, buscar libremente el EDUCADOR y la edu-
cación que más les convenga, en armonía con sus in-
tereses y SUS CREENCIAS. 

C) Repetimos que existe un derecho colectivo pa ra 
exigir educación y enseñanza, y un deber que el Es-
tado tiene de proporcionarla: éste, cuya misión es la 
realización del derecho, desempeña una función cuan-
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do educa é ins t ruye á los ciudadanos, preparándolos 
para su servicio, y de aquí brotan como en tropel 
multitud de cuestiones de carácter politico, de las que 
es imposible prescindir aun cuando se quiera no to-
carlas: el hombre obra de conformidad con lo que tie-
ne, á la sociedad le ocurre otro tanto , y al Estado, que 
la representa en sus más elevadas funciones, ha de 
acompañar este mismo carácter , y le manifiesta al 
fijar la manera de satisfacer el derecho de que veni-
mos hablando; los medios coercitivos que ha de em-
plear para hacer que el deber se exi ja y su correlativo 
derecho se cumpla, determinando la extensión que 
deba tener y el grado que ha de alcanzar aquélla, ca-
rácter que ha de predominar, resolviendo si ha de ser 
religioso ó laico, si la educación y enseñanza también 
ha de gozar de la l ibertad más amplia ó si ha de estar 
sujeta á determinadas restricciones, etc., etc. 

Como se ve, son problemas delicados y algo peli-
grosos; pero aun así, expondremos nues t ra opinión. 

Se dice con frecuencia: la enseñanza es una fun-
ción del Estado, luego él solo debe darla; los que así 
hablan confunden last imosamente los términos de la 
cuestión; el Estado debe ejercerla, pero no debe ne-
gar á nadie facul tades pa ra que separadamente de su 
acción pueda pract icarla; queremos decir con esto que 
es un absurdo pretender que el Estado se consti tuya 
en un verdadero monopolizador de la educación del 
individuo. 

Esta l ibertad mantenida dentro de la ley contri-
buirá á que sea más crecido el número de inteligen-
cias que se consagren al estudio, de las verdades que 
se descubran y se propaguen, de las v i r tudes que se 
aumenten, de las malas costumbres que se corr i jan: y 
dejar á quien sabe enseñar , sin que pueda hacer uso 
de un derecho instruyendo á quien ignora, es conde-
nar muchas inteligencias á vivir sin cul tura y hasta 
sin que se puedan practicar los preceptos contenidos 
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en las obras de misericordia. Verdad es que se pres ta 
mucho al error; pero ¿el Estado es infalible?; también 
éste puede equivocarse, y por cierto que lo hace con 
frecuencia, siendo sus errores de mayor transcenden-
cia que los que reconocen su origeá en la limitada in 
teligencia de un solo hombre. Cuando en un pueblo 
sé alza una voz predicando el error, otras cien se le-
vantan para enseñar la verdad, y entonces los g ran 
des pensamientos son consecuencia de los genios que 
luchan por mantener incólumes los fueros de la ver-
dadera ciencia. 

Esta prudente libertad da lugar á que todas las 
doctrinas se expongan y se discutan, y toda ley que 
prohiba su ejercicio resul tará t iránica en conclusión, 
fal tando á la ley na tu ra l que nos hizo libres para que 
fuéramos responsables de nuestros actos; debemos 
ejerci tar y consentir que se ejercite aquella facul tad, 
siempre que no se fa l te á la e terna ley de la moral y 
á las que de-ésta deriven. 

Dadas nuestras creencias católicas, quisiéramos 
ver que sólo éstas eran predicadas y enseñadas por 
todas partes; pero la razón nos dicta que si no conce-
demos la l ibertad moderada por la ley de que antes 
hemos hecho mención, no tendríamos después derecho 
alguno para exigir que se tolerase la propagación de 
nuestra fe por millares de misioneros en las apar tadas 
regiones donde aún no es conocida la luz del Evange-
lio. Los católicos somos los únicos que conocemos y 
creernos la verdad, pero no somos los únicos que tene-
mos fe, la tienen otros y también éstos creen. 

Este punto nos ha traído insensiblemente á t r a t a r 
otro ya indicado y que es de importancia suma; nos 
referimos á si la enseñanza debe ó no debe ser reli-
giosa . 

Hemos probado que el hombre es por natura leza 
religioso, luego su educación no debe ir contra aqué-
lla de ningún modo; qui tar le la religiosidad valdría 
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tanto como dejar á medias la ejecución d? la obra 
educadora, no se le en t regar ían todos los medios que 
necesita para que se vaya desenvolviendo como le 
corresponde; la educación debe ser religiosa. 

Si la educación ha de comprender los principios de 
la religiosidad, ¿cuáles habrán de ser éstos? Religión 
verdadera no puede haber más que una, luego todas 
menos ésta son falsas; la educación é instrucción pro-
curan siempre la verdad, nunca el error; luego una 
sola religión debería enseñarse, la que posea la ver-
dad: la Católica, diríamos nosotros; la cismática, dirán 
en otro punto, y la mahometana, que r rán más allá: 
¿cómo resolver tan a rdua cuestión?; diciendo que en 
cada Estado debe permitirse la enseñanza de tan tas 
doctrinas como él tenga, y si profesa una sola, ésta 
sea la única que acompañe á la educación ó instruc-
ción y enseñanza que él dé en cumplimiento de uno 

,de su.s más sagrados deberes; esto será muchas veces 
un mal, lo reconocemos, pero es un mal que se tolera 
porque evita otros mayores, y esta es la doctrina de 
la misma Iglesia Católica. 

Uuidad esencial de la educación.—A) De igual 
manera que la existencia de muchas propiedades físi-
cas en un cuerpo no des t ruye su unidad, ni la apa-
rición de diversas facultades en alma se opone á su 
unidad esencial, tampoco la aparición de diferentes 
caracteres en la educacióu puede pensarse que sea 
motivo para sostener que no sea una fundamental-
mente: uno es su objeto, uno su fin y una la educa-
ción entera . 

B) El reconocimiento de que la educación es una 
en esencia, tiene importancia en la Ciencia Pedagógi-
ca, porque se opone á las afirmaciones hechas por 
ciertas escuelas, que en Filosofía niegan la existencia 
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del elemento espiritual, pretendiendo que el hombre 
110 tiene fin esencial n inguno que cumplir; antes bien, 
es mater ia dispuesta para l levarle al que quien la di-
r ige quiera, haciendo una especie de multiplicación 
de su naturaleza , circunscribiendo su fin al de esta* 
vida y negando la existencia de otra posterior y más5" 
perfecta . 

C) La autoridad que vela por que el derecho social 
nunca sea vulnerado, se interesa por que todos los 
hombres t engan á su alcauce lo necesario para defen-
der la integridad de su persona y sus derechos. La 
ilustración y la enseñanza son mel ios indispensables 
de que necesariamente han de hacer uso, por eso el 
Estado se la presta; pero téngase entendido que si, en 
un sentido absoluto, el hombre pertenece al Estado, ó 
á la Sociedad, mejur dicho, autes que á su convenien-
cia y privados intereses, no es menos verdad que l a . 
familia es quien primero le ayuda en uso de un per-
fecto derecho, á la vez que en cumplimiento de uu de-
ber sagrado; y que, como parte de lo que constituye 
el derecho paterno, este deber familiar estriba en la 
educación y, con ella, en la instruccióu y enseñanza, 
n inguna fuerza racional podrá justamente privarle 
de su ejercicio; si asi lo hiciere será convirtiéndose en 
t iránica y dictatorial, sin más fundamento que el ca 
pricho y el funesto aforismo «porque soy fuerte». El 
pretender sacar á los educandos del seno'de la fami-
lia, y mucho más haciéndolo en una edad como aque-
lla en que la educación debe dar principio, es quitarle 
multitud de bienes para sustituirlos por crecido núme 
ro de males, que después no tienen remedio; sólo ten-
dría explicación esta ingerencia del Estado, cuando 
estuviese comprobada la uegligencia de los padres ó 
quien los represente para cumplir con sus deberes, ó 
cuando, por algún exceso de celo, ta l vez mal com-
prendido, la educación que les proporcionaren fuera 
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contraria á la moral y á la ley (1); pero esto de cons-
tituir una especie de monopolio científico á cuya som-
bra sigue otro político y religioso, no solamente es 
inadmisible, es inaguantable. 

Educación f ís ica; educación moral .—A) Después 
de lo antes dicho, envuelve cierta innecesaria y apa-
rente repitición el epígrafe que antecede; no es asi: 
creemos necesario fijar bien cuál ha de ser el alcance 
que cada una de las formas de educación referidas 
haya de tener, dada la excepcional importancia que 
alcanzan para el fin de la educación general . 

No pre tenderá la educación física hacer gimnastas 
ni atletas, ni exigirá que todos los hombres resulten 
con una resistencia hercúlea, no; buscará en la edu-
cación el proporcional desarrollo de todas las partes 
de su organismo y un estado perfecto de salubridad 
en las mismas, por cuanto han de ser medios conti-
nuamente empleados para e jecutar toda obra que 
conciba ó emprenda. Salirse de estos limites no co-
rresponde al fin de u n a educación general , será cons-
ti tuir especialidades que tengan su aplicación para 
otro orden de consideraciones que aquí no correspon-
de estudiar. 

No sucede esto con los principios de la educación 
moral, materia en que tantos siglos hace que el en-
tendimiento t raba ja , sin que tengamos la satisfacción 
de ver que esta ciencia, acaso la de mayor importan-
cia, haya llegado al fin ni haya realizado los progre-
sos que de ella era prudente esperar. La moral fortale-
ce el espíritu humano, perfecciona y desenvuelve la ra-
cionalidad del hombre, vigoriza su razón para las ne-

(1) E L C Ó D I G O C I V I L dice en su a r t . 55: «El p a d r e y en su de-
fecto la madre , t ienen respecto de sus h i jos no emancipados: l .° 
El deber de a l imentar los , tenerlos en su compaflia, E D U C A R L O S É 

I N S T B U I B L O S con a r reg lo ó su fortuna»,. . 
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cesidades de la vida, le a r ranca los anda lo re s en que 
se apoya duran te la intancia, y le enseña á caminar 
solo, con seguridad y firmeza hacia los objetos que 
sean realmente apreciables y dignos de que el enten-
dimiento los posea, de quo los busque cou ahinco y 
los aplique sin vacilaciones y procediendo con ente-
reza. 

Nadie duda que en el orden físico hay salud y en-
fermedad, como también existe en el moral la virtud 
y el vicio; si para el estudio y comparación de aque-
llos estados nos valemos de los preceptos higiénicos y 
las aplicaciones medicinales, para el de las segundas 
nos acogeremos á los dictados de la conciencia y á las 
máximas de la moral. 

No hablaremos aquí de una moral religiosa, como 
se hace de ordinario al t ra tar estas cuestiones, nos 
fijaremos en la general, en la moral que pudiéramos 
llamar cívica ó social y aun universal, como quieren 
algunos tratadistas; aquélla procura dirigir al hom-
bre por caminos sobrenaturales, ésta le encamina por 
senda humana y social conveniente al mundo en que 
vivimos, en el que la razón y la experiencia son fac-
tores principales, que, ayudados por la religión tam-
bién, bastan para guiarnos á la felicidad presente, 
que los hombres se proponen en esta vida para l legar 
después á la otra. La moral en este sentido es compa-
tible con todos los sistemas religiosos; más aún, cad-a 
sistema religioso envuelve en sí y explica luego su 
sistema de moral, que es como la regla fundamenta l 
á que han de amoldar sus actos todos los creyentes. 

No es menester estudiar la moral con profundida-
des de filosofía, ni con formulas silogísticas ó dialéc-
ticas; entendemos que las reglas de las costumbres, 
como universales que son, deben presentarse claras, 
sencillas, demostrativas, asequibles á todos y conve-
nientes, de igual modo que los principios fundamen-
tales de nuestras obligaciones deben ser evidentes 
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para excluir discusiones en ellas; eficaces, para que 
con su aplicación logremos el bienestar , la felicidad 
que apetecemos, y generales, para que nadie quede 
excluido de sus venta jas . También pueden exigirse-
Ies algunos caracteres part iculares aplicables á deter-
minados casos, como la necesidad de que se apliquen 
según la posición que el sujeto ocupe en la sociedad. 

Esta moral que como objeto predilecto busca la 
educación, ha de carecer de ideas obscuras, abstractas 
y complicadas; las afirmaciones sospechosas, las exal-
taciones de un radical fanatismo, sea éste del color 
que se quiera, jamás pueden i lustrar ni servir al 
hombre de guía segura en el intr incado laberinto de 
la vida; es necesario dar al hombre razón de ios pre-
ceptos que se le imponen y los poderosos motivos que 
le hayan de est imular para cumplirlos; es necesario 
enseñarle en qué comiste la virtud, es forzoso hacér-
sela conocer é iudispensable hacérsela amar, mostrán-
dole que es el origen de toda felicidad temporal y 
eterna. 

B) El moderado ejercicio corporal será eficacísi-
mo medio para conseguir que la educación por este 
lado sea uniforme y completa; hay más: el ejercicio 
sabemos que provoca una excitación en la par te á él 
sometida, esta excitación da lugar á que la circulación 
se active; el movimiento genera l y el circulatorio, en 
part icular, promueven una mayor combustión li oxi-
genación, que se t raduce en acumular más elementos 
nutritivos en aquella par te del cuerpo que la suíre, y 
como esta acumulación es suma de vigor y energía , 
se hará cada vez más resistente, se fortalecerá y si 
antes estaba débil, l legará pronto á g u a r d a r equilibrio 
con todas. 

Este es el objeto de la educación física, y lo consi-
gue, aunque para ello tenga que valerse de los ya 
comenzados conocimientos ó ciencias auxiliares. 
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Las variedades infinitas de la constitución huma-
na exigen otros tantos procedimientos y medios es-
peciales á la educación, cosa que no sucede en aquellos 
aspectos que proceden del orden psicológico, que son 
de carácter moral. En esto la variedad y multiplicidad 
de notas que se observan ent re los individuos que for-
man la especie humana, no impiden que para todos 
ellos haya una sola moral universal , por todos recono 
cida, aunque no sea por todos pract icada. 

Los hombres son unos en el fondo, se diferencian 
en la forma, en lo exterior; todos aspiran al bien, to-
dos quieren la felicidad, aunque 110 puedan todos ser 
felices de la misma manera , aunque cada uno la bus-
que y la encuent re por diverso camino. La moral uni-
versal pertenece á todas las criaturas racionales, y so-
lamente á ellas, porque implica el conocimiento de los 
deberes del hombre en este mundo, y estos deberes 
serán siempre los mismos en su fundamento esencial 
al t ravés de los tiempos y de los lugares, descubrién-
dose todos an te las reacciones que en nues t ra natura-
leza provocan el placer y el dolor. 

La Moral, como ciencia, es de los modernos, pero 
no porque no acompañe siempre al hombre donde 
quiera que se encueutre . Verdad es que la ant igüedad 
no presenta sistema alguno de Moral completa; por 
esto su educación en este punto fué deficientísima, 
pero no les faltó una máxima, a lgún principio que 
pudo ser considerado como regla constante para la 
conducta de la vida. 

Los idealismos, de Platón, las confusiones é ideas 
incompletas de Sócrates, hermoseadas con la fue rza y 
ga l anura de una imaginación ardiente y exal tada, el 
fanatismo y ferocidad del Estoicismo, la duda siste-
mática de Pirrón, el pasionalismo de Epicuro, no e ran 
base de un sistema de Moral, pero marcaban orienta-
ciones para la vida del hombre. 

Por esto mismo se impone hoy la necesidad de que 
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el carácter moral presida á toda buena educación, ya 
que hasta la fecha en este punto no se ha hecho otra 
cosa que ir amontonando algunos materiales para la 
construcción del edificio, que los hombres de nuestros 
días podrán perfeccionar. 

La buena Moral, descansando en principios de sana 
filosofía, no debe ser fanática, ni egoísta, ni proponer 
lo imposible é impracticable: debe hallarse prevenida 
contra los entusiasmos injustificados, como contra pue-
riles vanidades y espíri tus de oposición, debe estar 
siempre serena y recibir la verdad de manos de cuan-
tos la presenten, lo mismo que proscribir el error don-
de quiera que aparezca . 

No es la Moral, como algunos dicen, la meditación 
de la muerte, no; antes bien, resulta la meditación de 
la vida, porque no se habla de la moral ascética que 
se encierra en el reduóido espacio de una celda ni en 
el satuario de una ermita , vir tud muy digna de ser 
imitada, pero que es de otro orden; aquí hablamos de 
esa moral pública que á todas las sociedades alcanza 
y que las sociedades mismas deben procurar , si quie-
ren la felicidad del individuo y de la familia, pa ra 
que de ellas brote la de la sociedad entera ; en este 
sentido, no necesita aprenderse el arte de morir, ne 
cesitamos conocer, y conocer muy bien, el a r te de la 
vida. w 

C) La Moral que reclama la educación, t iene por 
objeto la conducta de los hombres en esta vida, de-
jando para la Teología, Teodicea y Religión el con-
ducirle á otra de mayor perfección en la fu tu ra . 

Las religiones var ían según los países y los dife-
rentes pueblos del mundo; pero los intereses, los de-
beres, las virtudes y la tendencia al bienestar no se 
alteran, son constantes para toda la humanidad, sal-
vadas las diferencias de fo rma . El hombre es ente 
sensible, es decir, capaz de amar el placer y de temer 



— 174 -

el dolor; v ive en sociedad rodeado de sus semejantes, 
que, como él, son criaturas sensibles, y todos contri-
buyen recíprocamente á la felicidad general , cuando 
el placer que se proporcionan á ello los determina, y 
se alejan unos de otros, rehuyen aquel genera l con-
curso, siempre que se las molesta ú ofende. Inspire-
mos la educación moral en la dirección al bien, no de-
jemos ar ras t ra r nuestros generosos impulsos por ideas 
aflictivas ni tonos pesimistas que nos har ían desgra-
ciados; aconsejemos la práctica de las ven ta jas de la 
sociabilidad, y probemos en ella que los defectos, los 
vicios y los delitos que al hombre a tormentan, son 
consecuencia de la ignorancia, de las preocupaciones 
y de la inexperiencia, que t iraniza la vida de los pue-
blos, sujetándolos á una perpe tua esclavitud, negan-
do el continuo ejercicio de nues t ra libertad, gu iada por 
la luz de la fe y de la razón. 

La moral que genera lmente nos predican, es loca 
y temerar iamente contrar ía á la Naturaleza, porque se 
reduce á la práctica no interrumpida de una conve-
niencia individualista, que ha dado lugar á que las cos-
tumbres se hallen tan pervert idas, porque los mismos 
que debían procurar guiar nuestras costumbres, son 
los primeros que so apar tan de la Moral, predicando 
con el ejemplo de manera muy dist inta á como lo hace 
su palabra; genera lmente , las aplicaciones de los pre-
mios, de los auxilios, de las recompensas y de los cas-
tigos, andan por donde ellos quieren, no por donde 
debieran ir. 

Por lo expuesto se comprende que los Gobiernos 
injustos teman la ve rdade ra Moral; que los negligen-
tes la miren como ciencia de pura especulación, cuya 
práctica resulta indiferente á la prosperidad de los 
pueblos, porque no han llegado á comprender que la 
Moral es base firme y segura de la felicidad par t icu-
lar y pública, y que sin ella se a r ru inan y des t ruyen 
los Estados, por fuertes , vigorosos y robustos que sean. 
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Tienen los Gobiernos la obligación sagrada de cuidar 
de las costumbres de los pueblos, porque éstas intere-
san á los ciudadanos todos, para qnienes no puede ser 
indiferente que sus asociados sean buenos ó se hallen 
pervertidos, cuando tienen que vivir con ellos; por 
esto un Estado, pa ra ser floreciente y poderoso, nece-
sita más virtudes que riqueza; la fuerza y la opulen-
cia sin virtud, son con frecuencia causa de próxima 
ruina y destrucción; los vicios y las pasiones de los 
ciudadanos y de los pueblos á nadie son úti les más 
que á los déspotas y t iranos, porque los hacen sus 
cómplices para sojuzgar con su pretexto á cuantos les 
estorban para el logro de sus part iculares fines, ca-
yendo todos entonces en la disipación y el placer in-
moderado, donde j amás se aprende la auster idad de 
la Moral, que tan pesada carga resulta para los hom-
bres viciosos. 

Los talentos reunidos de los hombres que piensan, 
deberían conspirar todos á un mismo fin: á dar á co-
nocer á sus semejantes y á sus autoridades los verda-
deros intereses de las naciones, para desengañarlos de 
tantas miserables pasiones .que causan sus desgracias; 
harto tiempo ha existido el imperio de la adulación y 
de la lisonja ante el poder y la grandeza; restablez-
camos un poco los fueros de la verdad. 

La Moral es el cimiento de todas las ciencias de 
aplicación, como el Derecho, la Economía y también 
la Política, que siempre andará desvencijada si no 
descansa sobre aquella ciencia universal . 

La Moral regula el destino de la humanidad, reúne y 
abraza los intereses de las naciones, manda con justicia 
á todos los pueblos, sin que sus decretos sean jamás im-
punemente violados; por eso la necesita la educación, 
por e30 es fundamento de toda acción pedagógica. 

Caracteres de la educación. —A) Tanto vale seña-
lar los caracteres de esta ciencia como fijar las pro-
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piedades ó notas que la dis t inguen de cualquiera otra 
serie de conocimientos que se hallen dispuestos en 
forma sistemática; analizados quedan en la exposición 
genera l de la doctrina, y, sintetizando, diremos que 
ha de ser una, activa, progresiva, general, física, in-
telectual, moral, íntegra, y como nota especial para 
la nuestra , nacional. 

B) Reclama la unidad como carácter distintivo la 
Ciencia de la Educación, por las razones que en el 
anterior capitulo hemos citado; ha de ser activa, por-
que no procura amontonar materiales como quien 
constituye un depósito; procura desenvolver la natu-
raleza del sujeto y apropiarse el contenido de la rea-
lidad; progresiva, porque nunca concluye; por mucho 
que hayamos adelantado, más queda en el orden de 

.lo que se ignora; general, porque no hay conocimiento 
alguno que á la educación no corresponda; particular, 
porque no pudiendo el hombre ser omnisciente ni 
abarcar por igual todos los campos de la ciencia, es 
necesario que se elija uno, aquel para cuya posesión 
se muestren más aptitudes; física, moral é intelectual, 
por lo que queda dicho; íntegra, para que sea com-
pleta, que nada le fal te dentro de su orden, y, por 
último, especialmente, nacional, porque se debe for-
mar al hombre según el temperamento, carácter, cos-
tumbres y particulares fines de la sociedad en que ha 
de vivir y á que ha de servir. 

C) Las consideraciones analíticas que en esta sec-
ción venimos hacieudo para los diversos enunciados, 
las suprimimos en el presente, por no creerlas impres-
cindibles y por ser de fácil,deducción. 



T E M A "VI 

P R I M E R A P A R T E 

Principales funciones y operaciones orgánicas que tienen 
por objeto la conservación del individuo.—Digestión.— 
Aparato digestivo; partes que comprende, boca, farin-' 
ge, esófago, estómago, intestino' delgado, intestino 
grueso.—Actos de la digestión. 

s í n t e s i s 

Principales funciones orgánicas que tienen por 
objeto la conservación del individuo.—a) Función 
quiere decir acto fisiológico desempeñado por 
un órgano ó un apa ra to cualquiera de nues-
tro cuerpo p a r a conservar la normalidad en 
su vida; las principales son: pa ra conservar 
al individuo, p a r a perpetuar la especie y 
pa ra mantener las relaciones que establece 
con la Natura leza . 

Entre las del pr imer grupo están la diges-
tión, absorción, circulación, respiración, asi-
milación, desasimilación, secreción y calori-
ficación. 

12 
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Digestión.—Es la función que t r ans fo rma 
las substancias ingeridas en nuestro organis-
mo, pa r a aprovechar como alimento a lgunas 
de ellas y devolver al exterior las inútiles. 

Aparato digestivo.—Las p a r t e s de l a p a r a t o 
digestivo son: boca, faringe, esófago, estóma-
go, intestino delgado, intestino grueso y ano. 

Boca.—Es la cavidad formada por la man-
díbula superior y los maxi lares inferiores, 
que, como.se conoce, están rodeados por mul-
titud de músculos, los cuales forman el con-
junto llamado cara; es de forma oval y tiene 
varios conductos por los que comunica con el 
interior y el exterior de nuestro cuerpo. Estas 
aber turas son el istmo de las fauces, la de la 
faringe, la de los labios y la de la nariz. Den-
tro de la boca están las glándulas que segre-
gan la sal iva, y también los dientes, éstos for-
mados por una substancia oseiforme de mucha 
consistencia, que sirven pa r a cortar y t r i tu-
r a r los alimentos sólidos. Se dividen los dien-
tes en incisivos, caninos y molares (falsos y 
verdaderos). 

Faringe.—Se halla situada después de l a 
par te posterior de la boca, es de forma tu-
bular , de considerable anchura y de poca 
longitud, termina donde da comienzo el esó-
fago. 

Esófago.—Es el tubo largo y estrecho que 
pa r t e de la faringe y llega al estómago; es de 
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composición aná loga , á la far inge , es decir , 
carnoso-muscular , revestido de m e m b r a n a s . 

Estómago.—Es una bolsa de fo rma oblonga, 
colocada t ransversa lmente en la pa r t e supe-
rior de la región abdominal ; es de n a t u r a l e -
za muscular ; tiene una a b e r t u r a de en t r ada 
que se l lama cardias y o t ra de salida que se 
l lama piloro. En su interior contiene muchas 
glándulas fol iculares, que segregan el jugo 
gástrico. 

Intestino delgado.—Es u n t u b o d e l g a d o q u e 
comunica el estómago con el intestino grueso; 
se divide en t res par tes : duodeno, yeyuno é 
ileon. 

Intestino grueso.—Es c o n t i n u a c i ó n d e l a n -
terior, más corto y de m a y o r diámetro; se 
divide en ascendente, transverso y descendente; 
concluye en los esfínteres de la región ana l . 

Son auxil iares del a p a r a t o digestivo los 
folículos intestinales, el páncreas, el hígado y 
multitud de vasos sanguíneos. 

Actos de la d iges t ión.—C o m p r e n d e n : prehen-
sión, masticación, insalivación, deglución, qui-
mificación, quilificación, absorción del quilo, de-
fecación y exoneración. 

Por la p r imera se cogen los al imentos y se 
introducen en la boca, por la segunda se tri-
turan, por la t e rcera se convier ten en una 
masa pastosa, por la c u a r t a descienden al es-
tómago, en la quinta suf ren la acción del 
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jugo gástrico y otros, en sexto lugar se emul-
sionan las grasas y se t ransforman las demás 
substancias formando el quimo, pa ra después 
ser absorbidas las substancias asimilables y 
expelidas al exterior las inútiles. 

a m p l i a c i ó n 

Principales funciones orgánicas que tienen por 
objeto la conservación (leí individuo.—Válese la Pe-
dagogía, para t razar ordenadamente el cuadro de la 
educación, de muchos conocimientos auxil iares que 
le prestan otras ciencias, en t re la que figura de un 
modo especial la Antropología, que ocupándose de 
estudiar al hombre en todas sus formas, comienza por 
aprovecharse de las verdades que sienta la Fisiología, 
en cuanto estudia nuestro organismo dotado de ac-
tividad; y como t ra tándose de la educación física, 
aquella actividad y los órganos para producir la son 
sus principales elementos, á ellos hemos de acudir 
como á inagotable arsenal que nos facilite la adquisi-
ción de cuanto necesitamos. 

El hombre ha de educarse físicamente, procurando 
con esta educación facilitar al cuerpo su desarrollo, 
darle disposición para que mejor cumpla los actos 
propios de la vida orgánica y también para que, u n a 
vez alcanzado el primero y teniéndole en estado de 
salud, sepa después conservar ésta. 

Todo ello se manifiesta con formas sensibles de 
carácter material , traduciéndose la vitalidad en el 
normal cumplimiento de las funciones que pertenecen 
á la materia organizada y animada por el espíritu. 

Nuestro cuerpo da principio por la aparición y 
amontonamiento de células (figuras 2.a, 3.a y 4.a), uni-
das convenientemente para formar los tejidos (figu-
ras 5.a, 6.a, 16, 20 y 21, etc.), de los que resul tan los 
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órganos, dando su conjunto lugar á los aparatos, de 
los cuales proceden en conclusión los sistemas. 

Cuando cada uno de estos elementos cumple con 
regularidad el fin que le es propio, decimos que fun-
ciona bien, y cuando la totalidad del organismo dis-
f ru t a beneficio semejante, repetimos que todas las fun-
ciones se cumplen regu la rmente ; luego, según esto, 
función valdrá t an to como acto fisiológico desempe-
ñado por un órgano ó un aparato cualquiera de mies-
tro cuerpo. 

Las funciones que el organismo ha de cumplir se 
dirigen á uno de estos tres fines: conservar la vida del 
individuo; conservar la especie y mantener las rela-
ciones que libre ó necesariamente establece con la Na-
turaleza, singularmente con sus semejantes. 

Las primeras se l laman funciones de nutrición; las 
segundas, de reproducción, y las ultimas, de relación. 

Las principales funciones que cornpreude el g rupo 
de las llamadas de nutrición son: digestión, absorción, 
circulación, respiración, asimilación, secreción y , 
como efecto de todas ellas, la calorificación. 

Digestión.—Es la función orgánica , mediante la 
que se t ransforman las substancias alimenticias in-
troducidas en el tubo digestivo, para hacerlas asi-
milables á nuestro organismo; por medio de esta fun-
ción se apor tan materiales para repara r las pérdidas 
sufridas, para motivar el crecimiento en ciertos pe-
ríodos dé l a vida, por la asimilación que supera al des-
gaste . 

No todas las substancias que se ingieren en el apa-
rato digestivo son verdaderos alimeutos; merecen 
este nombre sólo aquellas que dan mater ia asimilable; 
cuando no producen este efecto ni otro alguno perju-
dicial, se l laman indiferentes; si han servido para pre-
parar los alimentos se llaman condimentos, y si dañan 
el organismo, venenos. 
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Apara to digestivo.—El aparato digestivo en el hom-
bre está formado por las siguientes partes: boca, fa-
ringe, esófago, estómago, intestino .delgado, intestino 

grueso y ano (fig\ 22). 
Boca.—Es una ca-

vidad que existe en la 
pa r te i n f e r i o r d e l a 
cara (fig. 25), formada 
por los huesos de la 
mandíbula superior y 
por los maxilares infe-
rior y anterior. Estos 
huesos se hal lanrodea-
dos exterior é interior-
mente por mul t i tud de 
músculos, que dan lu-
g a r á la formación de 
las facciones, princi-
palmente de pómu-
los, carrillos, labios, 
barba, e t c . , c u y o s 
m ú s c u l o s , c o n s u s 
contracciones y dila-
taciones, ponen en jue-
go las partes principa-

r ía . 22.-Esquema del aparato diges' l e s c*ue a n t e s mencio-
tivo del h o m b r e y de los ó rganos n a m o s , cuyo conjunto 
con él re lac ionados . „ 

se llama mandíbulas 
para t r i turar los alimentos entre los huesos que cons-
t i tuyen el dentamen, efectuando la masticación. 

La cavidad de la boca no es r igurosamente geo-
métrica, t iende á l a forma oval, teniendo distintos con-
ductos para comunicarse con el interior de nuesti-o 
cuerpo: uno llamado istmo de los fauces y que se di-
r ige hacia la faringe; otro hacia el exterior, consti-
tuido por la boca, formado por los labios, y un tercero 
por las fosas nasales, que comienza en las ventanas 
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de la nariz y concluye en la par te supero-poste-
rior del paladar, a lcanzando á la faringe (fig-. 25). 

Dentro de la boca se ext iende 
por toda la superficie u n a mem-
brana l lamada epitélium, que se-
grega un jugo algo viscoso, el cual 
ejerce influjo en la digestión, al 
mismo tiempo que mant iene algu-
nas partes de la cavidad bucal en 
conveniente grado de suavidad; 
debemos mencionar también los 
dientes y la lámina muscular lla-
mada lengua (fig. 23). 

En diversas par tes de la boca 
y principalmente en las posterio-
res existen unas glándulas llama-
das.salivales, queseg regan el jugo 
llamada saliva, indispensable para 
los primeros actos de la digestión 
que con la wsaZi'yacíón se efectúan. 

Los dientes (fig. 24), de que antes hablamos, son 
oseiformes, insertos en unos agujeros llamados al-

véolos, que existen en las 
dos mandíbulas; la par te 
del diente que encaja en 
el alvéolo se llama raíz 
(figuras 27 y 28); la que 
permanece l ibre, inter-
media, y la par te supe-
rior ó terminal , corona; 
dos substancias principa-
les forman los dientes: in-

terna ó esmalte y externa ó marfil; hay indicios de una 
tercera l lamada materia cortical, pero abunda muy 
poco; ehcemento cubre las raíces. 

Los dientes se dividen por su forma en incisivos 
(figuras 24 y 28) si están dispuestos para cortar; cani-

F i g 23.— Contextura 
de la lengua, m a s a 
muscu losa fija po r l a 
base y l i b r e por la 
p u n t a - sus múscu los 
son; IÚS linguales su-
perior y medio, que 
van desde la p u n t a á 
la ep ig lo t i s , y el lin-
gual transverso. 

FIG. 24.—Piteas dentarias de un 
lado de la mandíbula inferior 
en el adulto: p r i m e r g r u p o , in-
cisivos; segundo , caninos; t e r -
cero, fa lsos mola res , y c u a r t o , 
molares . 
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nos (figuras 24 y 27) si son agudos, para clavar, y mo-
lares si t ienen la corona ancha y desigual, dispuesta 
pa ra moler ó triturar (fig, 24). Cada mandíbula con-
tiene en cada lado los siguientes: dos incisivos, un 
colmillo ó canino, dos falsos molares y t res molares 
verdaderos ó muelas; total , 32 dientes. 

La fórmula dentar ia del hombre (completa) se re-
presenta en algunos t ra tados del modo siguiente: 

2 — 2 „ 3 — 3 M 1 - 1 ' 2 - 2 ' 3 — 3 ' 

total, 32 piezas. 
La del niño ó primera dentición t iene por fórmula: 

2 - 2 1 - 1 2 - 2 
1 = 5 c = T ^ T ; F m = ; 

total , 20 piezas, pues carece en esa edad de los verda-
deros molares. 

Las glándulas salivales (fig. 25) son tres -.parótidas, 
situadas en la par te infero-posterior de la boca; las 
submaxilares, que, como la palabra expresa, están 
si tuadas debajo del hueso que le da nombre, y por úl-
timo, las sublinguales, que se encuentran situadas de-
bajo de la lengua . Todas t ienen conductos secretores y 
el jugo que desprenden, principalmente el de las paró-
tidas, resulta de acción físico-química enérgica sobre 
algunos alimentos, después que se insalivan. 

Far inge (fig. 25).—Está á continuación de la boca, 
en dirección interna; es un conducto tubular, ancho y 
corto, carnoso y revestido de membranas, al cual van 
á parar las aber tu ras posteriores de las fosas nasales, 
comunicando también con la laringe, que está á ella 
contigua. La superficie de sus paredes es muscular y 
por la acción de estos músculos se contrae ó dilata, 
según conviene, para dejar paso á los alimentos ó di-
ficultar que penetren en el esófago. La membrana que 
le reviste en su interior es epitelial, su intervención 
pa ra digerir los alimentos es muy escasa. 
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Esófago (fig. 25).—-Es el conducto dispuesto á 
continuación de la far inge, más largo y estrecho que 

FIG. 25.— Corte de la cara y parte del cuello: 1, ventana de la nar iz ; 
2, 3 y 4, car t í lago de la ídem; 5, 6 y 7, conchas y canales; 8, seno 
esfenoidal, 9, par te poster ior de las fosas nasales; 10, orificio de 
la t rompa de Eustaquio; 12, velo del paladar ; 13, vest íbulo de la 
boca; 14, bóveda del pa ladar ; 16, par te an ter ior de la boca; 17, 
lámina media de la lengua; 18, genio-gloso; 19, genio hioideo; 
20, milo hioideo; 23, amígdalas; 24, g lándulas parót idas; 25, glán-
dulas sublinguales; 28, cavidad lai ' íngea; 29, ventr ículo la r íngeo; 
30, epiglotis; 31, hueso hioides; 32, t i roides; 35, ericoides, etc. 

ésta y de idéntica constitución orgánica; la par te in-
terior es de na tura leza mucosa; la exterior, fibrosay 

con tendencia á serosa; hay además una par te inter-
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media, que es propiamente muscular; desciende por 
detrás de la t r áquea y del corazón, recorriendo toda 

la longitud del pe-
cho hasta l legar al 
estómago. 

Estómago. — Es 
una cavidaden for-
ma de bolsa, un po-
co oblonga (figuras 
22 y 26), colocada 
t r a n s v ersalmente 
debajo del diaf rag-
ma ( m e m b r a n a 
muscular que sepa-
ra la cavidad torá-

10 cica del abdomen), 
debajo del hígado 

12 y delante del pán-
creas (fig. 22), so-
bre el intestino lla-
mado colon; presen-
ta dos aber tu ras : 
una para comuni-
car con el esófago, 
l lamada cardias, 
(figura 26), y otra 
para dar paso al in-
testino d u o d e n o , 
l l a m a d a píloro 

FIG, 26 —Aparato digestivo: 1, esófago; 2, (FIO-uras 22 V 26) e n 
páncreas; 3, estómago; 4, hígado; 5, pí- v ° ' ' 
loro; (i, ve j iga de la hiél y conducto co- e l i n t e r i o r s e h a l l a 
lédoeo; 7, intestino grueso; 8, bazp; 9, m l l i t ; . 
colon; 10, intestino delgado; 11, ciego; t a p i z a d o n e m u u i 
12, colon; 13, apéndice del ciego; 14, in- t u d d e c é l u l a s , e n 
testino delgado; 15, recto; 16, duodeno. , 

las q u e e x i s t e n 
unas glándulas , llamadas folículos, que segregan el 
jugo gástrico, abundan en la proximidad del cardias 
y los folículos mucosos junto al piloro. La membrana 
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exterior tiene multitud de repl iegues del peritoneo, 
que cubre las visceras del abdomen. 

Intest ino delgado—Es el tubo que se ext iende desde 
el estómago hasta el intestino grueso (figuras 22 y 26), 
diferenciándose ambos en su diámetro y longitud. Dis-
tinguense en él tres partes l lamadas: duodeno, yeyuno 
é íleon El yeyuno retiene los alimentos y el íleon forma 
la base del paquete intestinal en la fosa iliaca, comuni-
cando por la válvula íleo-fecal con el intestino grueso. 

Intest ino grueso. —Consta de tres partes: ciego, 
colon y recto (f iguras 22 y 26); la pr imera tiene un 
apéndice vermiforme (fig. 22), en el que a lgunas veces 
se desarrolla una enfermedad peligrosa; el colon se 
llama ascendente, transversal y descendente, según la 
posición que g u a r d a cada una de sus partes. Termina 
este intestino uniéndose á una serie de anillos muscu-
lares ó esfínteres, por cuya in tervención se dilata ó 
contrae, terminando en la par te llamada ano. 

Son auxiliares del apara to digestivo los folículos 
gástricos, que segregan el jugo del mismo nombre, en 
el cual predominan los ácidos clorhídrico, láctico y 
acético; los folículos intestinales (fig. 41), que segre-
gan el jugo entérico, de na tura leza alcalina, con clo-
ruro de sodio, fosfato y carbonato de la misma base; 
el páncreas (figuras 22 y 26), g lándula constituida por 
multitud de folículos en forma de racimo, para segre-
gar eljugo pancreático, m u y parecido en su composi-
ción á la saliva; también forma otra substancia llama-
da pancreatina. El hígado (figuras 22 y 43), g lándula 
situada en el abdomen, dividida en lóbulos y envuel ta 
en una membrana fibrosa que los separa en dichas 
partes lobulares: inter iormente es u n a aglomeración 
de muchos lóbulos inf ini tamente pequeños, que con 
tienen las células llamadas hepáticas. Le cruzan vasos 
sanguíneos, que proceden de la vena porta y además 
los de otra in t ra tubular que lleva la sangre al paren-
quima del hígado. 
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Actos de la digestión. —Descritas á grandes rasgos 
las diferentes par tes del apara to digestivo y señaladas 
algunas de sus funciones orgánicas más nolibles, 
creemos procede indicar algo de lo mucho que com-
prende cada uno de los principales actos fisiológicos 
de la digestión. 

Comprende la función digestiva los siguientes ac-
tos: prehensión, masticación, insalivación, deglución, 
quimificación, quilifie ación, absorción del quilo, de-
fecación y exoneración. 

Prehensión.—Es el acto por el que cogemos los ali-
mentos ó substancias que ban de ser ingeridos en 
nuestro organismo; influye notablemente en la mane-
ra de ejecutarse este acto, la na tura leza ó estado que 
presenten los alimentos, según se hallen en estado só-
lido, liquido, semiliquido ó blando ó gaseosos. Los só-
lidos ó consistentes pueden ser llevados directamente 
á la boca, ó pueden sufr ir antes preparaciones deter-
minadas, que los hacen aptos pa ra ser t ransformados 
en el aparato digestivo, después de las preparaciones 
que con ellos se han ejecutado en las diferentes for-
mas culinarias; cuando son líquidos podemos tomarlos 
por infusión, aspiración, proyección y succión, mien-
tras que hallándose en estado gaseoso, pueden inge 
rirse por inhalación, y en general , mezclados con 
los componentes del aire, cuando éste cumple la fun-
ción respiratoria, de que más adelante hablaremos, di-
sueltos en los líquidos ó interpuestos en los sólidos. 

Masticación. —Es el segundo acto de la función 
digestiva, cuya operación consiste en f raccionar ó di-
vidir y subdividir los alimentos sólidos introducidos 
en la boca (fig, 25), por la intervención de los dientes 
(figuras 24 y 2'?), principalmente de los molares, sin 
que esto signifique la exclusión completa de incisivos 
y caninos. Los alimentos llamados blandos ó semiliqui-
dos, también pueden sufr i r la acción del dentamen; 
los líquidos y gaseosos se sustraen á ella por su espe 
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cial naturaleza. A primera vista parece que la masti-
cación es de poca importancia, pero la 
tiene muy grande, porque predispone 
los alimentos para las sucesivas t rans 
formaciones que han de sufr i r por vir-
tud de verdaderas reacciones químicas. 
Cuando los alimentos sólidos están muy 
duros se someten pr imeramente á la 
acción de los dientes caninos (fig. 27); 
si están blandos, sin l legar á semiliqui-
dos, se aplican los incisivos (fig. 28), 
para después hacerlos pasar á la de los 
molares, que te rminan la operación. 

Para t r i turar los alimentos, la man-
díbula inferior se mueve sobre la supe-
rior, gracias á los músculos que hemos 
dicho rodean á las dos mandíbulas y al movimiento 

que á la inferior imprimen. 
Hasta aquí sólo han existido, 

como vemos, operaciones mecáni-
cas. 

Insalivación.—Es otra operación 
de las que se e jecutan en la función 
digestiva, y por ella la saliva, que 
sabemos es un jugo segregado por 
las g lándulas salivales, se mezcla 
perfec tamente con los alimentos 
mientras se verifica la masticación, 
y merced á los movimientos que en 
la boca sufren por la intervención 
de la lengua, resultando de aquel 
conjunto una masa pastosa, que se 
llama bolo alimenticio. 

La saliva es un liquido en el que 
predomina el agua, pero lleva tam-

rainferior del dien- bién disueltas var ias sales, en las 
te; b. cemento; c, .. 
esmalte; d, marfil, que abundan algunos cloruros, 

F I G . 27 . — Sec-
ción en un col-
millo: c, es-
mal te ; d, mar-
fil; a, pu lpa 
d e n t a r i a ; 6, 
cemento. 
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principalmente de potasio y sodio, á los que acompa-
ñan algunos carbonatos y fosfatos alcalinos y también 
un fermento soluble que precipita t ra tándole por el 
alcohol, y que se llama ptialina. La acción de la ptia-
l ina sobre ios alimentos es física, en cuanto disuelve 
muchas substancias alimenticias, y química también, 

F i o . 29.—1, haz muscular procedente del l ingual super ior del glc-
so-palato y gloso-faríngeo; 6, músculo genio-gloso; c, músculo 
hiogloso; d, utologloso; i , 2. 3, nervio hipogloso l ingua l y glo-
so far íngeo; i , gangl io subasci lar . 

porque t ransforma las mater ias amiláceas, como el al. 
midón, féculas y dextrina« en glucosa, siempre que 
haya una tempera tura de 37°. 

Después que los alimentos se t r i turan por la mas-
ticación y se insalivan, se verifica otra operación de 
carácter mecánico, la deglución, por la que pasan 
desde la boca hasta el estómago al través de la farin-
ge y del esófago. La deglución se verifica en tres 
tiempos diferentes: el primero voluntario y rápido, por 
el que disponemos la lengua(f ig. 29) eu plano inclinado 
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hacia atrás y por la contracción de los músculos, de la-
bios y carrillos, hacemos que el bolo alimenticio des-
cienda por el conducto correspondiente; al encontrar 
levantado el repl iegue membranoso que se llama velo 
del paladar, salvando la estrechez de los fauces, gra-
cias á un pequeño empuje de esos músculos que opri-
men en aquella dirección y por hallar la epiglotis 
caída sobre la glotis, dando lugar al segundo tiempo, 
involuntario y momentáneo, ypoco después al tercero, 
involuntario y lento, mientras desciende por todo el 
esófago, mediante las contracciones y dilataciones que 
aquél sufre, por la acción de la g ravedad y por un 
humor viscoso que facilita el descenso. 

En cuanto el alimento l lega al estómago comienza 
la operación l lamada quimificación, en la que inter-
vienen fenómenos físicos, j un t amen te con otros quími-
cos; aquéllos debido al movimiento muscular , y éstos 
á la acción hidratante que el jugo gástrico e jerce so-
bre las féculas, impregnadas antes de saliva, y tam-
bién, al mismo tiempo, por la peptona que disocia las 
materias albu mino ideas, separando las peptonas. La 
masa resul tante de estas operaciones se llama quimo. 

Concluida la quimificación, se dilata el piloro y 
deja que el quimo vaya saliendo poco á poco del estó-
mago y penetre en el duodeno, donde experimenta 
unos movimientos sinuosos, y el quimo se va empa-
pando en el jugo pancreático y en la bilis, que allí 
concurren por sus respectivos conductos; además se 
une al jugo intestinal, segregado por mult i tud de fo-
lículos de los intestinos. 

Estos jugos descomponen el quimo, y su naturaleza , 
que era ácida, se convierte en alcalina, disociándose 
la glucosa, peptona y var ias sales que se emulsionan 
con las grasas, formando el quilo después de las refe-
ridas operaciones, que constituyen la quilificación, 
dejando á otro lado las substancias inútiles para la 
alimentación, l lamadas materias fecales. El quilo, 
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substancia de un color lechoso-amarillento, de sabor 
alcalino, eminentemente solutivo, pasa al t ravés de 
muchos vasos quüíferos absorbentes, por las paredes 
del intestino delgado, para ser repart ido por todo el 
cuerpo, bajo la acción de los fenómenos de la circu-
lación. 

Las mater ias no asimilables pasan al intestino 
grueso, constituyendo la defecación, que concluye en 
la exoneración. 
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ñas.—Movimiento de la sangre en la circulación.— 
Respiración.—Aparato respiratorio; partes que le for-
man.—Momentos que comprende. 

s í n t e s i s 

Circulación.—Nuestra sangre está constan-
temente en movimiento, y como nunca sale 
del mismo t rayecto y éste se halla formado 
por diferentes conductos circulares, la sangre 
•se dice que circula. 

Aparato circulatorio.—Está f o r m a d o p r i n c i -
palmente por el corazón, las art&rias y las 
venas. 

El corazón es un órgano muscular de forma 
algo cónica-ovalada, típica, colocado en la 
par te superior izquierda del pecho. Tiene 
•cuatro cavidades: dos aurículas, en la pa r t e 
superior, y dos ventrículos, en la inferior; cada 
aurícula comunica con su ventrículo respec-
tivo, por medio de unas válvulas convenien-
temente dispuestas. El corazón está sometido 
á un movimiento de dilatación, llamado sístole, 
y otro de contracción, diástole, los cuales de-
terminan el movimiento de la sangre . 

12 
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Arterias.— Son los conductos que par ten de 
los ventrículos del corazón; aorta la del iz-
quierdo y pulmonar la del derecho, por donde 
la sangre discurre; se extienden ramificándo-
se por las diferentes par tes del cuerpo. 

Venas.—Son unos tubos delgados que lle-
van en su interior multitud de válvulas p a r a 
que la sangre, en su movimiento ascencional,, 
no pueda nunca retroceder . Tenemos dos pla-
nos venosos: uno interior y otro superficial^ 
uno y otro concluyen en los l lamados vasos, 
capilares, tubitos muy delgados que se extien-
de por todo nuestro organismo. 

Movimiento de la sangre en la circulación.— 
Sale la sangre del ventrículo izquierdo, pa-
sando á su respect iva aurícula, continúa su 
curso por la aorta, llegando á las ramifica-
ciones arteriales y á la red capilar, p a r a en-
t r a r en las ramificaciones venosas, que la re-
cogen, pa r a volver por las venas cavas á. 
desembocar en la aurícula derecha, de donde 
desciende al ventrículo de este lado p a r a vol-
ver al punto de par t ida . 

Respiración.—En la función orgánica por 
la que se oxigena nuestra sangre. 

Las partes del apa ra to respiratorio son^ 
cavidad torácica, pulmones y tubo aéreo. La -
pr imera , l lamada jaula torácica, está forma-
da por las vér tebras dorsales, las costi l las y ei 
esternón, recubier tas todas por varios múscu 
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los que están envueltos por la piel. Está sepa-
rada esta cavidad por el d ia f ragma. 

Los pulmones son dos, están formados por 
una masa esponjosa, se hal lan divididos en 
lóbulos y éstos en lobulillos: dentro de estos 
últimos están las vesículas aéreas , punto don-
de se verifica la oxidación de la sangre. 

El tubo aéreo comprende: bronquios, tra-
quearteria y laringe. La laringe es un tubo 
prismático, i r regular , que comienza en la 
garganta , recibiendo el nombre de glotis; á 
continuación de ésta se halla el tubo ternilloso 
llamado tráquea, que llega has ta los pulmones, 
en los que primero se bifurca y después se ra-
mifica, tomando el nombre de bronquios. 

Momentos que comprende. — D o s p r i n c i p a -
les: inspiración, acto por el que el aire pene-
tra en nuestros pulmones, y expiración, aquel 
en que el aire de los pulmones sale al exte-
rior pa ra ser reemplazado por otro. En el 
primero, al llegar el a ire á las vesículas 
aéreas pierde el oxígeno, que pasa al torrente 
circulatorio, p a r a convertir en sangre arte-
rial la sangre venosa, y en el segundo se des-
prende vapor de agua, ácido carbónico, 'e tc . , 
que no sirviendo p a r a la conservación de 
nuestro organismo, se ve expelido de él, vol-
viendo á la a tmósfera . Impor ta mucho este 
estudio á la Pedagogía, haciendo aplicación de 
los preceptos de la Higiene. 
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a m p l i a c i o n 

Circulación.—Es la función por la que la sangre 
recorre las partes distintas de nuestro cuerpo, llevan-
do consigo los jugos nutri t ivos. Los fisiólogos incluyen 
también dentro de esta misma función circulatoria el 
movimiento de la Linfa y el del quilo; pero éstos, en 
real idad, corresponde explicarlos, como se ha hecho 
al t ra ta r de la absorción. 

La sangre (figuras 30 y 31), én su movimiento circu 

a b c & 

FIG. 30.—Glóbulos rojos de la sangre: a, glóbulo rojo d é l a sangre 
humana; 6 y c, ídem del proteus visto de canto y de frente; d, 
glóbulo de l a rana . 

latorio, marcha desde el corazón hasta las últ imas ra-
mificaciones del apara to circulatorio y desde aquéllas 

vuelve al corazón 
por las venas, resul-

F I G . 31 -Fases del movimiento de ungió- ( F I O U R A 3 2 ) , puesto 
hulo blanco déla sangrehvmana, s&gún q u e v a d e s d e e l CO-

regresando desde éstos al primero, al mismo tiempo 
que pasa desde este órgano á los pulmones, de donde 
vuelve al primer punto de part ida; á la pr imera parte 
se la l lama circulación general, y á la segunda, pul-
monar. 

^ffi tando que recorre 
un doble c í r c u l o 

razón á los tejidos, 
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Aparato c i rcula tor io . — El aparato circulatorio 
(figura 33) está dispuesto como un sis-
tema de riego en el que, par t iendo el 
agua de un g r a n depósito, pasa por 
multitud de canales, recogiendo y di-

solviendo las 
s u b s t a n c i a s 
alimenticias, 
l l e g a n d o á 
los extremos 
más d i s t a n -
tes y aprove-
chando p a r a 
e n t r a d a s y 
s a l i d a s l o s 
movimientos 
de las corres-
p o n d i e n t e s 
vá lvulas ; el 
centro ó de-

FIG. 33 . -Ramif icaciones del nA„;tnfv,fA p,n aparato circulatorio. p o s i i o e s c a e n 
el c o r a z ó n ; 

los canales por donde se repar te la sangre son las ar-
terias y las venas, que hallan su complemento en los 
vasos capilares. 

La función circulatoria es desempeñada principal-
mente por el corazón, las arterias y las venas (fig. 33). 

El corazón (fig. 34) es un órgano muscular de for-
ma típica, puesto qpe da nombre á sus análogos, si-
tuado en la cavidad torácica (fig. 35), entre los dos 
pulmones, con la base mayor en la par te más al ta y el 
vértice hacia abajo, en posición que no es completa-
mente vertical, antes bien, está un poco inclinado de 
atrás hacia adelante, próximamente debajo del quinto 
espacio intercostal. Todo él está envuel to en t res 
membranas, de las cuales la exterior es la más delga-
da y se llama pericardio. 

FIG. 32. — Esque-
ma de la circu-
lación: vp, vena 
porta; vq, ven-
trículo izquier-
do; aq, au r í cu la 
i z q u i e r d a ; ve, 
vena cava; ad, 
aurícula d e r e -
c h a ; vd, v e n -
tr ículo derecho: 
ap a r te r ia por ta ; 
p pulmones. 
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Corazóu.—El corazón tiene cuatro cavidades (figu-
ra 34): dos en la par te más aucha y alta, llamadas 

FIG. 3i.—Corte en el corazón: 1, ventr ículo izquierdo; 2, válvula 
mit ra l ; 3, columna carnosa del lado izquierdo; 4, ídem del dere-
cho, ñ, orificio de la aor ta en el ventr ículo; tí, aor ta ; 7, 8,9, t r e s 
válvulas de la aorta; 10, ventr ículo derecho; 11, tab ique inter-
ventr icular ; 12, a r te r ia pu lmonar ; 13 y 14, vá lvulas de la ar ter ia 
pulmonar; 15, aur ícula izquierda; 16, venas pulmonares dere-
chas, desagüe de las anter iores; 18, cor te de la vena coronar ia 
que se abro en la aurícula derecha. 

aurículas, y otras dos en las partes media é inferior, 
llamadas ventrículos; están separadas cada una de 



f i a . 35.—Canal torácico: 1, canal torácico; 2, vena l infá t ica ma-
yor ; 3, or igen del canal torácico; 4, terminación del canal torá-
cico en la confluencia de las venas yugu la r interna y subclavia 
del mismo lado. 

arr iba, llamadas, por su figura, tricúspide la de la 
•derecha y mitral la de la izquierda. 

Entre las dos mitades derecha é izquierda no 
foay comunicación a lguna desde que se nace; pero 
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•aquéllas de su ventrículo correspondiente por un t a -
bique horizontal, que en su centro t iene un orificio 
provisto de uua válvula , que se abre de abajo hacia 
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antes el feto la t iene por medio del agujero llamado. 
botal. 

El tejido del corazón es muy contráctil; t iene las. 
paredes de las aurículas más delgadas que las de loa 
ventrículos, y entre éstos son de mayor espesor las. 
del izquierdo.-

El corazón está dotado de dos movimientos alter^ 
nativos, separados ent re sí por un momento de des--
canso; uno de los citados movimientos sirve para con-, 
t raer le y se llama sístole; el otro, para dilatarle, lla-
mado diástole. 

Arter ias .—De los ventrículos del corazón par ten 
gruesos conductos llamados arterias; del izquierdo,, 
la aorta, tronco matriz de todo el sistema circulatorio,, 
y del ventrículo derecho la l lamada pulmonar ( f igu-
ras 33 y 34). En la unión de estos grandes tubos con el 
ventrículo respectivo hay una válvula l lamada por su 
forma semilunar, dirigida en el sentido de la a r t e r i a , 
de suerte que permite la ent rada de la sangre en ésta,, 
pero no consiente el retroceso. 

A las aurículas l legan otros vasos llamados venasi-
á la derecha, las cavas (superior é inferior), por las 
que afixiye la s ang re de todas las partes del cuerpo^ 
y á la izquierda, las pulmonares, que t raen la sangre 
desde los pulmones. 

A par t i r de la a r te r ia aor ta van disminuyendo las 
arterias todas en su diámetro, hasta que concluyen p o r 
ser de forma capilar. 

Los vasos arteriales están formados por tres túni-. 
cas, siendo la intermedia, por su elasticidad, la q u e 
más contribuye al curso continuo de la sangre á l a 
largo de su cauce, y á ello es debido que, cortada u n a 
ar ter ia , permanezca en forma de cilindro, con tenden-
cia á aumentar el diámetro de la sección producida & 
corte, aunque se vacíe toda la sangre, cuya salida ya 
es difícil contener. 

La aorta, después de salir del corazón, se dirige ha-
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cia arr iba , tomando el nombre de ascedente; encórvase 
luego para formar el cayado de la aorta; de éste se deri-
van otras ar ter ias menos gruesas, como las carótidas, 
que después se dividen y subdividen, extendiéndose 
por el cuello, la cabeza y las extremidades superiores. 
La aorta toma después dirección hacia eltronco, con el 
nombre de descendente-, también se subdivide ramifi-
cándose por las regiones y extremidades inferiores. 

Además de los vasos arteriales hemos dicho q u e 
existen los llamados venosos, que pueden reducirse á 
tres principales grupos: 1.°, venas pulmonares (oon 
sangre arterial); 2.°, venas de circulación general, y 
3.°, vena porta, de la que nacen otras que se ramifican 
por el tronco, una principalmente por el v ientre , y la. 
otra por el hígado (fig. 33). 

Tenas.—Las venas son tubos de paredes muy del-
gadas, sin túnica elástica, por lo cual si se corta una. 
vena tiende el borde de la sección ó corte á contraer-
se, cerrándola y se aplas tan en cuanto se les saca la 
sangre. Llevan en su interior un sistema de válvulas, 
dispuestas de manera tal, que permiten la circulación 
hacia el corazón, pero no dejan que desde éste retro-
ceda la sangre. 

Hay dos planos principales para la distribución del 
sistema venoso: uno interno y otro superficial, multi-
tiplicándose las ramificaciones de ambos en su termi* 
nación respectiva; abundan en el t rayecto las anasto* 
mosis, ó sean las desembocaduras de unas venas en 
otras á manera de ríos afluentes (fig. 36). 

Por último, completan el aparato circulatorio los. 
vasos capilares (fig. 36), tubitos delgadísimos que se 
extienden por todos nuestros órganos como infinitos 
hilos de una red intr incada, teniendo origen en las de^ 
rivaciones arteriales, y concluyendo en los conductos 
venosos, terminando asi con este cierre el sistema de 
vasos por donde la sangre incesantemente corre. 

Sabido es cómo la circulación sanguínea fué des-» 
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cubier ta por Miguel Servet y cómo f u é éste objeto de 
persecuciones por afirmar aquel hecho. 

El corazón es el centro de donde par te el movimien-
to circulatorio para dar lugar á que la sangre se dis-
t r ibuya por las arterias, llegando á todas las par tes 
del organismo, obedeciendo al impulso que le comuni-

FIG. 3I».—Fragmento de red capilar. 

ca su contractibilidad con los movimientos "de sístole 
y diástole, de que ya hemos hecho mención. La con-
tracción de las aurículas se verifica simultáneamente, 
y al mismo tiempo tiene lugar la dilatación de los ven-
trículos, mediando una pequeña pausa entre ambos 
movimientos. 

El movimiento del corazón se observa fáci lmente 
si colocamos la mano sobre la parte de la cavidad to-
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Tácica correspondiente al punto en que se halla colo-
cado, fenómeno que se expresa diciendo que se perci-
ben unos latidos; también se observan en las extremi-
dades de las ar ter ias , por ejemplo, en las sienes y en 
las muñeca, con el nombre de pulsaciones. 

Para comprender mejor la circulación de la sangre 
es preciso fijarse bien en el movimiento ó juego que 
tienen las válvulas tricúspide, mitral y semilunares, 
abriéndose las dos primeras del ventrículo á la aurícu-
la para impedir el retroceso de la sangre de u n a á otra 
cavidad, y las segundas, que se abren desde la arte-
ria al ventrículo, con el fin de que la sangre que ha 
entrado en las ar ter ias no retroceda al corazón. 

De las ramificaciones arteriales llega la sangre 
hasta la red capilar , gracias al movimiento que el co-
razón tiene, siendo más débil el movimiento circulato-
rio, cuanto mayor sea el diámetro que tengan los va-
sos por donde la sangre circula, permitiendo, con su 
relativa velocidad, que el plasma y los elementos nu-
tritivos de la sangre vayan saliendo del camino por 
donde circulan. 

En la terminación d e J a s ramificaciones ar ter ia les 
existen los comienzos de las últimas subdivisiones del 
sistema venoso; en contacto unas con otras, van absor-
biendo lentamente la sangre de los vasos capilares, 
permitiendo que pase por su hueco á causa de la fue r -
za que le dió el movimiento cardiaco y de la velocidad 
adquirida. Como se unen muchas de estas ramificacio-
nes venosas, pronto aumenta el caudal de los conduc-
tos y con él la velocidad de los liquidos, obligados 
siempre al avance por la disposición de las válvulas 
hasta que vuelven al corazón, contribuyendo también, 
e n parte, á este objeto, la presión muscular, que ac túa 
«obre la par te externa de las venas. 

Movimiento de la sangre en circulación.—Supon 
gamos el ventrículo izquierdo lleno desangre ar ter ial ; 
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supongamos que en este ins tante verifica el movimien-
to de sistole, y entonces la sangre , al verse comprimi-
da, procura salir, bien por la aber tura que comunica, 
con la aurícula respectiva ó por la a r te r ia aorta; el pri-
mer camino es imposible seguirle, porque la misma 
sangre cierra la válvula mitral; no queda otro camino 
libre más que el segundo, porque con su peso abre la 
vá lvula semilunar, dando paso á la aurta; ya en ésta* 
s igue su curso empujada por la que el movimiento del 
corazón manda detrás ea pos de la pr imera, movimien-
to ayudado por la elasticidad de los vasos arteriales,, 
que los hace volver á su posición normal; cuando la 
sangre llega por las ramificaciones arteriales á la red 
capilar, s igue su curso, aunque más débilmente, pa-
sando á las ramificaciones venosas, que la recogen, 
acumulándose dentro del sistema venoso para l l egar 
por las dos venas cavas (superior é inferior) á desem-
bocar conjuntamente en la aur ícula derecha, llenán-
dola de sangre venosa; contráese después esta aurícu-
la, ejerce presión sobre el líquido que contiene, y como 
no puede retroceder, abre la válvula tricúspide y pasa 
al ventrículo derecho, que se dilata en aquel momen-
to, y contrayéndose después, comprime la sangre re-
cibida, empuja la válvula semilunar de este lado y en-
t r a en la arteria pulmonar, que dividida en dos gran-
des ramas, lleva la sangre venosa á los pulmones, en 
los que se convierte en arterial , y recogida allí por las 
ramificaciones de las venas pulmonares, vue lve á l a 
aur ícula izquierda, que entonces se dilata para reci-
birla y después se contrae para mandar la al ventr ículo 
izquierdo, punto de donde había partido, y desde el 
que se repite cont inuadamente este movimiento. 

Respiración.—Es la función orgánica por la que 
se oxigena nuestra sangre, convirtiéndose de venosa 
ú obscura, en arterial ó roja, gracias á la aproxima-
ción del aire atmosférico, que es un g r a n almacén d e 
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oxigeno, por el concurso de los pulmones (fig. 37) al 
torrente circulatorio, realizándose allí una ve rdadera 
combustión, que la oxidación no es otra cosa, al con-
vertirse en óxido férrico el que antes era ferroso, per-
diendo, ent re otras cosas, gran cantidad de vapor de 
agua y de ácido carbónico. 

FIG. 37.- Circulación y respiración: 1, ventr ículo derecho; 2, ven-
trículo izquierdo; 3, aur ícula derecha; 4, aur icula izquierda; 
5, 6, 7, 8, a r t e r i a pulmonar; 9, c i y a d o de la aorta; 10, vena cava; 
11, tronco bronquiocefál ico; 12, venas y a r te r ias subclavias: 13, 
14, 15, 16, carótidas; 17, t raquear ter ia ; 18, 19, bronquios; 20, ve-
nas pulmonares; 21; lóbulo superior ; 22, ídem mjd io ; 23, ídem 
inferior . 

Aparato respira tor io .—El apara to que cumple la 
función respiratoria se compone de cavidad torácica 
(figura 35) ó pecho, tubo aéreo y pulmones (fig. 37). 

La primera de las partes enumeradas está forma-
da por las costillas, vértebras dorsales y esternón, que 
constituyen la jaula torácica (fig. 38); se completa 
llenando los espacios intercostales con los músculos 
de este mismo nombre, tanto internos como externo»; 
todos ellos son necesarios para el mecanismo de la 
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respiración, que completan con otros músculos sobre-
puestos por la par te externa y cubiertos todos por 
la piel. 

La cavidad torácica se halla separada del abdomen 
por el diafragma; está revest ida en su interior por 
u n a membrana serosa l lamada pleura, y una segunda 
hoja de ésta en-
vuelve los pul-
mones; las fibras 
del d i a f r a g m a 
se insertan en la 
base de la caja 
torácica por una 
parte , y por la 
otra convergen 
en el punto lla-
mado centro fré-
nico; está abier-
ta en diferentes 
partes para dar 
paso al esófago, 
conducto toráci-
co, vasos san-
guíneos, etc. 

Los pulmones 
(f igura 39) son 
dos: derecho é 
izquierdo, a m -
bos f o r m a d o s 
por una m a s a 
esponjosa y elástica; los dos están divididos en lóbulos 
y éstos en partes más pequeñas llamados lobulillos, de 
forma poliédrica, en cuyo interior están unos saquitos 
de paredes membranosas, muy permeables para los 
gases, cuyos saquitos se llaman vesículas aéreas; en 
el interior de éstas aparece una ramificación bronquial 
llena de aire, otra de la ar ter ia pulmonar con sangre 

FIG . 38 —Jaula torácica: 1 y 2, esternón; 3» 
apéndice xifoideo; i , p r imera vér tebra ; 5. 
duodécima vé r t eb ra ; 6, p r i m e r a costi l la; 7,. 
cabeza de ídem; 8, cue l lo de ídem; 9. tube-
rosidad de ídem; 10, s ép t ima y ú l t ima cos-
t i l la externa; 11, ca r t í l ago de pro longac ión 
de la séptima cos t i l l a ; 12, las dos ult iman 
cost i l las falsas . 

"¡1 
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venosa, y una tercera, comienzo de las venas pulmov 
nares, con sangre de naturaleza arter ial . 

El tubo aéreo (fig. 89) comprende: bronquios, tra-
quearteria y laringe, cuyo vestíbulo vienen á ser las 
fosas nasales y la boca. 

Describiéndolos en orden inverso á la enumera-» 

F I G . 39.-Pulmones y traquearte- van estrechando á medida 
f i n • 1 lo f i n • ti * n n ̂  « „ . i 1 > 

en la posterior; á mitad del pecho se divide en dos ra-
mas, cada una de las cuales se dirige á su respectivo 
pulmón, subdividiéndose dentro de éste en mult i tud 
de ramillas, cuyo conjunto recibe el nombre de bron-, 
quios (fig. 39). 

En la función respiratoria se observan fenómenos 
de carácter físico, llamados también mecánicos, jun ta -
mente con otros de na tura leza química: los primeros 
responden á una acción muscular y los segu idos á 
reacciones químicas. 

ción citada, diremos que 
la lar inge es un tubo de 
forma prismática tr iangu-
lar no perfecta, de pare-, 
des ternillosas, terminan-
do su par te superior con 
una aber tu ra que recibe 
el nombre de glotis, dis^ 
puesta en forma conve-
niente para que la ob tu re 
ó deje abier ta , según con-
venga, una lengüeta que 
á ella se superpone, lla-
mada epiglotis; su conti-. 
nuación hacia el pecho es 
la tráquea, conjunto de 
diez y ocho anillos que se 

ría: 1, lar inge; 2, t r aquea r t e r i a ; 
3. pu lmón entero; 4, b ronqu ios 
5, divisiones bronquia les ; 6, 
ramificaciones b ronquia les . 

que se acercan al pulmón, 
ternillosos e n l a p a r t e 
delantera y membranosos 
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Momentos que comprende.—En los fenómeuos físi-
cos de la respiración debemos distinguir dos momen-
tos: 1.°, inspiración; 2.°, espiración. 

La inspiración es el acto por el que el aire penetra 
en nuestros pulmones al aumentar el diámetro de la 
c a j a torácica por la dilatación de los músculos que en 
esta dilatación intervienen, y ensanchándose al mis-
mo tiempo los pulmones, aumentando de este modo la 
capacidad de las vesículas aéreas. La dilatación es 
debida á la elevación de las costillas y al movimiento 
que éstas t ienen hacia adelante, cuando se contraen 
los músculos intercostales, al mismo tiempo que se 
efectúa la dilatación del d ia f ragma, perdiendo pa r t e 
de su curva tura , sin l legar á convertirse en plano. 
Con este movimiento, al aumentar la capacidad del 
tórax sufre cierto enrarecimiento el aire que en él 
existe, y entonces la presión atmosférica t iende á res-
tablecer el equilibrio, haciendo que el aire exterior 
penetre rápidamente en el apara to respiratorio hasta 
llenar todas sus secciones. Poco después se verifican 
movimientos musculares contrarios á los citados, y 
entonces las costillas vue lven á su posición normal; 
el d iaf ragma recobra la convexidad perdida, los pul-
mones son comprimidos, y las partículas de aire con-
tenidas en las vesículas se ven precisadas á salir por 
el conducto que entraron, ejecutándose de este modo 
la espiración. 

La capacidad torácica no es igual en todos los hom-
bres; por esta causa var ía la cantidad de aire que 
cada uno inspira en la unidad de tiempo: término me-
dio puede afirmarse que es de 4 ó 5 litros en su máxi-
mum, y de 1 á 2 en su mínimun. El aire que pene t ra 
en cada una de las inspiraciones se aproxima á medio 
litro, y siendo normalmente catorce ó quince las que 
t ienen lugar en cada minuto, resulta que al cabo del 
d ía hemos inspirado próximamente 10.000 litros de 
aire, ó sea 10 metros cúbicos. 
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De estos datos podemos deducir la capacidad que, 
pedagógicamente considerada, debe tener todo local 
destinado á centro de enseñanza, si queremos que la 
atmósfera no se vicie ni enrarezca has ta un punto 
perjudicial para la salud de los alumnos. 

Las operaciones quimicas de la respiración se re-
ducen á dos: 1.a, alteración ó cambio que en la masa 
pulmonar sufre el aire inspirado; 2.a, conversión de la 
sangre obscura ó venosa en roja ó arter ial . 

El aire no es una combinación, es simplemente u n a 
mezcla de oxígeno y nitrógeno, en proporción de 21 á 
79 centésimas partes, en el caso en que se encuentre 
químicamente puro, cosa que sucede raras veces, por-
que suelen viciarlo el ácido carbónico, óxido de car-
bono y multitud de part ículas gaseosas y sólidas que 
en la atmósfera flotan, por cierto per judicando la res-
piración su presencia en el aire. 

Al inspirar el aire suele perder un 14 por 100 de 
materias gaseosas, en las que figura con 13 de aqué-
llas el oxígeno, que se emplea para la combustión del 
carbono; el ni trógeno se espira sin haber experimen-
tado la menor pérdida, á causa de no ser activo y ser-
vir como principio neutral izador de la excesiva ener-
gía que el oxígeno desarrolla en su acción combu-
rente. 

En el aire espirado hay g ran cantidad de vapor de 
agua, que se percibe con mucha claridad cuando res-
piramos en una atmósfera muy f r ía , semejando una 
columna de humo por condensai'se aquél al pasar á 
una temperatura más baja; otro tanto sucede cuando 
despedimos el hálito sobre una superficie pulimenta-
da de acero, plata ó de un cristal cualquiera. 

La presencia del ácido carbónico es percibida con 
sólo hacer que el aire respirado pase por agua de cal, 
porque su acción dará lugar muy pronto á que se pon 
ga el a g u a blanquecina, como si en ella se echase 
aguardiente anisado. 

14 
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Con las alteraciones citadas que el aire sufre, la 
sangre venosa cambia sus caracteres físicos y su com-
posición quimica, para convertirse en ar ter ial cuando 
pasa de la vena pulmonar á las ramificaciones de las 
res tantes venas de los pulmones, que la recogen y la 
vuelven, una vez terminado el fenómeno llamado san-
guificación ó hematosis, al corazón, habiendo recobra-
do el color rojo que antes había perdido, al mismo 
tiempo que se multiplican sus células nutr i t ivas , re-
cuperando la pérdida de las que había dejado en el 
trayecto circulatorio. La transformación de la sangre 
venosa en ar ter ia l no se verifica por completo en los 
pulmones, sino en todo el camino de las arterias, por-
que en él van desapareciendo las partículas de oxige-
no que lleva condensa das en los glóbulos sanguíneos. 

Se completa la respiración con un fenómeno de 
verdadera osmosis, que se está constantemente verifi-
cando al t ravés de nues t ra piel, dando lugar su en-
torpecimiento, y más la supresión, á hinchazones de 
nuestro organismo, con otras consecuencias peligro-
sas para la vida. 

La respiración se percibe muchas veces por carac-
teres mecánicos, como el ruido ó murmullo respirato-
rio, ronquido, tos, bostezo, estornudo, etc., que pro-
vienen del rozamiento de la columna de aire con las 
paredes del aparato respiratorio ó de la contracción 
violenta del d ia f ragma y de los músculos del pecho. 
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T E R C E R A P A R T E 

Absorción: cómo se verifica.—Principales puntospor don-
de la absorción tiene lugar—Asimilación, nutrición, 
desasimilación.—Secreción.—Órganos secretores más 
notables.—Calorificación. 

S Í N T E S I S 

Absorción: cómo se ver i f ica.—Absorc ión es l a 
función orgánica por la que las subs tanc ias 
líquidas ó gaseosas p a s a n al t r avés de las di-
ferentes pa r t e s de nuestro organismo; sus ór-
ganos son: membranas y vasos absorbentes, en-
t re los que figuran los quilíferos, linfáticos y 
venosos. L a absorción puede ser cutánea, pul-
monar, gastro-intestinal, intersticial, quilifica, 
linfática y venosa. 

Veri f ícase la absorción dejando las par -
tes de nuestro cuerpo que por sus poros, a l 
t ravés de sus células y tejidos, pasen los ga-
ses ó líquidos. Por toda n u e s t r a piel h a y u n a 
absorción cons tan te y una exha lac ión conti-
t inua. 

Principales puntos por donde la absorción tiene 
lugar.—La piel, los pulmones, a p a r a t o d iges-
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tivo y aparato circulatorio con su variedad, 
infinita de tubos absorbentes, vasos capilares 
y porosidad multiplicada. 

Asimilación, nutrición, desasimilación.—La asi-
milación es el acto por el que se convierten en 
subtancia de nuestro propio cuerpo las mate-
r ias nutri t ivas que en él se introducen; la for 
ta leza que adquieren las diferentes par tes de 
nuestro cuerpo con la nueva mater ia , consti-
tuye la nutrición, y el acto por el cual nues-
tro organismo desaloja las substancias que 
no le pres tan utilidad, constituye la desasimi-
lación. La primera se verif ica á expensas de 
la sangre; la segunda, por la t ransformación 
de los alimentos, y la última, por las distintas 
formas de secreción. 

Secreción.—Es la función orgánica por la 
que los elementos inservibles, de la sangre 
principalmente, y los no aptos pa r a la nutri-
ción, son expelidos de nuestro cuerpo. Las 
mater ias secretadas pueden ser sólidas, liqui-
das ó gaseosas. 

Órganos secretores más notables.—Están f o r -
mados por las membranas exhalantes, los fo-
lículos y las glándulas. La secreción puede ser 
interna y externa; la pr imera da lugar á la 
t ranspiración insensible y al sudor en primer 
término. 

Abundan las secreciones foliculares en el 
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oído, los ojos, sudor, jugo gástrico y jugo in-
testinal, y entre las glandulares, la sal iva, 
orina, leche, bilis, hiél y jugo pancreático, 
elaborados y despedidos por las glándulas sa-
livales, ríñones, glándulas mamarias, hígado y 
páncreas. 

Calorificación.—Es la elevación de tempera-
tura mantenida en nuestro organismo por la 
diversidad de movimientos que en él se pro-
ducen, pr incipalmente por la circulación, y 
además por la mult i tud de reacciones quími-
cas que incesantemente se verifican. 

a m p l i a c i ó n 

Absorción: cómo se verifica.—En la función por la 
que nuestros tejidos dejan penetrar al t ravés de su 
masa, substancias líquidas ó gaseosas que están en su 
contacto, ya interior, ya exter iormente. La absorción 
es función complejísima, sobre todo por no hallarse 
localizada en un solo punto, antes bien, se halla es-
parcida por todo el organismo, como lo prueban he-
chos, con frecuencia repetidos: si, por ejemplo, nos 
frotamos una par te cualquiera de nuestra piel con al-
guna substancia grasienta, oleosa, disolución alcohó-
lica, etc., mnv pronto desaparece aquélla de la su-
perficie y sentimos sus efectos en el interior. Los ór-
ganos por que esta función se verifica son todas las 
membranas y vasos absorbentes, y entre éstos, muy 
principalmente los quiliferos, linfáticos y venosos. 

La absorción se l lama cutánea, pulmonar, gastro-
intestinal, intersticial, quilífera, linfática y venosa, 
según la parte del cuerpo que in te rvenga para eje-
cutarla. 
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Sabido es , por los conocimientos adquiridos en 
otros estudios, que nuestro organismo t iene disposi-
ción na tu r a l pa ra dejar que al t ravés de sus células y 
tejidos vayan pasando diferentes substancias líquidas 
ó gaseosas, que sirven para conservar, for talecer , au-
men ta r y limpiar sus diferentes par tes ; así la disposi-
ción de nuestra piel, permeable á causa de los muchos 
agujeros (poros) que por todas partes t iene, permite 
que constantemente salgan ó entren mult i tud de mate-
rias que respondan á los indicados fines, existiendo 
por ello en toda nues t r a superficie u n a constante ab-
sorción y exhalación, ve rdadera respiración que se 
e fec túa al mismo tiempo que la l lamada pulmonar. 

P r inc ipa les puntos por donde la absorción t iene 
lugar .—El pulmón (fig. 39) facilita la absorción que 
en él t iene lugar , apropiándose 
las vesículas aéreas las subs-
tancias que, penet rando por la 
boca y la nar iz , y pasando pol-
la t ráquea, llegan hasta la masa 
pulposa que forman los lóbulos 
de la nombrada viscera. En todo 
el trayecto del aparato digestivo, 
principalmente los intestinos y 
el estómago, efectúan funciones 
absorbentes (fig. 40), como se ve 
cuando ingerimos a lgún liquido 
en este último ó cuando llega á 
los primeros, porque muy pronto 
se nota su ausencia del punto á 
que había llegado, pasando al 
torrente circulatorio y dando 
lugar al cumplimiento de varias 
funciones orgánicas, en t re la 
que resulta muy perceptible la 
secreción sudorífica. 

FIG. 40.—Absorción: int, 
in tes t ino d e l g a d o ; v, 
vasos qu i l í f e ros ; c p, 
s i s tema de Pecque t ; c, 
canal torácico; V P, ve-
n a por ta ; C a p F , capi-
l a res del h ígado ; F s 7t, 
v e n a subhepá t i ca ; C V 
I , vena cava in fe r ior . 
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Por los intestinos que existen entre la malla ó es-
pesor de nuestros tejidos, verificase también el fenó-
meno de la absorción mientras se realizan la asimila-
ción, secreción y excreción; asi lo prueba el hecho 
de que desaparezca la substancia grasa acumulada 
en el tejido adiposo cuando nos vemos sometidos á 
un ayuno prolongado. 

También existe absorción del jugo nutr i t ivo lla-
mado quilo mientras pasa por el intestino delgado 
(figura 41), dando lugar su amontonamiento en algu-

nas partes á la formación de los 
ganglios quiliferos, muchos de 
los cuales van á terminar en el 
conducto torácico donde tam-
bién l lega la linfa; ésta es un 
humor poco denso, sonrosado, 
parecido á la sangre, que se for-
ma en los tejidos á expensas de 
una par te del plasma de la san-
gre; es recogida por multi tud 

^ i l V t S ! ^ 6 8 vasos absorbentes que cons-
t i tuyen la red linfática, yendo 

casi todos á parar al vaso llamado gran vena linfá-
tica. 

La absorción se verifica mediante la permeabili-
dad de los tejidos y por un fenómeno de verdadera 
osmosis y diálisis, asi como algo también por la capi-
laridad. 

Por ser los tejidos permeables, pasan á su t ravés 
los jugos y gases; por la capilaridad ascienden tam-
bién por ent re fibras y células. 

Si des liquidos se separan por una membrana po-
rosa, se establece al t ravés de ésta una corriente del 
menos denso al de mayor densidad. Este fénomeno es 
muy f recuente en nuestro cuerpo, y explica la casi 
instantánea desaparición de los liquidos que se intro-
ducen en el aparato digestivo; son un verdadero en-
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dosmómetro las diferentes venas que pasan por mu-
chas de sus paredes, conteniendo líquidos de mayor 
densidad que el agua , como sucede á la sangre , á la 
que aquélla se incorpora, recorriendo todo el torren-
te circulatorio. Hasta en las operaciones secretoras y 
excretoras hay mult i tud de fenómenos de diálisis que 
los facil i tan y completan. 

Asimilación, nu t r i c ión , desasimilación.—La ma-
teria orgánica de nuestro cuerpo está suje ta á u n a 
mudanza ó variación constante debida á los actos 
fisiológicos que dan por resultado la compensación de 
pérdidas, la fortificación del organismo y en genera l 
el cumplimiento de las operaciones que son necesarias 
para al imentarnos y conservarnos en salud. En estos 
sucesivos cambios, susti tuyese la mater ia acumulada 
que ya no sirve, por otra nueva , que contr ibuye á la 
vital idad; según los exper imentos científicos, cada 
seis ó siete años se r enuevan totalmente las part ículas 
de nuestro cuerpo, siendo reemplazadas por otras que 
han venido á ocupar el sitio que aquéllas dejaron. 

Estos dos actos antitéticos de asimilación por un 
lado y desasimilación por otro, consti tuyen la NUTRI-
CIÓN. 

Por la primera de las funciones citadas y á expen-
sas de la sangre ar ter ial , van las substancias nu t r i t i -
vas á todas las par tes de nuestro cuerpo, y allí el 
plasma, con las muchas células que en él existen, por 
oxidaciones, hidrataciones, etc., forma nuevos gru-
pos protoplasmáticos que reponen y sust i tuyen las 
deterioradas y perdidas. Por la segunda , se ar ro jan 
al exterior todas las mater ias inservibles por inúti les 
ó nocivas, pues la continuación de muchas de ellas en 
el cuerpo determinaría un verdadero envenenamiento. 

Secreción.—Es la función de nuestro organismo 
por la que ciertas partes de éste separan de la sangre 
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los elementos inservibles 
para la n u t r i c i ó n , a s í 
como también los aleja de 
todos aquellos otros pun-
tos en que los haya inso-
lubles por vir tud de la ac-
tividad del apara to secre-
tor. Los elementos expe-
lidos pueden ser sólidos, 
líquidos y gaseosos, con-
t r ibuyendo su desapari-
ción á que se regeneren 
los órganos, se purifiquen 
los tejidos y se limpie en 
genera l el organismo. 

Organos s e c r e t o r e s 
más notables .—La f u n -
ción secretora se cumple 
por los órganos destina-
dos á la misma elabora-
ción, l lamándose mem-
branas exhalantes, folícu-
los y glándulas. Las se-
c r e c i o n e s p u e d e n s e r 
ex te rnas ó internas, y en 
el grupo de las llamadas 
exhalaciones figura l a 
transpiración insensible, 
por la cual eliminamos al 
t ravés de la piel á c i d o 
carbónico, vapor de agua , 
a lgunas substancias gra-
sientas y otras liquidas, 
resul tantes de la descom-
posición nutr i t iva de los 
tej idos; uentre las secre-

F i g . 42.—Glándula, sudorífera: 
aa, tubos que fo rman la glán-
dula y los conductos que se 
unen en un canal eñ espiral ; c, 
punto de perforación de la epi-
dermis; d, a b e r t u r a de los t u 
bos; ee, vesículas de g rasa que 
envuelven la g lándula . 
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ciones in te rnas figura el j u g o l lamado serosidad, se-
g-regado por las membranas serosas, como, por ejem 
pío, la p leura , el per icard io , e tc . 

E n t r e las secreciones fo l iculares es tán el cerumen 
del oido, la légaña, humor sebáceo, sudor (fig. 42), 
jugo gástrico, jugo intestinal, y en t r e las secreciones 
g landu la res , la or ina , la saliva, el jugo lácteo, etc . 

En gene ra l el a p a r a t o secretor es complejísimo y 
además de las pa r tes seña ladas , como m e m b r a n a s , fo-
lículos, g lándulas , etc. , comprende otras de¿no menor 
interés, por ejemplo: p á n c r e a s , hígado (fig. 43), etc . 

FIG. 43.—HigacLo por su cara inferior: 1, lóbulo i zqu i e rdo ; 2, í dem 
derecho ; 14, a r t e r i a hepá t i ca ; 15, v ena por ta ; 20, v e j i g a de la 
h ié l ; 2), fondo de la v e j i g a de la hiél ; 22, cuello de la misma; 24, 
conduc to hepá t i co ; 26, cava in fe r io r ; 27, de sagüe de la vena cap-
su l a r ; 28, vena h e p á t i c a de recha ; 29, vena h e p á t i c a i zqu i e rda ; 
30 y 31, venas d i a f r á g m i c a s . 

Los r íñones (fig. 44) fo rman pa r t e important ís i-
m a del apa ra to secre tor ; son dos g l ándu la s elípticas, 
u n poco esco tadas en el borde inter ior , s i tuadas en la 
pa r t e b a j a del v ient re , j un to á las vé r t eb ra s lumba-
res; cada u n a de ellas t i ene un conducto l lamado uré-
ter, por donde descarga la secreción p a r a irse acumu-
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lando con el nombre de orina en el receptáculo ó de-
pósito que se denomina vejiga. 

En el riñon hay substancias de dos naturalezas: 
una en la par te ex te rna llamada cortical y otra en el 

interior constituida por mul-
titud de tubos terminados en 
u n a dilatación que se llama 
cáliz, cuyo cun junto forma 
la pelvis del r iñon; la pa r te 
secretora es la primera, y el 
j ugo segregado lo elaboran 
los corpúsculos de Malpighi. 

Es de tal ándole la necesi-
dad de segregar la orina, que 
su fa l ta produciría la muer-
te; calculándose que por este 
medio segregamos al día de 
120 á 400 centímetros cúbi-
cos, según la edad y también 
según la alimentación que el 
hombre tenga. 

Los principales componen-
tes de la orina son: agua , 
ácidos fosfórico y sulfúrico, 

Fio . 44— Corte del riñón: 1, 
cápsula renal; 2, par te in-
terna: 3, substancia medu-
lar; 4, conos medula res ; 5, 
pirámides; 6, pelvis del ri-
ñón; 7, uré ter . 

urea, cloruro de sodio, 
amoniaco, etc. 

Además debemos citar en t re las secreciones el jugo 
pancreático, la bilis, el jugo intestinal y la saliva. 

El jugo pancreático, sobre cuya acción no es tán 
de acuerdo los fisiólogos, pues unos creen que emul-
siona las grasas y otros que disuelve las substancias 
álbuminoideas, está segregado por la g lándula lla-
mada páncreas (fig. 33), colocada detrás del estómago. 
Su es t ructura es como la de las glándulas salivales y 
tiene dos conductos excretores; uno de ellos se abre 
aisladamente en el duodeno unido al colédoco, t e rmina 
en el intestino citado. 

El jugo pancreático es líquido, incoloro, espeso, 
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contiene mucha agua , abundancia de sales y sobre 
todo, pancreatina. Es alcalina su na tura leza , y com-
pleta la acción de la sal iva sobre los alimentos, prin-
cipalmente sobre las féculas y el almidón y acaso 
emulsiona las grasas . 

La bilis es segregada por el hígado (f iguras 33y 43), 
marcha por el conducto hepático y el colédoco, hasta 
l legar al intestino duodeno. En los intervalos de la 
digestión la bilis no va por el colédoco, marcha por el 
cístico á la vejiga de la hiél, colocada en la cara infe-
rior del hígado. 

En el momento de la digestión y por la compresión 
del estómago y de la vej iga de la hiél, la bilis baja-al 
duodeno. 

Es la bilis un liquido amarillento-verdoso, amargo 
y alcalino, que contiene agua , sales, principalmente 
cloruro de sodio, varios ácidos orgánicos unidos á la 
sosa y á la potasa, mater ias colorantes y otras subs-
tancias, principalmente la colesterina ó producto ex-
crementicio de la bilis. 

La bilis emulsiona las grasas y las dispone pa ra 
que sean absorbidas con los demás elementos asimi-
lables que resultan de la digestión. Detiene la des-
composición de las substancias que marchan por el in-
testino. 

El jugo intestinal procede de la mult i tud de glán-
dulas que hay esparcidas por los intestinos; es liquido, 
t ransparente , alcalino, contiene agua , sales, grasas , 
etcétera. Disuelve las féculas ó almidón y las albúmi-
nas; emulsiona también las grasas . 

La saliva es una substancia segregada por las 
glándulas salivales (figuras 25 y 46) y otra mult i tud 
de glándulas diseminadas en carrillos, labios, velo del 
paladar , debajo de la lengua, etc., etc. 

La saliva es incolora, inodora, viscosa y de na tu -
raleza básica alcalina, debida al fosfato de sosa tribá-
sico. Contiene agua , sales n i t rogenadas y alcalinas, 
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principalmente ptialina ó diastasa salival, que es el 
principio más activo de todos los que hay en la saliva. 
Disuelve muchas mater ias solubles y obra química-
mente sobre a lgunas insolubles á mane ra de fermento 
ó levadura, t ransformándolas en productos solubles, 
como en otro lugar se ha dicho; convierte la fécula ó 
almidón de los alimentos en dextrina primero y des-
pués en glucosa. 

Hay, además, otros órganos secretores, l lamados, 
impropiamente, glándulas imperfectas; en t re ellas 
están ei cuerpo tiroides, la glándula timo y el bazo. 

Este último, situado en el vientre , al lado opuesto 
del hígado, es de na tura leza celulosa, segrega la subs-
tancia semilíquida llamada barro esplénico, que de-
pura mucho la sangre y modifica los glóbulos rojos. 

Calorificación.—Es una consecuencia necesaria de 
las enumeradas funciones y operaciones, porque todas 
ellas suponen ó significan movimiento, y éste, por los 
rozamientos continuos á que da lugar, determina una 
alteración en la tempera tura del cuerpo; esta tempe-
ra tura es indispensable para la vida, y en el hombre 
mucho más que en otros seres, pues sabemos que nor-
malmente tiene el torrente circulatorio 37° cent ígra-
dos, y todo cambio ascendente ó descendente significa 
perturbación en la marcha general de las funciones 
orgánicas. El descenso de medio grado y en algunos 
casos hasta de uno, consti tuye la normalidad, sobre 
todo en las na tura lezas muy débiles. 

Todos los actos de síntesis orgánica , como los de 
asimilación, combustión de substancias n i t rogenadas 
ó carbonadas por el ejercicio cerebral , el t rabajo mus-
cular, los actos digestivos, la respiración, etc., son 
causas determinantes de la tempera tura del cuerpo 
humano, cuyo calor se pierde poco á poco, por radia-
ción, inmersión en otro cuya tempera tura sea más 
baja (como en el aire, agua , etc.), por la ingerencia 
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de alimentos fríos, por el sudor , t ranspiración, así 
como por las condiciones climatológicas en general , á. 
las que por ley na tura l nos hallamos sometidos. 

Teniendo la educación por primordial fin p repara r 
al hombre para que mejor cumpla la totalidad de sus 
actos, no puede olvidar la normalización de la vida 
fisiológica, procurando el regular crecimiento unifor-
me del organismo, pa ra que con mejor medio cumpla 
después mejor todo lo que afecta á l a inteligencia y á 
la moral idad. 

Estudiando detenidamente nuestro cuerpo, se po-
drá formar conocimiento de cuáles sean las condicio-
nes que facil i tan la marcha regu la r de las leyes orgá-
nicas y cuáles otras pueden l legar á ser perjudiciales, 
ó por lo menos representar un obstáculo; de este modo, 
conocidas primero, se podrán evi tar ó remover des-
pués fácilmente; pues procediendo A ciegas, solamente 
a lguna vez acer tar íamos por hipótesis. 

Todo esto significa que estas nociones fisiológicas 
no pasan al campo de la Pedagogía por un vano pru-
rito de imitación, ni tampoco para significar u n a eru-
dición tan reducida como inútil de nombres técnicos, 
vacíos de toda idea ó que, aun cuando la contuvieran, 
no respondiese á n inguna finalidad inmediata. 

Se estudian estas mater ias en la Pedagogía con un 
carácter completamente distinto del que en la Fisio-
logía t ienen; buscamos el conocimiento de las leyes 
generales que de te rminan el estado de salud, las cau-
sas que pueden per turbar le y qué medios podemos 
emplear para restablecer aquélla, cuando, contra nues-
tros deseos, se halla per turbada . Influyen en ello cau-
sas muy distintas, cuya complejidad se debe á los mu-
chos agentes que in tervienen en todas estas funciones; 
pueden formarse con ellas dos grandes grupos: inter-
nas, uno, y externas , el otro; de aquéllas nos estamos 
ocupando, de éstas hablaremos al estudiar los agentes 
naturales , como factores de la educación y también 
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cuando hagamos referencia á la higiene escolar. Por 
el carácter pedagógico que dis t ingue el estudio de las 
funciones y operaciones orgánicas , á diferencia de 
aquel otro que f u e r a exclusivamente fisiológico, se 
prescinde de todo elemento técnico para buscar el 
principalmente práctico. 



T E M A Y I 

C U A R T A P A R T E 

Funciones de relación. - Sistema nervioso: partes que 
comprende. - ¿Bajo qué aspecto estudia la Pedagogía 
las funciones y operaciones orgánicas, así como las 
funciones de relación?—Circunstancias y aplicaciones 
que se deducen para la Pedagogía. 

s í n t e s i s 

Funciones de relación.—Son todas aquellas 
que nos ponen en contacto ó en comunicación 
con toda la Natura leza exterior, con nuestro 
propio ser y singularmente con nuestros se-
mejantes; las principales son: sensibilidad ge-
neral, sensaciones externas, instintos; inteli-
gencia, estética y dinámica, operaciones signi-
ficativas, sueño y actividad psíquica durante el 
reposo. 

Sistema nervioso: partes que comprende.—To 
das estas funciones se cumplen mediante la 
acción del sistema nervioso. Está formado este 
sistema por dos grande núcleos centrales y va-
rias ramificaciones que se der ivan de los an-
teriores; les dos centros son el encéfalo y los 
ganglios. El primero forma el sistema cerebro-
espinal, que comprende el cerebro y la medula 
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espinal; el segundo, el sistema ganglionar ó 
gran simpático, que inerva los órganos de la 
vida vegetat iva, así como el anterior regula 
los movimientos; éstos pueden ser inconscien-
tes, instintivos y conscientes, según se real icen, 
sin que la conciencia in t e rvenga en su ejecu-
ción ó con presencia y asentimiento suyo. 

El sistema cerebro espinal comprende el 
encéfalo, la medula espinal y los nervios. 

El encéfalo se considera dividido p a r a su 
estudio en t res par tes : cerebro, cerebelo y pro-
tuberancia anular; la superficie del cerebro 
tiene elevaciones ó circunvoluciones y sinuosi-
dades ó surcos, que se l laman anfractuosida-
des. Está dividido en dos par tes l lamadas he-
misferios. La pa r t e ex te rna está formada por 
la substancia gris y la interior blanca. Hay en 
el centro una masa nerviosa, el cuerpo calloso, 
que une entre sí las par tes todas del encéfalo. 

La masa encefálica está envuel ta ent re 
dos membranas , en este orden, de fuera hac ia 
dentro: duramáter, aracnoidea y piamáter. 

El cerebelo se halla en la pa r te ba ja poste 
rior del cráneo. Del cerebro y del cerebelo se 
derivan dos prolongaciones, que después de 
unidas forman la medula espinal. 

La medula espinal es un cordón nervioso 
que se extiende desde el cráneo has ta el coxis. 

Las derivaciones nerviosas del sistema ce-
rebroespinal se l laman cerebrales ó espinales, 
según el punto de donde procedan. Las pri-

35 
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meras forman doce pares de nervios, y entre 
ellos, los que forman los órganos de nuestros 
sentidos y otros varios. 

De la medula se der ivan t reinta y un pa-
res, que se extienden por el cuello, espalda, 
región lumbar , etc. Proceden de una doble 
raíz , una se extiende por los músculos volun-
tarios y la otra por los que cumplen las leyes 
generales de la sensibilidad. 

Existe una acción directa del sistema ner-
vioso cerebro-espinal sobre las funciones de 
nutrición, y la normalidad ó anormalidad de 
estas funciones deja sentir sus efectos en la 
vida cerebral . 

Al estudiar el funcionamiento de las rami-
ficaciones nerviosas del sistema cerebro-espi-
nal y observar cómo se determinan las im-
presiones y percepciones, muchos fisiólogos 
af i rman que responden siempre á una forma 
neurasténica de carác te r fatal. 

Este fatalismo har ía imposible toda edu-
cación, y los hechos demuestran todo lo con-
trarío, porque acompaña una acción psíquica. 

¿Bajo qué aspecto estudia la Pedagogía las fun-
ciones y operaciones orgánicas, así como las fun-
ciones de relación.—Estos c o n o c i m i e n t o s en sí 
mismos considerados, son más propios de la 
Fisiología y de la Historia Natura l que de la 
Pedagogía; pero referidos á sus aplicaciones, 
no sucede lo mismo. La educación procura la 
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perfección del organismo pa ra que mejor cum-
pla sus funciones, porque éstas satisfacen las 
exigencias de la vida, tan to las que son del 
orden vegetativo como las que pertenecen a l 
animado y más aún, las del anímico, sean ó no 
sean voluntarios. 

Todas estas funciones mantienen relación 
inmediata unas, y próxima otras, con la vida 
del cerebro, y tanto mejor se cumplen, cuan-
to más perfecta es aquélla; la voluntad pro-
moviendo la atención en la repetición de ac-
tos, evidencia el perfeccionamiento. 

Consecuencias y aplicaciones que se deducen 
para la Pedagogía.—Las p r i n c i p a l e s s o n l a s si-
guientes: es necesario conocer nuestro o r g a -
nismo pa ra después educarlo; nuestros ó rga-
nos no se educan aisladamente; los defectos 
fisiológicos pueden modificarse muchas veces 
por la educación; el que nuestros órganos 
cumplan fa ta lmente sus funciones, no niega 
que muchas veces reciban del a lma el primer 
impulso; la racionalidad es el fundamento 
más sólido de la vida de relación; no hay po-
sibilidad de obtener una educación física, si 
no precede un conocimiento del bien y del 
mal; la separación de cuerpo y a lma en los 
estudios pedagógicos es pu ramen te abs t rac-
tiva; la educación debe procurar un perfecto 
equilibrio en todas nuestras funciones y ope-
raciones fisiológicas, etc. , etc. 
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a m p l i a c i o n 

Funciones de relación.—Después de lo dicho refe-
ren te á las funciones y operacioces fisiológicas indi-
cadas, corresponde señalar por otro lado aquellas que 
pertenecen á las funciones l lamadas de relación, que 
sirven pr incipalmente pa ra ponernos en contacto con 
el mundo exterior y con las partes de nuestro mismo 
cuerpo. 

Si el hombre tuv ie ra funciones únicamente para 
nutr i rse , viviría como un ser autómata, que cumplía 
su fin de un modo fata l , sin conocimiento a lguno de 
cuanto le circunda, dotado de una quietud casi abso-
luta, semejante á la de la planta, ó cuando más, diri-
gido por el instinto, pero siempre con ausencia de la 
razón; por esto la vida racional se completa con las 
funciones de relación, que son las señales sensibles ti 
operaciones que determinan y caracterizan nues t ra 
existencia. 

Ent re éstas podemos citar, ccmo más notables, la 

de los anteriores: el encéfalo y los ganglios forman loa 

sensibilidad general, sensa-
ciones externas, instintos é 
inteligencia estatica y diná-
mica, operaciones significa-
tivas, sueño, actividad psí-
quica durante el reposo, etc. 

FIG. 45.— Célula nerviosa: Cn, 
célula neurona; n, núcleo; 
r , expansiones ó ramifica-
ciones; pD, cilindio eje ó 
fitra de Deiters; p, proto-
plasma. 

A¿> 

Sistema nervioso. —Todas 
e s t a s funciones reconocen 
como fundamento la activi-
dad de nuestro .sistema ner-
vioso. Consta este sistema 
(figuras 45 y 46) de g r andes 
núcleos ó masas centrales y 
ramificaciones ó c o r d o n e s 
periféricos, que se derivan 
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primeros, los cordones ó filamentos denominados ner-
vios, los segundos. 

La par te de mayor importancia es la l lamada sis-
tema céfalo-raquideo (fig. 47), que se 
-compone de la masa nerviosa conteni-
da en el cerebro t fig. 47), de la medula 
•espinal (fig. 47), que pasa al t ravés de 
la columna formada por las vértebras, 
ya descripta, y que después se ex-
tiende profusamente en mult i tud de 
nervios. Este sistema dirige y cumple 
todas las funciones que son necesarias 
para relacionarse con el mundo exte-
rior. 

El segundo sistema, llamado gan-
glional ó gran simpático (fig. 48), iner-
va los órganos de la vida vege ta t iva ó 
de nutrición antes enumerados y des-
critos, así como señala las funciones • 
y operaciones que desempeñan. 

Las manifestaciones que correspon- FIG. 46.— Eje ner-
den á la vida de relación se determi- cieos-0 «¡"mieíi-
nan por los movimientos activos ó pa- cv cilidro 
sivos ocasionados con in tervención 
consciente de la voluntad ó en ausencia total de esta 
potencia psicológica. La causa de todos ellos damotivo 
á que se establezca en t re los mismos una clasificación 
que responda á ciertas exigencias pedagógicas, apli-
cables á todas las formas de la educación: son tales 
movimientos conscientes, inconscientes ó instintivos, 
según aparezcan como presentes á la conciencia ó se 
ejecuten sin darle á ésta intervención en las operacio-
nes de que son efecto; mecánicos se l laman también 
cuando corresponden á leyes propias de esta mater ia , 
y se subdividen entonces, según sus condiciones físi-
cas, en uniformes y variados; y estos últimos en ace-
lerados ó retardados; á éstos puede acompañar , en sus 



D, cerebelo. 

1 á 9, nueve pares de ner-
vios de la región cervi-
cal. 

10 á 21, doce ídem de ídem 
j d e la id. dorsal. 

22 á 26, cinco ídem de id. de 
la id. id 

37 á 32, seis ídem de íd.¡ de 
la id. sacra. 

JS, cola de caballo. 
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i?, comisura del cerebro 

F I G . 17. 

A A, cerebro. 

C, lóbulos del cerebro. 



— 2 3 1 -

FIG. 48 — Nervio pneumo-gástrico: 1, nervio pneumo-gástr ico ó ce-
rebral ; 2, 3, 4, 5. anastomosis de los filetes del g r a n simpático que 
se extienden por los pulmones y estómago, etc.; 6, 7, 8, r amos 
del pneumo-gástrico que se extienden por la lar inge; 9, nervio la-
ríngeo inferior; 10, 11, ramos cardiacos; 12, pleto gang l i fo rme 
superior; 16, gloso far íngeo; 10, plexo pulmonar ; 14, nervio lin-
gual; 15, terminal del hipoj í loso mayor ; 17. nervio espinal; 18, 
cervical del segundo par ; 19, t e rcer cervical ; 20, 21, 22, 23, ner -
vios cervicales anastomosados con el p r imero dorsal; 24, gan-
glio cervical superior; 25, ídem medio; 26, ídem infer ior ; 27 á30, 
ganglios dorsales. 
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distintas especies, la nota de un i fo rmidad , siendo, en 
su vir tud, regulares, graduiles y anormales; á todos 

FIG. 4S.—Cara inferior del encéfalo. -1, l óbu lo a n t e r i o r ó f r o n t a l ; 
2, p a r t e es fe ro ida l del lóbulo supe r io r ; 3, í dem occ ip i t a l del mis-
mo; 4, e x t r e m i d a d in t e r io r de la c i s u r a m a y o r del ce reb ro ; 5, 
ídem pos t e r i o r de la m i sma ; C, c i s u r a de S y l v i o ; 7, p a r t e l a t e r a i 
de la h e n d i d u r a ce reb ra l m a y o r , de B i c h i t ; 8, t u b e r c i n e r a n u y 
embudo ó v á s t a g o g e t u i t a r i o ; 9, t u b é r c u l o s m a m i l a r e s ; 10, e s p a -
cio i n t e rpeduncu l a r ; 11, pedúncu los del c e r e b r o ; 12, p r o t u b e r a n -
c ia anu la r ; 13, bu lbo r aqu ídeo ; )4, p i r á m i d e a n t e r i o r ; 15; cue rpo 
o l iva r ; 16, í dem re s t i fo rme ; 17, hemis fe r io del cerebe lo ; 18, cisu-
r a med ia del ce rebe lo : 19, c i r cunvo luc iones sa té l i t e s del n e r v i o 
o l f a t o r i o ; 20, í dem que l i m í t a l a c i su ra de Sy lv io ; 21, ídem del 
h i p o c a m p o ; 22, n e r v i o o l f a t o r i o i z q u i e r d o c o r t a d o p a r a que se 
vea su f o r m a p r i s m á t i c a ; 2:¡, bu lbo del n e r v i o o l f a to r io ; 24, co-
m i s u r a de los ne rv ios ópt icos; 25, n i rv io m o t o r o c u l a r c o m ú n ; 
26, ne rv io pa té t ico ; 27, r a i ces g r a n d e s y p e q u e ñ a s del t r i g é m i -
no; 28, n e r v i o m o t o r ocUiar ex t e rno ; 29, ídem fac ia l ; 30, í d e m 
acús t i co unido con el a n t e r i o r p o r el ne rv io d e W r i s b e r g ; S i , 
í dem g loso- fa r íngeo ; 32, ídem p n 3 u m o g á s t r i c o ; 33, í d s m esp i -
na l ; 34, í dem h i p o g l o s o . 
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«líos acompaña otras propias de toda materia organi-
zada, que se designan con el nombre de anatómicas. 

En los actos correspondientes á la vida de relación 
se nos presenta como factor primordial todo lo que 
afecta á la sensación ó sensibilidad en general , tanto 
interna como externa; porque ya se hace presente al 
alma todo fenómeno sensible que es aprehendido por 
sus facultades, pasando á la inteligencia, que se le 
apropia, dis tr ibuyéndose después en consonancia con 
las diversas apt i tudes. 

Para la tramitación de este proceso psicológico se 
hace necesario el concurso de la sensibilidad ex te rna , 
que por medio de los sentidos corporales coadyuva al 
perfeccionamiento de la vida racional, como ya ex-
pondremos cuando se estudien separadamente cada 
una de estas operaciones. 

B) Tres grandes núcleos hemos dist inguido en el 
sistema nervioso cerebro-espinal ó céfalo raquídeo', 
son éstos el encéfalo, la medula, espinal y los nervios 
que de los otros dos se derivan. 

Se llama encéfalo (fig. 49) á una g r a n masa de na-
turaleza nerviosa que se halla contenida dentro de la 
cabeza, l lenando toda la cavidad del cráneo; adoptan-
do una configuración, en su limite externo, análoga á 
a que en su interior superficie t engan los huesos cra-

neales. 
Las principales partes que en el encéfalo se distiu-

guen son: cerebro, cerebelo y protuberancia anular ó 
puente de Varolio. 

El cerebro es la mayor de todas, ocupa la pa r te an 
terior y media súpero-posterior de la cavidad del crá-
neo; presenta una forma ovalada y la superficie de 
toda ella no es uniforme por consecuencia de las mu-
chas elevaciones, l lamadas circunvoluciones, y depre-
siones ó surcos, que se denominan anfractuosidades; 
en toda su longitud aparece una linea que la divide 
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en dos partes por una hendidura longitudinal, reci-
biendo aquéllas el nombre de hemisferios y también 
de lóbulos; la cara inferior, sobre lacual descansa, está 
dividida por dos lineas t ransversales que dan lugar á. 
t res secciones llamadas lóbulos anterior, medio y pos-
terior, según su posición relat iva. 

La par te ex te rna de todas las enumeradas está, 
constituida por la substancia gris, mientras en el in-
terior aparece la l lamada blanca, por el color que en 
cada una predomina. 

Las divisiones que hemos dicho existen en el cere-
bro no son divisiones completas, por cuanto en la re -
gión media hay una masa nerviosa que las une á todas 
y que se denomina cuerpo calloso ó mesolobo. Todo el 
cerebro está protegido por t res membranas que lo en-
vuelven: duramadre, aracnoidea y piamadre; la pri-
mera es regularmente dura y t iene repliegues que se 
interponen entre los hemisferios cerebrales con el 
nombre de luz del cerebro y otro ent re el cerebro y el 
cerebelo, que se apellida tienda del cerebelo, con u n 
tercero que penetra entre los hemisferios del cerebelo, 
denominado luz del cerebelo. 

La membrana aracnoidea es finísima y está colo-
cada debajo de l&'duramadre. 

La piamadre está formada por un delicado tejido 
vascular y se halla adherida á la substancia cerebral en 
toda su extensión, alcanzando hasta la medula espinaL 

El cerebelo (figuras 48 y 49) se halla en la par te pos-
tero-inferior del cráneo, siendo la masa nerviosa de 
que se forma análoga á la del cerebro, con substancia 
blanca y gris, como éste, y en igual orden colocada;, 
no t iene rugosidades ni protuberancias; se divide en 
dos partes ar rancando del límite antero-superior una 
prolongación de constitución a n u l a r , que se l lama 
apéndice vermicular. Si t razamos una sección en el 
cerebelo, la substancia blanca aparece dispuesta en 
láminas como las ramas y hojas de un arbolillo, causa 
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por que se le ha dado el expresivo nombre de árbol de 
la vida. 

De cerebro y cerebelo (fig. 49) se der ivan determina-» 
das prolongaciones á las que se aplica la denominación 
de pendúnculos cerebrales y cerebelosos, que una vez. 
unidos dan lugar á la medula espinal. 

Es la medula espinal (fig. 47) un grueso cordón que 
saliendo del cráneo por el agu je ro llamado occipital se 
prolongaá lo largo de la columna ver tebral por el con-
ducto que presentan todas las vér tebras y que alcan-
za hasta la región coxicea, donde se divide en multitud 
de cordoncillos y filamentos nerviosos, que forman la 
cola de caballo. Toma origen en la reunión de los pe-
dúnculos cerebrales junto á la protuberancia anularx 

parte que aún se halla en el encéfalo en la región in-
ferior del cerebro y cerebelo: recibe después el nom-
bre de medula oblonga y cuerpos piramidales, oliva-
res y restiformes. 

Completan los núcleos generales del sistema ner-
vioso cerebryo espinal las derivaciones que nacen de la 
masa encefálica y de la columna vertebral : los prime-
ros se llaman, para recordar con el nombre el punto 
de que proceden, nervios cerebrales, y los segundos-
espinales. Los derivados del cerebro, ext iéndense por 
todo el cuerpo, muy principalmente por la cabeza, for , 
mando doce pares, entre los que podemos contar los 
nervios olfatorios, ópticos, acústicos, trigéminos, fa-
ciales, glosofaríngeos, neuro gástricos, etc., cuy os nom-
bres indican los órganos que con su intervención fun-
cionan, pues llevan su inervación específica á todas 
las partes de la cabeza, del tronco y de las extre-
midades. 

De la medula espinal salen también 31 pares de 
nervios que corresponden al cuello, espaldas, regiones 
lumbar y sacra: tienen en su origen una doble ra íz , 
sietido la anterior la que se ext iende por toda la ma-
sa de los músculos voluntarios y la posterior se rami-
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fica por toda la piel para cumplir las funciones gene-
rales de la sensibilidad. 

Coinciden los nervios cerebrales y espinales en su 
es t ructura y en tener su masa celular dotada de un 
movimiento vibratorio que produce corrientes análo-
gas á las de la electricidad dinámica. 

Como complemento de las ideas generales que so-
bre el sistema nervioso venimos exponiendo, añadi-
remos que también el cerebro espinal ejerce influen-
cia manifiesta sobre las funciones de nutrición, aun-
que se bailan primordialmente determinadas por el 
sistema gangl ionar , conjunto de núcleos formado por 
masas nerviosas que son verdaderos centros, de las 
que parten como irradiaciones por todos los órganos 
de la vida vegetat iva; forma una especie de rosario 
cuyas partes gua rdan cierto paralelismo con la colum-
na vertebral dispuesto en forma de doble cadena por 
la parte anterior de ésta, cuyas últimas ramificaciones 
y subdivisiones enlazan con las del raquídeo, hacien-
do que no haya verdadero aislamiento é independen-
cia absoluta ent re ambos sistemas. 

B) El estudio detallado de las expansiones nervio-
sas que sufren los núcleos derivados del sistema cere-
bro espinal, sehace hoy imprescindible, porque siendo 
ellas el medio conductor encargado de transmit ir al 
centro sensorial, para que desde allí se hagan presen-
tes á nuestras facultades anímicas, las impresiones 
que el medio ambiente produce en la superficie de 
nuestro organismo, á fin de que aquellas primeras 
impresiones pasen luego á ser percepciones d is t intas , 
y éstas se convierten en verdaderas sensaciones; las 
escuelas positivistas quieren ver en ello una verdade-
ra función neurasténica, que respondiendo á leyes de 
carác ter fisiológico, anulan por completo las manifes-
taciones psíquicas, deduciendo, como conclusión últi-
ma, que nuestra libertad de obrar no existe, que el 



ejercicio de la voluntad, como nosotros la entendemos, 
no pasa de ser una ilusión, porque lareal idad mues t ra , 
según ellos, la existencia de fenómenos que no coinci-
den con lo que habria de corresponder á un principio 
que fuera en verdad autónomo. La acción nerviosa 
lleva en sí poder para dejar en suspenso por u n natu-
ral esfuerzo las leyes que por funciones orgánicas se 
habían puesto en movimiento. 

El fatalismo de estas afirmaciones niega la posibi-
lidad de una educación racional; cuando expongamos 
la doctrina referente á cada una de nuest ras faculta-
des psicológicas, veremos hasta dónde llega este ab-̂  
surdo; aquí, sea suficiente por el momento, dejar sen-
tado que el estudio de las manifestaciones correspon-
dientes á la actividad nerviosa, t an to para comunicar 
el orden exterior con el sensorio común por medio de 
los nervios aferentes, como para devolver por los efe-
rentes !a sensación recibida á los puntos impresiona-
dos, jamás excluye la intervención de un carácter 
psíquico, antes bien, reclama su presencia para poder 
ser bien explicada y satisfactoriamente comprendida. 
Por ahora nada más, ya l legará ocasión en que poda-
mos ser más detallados. 

¿Bajo qué aspecto los estudia la Pedagogía?—A) 
El estudio que precede relativo á las funciones y ope-
raciones orgánicas, parece más propio de un curso de 
Fisiología é Historia Natural , que no un capitulo de la 
Ciencia de Educar , pero no sucede asi, porque no son 
idénticos los fines que tienen en cada uno de los casos. 

Para nadie es un secreto que la perfección del ins-
trumento coadyuva á la ejecución acabada de la obra 
á que se aplica, razón por la que nuestro organismo, 
constante medio de los actos cuyo encadenamiento se 
traduce en manifestación de la vida entera , no habrá 
de extrañar que la educación procure colocarle siem-
pre en las condiciones de normalidad que sean com-* 
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patibles con su naturaleza , para que del conjunto haya 
u n a sola resul tante , y que ésta sea el bienestar del 
hombre. El cumplimiento de una función es la mani-
festación de las propiedades inherentes á los elemen-
tos anatómicos, á los humores y á los tejidos dispues-
tos en órganos que al coordinarse forman los aparatos 
y sistemas, al mismo tiempo que satisface las exigen-
cias de la actividad correspondiente á los elementos 
que de ella gozan; por esto la clasificación de las fun-
ciones orgánicas, que antes sehac ia tan difícil y com-
pleja, resul ta hoy sencilla, porque se refiere á los ele. 
mentos vitales, y éstos se hallan suficientemente co 
nocidos, asi reconocemos la existencia de unas que 
son comunes para todos los seres orgánicos, otras que 
corresponden á la animalidad, y, por último, aquellas 
q u e sólo existen en la vida racional. Tienen unas por 
part icular objeto establecer una relación constante 
en t r e el ser y el ambiente en que vive, mientras otras 
r igen la actividad puramente in terna y se t raducen 
de dentro á fuera , al paso que las primeras lo hacen 
d.e fue ra á dentro; se fundan , no ya en la propia exis-
tencia del ser, como las de nutrición, que no pasan del 
orden físico químico de los elementos anatómicos; 
descansan sobre las leyes de la sensibilidad, subdivi-
úidas en las formas par t icu 'ares que corresponden á 
nuestros sentidos. 

Las que establecen una relación entre el exterior y 
nuestro cuerpo, se originan en la transmisibilidad mo-
triz y en la contractibilidad, que se t raducen, por úl-
t imo, en locomoción y fonación ó fuuciones de ejecu-
ción y expresión, á las que podemos añadir las que son 
consecuencia de la vida intelectual que paralelamente 
á las orgánicas se van descubriendo, recibiendo éstas 
de aquéllas el primer impulso motor, aumentando 
también la seguridad en el obrar , porque después de 
conocer se quiere, y la voluntadmawda que se e jecute; 
y en este caso, todo lo que constituye su naturaleza 



- 239 — 

corporal sujeto á la acción de los movimientos que ca-
lificamos de voluntarios, se convierte en un verdadero 
instrumento que t raduce en actos lo que hasta aquel 
momento se había encontrado como en potencia, di-
gámoslo asi, en puro orden intelectivo. 

Resulta de lo que llevamos dicho, que las manifes-
taciones de la vida son de natura leza doble, pero en-
t re ambas e jercen notable predominio las del conoci-
miento. 

B) Podríamos afirmar que todas las funciones de 
nuestro ser quedan reducidas á una sola, que es la 
función cerebral, verdadera madre de todas las res-
tantes manifestaciones de actividad fa ta l ó libre, ig-
norada ó cousciente, porque es intermedia para todas 
las de la sensibilidad, transmisibilidad, movimiento y 
también secundariamente para todas las del orden 
vegetativo, consecuencia de no ser nuestro cuerpo 
más que un solo aparato complejo en el que tan liga-
das se hallan sus partes que no se concibe el funciona-
miento de una de ellas sin el concurso directo ó me-
diato de las demás. La continuidad anatómica es con-
dición de la triple actividad dinámica que hace que 
todas las percepciones orgánicas subje t ivas ú objeti-
vas reaccionen sobre las partes centrales que presiden 
á ios movimientos particulares de los diferentes órga-
nos por un lado, y á las facultades intelectuales por 
otra parte, para t raducirse en la idea y encarnar ésta 
en el signo, ya sea mímico, como en los ademanes y 
movimientos, ya resulte articulado, como en la pala-
bra por medio de la fonación, cuyos sonidos respon-
den á una complejísima función cerebral . 

Yernos confirmada esta doctrina en las leyes infle-
xibles de la realidad exper imentada , cuando por los 
hechos comprobamos que para la educación intelec-
tual resul tan de mayor g ravedad algunos defectos 
que para la vida en general son de menor importancia: 
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el sordo, por ejemplo, se educa intelectual mente peor 
que el ciego, porque éste entiende mejor y comprende 
más; en cambio, para la vida sensible y cul tura gene-
ral, los efectos de la ceguera son de mayor t ranscen-
dencia. Por esto repor ta nuevas venta jas dignas de 
tenerse en cuenta el estudio de las funciones orgánicas 
en la forma que se ha expuesto y que se completará 
cuando tratemos de las facultades anímicas y de la 
mutua relación que entre aquéllas y éstas se establece. 

El ejercicio repetido de actos que se realizan con 
cierta uniformidad, hace que la habilidad del su je to 
vaya en aumento y que las operaciones resultantes 
t engan cada vez menos defectos, siendo los inconve-
nientes poco perceptibles. El que constantemente mira 
á largas distancias, ve más y descubre objetos donde 
otros ni presumimos su existencia: quien observa cosas 
pequeñas, llega á descubrir detalles que se escapan á 
la observación de una vista poco acostumbrada á tales 
minuciosidades. Todo esto necesita l levarse con g r a n 
método, porque de no hacerlo asi, puede ocasionar 
daños como la presbicia ó miopía en cada uno de los 
referidos casos, porque con el ejercicio se modifica la 
convexidad de la lente del ojo. Otro tanto sucede con 
los demás órganos de nuestro cuerpo, por ejemplo, en 
el tacto, que puede perfeccionarse hasta en grado su-
ficiente para leer palpando por el solo relieve que pro-
ducen los pequeños caracteres de imprerita, al ser so-
metidos á la presión que deja estampadas las letras. 

C) Presidiendo el cerebro las funciones de la vida 
de relación y siendo al mismo tiempo el principal ins-
t rumento de que el alma se vale para toda la vida in-
telectual, fácilmente se comprende que ésta ha de in-
tervenir en la ejecución de aquéllas y, recíprocamen-
te, que no pensamos bien ni razonamos con libertad y 
lucimiento cuando el cuerpo siente a lgún padeci-
miento y cumple mal a lguna de sus funciones orgáui-
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cas; el conocimiento es factor de casi t;oda Ja vida de 
relación y da luga r á que las funciones y operaciones 
del sistema nervioso guarden relación int ima con las 
del pensamiento, como se verá en otro lugar . 

La diferencia que existe en t re los conceptos ver y 
mirar, oir y escuchar p rueba la distinción que hay 
entre ambos momentos y la relación que ent re los dos 
media. 

Las mismas operaciones del pensamiento (concep-
to, juicio y raciocinio) se presentan con un carácter 
de predominio objetivo y se enlazan y ent recruzan 
con la actividad intelectual , como se deduce de la 
comparación de las ideas propuestas ver y mirar, oir 
y escuchar. Nuestras facultades aprecian una distin-
ción entre ambos momentos, pero en la real idad no se 
ofrecen separados; se dan en unidad como ecos que 
recíprocamente repercuten . Es verdad incuest ionable 
que quien no mira no ve, pero cierto es asimismo que 
los procesos de funciones y operaciones son en ellas 
correlativos en t re las funciones mentales y las de na-
turaleza vital, confundiéndose muchas veces en su 
intensidad y en su extensión, dependiendo acaso el 
conocimiento que se adquiera en el ejemplo citado, 
tanto de la permanencia en el mirar como de la pers-
picacia del ver, de la visión. 

No estudia la Pedagog ía la constitución fisiológica 
para hacerla objeto propio de conocimiento, se vale 
de las conclusiones á que llega otro orden de verda-

« des en cuanto pueden serle auxiliares que faciliten 
el fin general de la educación; no investiga, explica; 
las conclusiones que se le dan formadas, no las busca 
como fin, las utiliza como medio. 

Consecuencias y apl icaciones á es ta ciencia.—Son 
éstas de na tura leza tan concreta que no admiten la 
subdivisión fijada para el plan geuera l de la obra, en 
sus tres grados con las letras A), B •„ G), representados; 

16 
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por esta razón,"nos limitaremos á consignar a lgunas 
de las muchas que con evidencia se deducen, presen-
tándolas bajo relación numérica: 

1.a No es posible obtener una educación física me-
dianamente aceptable, si antes no son conocidas, con 
perfecta separación, cada una de las partes de nues-
tra constitución fisiológica, de su unión armónica y 
de los actos en que interviene cada uno de nuestros 
órganos, aparatos y sistemas. 

2.a No es posible estudiar las partes del cuerpo 
humano en cuanto ser organizado, en aislamiento 
completo; es preciso hacerlo en la unidad resultante 
de, su delicado engranaje . 

3.a Los defectos ó imperfecciones que la Naturale-
za establece en algunos de nuestros órganos, dificul-
tando el cumplimiento del fin general de la vida, pue-
den encontrar medio de suplirse en parte con la acer-
tada educación física, que se suministra á otros me-
dianamente dispuestos y con que aquellos de que se 
carece, mantengan relación estrecha, cuando se hallan 
en situación de normalidad. 

4.a El fatalismo señalado á las funciones orgánicas 
no excluye la afirmación de que todas ellas reconoz-
can la causa primera de su actividad en la necesaria 
animación que proporciona la naturaleza psíquica. 

5.a ELfactor principal de la vida de relación, fue ra 
de las leyes de la materia, se halla en nues t ra cuali-
dad de seres racionales. 

6.a Como derivada de la anterior consecuencia, se 
nos ofrece otra, á saber: que no hay posibilidad de 
educar bien físicamente, si á ello no precede un co-
nocimiento, que formamos en vir tud de nuestras fa-
cultades intelectuales, distinguiendo eu él lo que lla-
mamos bueno de lo que juzgamos malo, para procurar 
con la educación que lo último se borre y quede im-
perando solamente lo primero. 

7.a Que la separación hecha para el estudio que 
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precede entre la na tura leza orgánica y la anímica 
es de pura abstracción: en la vida aparecen jun tas 
siempre. 

8.a Es de necesidad que se procure un perfecto 
equilibrio ent re todas las funciones y operaciones 
fisiológicas; pues cualquier predominio inmoderado 
de unas sobre otras, se t raducir ía en actos que des-
truirían la normalidad de la vida humana , que la 
educación va buscando, etc. 

Podríamos añadir otras muchas conclusiones de 
gran interés como aplicadas á la Pedagogía , pero la 
reducción de estos A P U N T E S no lo consiente. 



T Z E I M I A . " V i l 

Agentes naturales que influyen en el desarrollo y en la 
salud del cuerpo.—La Higiene como auxiliar de la Pe-
dagogía. 

S I N T E S I S 

Agentes naturales que influyen en el desarro-
llo y en la salud del cuerpo.—a) L o s a g e n t e s n a -
turales que influyen en el desarrollo y salud 
del cuerpo y que importa conocer al educa-
dor, son el clima, la naturaleza del terreno, los 
alimentos y la actividad que responda á nues-
tros movimientos espontáneos. Los países por 
su tempera tura se clasifican en fríos, templa-
dos y cálidos; los habitantes de las regiones 
f r ías son de gran -corpulencia y de e levada es-
ta tu ra , aptos pa ra la observación y virtuosos, 
por regla general; los de los cálidos son flo-
jos, indolentes, apáticos y muy apasionados; 
los de clima templado son un término medio 
entre los otros. También la na tura leza de los 
alimentos contribuye á formar el carác ter , á 
fortalecer á los débiles y debilitar á los f ue r -
tes, según la educación que han de tener lo re-
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clame, y mucho también influye el ambiente 
en que se hal lan, lo mismo que el grado de 
cultura, etc., porque material y moralmente se 
forma de lo que le rodea y de lo que ingiere. 

b) Conociendo la influencia de los agentes 
naturales, fácil es apl icar las reglas pa ra fo-
mentarlos ó cont ra r res ta r sus influjos por me-
dio del t rabajo de un experto educador, sa-
cando de todas las c i rcunstancias el mayor 
partido posible, lo mismo del ambiente en que 
viven el ducador y el educando, el grado de 
cultura que ambos tienen y la perfección del 
país, costando menos en un pueblo cuito que 
en el que desconoce la civilización. 

La Higiene como auxiliar de la Pedagogía.—a) 
La Higiene fija las causas que pueden pertur-
bar la salud y evi ta las enfermedades pre-
viniéndolas, dándonos preceptos pa r a ap ro -
vecharnos de todo lo que la Natura leza nos 
ofrece como bueno, y ev i t a r lo que nos puede 
dañar . 

b) La Higiene tiene por objeto la N a t u r a -
leza, por sujeto a l hombre y por fin el dirigir 
las relaciones que éste mant iene con aquélla, 
para que la aproveche en su favor . Las cien-
cias médicas, se auxilian de ella y ante la edu-
cación, nos enseña la manera de conservar 
la salud y recuperar la cuando se pierde. 
También las ciencias sociales necesitan d é l a 
Higiene, por lo que los Gobiernos consagran ó 
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deben consagrar á esta mater ia preferencia 
especial. En el cuadro del texto se sintetiza 
todo el estudio de la Higiene, deduciéndose de 
él su máxima importancia . 

c) Los modificadores higiénicos curan mu-
chas veces por sí solos lo que 110 hacen los 
más enérgicos medicamentos. De donde re-
sulta que debemos considerarlos como base 
de la educación part icular y pública; no es 
esto de hoy, sino que ya los antiguos en su 
legislación y principios filosóficos, así lo con-
sideraban y prac t icaban . Y si es en general 
t an importante, en ninguna pa r t e ha de serlo 
más que en la escuela; el maestro ha de es-
merarse p a r a que se cumplan los preceptos de 
la Higiene. Véase el cuadro de la división de 
la Higiene con relación á la Pedagogía. 

AMPLIACIÓN 

Agentes n a t u r a l e s que influyen en el desarrol lo y 
en la salud del cuerpo.—-.áj La etimología de la pa 
labra agente está indicando que significa todo aque-
llo que interviene en la ejecución de una obra; ll^va 
en si un principio de causalidad, al que ha de res-
ponder el efecto que se obtenga, cuando cese la ac-
tividad que en la primera había tomado movimiento. 

P a r a la obra de la educación es necesario tener en 
cuenta las condiciones que lleva en sí el sujeto de la 
educación, cuáles dominan en el medio na tura l en 
que vive, qué otras afectan á la situación social de 
que él ha de aprovecharse y, por último, todas aque 
lias que dependen de la apt i tud del sujeto educador: 
como aquí la p regun ta se circunscribe á la descrip-
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ción de los elementos que la Natura leza da, prescin-
diendo por ahora de los que responden á una función 
adquirida, en aquéllos nos habremos de fijar particu-
larmente en el presente caso. 

El clima, la na tura leza del terreno, los alimentos 
aprovechados para nuestra nutrición, la actividad ó 
ejercicio que responda á nuestros movimientos espon-
táneos, serán los más notables de los agentes que por 
ahora hayamos de estudiar . 

Atendiendo á la t empera tu ra sentida en las regio-
nes del globo, dividense los países en fríos ó septen-
trionales, templados ó medios, cálidos ó meridionales 
y ardientes ó ecuatoriales. Los habi tantes de climas 
glaciales son genera lmente duros, de poca corpulen-
cia y aptos para resistir las inclemencias atmosféricas; 
los de tempera turas f r ías sin llegar á las del hielo, 
suelen ser de elevada es ta tura , g ran corpulencia y 
mucha robustez, pausados, propensos á la observación 
y á la meditación, con g ran espíritu de sociabilidad, 
esforzados, de mucha resistencia y virtuosos, pero 
suelen ser también algo tardos en el desarrollo de sus 
facultades, volubles, inconstantes, interesados, seve 
ros rayando en la crueldad é inhumanos para el cas-
tigo. 

Los que viven en climas cálidos tienen menos es-
tatura, músculos resistentes, predominio nervioso y 
en su carácter moral sobresale la propensión ai can-
sancio y melancolía; suelen ser también tercos, muy 
vivos, supersticiosos, poco desprendidos, descuidados, 
poco amantes de 1a, vir tud, muy celosos, al mismo 
tiempo que astututos, sagaces, prudentes, hábiles, 
ingeniosos y perspicaces. 

En los climas cálidos suelen ser los hombres flojos, 
indolentes, apáticos, muy apasionados, celosos y poco 
aficionados á estudios intelectuales. 

La naturaleza del terreno deja sentir sus efectos, 
contribuyendo á formar el carácter y á elegir profe-
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sión;los alimentos contribuyen á fortalecer la consti-
tución física, á act ivar y acelerar el desarrollo corpo-
ral, en unión de la tempera tura , de cuyo conjunto sue-
le brotar una propensión más acentuada pa ra el empleo 
de las apti tudes; el medio en que el hombre viva por 
su profesión, le perfecciona en cuanto constantemente 
se halla percibiendo, con el ejemplo, permanente en-
señanza; la divisibilidad del t raba jo en la profesión 
elegida le hace más diestro, pero conviene evitar que 
se habitúe con ello á un prolongado aislamiento, 
porque esto le har ia reservado y taci turno, siendo 
conveniente la f ranqueza , espontaneidad y comuni-
cación. 

El ambiente determinado por la cul tura y civiliza-
ción progresiva, perfecciona al hombre para todos los 
órdeneB de la vida, y como de aquélla depende ge-
neralmente la obra de la educación, no es posible 
prescindir de su concurso sin caer en graves defectos. 

B) Conociendo cuáles son los efectos que los 
agentes natura les producen y sabiendo al mismo tiem-
po cuáles son los convenientes á nuestra na tura leza , 
no será difícil comprender que la educación habrá de 
procurar el fomento y el desarrollo de los que coinci 
dan con nuestra finalidad y t ra ta rá de evi tar y destruir 
todos aquellos que se presenten como fuerzas que 
entorpecen la marcha normal de nuestra existencia. 

Si los hombres que viven en climas fríos, regiones 
montuosas y terrenos agrestes son por na tura leza más 
aptos para los ejercicios corporales que para la vida 
intelectual, á una buena educación toca el cultivo de 
las facultades anímicas, hasta que no cedan en facili-
dad y resistencia á las orgánicas por ellas animadas; 
si la temperatura cálida, el país llano y el cielo des-
pejado predisponen á la ociosidad y á la indolencia, al 
mismo tiempo que la vida intelectual se muestra con 
rapidez acaso muchas veces nociva, á la educación 
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pertenece inculcar el hábito del t rabajo , pa ra que todo 
marche uniformemente. 

Téngase en cuenta que las notas distintivas seña-
ladas al hombre según el clima, terreno, etc. , en que 
vive, no presentan resultados absolutamente exactos 
y uniformes, no son leyes fundamen ta l e s , sólo hablan-
do muy en genera l y estudiándolas jun tamen te con 
otras muchas causas que en el conjunto influyen, pue-
den notarse aquellos caracteres; pero es un hecho que 
se t raduce en principio axiomático el afirmar que 
los hombres se hallan sujetos á los citados agentes que 
la Naturaleza nos da, y que se observa cierta distin-
ción entre lo poco apasionados y poco reflexivos del 
septentrión, con los vehementes, impetuosos, agitados 
y violentos de aquellos que se aproximan á la línea 
ecuatorial, en los que la imaginación subyuga á la 
fuerza racional, rompiendo y saltando por todo, avasa-
llando cuanto se opone á su paso impidiendo que rea-
lice sus deseos,enfureciéndose ante la oposición, si ésta 
es de carácter pasional. Estas exageraciones, como 
aquellas otras que motiva la escabrosidad de la t ierra , 
haciendo al hombre adusto, seco, agreste , aunque la-
borioso, leal, noble y f ranco, amante de su indepen-
dencia, aficionado á la agr icu l tu ra , caza y ganader ía , 
mantiene toda la vida de su intel igencia en relativo 
grado de atraso, y quien educa debe procurar que se 
subsane. Cuantos viven en regiones marí t imas se ca-
racterizan por su temperamento activo, emprendedor 
y atrevido; son calculadores y hábiles para el comercio, 
contrastando con los de regiones interiores, que por 
nada dejan el t e r ruño que cultivan con g ran esfuerzo. 

Una atmósfera limpia es de g r a n efecto para apro-
vecharla en bien de la educación; a le ja los temores de 
contagios y morbosidades que pe r jud ican la naturale-
za fisiológica y deja también sentir su acción en el or-
den moral, porque despierta y av iva las funciones in-
telectivas. 
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Los alimentos (que luego estudiaremos) hau de es-
tar en armonía con el conjunto de condiciones que va-
mos enumerando, exigiéndose que sean abundantes 
y nutrit ivos, de naturaleza ni t rogenada y carbonada, 
en regiones frías, para que el exceso de combustión 
que con ellos se determine, supla el desequilibrio de 
tempera tura que hay entre nuestra sangre y el am-
biente en que se vive, buscando asi un medio artifi-
cial por el que se suplen las deficiencias naturales; en 
cambio, allí donde el calor sea excesivo, la alimenta-
ción habrá de ser moderada y falca de substancias 
grasientas, predominando en ella el carácter f rugal , 
de fácil digestión, para no aumentar con su t rabajo el 
calor que ya exter iormente se perciba y contribuyen-
do con la atmósfera limpia, el aire puro y cielo des-
pejado, á conservar el carácter vivo y la imaginación 
lozana y potente. 

La civilización también, aun cuando elemento ad-
quirido, obra como na tura l en el educando, y su inter-
vención es tan manifiesta, que podrá figurar como un 
término de los más esenciales; ella priva al hombre de 
muchas molestias, alivia sus pesares, consuela sus 
aflicciones, fija sus derechos, determina sus obliga-
ciones, le apar ta del vicio, le conduce á la vir tud y 
llega á conseguir por la educación y cultura que sus 
defectos se corr i jan y que aplicando la reflexión para 
dominar las pasiones y conseguir la posesión del bien 
conocido primero y sentido después, rehuya la ejecu-
ción de todo mal, para evitar la corrección que la so-
ciedad impone por medios materiales, cuando no se 
ha respetado la coacción moral con que nos conmina, 
si dejamos nuestro deber incumplido. 

La Higiene como aux i l i a r de la Pedagogía.— A) 
Se puede considerar la Higiene como una par te de las 
ciencias médicas, toda vez que se propone la conser-
vación de la salud, pero hay entre ellas a lguna diferen-
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cia que merece ser notada: la medicina, en general , 
tiene un procedimiento represivo, porque se apli-
ca después de la aparición de la enfermedad, y la Hi-
giene se vale de una acción preventiva, porque pro-
cura conservar la salud, precaviendo la enfermedad. 
Es ley de la humanidad que el hombre eduque su 
cuerpo y lo mantenga en estado de salud, fuerza , ro-
bustez y belleza, y que establezca jus ta proporciona-
lidad en el desarrollo de sus órganos, miembros y sen-
tidos, conservando ent re ellos un equilibrio que sea 
digno del fin pa ra que fué creado, y á conseguir esto 
no podemos negar que la Higiene contr ibuye podero-
samente. 

Considerando el estudio de esta ciencia desde un 
punto tan elevado como el que señalamos, abarca to-
dos los objetos de la Natura leza , porque toda ésta 
puede ser útil ó nociva al hombre, según el empleo 
que dé á los mismos; por esto necesita conocerlos, y 
por esto los estudia el médico, habla de ellos el filósofo, 
los tiene en cuenta el estadista y aprovecha sus lec-
ciones la moral. 

Fija la Higiene las causas generales que pueden 
perturbar la salud, entorpeciendo el ejercicio de sus 
facultades y que la predisponen para adquir ir enfer-
medades que comprometerían su vida, y además nos 
enseña los medios por los que puede for ta lecerse el 
débil, haciéndole más resistente pa ra vencer las fuer 
zas que laboran contra su existencia, y dándole con-
diciones fisiológicas que favorezcan toda su act ividad. 
El hombre t iene una vida más elevada que la del cuer-
po, la intelectual y moral, y también la Higiene cuida 
de éstas, dando con ello mayor eficacia á su in te rven-
ción en la Ciencia de Educar . Por último, si el hombre 
se estudia como individuo, también le estudiamos 
formando sociedad, y en todos estos casos la Higiene 
le acompaña, aunque se apellide privada en el prime-
ro y pública en el segundo. El aire, la luz, el clima, 
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los alimentos, los vestidos, nuestra constitución, nues-
tros actos, los excesos, la fa t iga corporal ó espiritual, 
el uso, el abuso, el sedentarismo corpóreo ó psicológi-
co, moral ó intelectual, son otros tantos agentes cuyos 
beneficios ó daños serán consecuencia de la aplicación 
que de ellos se haga, y la Higiene nos marca las re-
glas que debemos seguir pa ra que el resultado de 
aquéllos nunca sea peligroso y redunde siempre en 
plausible beneficio. 

Los primeros fundamentos de la Higiene nos ense-
ñan la conservación de la existencia, y se hacen mu-
cho más necesarios en la época de la infancia , preci-
samente cuando la educación comienza, y por eso tie-
ne un carácter de universalidad que si bien no se 
halló hasta nuestros dias, consti tuyendo un cuerpo de 
científica doctrina, no fa l taron máximas que le dieron 
un carácter proverbial , ni religiones que la incluye-
r an entre sus divinos preceptos, como sucedía entre 
los indios, los egipcios, los caldeos y los árabes, sin 
contar otros. 

B) La Higiene t iene por objeto la Naturaleza, por 
sujeto al hombre y por asunto poder dirigir las rela-
ciones que éste mantiene con los agentes que le ro-
dean, para que los aproveche en favor de su conser-
vación y desarrollo. 

Las ciencias médicas en genera l reciben ayuda de 
la Higiene, y si bien ante la educación no llega á tan-
to, sí vale mucho para la Fisiología, porque nos ense-
ña la manera de conservar la salud, cuando existe, y 
de recuperar la , cuando se haya perdido. 

Las ciencias sociales no pueden prescindir del con-
curso de la Higiene si quieren desempeñar bien su co-
metido; por eso los Gobiernos solícitos de la felicidad 
de sus gobernados, consagran á esta ciencia preferen-
cia señalada, y debieran aún cul t ivar la con más es-
mero. La Higiene, dice Monlau, da al hombre reglas 
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fijas y constantes para asegurar el libre ejercicio de 
todas sus funciones y el desarrollo completo de sus 
facultades; conserva, pues, la salud y prolonga la 
vida, ex t rae del fondo humano todo lo mucho que de 
sí puede dar, y conduce sin riesgo el organismo al 
mayor desarrollo de las fuerzas de que es capaz. Com-
párese el fin que la educación se propone con el obje-
to de la Higiene, y se verá clara y evidente la g rande 
influencia que ésta ha de ejercer en aquélla. 



La Higiene com-

Í
Atmosféricos. 

Físicos ,( TJW . , . Químicos ¡ Físico-químicos. 

prende el es-/ M . 
tudio del Meaio intei tudio del 

(1) 
no: cuerpo y causas 

de modificación corporal i 

Medio mixto: compuesto de los) 
órdenes intelectual, moral \ ( 
mater ial del individuo y de la( 
sociedad \ 

El organismo en sí 

Sexo. 
Edad. 
Temperamento. 
Idiosincrasia. 
Constitución individual. 
Herencia. 

Nutrición. 
Relación. El organismo en susj 

funciones 1 Reproducción. 
( Etcétera. 

Carácter social. 

Coustitución social. 
Civilización. 

( Cultura. 
Religión. 
Actividad social. 

(1) Según el Dr. Gómez Reig. 



- 2 5 5 . -

C) La Higiene puede combatir la degeneración del 
hombre, regenerar le y res t i tu i r á la especie humana 
su noble y excelso tipo; nos da á conocer los medios y 
las causas de muchos padecimientos, porque la ma 
yoria de nuestras enfermedades no son más que resul-
tados de una transgresión cualquiera de los preceptos 
higiénicos; en rigor, no hay enfermedades espontáneas, 
dependen de la influencia mal dirigida del aire, ali-
mentos, bebidas, ejercicio, reposo, etc., y en la ciencia 
de que hablamos se hal lará una terapéut ica p ruden te 
que nos enseñe á resolver el problema del curso y du-
ración de aquellos padecimientos, porque las mismas 
influencias higiénicas que produjeron el mal, suelen 
ser luego las que lo sostienen, si no se las depura de 
sus elementos morbosos. 

Los modificadores higiénicos curan muchas veces 
por si solos, y los medicamentos más enérgicos resul-
tan inertes é ineficaces, cuando no perjudiciales, si 
no se aplican ba jo una buena dirección higiénica. 

Podemos considerarlos como base de la educación 
part iculary déla pública, porcuan to suministran prin-
cipios fijos á la Legislación, á la Economía Política, á 
la Medicina y á las ciencias morales, que muchas ve 
ees aplican sus consejos, ennobleciendo con ello su 
elevada mibión para todos los actos de la vida. No es 
de hoy esta afirmación; ya los an t iguos la establecie-
ron y los filósofos y legisladores de pueblos tan cul-
tos como el gr iego la pract icaban con cuidado y hasta 
con exceso, haciendo en sus juegos gimnásticos y 
otras instituciones públicas verdadera aplicación de 
de los preceptos higiénicos á la Ciencia de Educar. 

Coucluimos haciendo constar la excepcional impor-
tancia con que la Higiene se presenta en la escuela; 
lo muy riguroso que el maestro ha de hér para exigir 
que se cumpla cuanto aquélla aconseja, en lo que 
caiga bajo el radio de la esfera de su acción. 

Como complemento, véase la s iguiente división de 
la Higiene en relación con la Pedagogía : 
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T E M A "VTXI 

Alimentos y bebidas: condiciones que deben reunir y 
hasta dónde deben ser estudiados por la Pedagogía. — 
Estudio particular y aplicaciones del agua; condiciones 
que ésta debe reunir para ser empleada en los usos ge-
nerales de la vida. 

S Í N T E S I S 

Alimentos y bebidas: condiciones que deben re-
unir y hasta dónde deben ser estudiados por la 
Pedagogía — a) Alimento es toda substancia in-
gerida en nuestro organismo para su conser-
servación y crecimiento, así como pa ra la 
reparación de ias energías perdidas. En ge-
neral, los alimentos son sólidos, líquidos y ga-
seosos; á los primeros se les l lama propiamen-
te alimentos; á los segundos, bebidas, y aéreos 
á los terceros. Después de analizados, vemos 
que todos part icipan de análogos principios, 
aunque no siempre tengan idénticos elemen-
tos, reduciéndolos, por lo tanto, á tres grupos: 
1.°, nitrogenados ó animales, en que predomi-
na el nitrógeno; 2.°, carbonados ó vegetales, 
en los que sobresale el carbono, y 3.°, mine-
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rales, en último término, aquellos que tienen 
procedencia inorgánica. 

Las bebidas más principales son: acuosas, 
acidas, alcohólicas y aromáticas. 

b) La Pedagogía estudia los alimentos 
como un agente impor tante de la educación, 
puesto que es un medio de perfeccionar con 
su acción el desarrollo orgánico. Calcúlase, 
según afirmaciones de los sabios en esta ma-
teria, que el hombre pierde en su organismo 
265 gramos en veinticuatro horas; sería con-
veniente hal lar un substancia que en el mis-
mo tiempo estableciera el equilibrio con su 
asimilación, constituyendo un alimento único; 
pero hasta ahora no se ha encontrado, aunque 
la leche y los huevos se aproximan mucho: 
son alimentos completos. 

Las bebidas aciduladas son refr igerantes 
y reguladoras de algunas funciones fisiológi-
cas; las alcohólicas proceden de fermentación 
ó destilación, son algo nutr i t ivas las fermen-
dadas, pero poco; su principal acción es tó-
nica y exci tante, desde luego los niños no 
deben probarlas; cuando más, como estimu-
lantes, y esto, por prescripción facul ta t iva . 

La Pedagogía necesita conocer los efectos 
físicos y químicos de los alimentos y bebidas 
para que con acierto pueda el maestro prohi-
bir ó prescribir el uso de cada uno. 

c) La alimentación no puede hacerse con 
una sola substancia, ni puede ser sólo animal , 
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ni vegetal exclusivamente. Los alimentos de 
origen animal nutren al hombre más y aumen-
tan de tal manera su energía y act ividad, que 
se hace incorregible. Los de origen vegetal 
nos hacen poco resistentes y has ta indolentes 
por fal ta de resistencia. Combinadas las dos 
clases de al imentos, se a temperan los dos 
opuestos resultados. 

Estudio particular y aplicaciones del agua: con-
diciones que ésta debe reunir para ser empleada en 
los usos generales de la vida — a) E l agua e s u n 
compuesto binario de dos simples, oxígeno é 
hidrógeno, cuya fórmula es IPO. Ocupa las 
tres cuar tas par tes de la superficie del globo. 
Nuestro organismo se compone de una gran 
par te de agua y es el elemento que mejor di-
suelve la mayor par te de los alimentos inge-
ridos; el que elimina las substancias inútiles 
ó perjudiciales y loa residuos rio asimilables 
de la alimentación, evitando enfermedades 
peligrosas y has ta el envenenamiento de la 
sangre . 

El agua pura químicamente no se presenta 
en la natura leza , ni podríamos bebería. Las 
aguas pa ra su aplicación son ó 'potables ó 
minerales; las pr imeras , ap tas pa r a todos los 
usos comunes, y las segundas, p a r a casos 
par t iculares . 

b) Las aguas potables necesitan reunir al-
gunas condiciones: han de ser límpidas, fres-
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cas, inodoras, incoloras y agradables; límpi-
das para que no sean repulsivas; f rescas , 
para que no se desarrollen los microbios, que 
á los 16° multiplican prodigiosamente; la 
coloración es opuesta á su na tura leza y supo-
ne materias ext rañas ; y por fin, han de es tar 
bien oxigenadas. 

c) Las aguas potables son corrientes y de 
pozo. Las corrientes son de mejor aplicación 
y deben emplearse con preferencia , aunque, 
haya otras. Las segundas, p a r a riegos y apli-
caciones industriales. Las de pozo son más 
frescas y limpias, pero no están bas tante oxi-
genadas. 

Pa r a conocer si las aguas son buenas, 
aparte el análisis químico, hay un procedi-
miento sencillo, y es ver si cuecen bien las 
legumbres y si disuelven el jabón sin cortarlo. 
Cuando se carece de aguas buenas y limpias, 
el mejor remedio aplicable es filtrarlas. 

a m p l i a c i ó n 

Alimentos y bebidas; condiciones que deben re-
unir y has t a dónde deben ser estudiados por la Peda-
gogía. —A) Todos los hombres, sin distinción de eda-
des, una vez adquirido el uso de la razón, saben qué 
entendemos por alimento, aunque no l leguen á expli-
cárselo de una manera científica; pero antes que la 
reflexión nos haya hecho adquir i r este conocimiento, 
las inclinaciones natura les y el instinto nos han hecho 
saber que mult i tud de las substancias que por todas 
partes nos rodean se hallan predispuestas por ley 
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natura l para ser ingeridas en nuestro organismo á fin 
de obtener la conservación de la vida, el crecimiento 
corporal, la reparación d é l a s pérdidas y la produc-
ción de la energía dinámica; con la nota part icular 
de que la misma relación instintiva nos marca la pro-
porción conveniente en que unas y otras deben ser 
tomarlas, según nos vamos hallando con deseo, hartos 
ó ahitos; de suerte que nunca puedan responder á ca-
prichos ni eventualidades, si no queremos exponernos 
á graves trastornos. 

La influencia que la alimentación ejerce dentro de 
la educación, tanto del orden fisico y del intelectual 
como del moral, se ha dejado pntrever anter iormente 
y concluiremos de mostrarlo dentro de poco. 

Alimento es toda substancia ingerida ó inyectada 
en nuestro organismo, para su conservación y ere 
cimiento, al mismo tiempo que para recuperar lo per 
dido V fomentar su energía y actividad. 

A pesar del concepto expuesto, atenderemos al es 
tado que presentan estas substancias en la naturaleza, 
al tiempo de ser aprovechadas, porque siendo éstas só-
lidas,líquidas ó gaseosas, & laspr imeras se las apellida 
par t icularmente con el nombre de alimentos, dejando 
el de bebidas para las segundas y el de aéreas para las 
últimas; entiéndase bien que esta separación no res-
ponde á que afirmemos la carencia de cualidades ali-
menticias en los dos últimos órdenes, significa sólo un 
predominio en aquéllas, que no reconocemos en éstas 

Tanto las mater ias que aprovechamos directamen 
te según la Natura leza las ofrece, como aquellas otras 
que necesitan ser antes sometidas á transformaciones 
diversas, con las que se hace mayor su utilidad y más 
fácil su aprovechamiento, tienen cierta analogía de 
composición, que nos facilita su agrupación para ser 
más fáci lmente conocidas. 

Analizadas estas diferentes substancias, resul tan 
casi todas con principios alimenticios análogos, que 
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siguen el mismo curso é intervienen en idénticas ope 
raciones para l legar á ser asimiladas. Atendiendo á 
estos caracteres de analogía, hacemos de ellos t res 
grandes grupos: 1.°, alimentos nitrogenados, de natu-
raleza animal ó plásticos, en los que existe un g ran 
predominio del nitrógeno que Ies da nombre y son in 
dispensables pa ra la vida; 2.°, alimentos carbonados, 
de naturaleza vegetal ó respiratorios, en los que predo-
mina el carbono que los caracteriza y en los que el ni-
trógeno aparece en corta proporción; también son im 
prescindibles pa ra la conservación del cuerpo en esta-
do de salud perfecta; 3.°, alimen tos minerales ó ácidos, 
básicos y par t icularmente alcalinos, procedentes todos 
del mundo inorgánico, y cuya presencia no es de ab 
soluta necesidad, aunque sí conveniente para un buen 
régimen alimenticio. 

Las substancias liquidas que se ingieren en el or-
ganismo y que designamos genér icamente con el nom-
bre de bebidas, tienen por fin calmar la sed, r epara r 
las pérdidas de. materias líquidas ó gaseosas que ex-
perimentamos por las secreciones, por la transpiración 
y la exhalación también, ó modificar accidentalmente 
algunas funciones orgánicas. 

Un estudio detallado de todas las bebidas consti-
tuiría una verdadera enciclopedia, porque tantos y 
tantos son los líquidos que el hombre habit.ualmente 
consume, y tan distintas las acciones que producen 
sobre el organismo, que no hay rama a lguna de las 
ciencias que no se halle comprendida en las leyes que 
regulan su preparación y que presiden su aprovecha-
miento; nos limitamos por esto á citar las más conocí 
das y entre éstas, señaladamente las acuosas, ácidas, 
alcohólicas y aromáticas, á las que podemos añadir 
las lácteas y las medicinales. 

Tres condiciones fundamenta les debeu reunir los 
productos alimenticios, si de ellos queremos obtener 
una regular acción capaz de responder á los fines que 
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se proponen, y éstas son: 1.a, que su composición sea 
análoga á la de los tejidos y humores de la economía 
animal que t ra tan de aumentar , conservar , r epa ra r y 
act ivar ; 2.a, necesitan ser de Naturaleza fácilmente 
absorbible, ya en el estado que la na tura leza los pre-
senta , ya después de haber sufrido alteraciones y 
cambios que para aquella condición los predispongan-, 
3.a, han de estar suficientemente oxigenados, sin que 
lleguen á saturación completa, para que al fijarse el 
oxigeno en los elementos nutrit ivos, produzca un des 
prendimiento conveniente de calor dinámico, para 
que éste sea verdadero generador de la fuerza viva. 

Repetimos, una vez mas, que la Pedagogía t iene 
por fin hacer al hombre perfecto, si esto le fue ra po-
sible, y como la alimentación es uno de los agentes 
que más contr ibuyen á preparar el cuerpo para que, 
siendo instrumento acabado, la vida inte lectual le 
aproveche más fácilmente, es lógico admitir que es-
tudie los principios alimenticios como agentes princi-
pales de una buena educación. Nadie ignora que los 
trastornos á que con frecuencia sehallasometido nues-
tro cuerpo entorpecen su buena marcha funcional en 
todos los órdenes en que la vida se manifieste, y por 
ello, auxiliándonos de las enseñanzas de la Higiene, 
debemos estudiar la alimentación con g r a n cuidado. No 
buscaremos los conocimientos físico químicos que á 
los alimentos corresponden, pero sí nos es necesario el 
de los efectos que producen en el conjunto de la eco-
nomía animal. 

Hemos hablado antes de alimentos gaseosos, y en-
t re éstos debe estudiarse par t icularmente el aire; pero 
como su acción se refiere al carácter de agen te natu-
ral y medio en que se vive, será más propio hablar de 
él en otro capitulo. 

B) Muchos trabajos se han hecho para determi-
nar con exacti tud las pérdidas que diariamente sufre 
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el cuerpo humano, y para fijar cuáles son las substan-
cias alimenticias qxie reúuen condiciones más apro-
piadas para reemplazar todas aquellas mermas con 
brevedad y con poco esfuerzo de nuestra actividad 
fisica, desarrollada en las funciones y operaciones de 
la nutrición; pero todos estos esfuerzos de eminencias 
científicas aparecen todavía incompletos anee la com-
paración de los hechos con las leyes que ellos nos han 
propuesto. Calcúlase que cada veinticuatro horas pier-
de nuestro organismo 265 gramos, por cuya razón se 
deduce cuál ha de ser 1a mater ia asimilable que en él 
introduzcamos, si no ha de sufr i r merma. 

Conveniente sería t ropezar con una sola substan-
cia que reuniese la condición de r epa ra r todos los ele-
mentos perdidos; esto es, que pudiera ser l lamada ali 
mentó completo; aún no se ha encontrado, y punto 
menos que imposible juzgamos que se llegue á encon-
trar elemento de tan tas venta jas ; pero si esto no es 
posible, si es evidente que los hay con cierta perfec-
ción relat iva, que sí no son científicamente completos, 
se aproximan mucho á serlo, ent re éstos se citan los 
huevos, el pan v la leche. Una alimentación normal 
ha de responder á variadísimas causas, como, por 
ejemplo: composición química de los alimentos y sus 
principios asimilables, condiciones clim-itológicas á 
que se halla sometido el hombre que la aproveche; 
trabajo á que éste se dedica; temperamento que en él 
predomina, desarrollo corporal que tenga, etc.; de 
cuyo conjunto de caracteres se deduce que no es po-
sible sostener alimentación regular con una sola subs-
tancia alimenticia, porque aun las más completas ca-
recen de a lguna de las partes esenciales, y esta ca-
rencia da lugar á desarreglos en el aparato digestivo, 
á debilidad en algunos órganos y sistemas y á intro-
ducir un malestar que no permite al hombre dedicar-
se habitual y constantemente á n inguna ocupación. 

Las bebidas aciduladas soa soluciones de ácidos 



— 266 -

minerales, entre los que figuran el carbónico, sulfúri-
co, nitrico, clorhídrico, fosfórico, etc.; ó de los orgá-
nicos que, como el cítríco, acético, tártr ico, málico, 
etcétera, y muchos jugos de f ru t a s contienen otros 
en cantidad considerable, disueltos cada uno de ellos 
en cantidad suficiente de agua para que, conservando 
un gusto agradable , l igeramente agrio, no lleguen á 
manifestar sus propiedades irritantes, cáusticas algu-
nas veces y picantes otras; y sí sólo muestren las de 
pequeña astr ingencia y efectos refr igerantes ; se les 
suele añadir a lguna cantidad de azúcar para aumen-
ta r su agradable sabor. 

La naturaleza química de estos cuerpos hace que 
no tengan principios nutrit ivos; son tónicos, refr ige-
rantes y a lgunas veces reguladores de ciertas fun-
ciones fisiológicas. Las bebidas alcohólicas se dividen 
en dos grandes grupos, atendiendo al procedimiento 
último que se ha empleado para obtenerlas: fermen-
tación ó destilación; son numerosas estas bebidas, y 
ocupan lugar preferente ent re todas ellas el vino, la 
cerveza, la sidra, la pe rada y el aguard ien te en sus 
diferentes especies. 

Mucho se ha discutido por los higienistas sobre la 
conveniencia ó perjuicio de consumir estos líquidos; 
todos los condenan con relación á la infancia y niñez, 
pero la mayor par te los creen beneficiosos para la vi-
rilidad y senectud; siempre en los límites de un racio-
nal uso, que no degenere en abuso imprudente , por-
que en éste, sabidos son los efectos del alcoholismo, 
traducidos en irritabilidad é irascibilidad primero, en 
locura después y por último en idiotez. Su acción nu-
tri t iva es mu3r escasa, actúan más como tónicos y di-
gestivos; esto último por la venta ja de ser el alcohol 
disolvente de a lgunas mater ias alimenticias. Les 
aguardientes casi siempre dañan. 

Las bebidas aromáticas, té, café y algunas otras, 
no nutren, tonificau, y sobre todo, son moderadores de 
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la función orgánica que hemos llamado absorción, 
haciendo que ésta sea más lenta, a l a rgando el t iempo 
que se puede pasar sin tomar alimento; pero todo ello 
se hace á expensas de nuestro organismo, porque se 
gasta de lo antes acumulado. 

Son muy eficaces las bebidas lácteas, alimentan 
mucho y es de poco t rabajo su digestión, pero propen-
de á sedimentos biliosos que es necesario prevenir ó 
limpiar, cosa que se hace fácilmente mezclándolas con 
una pequeña cantidad de agua de cal ó bicarbonato 
sódico. 

La Pedagogía necesita conocer los efectos físicos, 
los químicos y más aún los fisiológicos, de los alimen-
tos y bebidas porque sólo así podrá aprovechar sus 
ventajas, precaver sus daños y corregir ó subsanar 
sus nocivos efectos; sabrá distinguir las condiciones 
en que será preferible una alimentación predominan-
te plástica ó ni t rogenada, y cuándo será más útil otra 
en la que abunden los elementos respiratorios ó car-
bonados, según la constitución de los individuos, la 
vida que éstos h a g a n y el centro en que vivan, ó 
atendiendo á la acción climatológica y atmosférica 
que resulta de tan positivos efectos. 

CJ F iguran ent re los principales componentes de 
nuestro cuerpo el nitrógeno, oxigeno, carbono, hidró-
geno, calcio, potasio, fósforo, sodio, iodo, magnesio, 
hierro, manganeso, etc., de donde deducimos que u n a 
alimentación completa necesita llevar en si las enu-
meradas substancias en la proporción debida para que 
reponga y aumente cada una de aquéllas en conve-
niente cantidad, relacionada con la edad, el tempera-
mento, la profesión y el clima. De lo antes dicho y de 
las conclusiones expuestas , sacamos los siguientes 
principios: 1.°, una alimentación normal no puede 
hacerse con una sola substancia alimenticia, porque 
resulta insuficiente para la conservación de la vida; 
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2.°, es de necesidad absoluta var iar la alimentación, 
según las condiciones de cada individuo; 3.°, no puede 
consistir en un solo alimento; 4.°, no debe ser esen-
cialmente animal; 5.°, no puede admitirse exclusiva-
mente vegetal . 

La alimentación proporcionada con substancias 
procedentes del reino animal, nu t re más y mejor, pro-
porciona más actividad fisiológica, el torrente circu-
latorio tiene mayor t raba jo y el movimiento del cora-
zón resulta más acelerado; fortalece el sistema ner-
vioso é influye visiblemente en la voluntad, haciéndola 
más enérgica, l legando en muchos casos á la terque-
dad y obstinación. Una alimentación predominante 
vegetal debilita nues t ra naturaleza, nos hace poco 
resistentes, con propensión á la indolencia, carácter 
veleidoso y sin voluntad propia. Si combinamos estos 
dos géneros de alimentación sin que haya notable di-
ferencia entre las cantidades qne de uno y otro apro-
vechemos, habremos logrado la energ ía del primero 
con la suavidad y dulzura del segundo, por desarro-
llar nuestro carácter bajo las leyes de acentuada sen-
sibilidad, temperamento activo, morigeradas costum-
bres, sentimientos humanitar ios , energía de la volun-
tad, vigor de la inteligencia, amor á la justicia y 
sentimientos sociables. Además de las bebidas que ya 
hemos citado, son de f recuente consumo, según los 
distintos países, otras muchas, de las que sólo citare-
mos las más notables; entre éstas figuran el Ron, lí-
quido espirituoso, elaborado con la fermentación de 
las melazas de la caña dulce; la Tafia, que se obtiene 
del jugo de la misma caña; el Kirsch, sacado del zumo 
de ciruelas y cerezas; Arack, preparado con el fer-
mento del arroz, al que suelen añadir ámbar; Ginebra, 
que se fabrica destilando el alcohol de las bayas del 
enebro; Wiskcy, de la fermentación de las heces de 
cebada. Existen otras muchas que no es preciso enu-
merar , porque tanto aquéllas como las citadas, son 
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casi siempre nocivas, y de la mejor, podremos decir 
que es la menos mala. No hemos mencionado entre 
las bebidas aquellas que se enuncian con el concepto 
de medicinales, pues precisamente por esta última 
condición suelen excluirse del concepto general de 
bebidas: la mayor par te de ellas resul tan de plantas 
aromáticas, que tienen vir tud laxante ó tonificante y 
se preparan por solución, infusión, maceración, deco-
ción ó sometiéndolas á la acción de ciertos ácidos, y 
que después se aplican para facilitar la digestión, re-
cuperar pérdidas sufridas, debilitar la sangre ó pro-
ducir diversas alteraciones terapéut icas , genera l -
mente poco enérgicas y de acción muchas veces seña-
lada por un carácter más preventivo que represivo. 

De tal importancia es el estudio de la alimentación 
dentro de los fines pedagógicos, que nos exime de 
analizarla y juzgar la el hecho de haber sido objeto 
especial de disposiciones legislativas (1), aunque ten-
gamos el sentimiento de añadir que, por desgracia, 
estas leyes son sin efecto y, por lo mismo, análogas á 
la fe siu obras: son le t ra muer ta . 

Estudio pa r t i cu l a r y aplicaciones del agua ; condi-
ciones que ésta debe reuni r p a r a ser empleada en 

(1) Ent re otras muchas que se podr ían c i tar haremos par t icu la r 
mención del capí tulo II , del t í tu lo V del l ibro I I del Código 
Penal, que habla de los deli tos cometidos cont ra la salud pú-
blica y especialmente el a r t . 358, que dice: <el que con cualquier 
mezcla nociva á la salud a l te rase las bebidas ó comest ibles desti-
nados al consumo público ó vendiere géneros cor rompidos ó fa-
bricare ó vendiese objetos cuyo uso sea necesar iamente nocivo á 
la salud, será castigado con las penas de a r res to mayor en su 
grado máximo á prisión correccional en su gr.ido mínimo y mul ta 
de 125 á 1.25D pesetas. Los géneros a l te rados y los ob je tos serán 
siempre anulados. Suf r i rá también la misma pena el que escon-
diese ó sustrajera, efectos dest inados á ser inut i l izados ó desinfec-
tados con ob je to de venderlos ó comprar los y el que a r ro jase en 
fuentes, c is ternas ó r íos, cuya agua s i rva de bebida, a lgún obje to 
que haga al agua nociva para la salud.> (Art. 357 del O. P.) 
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los usos generales de l a vida,— A) No pretenderemos 
llevar al entendimiento del lector nociones que sinte-
ticen lo que el agua es: consti tuiría esto una ofensa, 
de la que no queremos ser responsables. Nadie ignora 
que ese cuerpo tan extendido por la superficie de la 
Tierra y que llega A ocupar próximamente una qu in ta 
par te de la superficie total del globo, es un compuesto 
binario de dos cuerpos simples, gaseosos á presión y 
temperatura normal, que se combinan bajo la propor-
ción que representa la fórmula H 20. No hemos de 
estudiar aqui tampoco sus propiedades físicas ni ana-
lizaremos la acción distinta que produce cuando se 
halla en estado liquido de las que le pertenecen cuan-
do se encuentra sólida ó gaseosa, ni nos detendremos 
á decir que el punto en que se congela sirve de cero 
á las escalas termométricas de Reaumur y de Celsio, 
ni que el punto de ebullición se marca con el número 
80 en la primera y 100 en la segunda, estableciendo 
asi los grados de una y otra escala. Diremos algo, no 
para enseñar, sí para refrescar la memoria de la apli-
cación grandísima que el agua tiene para las necesi-
dades de la vida. 

Una gran par t í de nuestro organismo es agua; las 
secreciones del mismo la cuentan como su principal 
factor; es elemento que en primero ó en último tér-
mino disuelve la mayor par te de los principios ali-
menticios p ira que puedan ser absorbidos por los ór-
ganos destinados á esta función; ella limpia nuestro 
cuerpo dejando los poros abiertos para que la transpi-
ración, exhalación y sudor puedan efectuarse con 
normalidad y para que al t ravés también de la piel 
penetre el aire, principalmente el oxígeno, completan-
do la función respiratoria, y al mismo tiempo hallán-
dose en el ambiente en estado de vapor, suaviza toda 
nues t ra epidermis, haciendo que tenga flexibilidad y 
frescura; en el interior es de tal importancia, que sin 
su influjo no podrían eliminarse por las secreciones 
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las materias que nuestros órganos despiden como in-
útiles y que acumuladas unas con otras consti tuirían 
en poco tiempo principios morbosos, substancias tóxi 
cas que se t raduci r ían pronto en enfermedades peli-
grosas y verdaderos envenenamientos de la sangre . 
Hay quien dice que por mucha que se beba siempre 
es poca. 

El agua no se presenta en la naturaleza química-
mente pura (1), es más, no serviría en estado seme-
jante para una buena aplicación á la vida en condi-
ciones íisiológico-higiénicas; lleva generalmente en 
disolución multitud de substancias, en las que predo-
minan la cal, magnesia, cloruro de sodio y otras 
muchas, como oxígeno, aire, ácido carbónico, sulfuros 
y sulfhidratos, elementos que dan lugar á la división 
de las aguas en dos grupos: 1.°, potables; 2.°, minera-
les; aquéllas aplicables á los usos generales de la vida, 
y éstas á los especiales que aconseje la medicina en 
cada caso part icular . 

B) Las aguas potables necesitan reuni r determina-
das condiciones; han de ser límpidas, frescas, inodo-
ras, incoloras, l igeramente sápidas en forma agrada-
ble, exentas de substancias orgánicas, salinas en corta 
proporción, especialmente bicarbonatadas , muy oxi-
genadas y aireadas, reuuiendo además el carácter de 
facilitar la cocción de los alimentos. 

Han de ser límpidas ó cristalinas para que no sean 
repulsivas y sí inviten á beber con su diafanidad y 
t ransparencia . La f rescura es indispensable en el 
agua, para evitar que en ella se reproduzcan los gér -
menes perjudiciales á la salud, toda vez que algunos 

(i) Cuando se la necesita en estas condiciones se la p repa ra 
por diferentes procedimientos , siendo el más genera l la destila-
ción, pa ra lo cual se la evapora p r imero y en un r e f r i g e r a n t e se 
hace que el vapor vuelva al estado l íquido. El apara to se llama, 
serpentín, 
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de los seres comprendidos en la denominación gene ra l 
de microbios, se mult ipl ican e x t r a o r d i n a r i a m e n t e en 
el a g u a cuando ésta a lcanza u n a t e m p e r a t u r a de 16° á 
18°, conservando su vida, a u n q u e después descienda 
algo aquél la ; en t re estos micro-organismos abundan 
ION q u e producen diversas clases de ca len tu ras , prin-
cipalmente las palúdicas y t i foideas. Han de carecer 
de olor: pr imero, po rque la exis tencia de aquél las 
hace repuls ivas , y segundo, porque r eve la r í a la pre-
sencia de mater ias orgánicas en descomposición. La 
coloración en las a g u a s es cont rar ia á su na tura leza 
y demues t r a la abundanc i a de sales ó mater ias orgá-
nicas, que n u n c a r e su l t an favorab les ; muchas veces 
las g r a n d e s l luvias or ig inan la disolución de muchas 
substancias que llevan las corr ientes y el a r r a s t r e de 
otras , dando l u g a r á las tu rb ias , qué qui tan al a g u a 
toda condición de aprovechamiento . Conviene que 
t e n g a n a lgún sabor pa ra que sean más apetecibles. 
Las mater ias orgánicas , disueltas ó a r r a s t r a d a s en 
suspensión, se descomponen pronto v despiden olores 
fétidos, como los que se observan en los sitios próxi-
mos á los pantanos ó a g u a s encharcadas , manan t i a l e s 
permanentes de no pocas enfermedades . La exis ten-
cia de sales disuel tas en el a g u a es necesar ia , pues 
g rac ias á ellas funciona mejor toda la economía ani-
mal. El oxigeno y el a i re con t r ibuyen á la ox igena-
ción de la sangre , hac iendo q u e se mult ipl iquen los 
glóbulos rojos y d i sminuya la l infa. 

Siendo el empleo que del a g u a se hace pa ra la pre-
paración de los a l imentos uno de los más f recuentes , 
se infiere que será más aceptable cuan to mejor y pri-
mero los prepare , ven t a j a que r e ú n e n casi todas cuan-
do no hay en ellas cal, magnes ia ni hierro. 

C) Las a g u a s potables se clasifican en di ferentes 
grupos: 1.°, a g u a s corrientes; 2.°, a g u a s de pozos; las 
corrientes se subdividen en fuentes, pozos artesianos, 
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arroyos, ríos, canales y aguas de montaña, que dan 
lugar á la formación de lagos, lagunas , etc. 

Las primeras son las más g-eneralmente aplicadas 
para el consumo del hombre; las segundas se benefi-
cian para usos agrícolas, como riegos, ó industr ias 
en las que se util izan como fuerza motriz. 

Son aguas convenientes para el riego aquellas 
que no tengan muy ba ja t empera tu ra , que estén muy 
aireadas, lleven substancias orgánicas y carezcan de 
las minerales, sobre todo de todas las que las convier-
ten en aguas incrustantes, porque forman un sedi-
mento alrededor de las raices, que impide la función 
absorbeute de las espongiolas ó extremidad de las 
raicillas, por donde se verifica un fenómeno de os-
mosis. 

Las aguas de pozo suelen ser f rescas , algo dulces 
y muy limpias, por haber sido muy filtradas al t r avés 
de las capas terrestres, en las que muchas veces di-
suelven algunos de sus componentes, convirt iéndose 
en aguas minerales; á todas éstas les suele fa l ta r oxi-
geno y aire para ser perfectamente potables. 

Donde no hay abundancia de manant ia les ni co-
rrientes, se acude á la formación de depósitos llama-
-dos algibes y se l lenan recogiendo en ellos el a g u a 
de l luvia, dejando que se marchen las primeras que 
caen, porque suelen a r ras t ra r consigo los corpúsculos 
•que hay en la atmósfera y también lavan los te jados 
por donde aquéllas corren. 

Muchos procedimientos se emplean para el recono-
cimiento analítico de las aguas, según se p re tenda 
que este análisis sea cualitativo, cuantitativo, ó am-
bas cosas; pero esto es propio de la Química y nece-
sario para aplicaciones medicinales. Hay otro proce-
dimiento, que pudiéramos llamar vulgar , pero que es 
suficiente para conocer las condiciones de potabilidad 
que el agua reúne: en la ciencia se llama análisis hi-
•drotimétrico: consiste en disolver jabón en alcohol 

16 
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hasta la saturación, es decir, hasta que no pueda di-
solver más, y después echar esta disolución gota á 
go ta en una cantidad determinada de agua; á cada 
porción que se agregiie se agi ta con fuerza, para ver 
si forma espuma ó si, como decimos, corta el jabón, 
apareciendo unos grumos ó especie de globulillos 
blancos, que es indicio seguro de que las aguas t ienen 
abundancia de cal, magnesia , hierro ú otras materias 
que las hacen poco apropiadas para los usos á que ge-
nera lmente se destinan, pues ni aun sirven para em-
plearlas como fuerza motriz, convirtiéndolas en va-
por y sujetando éste á elevadas presiones, porque al 
evaporarse dejan muchos residuos en las calderas y 
exigen limpieza f recuente , que resul ta costosa, ó de 
lo contrario, hay peligro de que aquéllas exploten. 

Nada decimos dé l a s aguas medicinales, porque su 
estudio no es propio de estos-conocimientos. 

Cuando en los puntos próximos á los centros esco-
lares no abundan las aguas limpias, se hace necesario 
apelar á la filtración, operación que consiste en ha-
cerla pasar al través de un cuerpo compacto y muy 
poroso que detiene toda mater ia que no haya sido 
disuelta y vaya allí a r ras t rada ó en suspensión. Los 
filtros para este fin son muy numerosos, pero como no 
siempre los que proceden de la industr ia se hallan al 
alcance del maestro, por ser muy costosos, conviene 
que sepa sustituir aquéllos con otros más deficientes 
y vulgares , pero económicos y aprovechables, utili-
zando la peña porosa, la arena, el carbón, superposi-
ción de telas tupidas y otras que el ingenio, la oca-
sión y la necesidad pueden sugerir . 



T E M A I X 

Condiciones higiénicas de los Centros escolares.—In-
fluencia de los agentes atmosféricos; medios para uti l i-
zar sus ventajas y evitar sus daños-.—Los vestidos: sus 
condiciones higiénicas. 

S Í N T E S I S 

Condiciones higiénicas de los Centros escola-
res.—a) Deben reducirse á tres clases: a l 
edificio, al medio ambiente y al mismo educan-
do. El edificio ha de estar emplazado en te -
rreno algo elevado, bien orientado, si es po-
sible al Mediodía, en pa r a j e donde el mucho 
tránsito comercial é industrial no per tu rbe á 
los escolares y distraiga la atención, causando 
á veces peligros y s iempre molestias; ha de 
estar bien ventilado, tener buena luz y tem-
peratura; esto se refiere y a al medio am-
biente. El aire es un factor pr incipal de la 
economía animal , de tal mane ra , que de su 
salubridad depende la del que le respira; tam-
bién la luz p a r a todos los ejercicios escolares 
es un elemento indispensable, si reúne la con-
dición de ser buena, abundante y directa. Lo 
mismo se dice de la t empera tura , pues de di-
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ferente t empera tura depende la actividad ó 
enervación del cuerpecito de los niños y aun 
del robusto de los hombres. Tanto la orienta 
ción, clasificación de los vientos por su direc-
ción, velocidad, etc. , como la na tura leza de 
la luz, propagación, reflexión, refracción y 
sus leyes, el estudio de la t empera tura , modo 
de medirla y modificarla, son conocimientos 
necesarios al pedagogo y más aún al maes-
tro, pa r a obtener buenos resultados en la es-
cuela. Y respecto al educando, ha de tener 
buena salud, pa ra evi tar contagios; ha de 
haber mucho aseo y limpieza, según prescri-
be la Higiene. 

b) El aire frío y seco, no siendo excesiva-
mente frío, favorece la vida orgánica, aumen-
ta la act ividad de los músculos y abre el ape-
tito, como vu lgarmente se dice, mientras el 
aire cálido y húmedo debilita y hace perder 
el apetito y, por lo tanto, la actividad. Según 
que la luz se refleje con regular idad, h a y a 
suficiente cant idad, y el color resul tante de la 
refracción sea ó no agradab le y bueno, pro-
ducirá aceptables ó malos efectos; la mejor es 
la blanca. El maestro necesita poner mayor 
esmero, si es posible, en el modo de aumentar 
la tempera tura en la escuela, teniendo pre-
sente que si es carbón pueden ocurrir desgra-
cias i r reparables , y si leña, que es lo más 
sano, corre el peligro de quemarse algún niño. 

c) El edificio escolar ha de tener las par tes 
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siguientes: vestíbulo, porter ía , sala de espera , 
guardar ropa , retretes, patios de juego, Biblio-
teca y clases; que la luz entre por ven tanas 
laterales y que estén á metro y medio ó dos 
metros de a l tura , con pers ianas conveniente-
mente dispuestas. Siendo posible, la mejor luz 
es la cenital; el piso llano y seco; paredes 
gruesas, pa ra evi tar las inclemencias del 
tiempo; los re t re tes muy higiénicos. Como la 
enseñanza puede ser también nocturna, la luz 
que de noche se emplee ha de ser artificial, y 
de todas ellas (que comparadas con la natu-
ral, son malas), la mejor es la eléctrica, por-
que si es de mucha intensidad se modifica con 
cristales, pan t a l l a s y tulipas, dándole la in-
tensidad y el color que se quiera; otro punto 
que también impor ta mucho p a r a la. escuela 
es el agua que los niños han de beber y el vaso 
en que se les ha de dar . La Higiene exige que 
se aplique todo su rigor á esta mater ia . 

Los vestidos; sus condiciones higiénicas.—a) 
Vestido es toda cubierta de nuestro cuerpo 
que sirve p a r a gua rda r la honestidad y l a 
decencia y p rese rvarnos del frío y del calor . 
Aparte el fin del vestido con relación á la 
decencia y honest idad, que siempre es nece-
sario, el vestido necesita ser estudiado como 
agente que modifica los efectos de la atmós-
fera. Los vestidos son todos de origen animal 
ó vegetal; por lo tanto, s iempre que r eúnan 
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los elementos y buenas condiciones ya pa r a 
absorber el calor ó ref lejar le , ya pa r a no de-
j a r que pase á su t ravés , se rán buenos. 

b) Procediendo, como se ha dicho, las pri-
meras mater ias pa ra los vestidos de los ve-
getales y de los animales , debemos tenerlo en 
cuenta , porque de algunos vegeta les se sacan 
venenos, de otros se hacen aplicaciones indus-
triales, útiles al hombre y perjudiciales pa r a 
la vida al unirlos al cuerpo; de los de proce-
dencia animal se hacen calzados, vestidos, 
sombreros, |etc., y si no están en buenas con-
diciones, ya unos, ya otros, nos pueden enve-
nenar ó contagiarnos de enfermedades pade-
cidas por los animales de donde proceden los 
mater ia les empleados en su elaboración; lo 
mismo acontece con las substancias coloran-
tes, que pueden influir de una manera muy no-
table, así como los tejidos. El corte, forma y 
dimensiones no se deben dejar en olvido, pues 
además de la estética, por abuso de ella se dan 
formas que dificultan el crecimiento y el des-
arrollo del cuerpo; tal sucede pr incipalmente 
con algunas prendas usadas por la mujer . 

c) La indumentar ia en los niños debe ser 
l igera, fina y blanca; muy limpia sobre todo. 
La legislación de los pueblos se ha ocupado 
de este asunto, pero las autoridades lo han 
tenido y tienen en completo abandono, de ta l 
manera , que pocas veces se desinfectan las 
ropas que han servido pa r a otras personas y 
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no tan sólo con las prendas exteriores, sino, 
lo que es peor, los sombreros, calzados, etc. , 
que directamente a t acan á la salud. En los 
talleres y fábr icas ocurre lo mismo, sin que 
se preocupen del g rave daño que ocasionan á 
la joven humanidad, dando á unos los t ra jes 
que á otros han servido, y con t an ta suciedad, 
por desgracia , que son montones de microor-
ganismos; verdaderos focos de contagio y de 
infección. 

a m p l i a c i ó n 

Condiciones higiénicas de los Centros escolares.— 
A) De todos los Centros en que se educa, ins t ruye y 
enseña al hombre en sus edades diferentes , merecen 
e n el presente caso nues t ra par t icular atención los 
incluidos en la denominación especial de Escuelas, 
porque en ellas se proporciona la cul tura popular, se 
a y u d a á la familia en la obra de la educación, com-
pletándola unas veces y supliéndola por completo otras 
muchas, en todo lo que se refiere á la inteligencia 
como á la voluntad, por la transmisión de conocimien-
tos, que perfecciona á la primera, por la dirección al 
bien de la segunda, y además por la cu l tura moral y 
el desarrollo de los sentimientos (1). 

Refiriéndonos por ahora á las condiciones higiéni-
cas en que se ha de educar en la Escuela, creemos 
será suficiente exponer en líneas generales algo de lo 
que se relaciona con el edificio, el medio ambiente y 

(1) El carácter pedagógico y el ordenado desenvolvimiento 
que en nuestros días han llegado á adqui r i r las Escuelas pa ra ser 
instituto esencialmente educador y no meramente instructivo; 
para que el régimen escolar y el sistema de enseñanza estén en ar-
monía con el fin que se proponen alcanzar; así como la organiza-
ción escolar, mobiliario docente, programa, procedimientos, etc., 
se estudiará más adelante, al hablar de la organización escolar . 



— 280 -

el educando, porque éstos son los factores de tan inte-
resan te problema. 

Pide la Higiene que el edificio escolar se halle si-
tuado en punto de elevación, donde los aires, sin ser 
violentos é impetuosos, man tengan una ventilación 
normal; que dicho punto no sea de f recuente t ráns i to 
de carre ter ía y similares, para alejar con esto la pro-
babilidad de eventuales peligros; si es posible, se ha. 
de encontrar próximo á lugares en que abunde el ar-
bolado, lejos de aquellos otros en que se produzcan 
miasmas, gérmenes deletéreos y enfermedades conta-
giosas; aislado por patios y jardines, de vias pxíblicas 
y edificios contiguos, que impedirían el fácil acceso 
de la luz y la ventilación indispensables, de igual 
modo que la proximidad de éstos sería causa de que 
aquél llegase, como vulgarmente decimos, encallejo-
nado, que es al tamente dañoso y propio para producir 
enfermedades que lesionen el aparato respiratorio, y 
también otras muchas que afec tan á la epidermis. 

El medio ambiente de la Escuela comprende en pri-
mer término el aire, la luz y la tempera tura . 

El aire es para el hombre manantial inagotable de 
var iedad de influencias, que dependen del conjunto, 
de modificaciones atmosféricas, que al teran nues t ra 
na tura leza , nuestro modo de obrar , con sus propieda-
des y en conformidad con lo que aquéllas exigen. Si 
por la estabilidad percibimos de un modo constante la 
acción íísico-quimica de este elemento, en ella tam-
bién encontramos la causa principal de la generac ión 
y conservación de los seres, por ser el aire poderosa 
causa ocasional de otras muchas alteraciones, entre 
las que contamos, en primer término, las enfermeda-
des que nos afligen, porque si no es productor, con-
t r ibuye á que se multipliquen, y es conductor activo 
y fatal que t r aba ja en contra nuest ra . La acción del 
a i re sobre el conjunto de la economía animal es tan 
grande , que pa ra conservar la salud, como para des-
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truirla, es principa] factor; modifica nues t ra consti tuí 
ción, y aunque por su composición química sus efectos 
no son muy enérgicos, su influencia para las funcio-
nes orgánicas es muy grande; el movimiento que ex-
perimentan las capas atmosféricas produce una ener-
gía que se transmite á todos los cuerpos que en ella 
están envueltos, haciéndonos partícipes de la electri-
cidad, calor y magnet ismo que por ley general produ-
cen, al mismo tiempo que ocasiona otras al teraciones 
accidentales por su colocación topográfica; tal s u c e i e 
«on la proximidad á grandes corrientes, lagos, mares, 
pantanos, etc., en los que pueden exist ir gérmenes 
contrarios á la salud, asi como factores que contribu-
yen á depurarla y fortalecerla. Estos efectos se notan 
por grados con más facilidad, comparándolos con los 
caracteres físicos del aire, pa ra lo cual se hace una 
clasificación del mismo, que puede ser aprovechada 
por la Pedagogía . El aire puede ser: 1.°, seco y cálido; 
2.°, seco y frió; 3.°, húmedo y cálido; 4.°, húmedo y 
frío; 5.°, denso ó comprimido; 6 ", enrarecido ó dilata-
do; 7.°, ilimitado ó sin limite. 

No corresponde al presente caso hacer un estudio 
científico de la na tura leza de la luz, ni tampoco dete-
nernos á invest igar su origen reseñando las principa-
les teorías que en esta materia se han propuesto para 
llegar á lo que hoy genera lmente se admite. Sabemos 
todos que los objetos son percibidos dentro de ciertas 
distancias con determinada forma y coloración, fenó-
meno que prueba la existencia de un agente que por 
acción mecánica t ransmite las citadas propiedades á 
nuestro órgano visual, v á este agente que produce 
tales efectos le llamamos luz (1). 

(1) Habiéndose de estudiar esta mate r ia con a lgún detenimien-
to al hab la r de organización de las Escuelas , nos l imi tamos en el 
presente caso á exponer el concepto de la luz con relación á la 
Higiene. 
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No diremos si la luz se propaga en linea recta, si 
responde á ciertas leyes geométr icas que r igen la re-
flexión, la refracción, y aun la dispersión ó difusión 
de la misma, ni tampoco recordaremos las afirmacio-
nes de la teoría de la emanación que supuso la despe-
dían Ios-cuerpos como cosa propia; part iremos de la 
afirmación científica que la presenta como resultado 
de una vibración del éter , en la que el movimiento 
luminico pertenece á u n a de tantas energías como en 
la Naturaleza existen, y que el movimiento por ella 
producido puede pasar al t ravés de algunos cuerpos, 
á los que llamamos diáfanos ó transparentes, cruzar 
otros que por no consentir que toda ella pase al tra-
vés de su masa se llaman translúcidos, y otros que 
oponiendo radical resistencia á este fenómeno, se lla-
man opacos. En ninguno de estos casos logra toda la 
luz pasar in tegramente por n inguno de los cuerpos, 
siempre se debilita algo, siendo su disminución pro-
porcional al espesor del cuerpo que cruza, pues en lá-
minas muy delgadas, todos son algo transparentes . 

Ejerce la luz acción directa sobre nuestro organis-
mo y muy particular sobre la ret ina, existiendo fe-
nómenos curiosos en la percepción de los distintos co-
lores. 

La tempera tura es otro de los agentes que debe-
mos estudiar con relación á la Higiene, porque ni en 
todos se desenvuelve igua lmente la naturaleza, ni su-
ministran la apti tud para el t rabajo , ni permiten idénti-
co desarrollo para la multiplicación y propagación de 
ciertas afecciones contagiosas. Una t empera tu ra muy 
b a j a concentra la actividad en las funciones fisiológi-
cas, dificultando las de carácter psíquico; mientras 
que el excesivo calorpredispone para las inacción, ori-
ginando flojedad é indolencia. 

Es necesario estudiar con par t icular detenimiento 
la naturaleza y estado de salud en que se encuentran 
todos los que asisten á recibir educación en la es-
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cuela, pues si bien muchas veces la Medicina sólo debe 
intervenir para corregir determinados defectos, la Hi-
giene puede muchas veces subsanar otros, en pr imer 
lugar, si aquéllos están comprendidos en lo que el aseo 
y la limpieza dan derecho á exigir, lo mismo que cier-
tos padecimientos tan f recuentes en la infancia como 
propenso» al contagio, 

B) Al fijar los caracteres del aire con relación á la 
higiene de la escuela, decíamos que podía ser éste 
seco y calido, carácter con que contribuye al aumen-
to volumétrico de nuestro cuerpo, por la dilatación 
que experimentan sus diferentes órganos. Cuando la 
atmósfera tiene los caracteres antes dichos, la piel se 
hincha por la acumulación de las mater ias l íquidas 
contenidas en nues t ro cuerpo, las cuales al di la tarse 
los poros salen bajo la forma de sudor, haciendo que 
las secreciones de las g lándulas interiores sean más 
densas y obscuras; deseca las mucosas, act iva la r$i-
piracióu por carecer el aire de abundancia de oxígeno 
que se t r a t a de suplir con la f recuencia de inspiracio-
nes, reparando la fa l ta de aquel gas con la ingeren-
cia de mayor volumen de aire; embota los órganos, 
produce abatimiento y somnolencia y muchas veces 
congestiona los pulmones y origina otras enfermeda-
des. El aire seco y frío, no siendo la t empera tu ra ex-
cesivamente ba ja , produce efectos contrarios á los 
que ocasiona cuando es seco y cálido; en él hay ma-
yor actividad en todas las funciones orgánicas, excep-
to la respiración, que es más lenta; \ igoriza los múscu-
los, aumen ta el movimiento, estimula para el t rabajo , 
activa la circulación y reclama por esta causa mayor 
cantidad, de alimento, que la sangre después se en-
carga de repar t i r por todo el organismo. 

Cuando el aire es cálido y húmedo produce efectos 
malísimos para la economía animal, porque habiendo 
perdido su densidad y elasticidad también, por causa 
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del calor y por l levar consigo g r a n cant idad de agua, 
en vapor, debilita mucho y hace que desaparezca el 
apeti to, dificulta la digestión y la sangre ar ter ia l dis-
minuye, renovando la venosa de un modo más imper-
fecto; favorece la descomposición de substancias or-
gánicas, que dar lugar á la multiplicación de las en-
fermedades más contagiosas, propagándose en ól rá-
pidamente muchos gérmenes nocivos. 

Si el aire fuese frió y húmedo quita calor á los 
cuerpos que se hallan en él sumergidos, propaga el 
calor con más rapidez, haciéndose el f r ío mucho más 
penetrante , abundan las nieblas, que per judican á la 
función respiratoria, sobre todo cuando el sujeto es 
de natura leza débil ó se halla resentido del aparato 
respiratorio; fomenta la inapetencia, la nutrición es 
escasa y en él se adquieren catarros, reumatismos, es-
corbutos, etc., que exigen , no sólo previsión, sino ade-
más una represión enérgica. 

Dijimos que el haz de rayos luminosos se propaga 
siguiendo una linea recta dentro de un medio homo-
géneo; mas cuando pasa á un elemento ópticamente 
distinto, puede sufrir al teraciones, en el instante en 
que llega al limite existente en t re ambas superficies, 
dando lugar á que aparezca como dos rayos distintos, 
cuando realmente sólo es uno que ha sufrido a lguna 
alteración; si el cuerpo á que llega no permite que el 
r ayo de luz cruce al t ravés de su masa, será porque lo 
refleje, lo difunda ó lo absorba; en el pr imer caso, si-
g u e el cumplimiento de una ley geométr ica que, como 
todos saben, se enuncia diciendo: el ángulo de inci-
dencia es igual al ángulo de reflexión; en el segundo, 
existe en real idad u n a verdadera reflexión también, 
pero sin sujeción á leyes precisas, y en el último, 
resulta la carencia de luz en lo sucesivo, por haberla 
absorbido el cuerpo; tal sucede con aquellos que tie-
nen color negro mate; de esta propiedad es conse-
cuencia la coloración de los objetos, porque no te-



— 2 8 5 -

niendo apti tud pa ra absorber todos los colores, se pre-
sentan con aquel que es su carac ter í s t ico . 

Si el rayo de luz pasa al t ravés del cuerpo sobre 
que incide, siendo, como decíamos, ópticamente dis-
tinto, suf re una desviación de la dirección que lleva-
ba, formando entre el que llega y el que sale un án-
gulo, apareciendo aquél como quebrado; por esto se 
llama refracción de la luz. Muchos cuerpos de los que 
tienen esta propiedad absorbente y a lgunos otros que 
permiten cruce á su t ravés el rayo de luz, t ienen la 
propiedad d« conservar le en parte , para luego despe-
dirle lentamente , de cuya propiedad resulta la deno-
minación que aquéllos t ienen de fosforescentes y fluo-
rescentes. 

Ante la Higiene merecen notarse los efectos que 
produce la luz blanca (compuesta de los siete colores 
simples que aparecen en el arco iris), y a lgunos de los 
elementales sobre que ac túa en la economía an imal . 
Se ha probado que el color amarillo, por ejemplo, in-
fluye poderosamente en el desarrollo de los vegetales; 
el rojo multiplica los gérmenes zoológicos, favorece 
la rapidez de las erupciones, como sucede con el sa-
rampión, viruela, etc., que se t ra tan por este procedi 
miento, y al mismo tiempo hace que las células, tejidos, 
etcétera, aumenten de volumen con mayor rapidez y 
salubridad; bajo la influencia de estos dos colores re-
unidos, el desarrollo orgánico es más uniforme: tra-
tándose de la manifestación completa de la vida, la luz 
blanca en difusión es la que produce mejores efectos; 
los rayos solares, d i rectamente sufridos, pueden oca-
cionar perjuicios de consideración y al terar la salud. 

En los climas de lat i tud mínima, ó de su opuesta la 
polar, es necesario modificar con medios artificiales la 
tempera tura que reina en la atmósfera; en los prime-
ros, con refr igerantes , en los segundos, con calorífe-
ros, y aquí encuent ra mater ia de estudio la Higiene 
aplicada á los centros escolares. La general idad de las 
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causas en Física produce simultáneamente varios 
efectos, aunque de ordinario no nos fijemos más que en 
aquel que en determinado instante nos interesa; pero 
puede "muy bien suceder que alguno de aquellos en 
que part icularmente no fijemos nues t ra atención, la 
reclame luego por nuevas consecuencias de él deduci-
pas, y para las que se ha convertido en verdadera 
causa; por esto deben estudiarse con cuidado los agen-
tes modificadores de la t empera tura que en cada caso 
se aprovechen. No será buena pa ra lo primero la apli-
cación de hielo ni mezclas frigoríficas, será mejor y 
suficiente el aislamiento de los rayos solares por ma-
terias que no dejen paso al calor, para que éste no lle-
gue á la sala en que se hallan reunidos los educandos; 

\ la sombra en estas condiciones obtenida, y una ventila-
ción constante para que la corriente de aire no se in-
terrumpa, son medios suficientes para lograr aquel fin. 

De más cuidado son los procedimientos que se apli-
can para elevar las tempera turas bajas; empléanse con 
frecuencia el vapor de agua , libre; este mismo, en tu-
berías adecuadas; las estufas, los braseros y la p i ra . 
El primer procedimiento se hace peligroso, porque 
convierte el aire del local en cálido y húmedo, cuyos 
efectos quedan señalados; el segundo hace el aire cá-
lido y seco, enrareciendo mucho la atmósfera y siendo 
también dañoso; el tercero es- poco igual , eleva la 
tempera tura en las capas de aire próximas al foco de 
calor, l legando su poder radiante en cantidad muy 
escasa á los puntos extremos de la clase; t iene, ade-
más, el gravísimo inconveniente de que siempre se 
desprenden gases perjudiciales á la salud, que ingeri-
dos por la respiración, producen malestar y á veces 
intoxican; así sucede con el ácido carbónico y óxido 
de carbono, y si las es tufas son de cok también los hay 
de natura leza sulfurosa que vician la atmósfera y per-
judican el funcionamiento físico é intelectual . No 
admite duda ante la Higiene que el mejor medio de 
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calefacción para los centros escolares está en la com* 
bustión de la leña al aire libre, no encer rada en estu-
fas ó análogos; de esta manera el calor es más unifor-
me, na tura l y sano; activa la corriente de aire nece-
saria para que preste oxigeno, y al mismo tiempo hace 
que la atmósfera se renueve con constancia y sin 
efectos violentos, que suelen originar los cambios 
bruscos de tempera tura ; t iene el inconveniente de que 
se pierde la mayor par te del calórico desarrollado en 
la combustión, pues se marcha por las chimeneas sin 
haberse aprovechado en el local; pero esto podría sub-
sanarse con el aumento de combustible, si las condi-
ciones económicas lo toleran. 

Tcdos los procedimientos que emplean el fuego 
directo tienen algún peligro para el edificio escolar, 
por la propensión á incendios, y para los educandos, 
por las quemaduras ; necesita el maestro mucha vigi-
lancia para ambas cosas: prohibición absoluta de que 
los niños se aproximen al punto donde se halla la com-
bustión y colocar aisladores convenientes para evi tar 
que a lguna imprudencia diera que sentir . 

C) El estudio de la localidad en que la escuela 
haya de construirse, la topograf ía genera l de aquel 
punto, la clase de terreno, meteorología reinante, 
costumbres, estadísticas de salubridad y demogra-
fía, etc., aconsejarán en cada caso concreto las con-
diciones generales y par t iculares que el edificio habrá 
de reunir ; pero como base del mismo diremos que 
debe contener: 1.° Un vestíbulo ó en t rada . 2.° Habi-
tación portería. 3.° Sala de espera. 4.° Guardar ropa . 
5." Retretes. 6.° Patios de juego y recreo escolar. 
7." Biblioteca, y 8.° Clase. Esta ha de ser la mayor 
(por desgracia, casi siempre es la única) de las enume-
radas dependencias, y la higiene escolar recomienda 
que ni sea excesivamente grande, ni muy reducida 
tampoco; lo primero dar ía lugar á la admisión de ex-
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t raordinario número de alumnos ó á que se hallase 
una parte vacia, y siempre la vigilancia sería difícil; 
en el segundo, viciaría muy pronto la a tmósfera la 
transpiración, exhalación y respiración de los allí re-
unidos, siendo muy fácil el contagio de cuantas afec-
ciones aquéllos padecieran. Su a l tura debe hallarse 
entre cuatro y cinco metros, para que la cubicación 
respectiva admita aire suficiente en condiciones de 
limpieza y renovación. La orientación que t e n g a debe 
ser al Mediodía, si resul ta posible, y en caso negativo, 
se buscará siempre la mayor abundancia de luz; ésta 
penet rará por las ventanas, que se aconseja tenga por 
las dos par tes laterales que miren al Este y Oeste, ca-
reciendo de ellas al Norte y Sur. Precep túan los higie-
nistas que las ven tanas sean de tres metros de a l tura 
por dos y medio de anchas, y que se hallen colocadas 
á metro y medio ó dos metros del pavimento, para 
evitar peligros y accidentes para los niños, asi como 
dar lugar á que el aire se renueve á una a l tura mayor 
que la que aquéllos alcanzan, sin que se vean expues-
tos á su perjudicial influencia, y, por último, para 
que contr ibuyan á que la luz sea menos oblicua y se 
aproxime á la cenital. Deben tener persianas y vidrie-
ras, para con ellas g r a d u a r la luz y la t empera tu ra ; 
los ángulos ó esquinales deben ser redondeados, para 
evitar que en aquellos puntos se acumulen mater ias 
antihigiénicas, pr incipalmente gérmenes de enferme-
dades contagiosas. El piso llano, seco y limpio; las 
paredes conviene que sean muy gruesas, para aislar 
el local de la t empera tu ra exterior y evitar la acción 
molesta de los rayos solares en ciertas épocas del año, 
así como la influencia de vientos, nieves y hielos en 
otras; los adornos serán sencillos y alusivos á la edu-
cación; las secciones en la clase conviene que estén 
separadas por tableros de dos metros y medio á tres 
de al tura, para que, aislando á los niños, no aisle la 
escuela. 
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El patio, espacioso, seco, l igeramente inclinado, 
para que las aguas se deslicen con facilidad, y con 
plantación y arbolado. No necesita advertirse que 
estos preceptos se refieren á edificios construidos den-
tro de poblaciones que t engan numeroso vecindario; 
en los pueblos 110 hay patio mejor que el campo al 
aire libre; conviene que haya a lguna par te cubier ta 
para cobijarse en los días de lluvia, pues los juegos 
en habitaciones cerradas son dañosos, aun cuando no 
fuera más que por levantar nubes de polvo que se in-
gieren en los pulmones con la respiración y que origi-
nan graves trastornos, pr incipalmente en la infancia. 
Los retretes, espaciosos y ventilados, deben estar se-
parados del edificio escolar y en punto á donde siem-
pre alcance la vigilancia del maestro. 

La biblioteca debe estar cont igua á la clase, y el 
ropero aislado y con clasificación bastante para la se-
paración de las prendas de cada niño. 

Como complemento de este ligero estudio que del 
aire hemos hecho, añadiremos que cuando se hal la 
comprimido disminuye la circulación, haciendo q u e 
sea lenta, porque lleva en el mismo volumen mayor 
cant idad de oxigeno; las demás funciones se e jecutan 
con gran desembarazo, la digestión es más fácil, los 
movimientos expresivos y enérgicos, la imaginación 
más fresca, la inteligencia despierta y viva, y el espí-
ritu, en general , se encuentra en condiciones de 
mayor lucidez. Es muy conveniente para los de natu-
raleza débil, y sobre todo para cuantos tengan el 
pecho delicado ó con poco desarrollo. Todo lo contra-
rio sucede cuando el aire se halla enrarecido: la res-
piración es más f recuen te y ávida, porque el oxígeno 
qüe se necesita lo busca en la repetición de inspira-
ciones, ya que cada u n a de éstas lleva menor canti-
dad de aquél, la saugre af luye á la superficie, con-
gestiona muchas veces los órganos y produce hemo-
rragias, predi tpone á vida sedentar ia é inact iva, oca-

16 
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siona debilidad general y quita resistencia para todo 
ejercicio. Muy perjudicial para los anémicos y de pul-
mones lesionados. 

Si la educación pudiera darse al aire libre, éste 
seria el mejor de todos, porque tendría ventilación 
constante y su renovación no se ver la interrumpidas 
el ácido carbónico y otras muchas substancias produ-
cidas por nuestra respiración y otras funciones fisio-
lógicas no le impurificaría, y sería en general medio 
preventivo para mucha afecciones, entre las que figu-
r a el escrofulismo, como consecuencia de respirar aire 
viciado, y no pocas veces la misma tisis proviene de 
esto. La mujer se halla menos expues ta á estos males,, 
por ser su respiración menos act iva. 

La luz solar es medio higiénico y aun t e rapéu t ico 
para prevenir y curar , respect ivamente, algunos de los 
padecimientos que se adquieren por la mala atmósfe-
ra respirada; tal sucede para la escrófula, raquitismo, 
escorbuto, propensiones anémicas y otras varias; pero 
necesita ser aplicada en condiciones científicas, y por 
lo minino no estáu todos en disposición de hacerlo, 
pudiendo el abuso ó los descuidos dar lugar á suce-
sos que, partiendo de uua imprudencia, se t raduzcan 
en hechos irreparables, como la muerte , por ejemplo^ 

Los efectos de la luz son más directos y mejor de-
terminados sobre la re t ina y nervio óptico, aumen-
tando ó disminuyendo la sensibilidad, pudiendo pro-
ducir enfermedades de cuidado y hasta la ceguera , 
como sucede cuando se prolonga mucho la acción di-
recta de un foco luminoso de g r a n intensidad. 

Conviene que la luz en la escuela, si posible es» 
penetre de arr iba á abajo, lo que llamamos general-
mente luz cenital, y en caso de no serj practicable 
esto, que pase por el lado izquierdo principalmente^, 
para que, ent re otras cosas, no proyecte sombra lá 
mano, sobre el mismo punto y linea en que se t r a t a de-
escribir. i 
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La luz, saben todos que para relacionarla con las 
aplicaciones escolares y con las profesiones, oficios y 
ejercicio: se divide en natural y artificial, según pro-
venga de la acción solar ú otra astronómica, ó nos 
valgamos de las materias diversas que en combustio-
nes é incandescencias se emplean; desde la primitiva 
tea, t an nociva para la vista y la salud en general , 
hasta la eléctrica, que hoy se ext iende por todas par-
tes, se han empleado y emplean procedimientos y 
medios que todos conocen. Suele modificarse con cris-
tales, pantal las y otros medies que g r a d ú a n su inten-
sidad y modifican la coloración, según más conviene, 
lográndose un efecto parecido al que se obtiene con 
los cristales de colores empleados en los anteojos. 

Pudiéramos hablar de los colores simples, de los 
compuestos y de los complementarios, pero se hace el 
trabajo muy extenso, y tampoco es de necesidad ab-
soluta su conocimiento. 

Pa ra la modificación de la t empera tura , en la ha-
bitación escuela, se r ía lo más conveniente aprovechar 
los medios naturales, si con ellos se logra el fin, aun-
que resul ten algo más costosos, y evitar el recurso de 
los artificiales, porque resultan de peligro y contrarios 
á los preceptos de la Higiene; sus daños son mayores 
que los beneficios que repor tan. El día que se anulen 
completamente aquéllos, podrán ser recomendados; 
de no ser asi, serán mal tolerados para evi tar otros 
mayores. 

Dos palabras aplicadas á la Higiene con relación al 
agua potable y al modo de aprovechar la : las condi-
ciones que necesita reunir , ya las hemos expuesto; 
pero el vaso ó recipiente para beber necesita es tar en 
condiciones de limpieza grande , para que no haya 
contagio de ciertas afecciones del aparato respiratorio, 
y part icularmente de la boca, con otros del to r ren te 
sanguíneo, que en aquella pa r te señaladamente se 
manifiestan; no convienen los vasos de metal , son me-
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jores los de.cristal, aunque t ienen el r iesgo de ser ro-
tos con frecuencia. Los depósitos necesitan mucha 
limpieza. 

La Legislación patria, y mucho más la ex t ran je ra , 
ha reglamentado todo lo re fe ren te á estas materias. 
Nues t ra ley de 9 de Septiembre de 1857 habla de ello, 
y el capitulo 11, titulo 2.° del, por desgracia, derogado 
Reglamento de 9 de Jun io de 1868 ponía especial cui-
dado en todas estas materias que venimos estudiando. 

Los vestidos; sus condiciones higiénicas.—A) Las 
inflexibles leyes de la Naturaleza t ienen un radio de 
acción dentro del que su influjo se deja sentir , según 
la disposición que para ello t engan los objetos sobre 
que actúan, y como uno de éstos es nuestro propio 
cuerpo, no podremos considerarle eliminado de aquel 
carácter general . La experiencia nos muestra que los 
agentes na tura les se dejan sentir sobre nuestro cuer-
po, siendo t an ta la violencia de algunos, que no pre-
caviéndolas ó evitándolas, pondrían en peligro nues-
t ra vida, como sucede con los extremos de las tem-
peraturas que oscilan desde la irrespirable por al ta , 
A la inhabitable por baja , consti tuyendo su descenso 
la l lamada glacial ó de hielo perpetuo. 

Como la razón nos hace conocer los efectos y tam-
bién las causas, nos enseña al mismo tiempo la ma-
nera de al terar unas y otras. Respondiendo á esta 
finalidad, construye el hombre su morada y se defien-
de las inclemencias naturales , interponiendo adecua-
dos elementos entre su ser y el agen te que sobre él 
ac túa ; por esto podemos definir el vestido diciendo 
que es toda cubierta que ponemos sobre el cuerpo 
para honestidad, decencia y abrigo. 

Como al mismo tiempo que los vestidos modifican 
loa efectos de a lgunas causas, son ellos, á su vez, pro-
ductores de algunos nada despreciables, deben ser es-
t r i a d o s en cuanto se relacionen con la educación, 
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fijándonos en el modo de ac tua r sobre nuestro cuerpo, 
según la materia de que se hayan hecho, el modo de 
aplicarse á nues t ra piel y la par te del cuerpo á que 
principalmente afectan. 

El vestido por si y por el fin á que se destina, es 
siempre bueno, pero el modo de aprovecharle en cada 
caso puede apar ta r se de cuanto la Higiene y otras 
ciencias similares nos prescriben, dando lugar á que 
de una causa buena por na tura leza se sigan efectos 
nocivos por la mala aplicación. Después de la condi-
ción part icular de exigirse el vestido por decencia y 
honestidad, t iene como finalidad saliente la de mo-
dificar la t e m p e r a t u r a , predisponiendo para el calor ó 
el frío, la humedad ó privación de los efectos de ésta, 
que, por regla general , son perjudiciales. 

Fijándonos en la par te del cuerpo que cubren, se 
pueden hacer tres distinciones: los que se aplican á la 
cabeza, los destinados á cubrir el cuerpo y extremi» 
dades, separando en éstos las últimas divisiones, lla-
madas manos y pies, respectivamente. 

Unos y otros influyen por la materia de que se ha-
llan hechos, por la perfección que á éstos se les h a y a 
dado y por la forma de aplicarlos. Los reinos vege ta l 
y animal son los verdaderos depósitos de donde se sa-
can las primeras mater ias . Materiales textiles se ob-
tienen de ambos reinos, y, sobre todo, los del animal 
necesitan preparación de g r a n cuidado para que se 
evité todo peligro de contagio, á causa de conservar 
gérmenes que se desprendieron de enfermedades pa-
decidas por el individuo de donde proceden; en gene-
ral, los vestidos e jercen influencia venta josa , ya mo-
dificando las impresiones desagradables del calor, del 
frío y de la humedad, ya también interponiéndose 
para que objetos ex t raños no nos produzcan lesiones, 
como rozaduras, erosiones, heridas en genera l , que 
obedeciendo á las mismas leyes de la Naturaleza, se 
éjécutan de un modo fatal; también dificultan la ad-
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herencia á nuestro cuerpo de substancias orgánicas é 
inorgánicas que en la atmósfera existen y que cons-
t i tuyen peligro para intoxicaciones y contagios fata-
les para la vida; otra ven ta j a considerable es la que 
proporcionan aislando nues t ra superficie d é l a tempe-
ra tu ra atmosférica, manteniéndola en grado de más 
elevación para facil i tar la transpiración, exhalación y 
secreciones en general , por cuyo medio nuestros ór-
ganos se limpian, la s ang re se depura y la circulación 
es más act iva y normal , contribuyendo con todos estos 
beneficios á que nuestra piel esté más limpia, flexible 
y con mayor grado de sensibilidad, por cuanto las úl-
timas ramificaciones de los nervios reciben mejor las 
impresiones por estar perfeccionada la función táctil . 

B) Estableceremos a lguna distinción para estudiar 
las diversas prendas con que solemos cubrir nuestra 
desnudez, en orden á lo que antes hemos dicho, res-
pecto á la par te del cuerpo que con ellas se cubre. 

En todas es preciso tener en cuenta la na tura leza 
particular de las mater ias empleadas para su forma-
ción, los procedimientos que se aplican genera lmente 
en las diversas industrias, para t ransformar aquéllas 
y darles disposición favorable al fin que t ienen; de 
igual modo al tera su influencia la disposición en fila-
mentos ó pieza única, y principalmente en el primer 
caso, el tejido par t icular que se les da, los tintes con 
que se les comunican sus coloraciones, y también el 
corte ó forma en que se disponen pa ra ser aplicadas á 
nuestro cuerpo. 

El reino vegeta l y el animal proporcionan las ma-
terias primas que genera lmente se emplean para nues-
tros vestidos en forma de telas y pieles. 

La planta con sus fibras textiles y el animal con 
sus pelos ó lanas, que también lo son, ó con sus pieles, 
que enteras ó en anchas fa jas utilizamos, necesitan 
ser muy conocidos en su composición química, j no 
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menos en las afecciones, padecimientos ó dolencias 
•que hayan podido exper imentar . Nadie ignora que de 
las plantas se ex t raen venenos muy activos, y que los 
animales sufren con f recuencia enfermedades que se 
transmiten al hombre, haciéndole victima del conta-
gio; asi, pues, la ignorancia , cuando no sea el descui-
do, hace que empleemos aquellas mater ias fue ra de 
las condiciones en que la Higiene las admite, podre-
mos encoutrar en ella g r ave riesgo pa ra nues t ra exis-
tencia; el lino, cáñamo, esparto, algodón, seda, pi ta , 
ramio, así como las lanas, cueros, etc., l levan con fre-
cuencia entre sus diversas fibras y células, seres mi-
croscópicos que const i tuyen terribles azotes pa ra la 
humanidad, como los del cólera, peste bubónica, fiebre 
amarilla, tífica, palúdica y otras varias; de suer te que 
a u n no existiendo en ellos por generación, la l levan 
por adherencia, sin que por ello disminuya el peligro; 
las pieles, lanas, etc., como substancias procedentes 
del reino animal, además de los gérmenes citados, 
pueden llevar otros que se desarrollaron y multiplica-
ron en el ser de que proceden; esto se ve con f recuen-
cia en las afecciones pulmonares y en todas las que no 
quedan localizadas, sino que inficionan toda la sangre . 

Independientemente de los caracteres señalados, 
comunes para todas las substancias, puede haber otros 
que part icularmente afecten á a lguno de ellos sin que 
su acción se ext ienda á todos; por ejemplo: sabemos 
que no todos los cuerpos de jan que el calor pase á t ra-
vés de su masa en la misma cantidad y en igual for-
ma, razón por la que en Física se llaman diatermanos 
ó atérmanos, según permitan ó dificulten el paso del 
calor al t ravés de sus partículas. Según esto, los cuer-
pos que conduzcan bien el calor de ja rán que por ra-
diación perdamos el nuestro, y con ello sintamos u n a 
tempera tura más baja ; si sucede lo contrario, el calor 
se irá como almacenando, no pudiendo perderse en la 
atmósfera, y de este modo sentiremos menos los cam-
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bios atmosféricos; con estas propiedades, graduándo-
las de un ínodo conveniente, se podrá siempre disfru-
t a r de una tempera tura , no sólo agradable , siuo tam-
bién higiénica. Los cuerpos absorben con facilidad en 
el estado que para vestirnos les hacemos adquirir , las 
substancias liquidas y gaseosas que se hal lan en la 
atmósfera, y part icularmente la humedad, haciendo 
con ello que por su virtud higroscópica modifique la. 
acción de la capa de aire que está próxima á nuestro 
organismo; la pita, seda, ramio, etc., son por n a t u r a -
leza muy secos y frescos; el algodón, lino, lana, etc., 
absorben más humedad y conducen muy mal el calor,. 

Las materias colorantes aplicadas al hilo ó á las te-
las puede per judicarnos de un modo sensible. La ma-
yor pa r te de los colores se obtienen por reacciones 
quimicas, combiuando diversos cuerpos simples en la 
forma que la Quimica nos diga y algunos pocos tam-
bién se ext raen de diversos jugos vegetales . Estos co-
lores pueden tener la condición de ser fácilmente so-
lubles en el agua , y como el sudor t iene semejante 
propiedad, puede ser absorbido por nuestros poros y 
a l terar después el funcionamiento de las diversas par-
tes de nuestro cuerpo. Si á esto unimos las condicionen 
anter iormente enumeradas y recordamos la propiedad 
que los colores t ienen para absorber ó rechazar el ca-
lor, se comprenderá con facilidad suma que los vesti-
dos de lana y obscuros son convenientes para las es ta-
ciones del frió, y los de seda, lino, etc. y color claro ó 
mejor blanco, produzcan resultado satisfactorio en 
aquellas épocas en que el calor nos a tormenta . 

Las telas que hayan de estar en contacto con nues-
t r a piel deben de ser de hilos tenues, exentas de co-
loraciones artificiales, de grandes propiedades absor-
bentes, muy higroscópicas, y, sobre todo, ext raordi -
nar iamente limpias por su natura leza y después por 
las operaciones mecánicas del lavado, que debe ser 
f recuente y muy completo; sólo así cumplirán los finea 
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higiénicos que se les encargan , y no darán luga r á 
que las exhalaciones y secreciones sean fácilmente 
absorbidas, evitando la formación de enfermedades 
cutáneas, que posteriormente se pueden convertir en 
internas. Si la na tura leza de las mater ias y su colora-
ción dejan sentir tan decisivo influjo, no es inferior el 
del tejido, porque las distancias habidas en t re unos y 
otros hilos, asi como el espesor de éstos, el estar lisos, 
tersos ó envueltos en vello, pelusa ó borra , aumenta 
ó disminuye !a facilidad ó dificultad para que pierdan 
ó conserven el calor, para absorber gases, aire prin-
cipalmente, en forma que con el oxigeno facili te la 
respiración cutánea . Igualmente influye mucho el te-
jido por hacer las telas muy elásticas ó a jenas á esta 
propiedad, teniendo aquéllos la venta ja de que se ad-
hieren á todo nuest ro cuerpo y no permiten aireacio-
nes bruscas, cesaciones violentas de sudor ó transpi-
ración, ni descensos violentos de tempera tura : cuando 
después de mojados por el sudor, sometidos á la acción 
del aire, se enf r ían pronto, son un peligro para nues-
tra salud. 

El corte, la forma y las dimensiones de los vesti-
dos, deben tenerse en cuenta por causas de dos distin-
tos órdenes: 1.a, por la Higiene; 2.a, por la Estética. 

Pide la Higiene que el cuerpo se mueva siempre 
con suavidad y holgura dentro del vestido, pues el 
oprimirle con exceso dificulta el desarrollo proporcio-
nal de todas sus partes, cosa que con frecuencia se 
observa en las mujeres , quienes á cambio de presen-
tarse con algunos rasgos y líneas de mal entendida 
esbeltez, se encierran en verdaderas cárceles ó arma-
duras que comprimen partes importantísimas de su 
cuerpo, haciendo que conserven un raquítico creci-
miento, además de proporcionarles, con frecuencia, 
padecimientos del pulmón y afecciones intestinales, 
juntamente con alteraciones cardiacas, constantes 
mareos por fal ta de oxidación sanguínea , ataques de 
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disnea y perturbaciones dolorosas de las funciones 
digestivas. 

La forma no ha de ser la que dé la industr ia ni 
tampoco el ref inamiento de una mala noción de la Es-
tética, hija de caprichos y modas que con sus innova-
ciones y á t rueque de llamar la atención ó de ser in-
centivo industrial , sacrifican el buen gusto, la como-
didad y la salud, haciendo que el hombre que tan alto 
proclama su facul tad de ser libre, se convierta en el 
más humilde siervo y esclavo de la indumentar ia . 

Condición higiénica del vestido ha de s e r l a flexibi-
lidad y la elasticidad también, y si posible fue ra , 
combinar el abrigo suficiente con la l igereza en el peso, 
la porosidad en la substancia, propiedades absorben-
tes en su naturaleza, realizaríamos el ideal de la cien-
cia en esta cuestión. Las pieles todas, próximas á la 
epidermis, son perjudiciales, aunque su fal ta de trans-
piración y permeabilidad se quiera suplir industr ia l-
mente con taladros artificiales, como suelen aplicarse 
á las gamuzas y otras análogas. 

La indumentar ia para los niños debe ser l igera, 
fina, sutil, blanca ó de color poco intenso, y sobre todo 
limpia, muy limpia, porque además de ser estas con-
diciones de una buena higiene, educan el gusto, ha-
cen delicado el sentimiento y, según algunos afirman, 
hasta modifican el carácter. 

Réstanos t ra tar de las condiciones higiénicas que 
han de reunir los medios de que el hombre se vale para 
cubrir la cabeza y los pies. No hablaremos de aquellas 
prendas que necesariamente han de amoldarse á cier-
tas disposiciones reg lamentar ias que fijan la na tura-
leza especial de las mismas, cuando constituyen par te 
esencial de uniformes ó distintivos que se exigen para 
los que por profesión se dedican constantemente á 
determinados servicios públicos. Nos hemos de referir , 
y esto en términos muy generales, á las prendas que 
libre y voluntariamente aprovecha el hombre en sua 
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•diferentes edades, señaladamente en las de la infanc ia 
y de la niñez. 

Donde los cambios de estación y alteraciones de la 
temperatura atmosférica no son bruscos y de grandes 
oscilaciones, creeríamos de g ran conveniencia ante la 
Higiene, que los niños l levaran siempre la cabeza 
completamente descubierta, pues de este modo la ven-
tilación favorecería las condiciones en que la t ranspi-
ración se verifica; las secreciones sebáceas no deja-
rían los residuos que con f recuencia aparecen sobre el 
cuero cabelludo; los resfriados y constipaciones serían 
menos frecuentes, y hasta el cabello, suficiente abr igo 
natural, sería más abundan te por la fortaleza que ha-
brían de adquirir los bulbos y que se de ja r ía sentir 
con la persistencia de aquél , cuidando de que los rigo-
res de un sol canicular no p rodu je ran trastornos como 
consecuencia de insolaciones. No marcha la costum-
bre por donde manda la conveniencia, y, fa l tando á 
ésta, nos habituamos con exceso en los primeros años 
á llevar la cabeza cubierta, valiéndonos para ello de 
las prendas l lamadas gorras , pañuelos, sombreros, 
boinas, barret inas , etc. 

Las condiciones que cada una de estas prendas 
debe reunir se reducen á las s iguientes: flexibilidad, 
fácil transpiración, holgadas, ligeras, de propiedades 
absorbentes, libres de coloraciones que se disuelvan 
en el sudor y lo menos abundantes que posible sea en 
el material empleado para su fabricación, á fin de que 
no haya acumulaciones inútiles. De este modo se evi-
tarán sus males en parte , ya que no se remedien to-
talmente; no impedirán la exhalación y t ranspiración, 
no serán causa de que un exceso de fluxión sanguí-
nea se acumule en los vasos que extienden esta irri-
gación por toda la cabeza, y par t icularmente por la 
cavidad cerebral y masa encefál ica, y evi tarán tam-
bién con su poco peso, que los músculos de la cabeza 
se hallen sujetos á una presión ó tensión excesiva, 
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que suele producir f recuente dolor en esta par te del 
cuerpo y que entorpecen el funcionamiento normal 
del organismo y de las facultades intelectuales. 

El pie se halla continuamente en contacto con la 
natura leza sólida y muchas veces liquida, sin perder 
para ello la relación que mant iene con la atmósfera^ 
como la dureza del suelo puede producir erosiones, 
cor taduras y otros males, se hace necesario que vayan 
siempre á cubierto de la acción dañosa á que nos ex-
ponen los mencionados elementos; por ello, sin duda, 
siempre el hombre se proctiró calzado, aunque al tra-
vés de la civilización haya encontrado medios de per-
feccionarlo. La envoltura sacada de pieles sin curt i r , 
la abarca, a lpargata , zapato, bota, zueco, a lmadreña, 
etcétera, etc., son las variedades de que cou más f re -
cuencia se ha hecho uso; ent re todas serán las más 
ventajosas aquellas que, dotadas de poco peso y mu-
cha flexibilidad, dejeu libres los movimientos muscu-
lares de la par te corporal que abr igan; con ello ob-
tendremos un desarrollo normal y libre. Además, 
conviene que aislen completamente el pie del contacto 
con el suelo y con la humedad, sin que por esto impi-
dan la transpiración y el sudor, que depura notable-
mente la sangre que circula por las aludidas extre-
midades, deduciéndose de lo dicho que la suela debe 
ser compacta, dura é impermeable , y el resto de la 
prenda, suave, flexible y porosa. La par te destinada á 
servir de apoyo, como la suela y el tacón, deben ser 
re la t ivamente anchos, para que permitan cierta hol-
gura moderada ea el conjunto y mayor plano de sus-
tentación; por no seguir estos preceptos suelen sufr i r 
los niños graves males, como caldas y propensión á 
que los tiernos huesos de la pierna adquieran cierta 
curva tura , perdiendo la posición recti l ínea que natu* 
raímente deben tener . 

Las pieles que se empleen pa ra el calzado deben 
estar perfectamente curtidas, ó por lo menos desinfec-



— 301 -

tadas en forma suficiente, para que no haya temor de 
que alli puedan permanecer microorganismos de en -
fermedades contagiosas, porque con el sudor solo, y 
mejor atm si se produjesen algunas rozaduras, podrian 
ser fácilmente inoculables, dando lugar á infecciones 
que tendrían muchas veces difícil remedio. 

C) La legislación de los pueblos que figuran á la 
cabeza de la cul tura, presta s ingular atención á todo 
lo referente á la indumentar ia , respecto á las mate-
rias de que la industria se sirve, al modo como las pre-
para y á las relaciones en que el t ra to social las colo 
c a . Reconocido está por todos, según ya hemos 
expuesto, el cuidado con que se debe mirar la regla-
mentación t razada para p repara r y aprovechar los 
alimentos; para le lamente á ésta debiera a tenderse 
también con cuidadoso esmero la preparación v apli-
cación de las primeras materias y s iguientes productos 
que la indumentar ia beneficia, pero por singular con-
traste se han dejado en abandono punible, no exigien-
do la reparación de daños á que con frecuencia da lu-
gar la infracción de los más elementales preceptos que 
la Naturaleza nos impone. La negligencia de las auto-
ridades, la ambición desmedida de los negociantes y 
la pretendida economía del consumidor, dan lugar á 
que la sociedad sea inocente víctima que paga penas 
por delitos que no cometió. En un sentido amplio, 
hasta el hogar forma par te de esta cuestión que nos 
ocupa, y solamente los favorecidos de la suer te ó los 
t}Ue supieron aprovechar para personales medios ele 
vadas posiciones adjudicadas más al favoritismo que 
á propios merecimientos, pueden proporcionarse ha-
bitación é indumentar ia conforme con lo que exige la 
ciencia, y en estos casos acostumbra á reforzar el 
egoísmo. 

Las enfermedades y la miseria que f recuentemen-
te á la sociedad aquejan , son debidas al menosprecio 
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con que el estómago harto, el cuerpo abr igado y ha 
bitacióu suntuosa, factores de vida regalona, miran 
los extenuados organismos y mugrientos harapos que 
se cobijan á la intemperie, cuando uo logran a lcanzar 
una lóbrega morada, más propia para acelerar el fiu 
de la vida que para proporcionarles alientos en su 
modesto abrigo y relat ivo descanso, con los que pu 
dieran cobrar fuerzas para seguir sin abrumadora fa-
t iga luchando por conservar su existencia. 

Otra cuestión capitalisima se relaciona contesta 
materia: la organización, el régimen y la explotación 
de las fábricas y talleres donde se preparan las nece-
sarias manufacturas , porque la fa l ta de condiciones 
higiénicas en aquellos lugares , la carencia de limpie-
za y de salud que suelen tener los que las e laboran, 
contr ibuyen á aumentar los perniciosos efectos que 
muchas veces ocasionan. 

Por último, el cuidado especial que se debe poner 
pa ra el uso de prendas por otro anter iormente vesti-
das, y la intervención del Poder público en muchos 
casos en que se impone el aniquilamiento de aquéllas, 
y a q u e no las des t ruya siempre, como debiera suceder , 
á no existir evidente prueba de su procedencia y de 
ser inofensivas. 

Los vestidos de los que padecieron enfermedades 
contagiosas, de los que sufr ieron cuarentena y desin 
fecciones, y el cargamento total de materias textiles,, 
como algodón, etc., t ransportado en embarcaciones 
que, procediendo de comarcas sucias, ó habiendo to-
cado en puertos infestados ó que, en una palabra, no 
se presentan con patente limpia, son despedidos d la-
zareto, deben ser siempre completamente destruidos; 
con ello perderán á veces algunos part iculares, pero 
g a n a r á n mucho los pueblos, las sociedades y las na-
ciones enteras. 



T E M A iKI 

La actividad física como elemento de educación; los jue-
gos y la gimnasia escolar.—¿Son éstos de exclusiva 
aplicación á la educación?—Influencia especial que 
en ésta ejercen.—La aptitud corporal.—Trabajos ma-
nuales. 

S Í N T E S I S 

La actividad física como elemento de educación; 
los juegos y la g imnasia.—a) Actividad e s lo 
mismo que poder ó facultad; significa también 
naturaleza puesta en ejercicio por virtud pro-
pia; pero aquí se prescinde de la act ividad 
psicológica y sólo se considera la física. L a 
actividad en la educación puede determinar-
se aprovechando la espontaneidad subjetiva, 
ordenada por la razón, así que h a y act ividad 
natural y artificial; cuando se consiga h e r -
manar las dos, tendremos uno de los factores 
principales de la educación. 

Como los efectos guardan relación ínt ima 
con la causa que los produce, las pr imeras 
manifestaciones de la actividad del hombre 
responden necesar iamente á la na tura leza 
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del individuo; por lo tanto, son subjetivas, des-
cubren lo que es, su tendencia , sus inclina-
ciones, etc., y como las manifestaciones in-
fantiles son los juegos, de aquí que éstos no 
sólo fortalecen y desarrollan la par te física, 
sino determinan lo "que han de ser mañana, 
pudiendo sacar gran provecho de sus aptitu-
des y tendencias, la buena educación; tenien-
do, por lo tanto, los juegos un ca rác te r suma-
mente educador. 

En el juego se nota con perfecta claridad 
si el niño tiene aptitudes pa r a la ciencia ó 
pa ra las artes; si buenas ó malas inclina-
ciones, etc., etc., por su g ran espontaneidad; 
en el juego aparecen los destellos de bondad 
y malicia, de justicia ó egoísmo y todas las 
virtudes y vicios en embrión. 

Quien observe á los niños en el juego, tiene 
mucho adelantado pa ra educarlos bien. 

La gimnasia en la escuela debe ser gene-
ra l , nó específica; debe ser sin apara tos , por-
que en caso de necesitarlos, supone mayor 
ejercicio, que puede per judicar á los niños, y 
la dirección de un maestro especial que, eje-
cutando prescripciones facultat ivas, cure más 
que robustezca y perfeccione, pues la gimnasia 
sin apara tos , previene defectos y enfermeda-
des así como con ellos cura ó sana . 
, b) ,La actividad es la vida, la inacción es 

la muerte. La actividad física es indispensa-
ble pa ra la educación; ella fortalece, hace a l 
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hombre ágil y diestro, le hace flexible, perfec-
ciona los sentidos, enseña al niño á ser la-
borioso y á res is t i r las fa t igas . 

c) Si la actividad física 110 está bien diri-
gida, produce daños con f recuencia , como 
distensiones musculares, relajaciones, dislo-
caciones, f r ac tu ras , etc. El t r aba jo dicen al-
gunos que es una pena, pero á los aficionados 
á caza y á otros sports, seguramente que no 
les es costoso, antes bien, exper imentan sa-
tisfacción; y á todos en general , siendo bien 
dirigido el t raba jo y, por lo tanto, la activi-
dad, nos produce un bienestar indecible, mien-
tras que la holganza é inacción nos causa te-
dio y nos a r r a s t r a al vicio, así como la acti-
vidad á la virtud. 

Las condiciones pa r a que sea educadora 
la actividad, son: ser proporcionada á la 
edad, desarrollo físico y capacidad intelec-
tual; ser armónica p a r a el fin general de la 
vida, recreativa y nunca molesta; que se ejer-
za en una a tmósfera limpia, libre, vent i lada , 
suave y fresca, pues de lo contrario, produ-
cirá más daños que beneficios. 

¿Son los juegos de exclusiva aplicación á la 
educación f í s i ca?—a ) N o s o n l o s j u e g o s d e e x -
clusiva aplicación á la educación física, por 
todo lo dicho anter iormente, puesto que en-
noblece y perfecciona todas las facul tades , 
tanto las físicas como las intelectuales y mo-

20 
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rales, desarrol la las apti tudes, despierta l a 
inteligencia, etc. 

b) Los antiguos educadores no eran parti-
darios del ejercicio corporal, porque, decían, 
era mortificante, olvidando que los g randes 
pueblos, como Grecia y Roma, en la educa-
ción física fundaron sus virtudes y grandeza , 
mientras que cuando llegaron á la holganza 
y la molicie, perdieron no sólo la grandeza 
que en a rmas , en ciencia y en artes habían 
conquistado, sino que cayeron en los más 
horrendos vicios, llegando á perder su pre-
ponderancia y á desaparecer pa r a la vida 
política de entre los pueblos. 

c) Nuestra legislación se ocupa de dispo-
ner los ejercicios que en cada grado de ense-
ñanza han de verif icarse, teniendo en cuenta 
que si el cultivo de la inteligencia hace sabios 
y teóricos, el ejercicio físico hace hombres 
fuer tes y prácticos. 

Influencia especial que en ésta ejerce la edu-
cación.—a) La educación física influye en, el 
organismo, haciendo que sea lo más perfecto 
que pueda esperarse humanamente y siem 
pre en orden progresivo con dirección á la 
suma perfección, aunque no llegue á lograrse. 

b) La actividad corporal responde á u n a 
dirección inteligente; el ejercicio promueve el 
desenvolvimiento de las energías del indivi-
duo; y como el. entendimiento, sensibilidad y 
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voluntad son par tes esenciales de dicho suje-
to, resulta que la educación influye en la acti-
vidad física é intelectual y deja sentir sus be-
neficios en el orden moral. 

Aptitud corporal.—o) Aptitud e s l a t e n d e n -
cia ó disposición na tura l á hacer bien a lguna 
cosa: la aptitud establece ent re los hombres 
diferencias caracter ís t icas tales, que á pri-
mera vista se deduce la na tura leza anímica ó 
corpórea del individuo, viendo las obras que 
produce. El hombre debe procurar con toda 
diligencia estudiar sus aptitudes, pa ra no caer 
en errores lamentables y de pésimas conse-
cuencias; ha de a tender á los impulsos de su 
conciencia, á la satisfacción y placer que ex-
perimenta, dedicándose á una de terminada 
profesión, y después que la h a y a elegido, debe 
ejercitar su actividad en aquélla, bien sea en 
su propio beneficio, ya sea en utilidad de 
otros, como sucede en la educación. 

I) Debe ser ley pedagógica constante 
que no pongamos en contradicción la ap-
titud adquirida con la natural, porque resul-
tarían nuestros esfuerzos ineficaces, sobre 
todo cuando está c laramente determinada. 
La primera nos pone de manifiesto multitud 
de ejemplos: Virgilio, poeta; Mozart , músico, 
y otros mil, que siguieron la aptitud natural, 
perfeccionándola con el ejercicio y llegando 
con ello al grado que admiramos. 
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cj El fundamento de la diversidad de ap-
titudes que en el hombre se observan es de-
bido á la multitud de fines que tiene que cum-
plir, á la limitación de sus facul tades y á la 
brevedad de su vida, razón por la que no los 
puede aba rca r todos ni en sus comienzos; así 
que elige uno determinado, al que áe dedica 
con toda energía, pero sin exclusivismos ab-
solutos, no haciendo abstracción de ninguno, 
porque todos han de in tegrar al elegido. 

Trabajos manuales.—a) Trabajos manuales 
no son otra cosa que la act ividad infantil es-
tudiada y aplicada p a r a hacer de niños hom-
bres hábiles; investigar la aptitud y vocación 
de los escolares, así como p a r a estimularlos 
p a r a salir de la indiferencia y promover en 
ellos el entusiasmo é interés por el ejercicio. 

No han de tener en la escuela el carác te r 
de profesionales, sino de investigación y ex-
ploración; han de ser sencillos y algo inge-
niosos, de modo que les fijen la atención y 
exciten la curiosidad, ejerciten la inteligencia 
y perfeccionen el buen gusto. 

bj En los t rabajos manuales no debemos 
salir ni del círculo limitado por la intel igen-
cia infantil , ni implantarlos de la mane ra 
que lo tienen otras naciones, que de la escue-
la sacan artífices p a r a toda clase de oficios; 
esto es salir del radio de acción del maestro. 

c) El concepto de los t rabajos manuales 
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es tan amplio que no reconoce límites, se 
puede aplicar á todo; es una continua lección 
de cosas, con análisis y síntesis, qué puede 
acomodarse á todos los grados de la ense-
ñanza. 

Pero como hemos dicho que tienen por 
objeto aver iguar las apti tudes y vocación, 
no debe dárseles á los niños toda clase de t ra-
bajos, sino aquellos hac í a los que demuestren 
mayor interés y que más útiles sean á la 
vida; pues de lo contrario, no sabría bien 
ninguno y se habr ía perdido el tiempo. En t re 
el indefinido número de t rabajos manuales 
del sistema froebeliano, el maestro elegirá 
aquellos que crea más apropiados á la incli-
nación y capac idad del niño, sin que t r a s p a -
se el fin pedagógico, convirtiendo la escuela 
en un taller; p a r a este fin, de ulterior perfec-
cionamiento, deben- instalarse ESCUELAS-TA-
LLERES. 

a m p l i a c i ó n 

La ac t i v idad f í s i ca como e l emen to de educación? 
los juegos y l a g imnas i a escolar .— A) Son var ias las 
acepciones que la pa l ab ra ac t iv idad t i ene , pero no es 
difícil comprender cuál sea e n t r e todas la que en el 
presente caso ana l izamos . Actividad significa poder ó 
facultad p a r a hacer u n a cosa, equivale t ambién á ra-
pidez en las operaciones, v ivac idad en los actos, pron-
t i tud en el t r a b a j o , en el e jercicio, en el movimien to 
en gene ra l y has ta en los sentimientos; s ignifica igual-
mente naturaleza puesta en ejercicio por virtud pro-
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pia, y sin que su movimiento le sea comuuicado por 
otro término ext raño. 

Esta acepción última es la que nos corresponde es-
tudiar , en cuanto haga referencia á la educación. La 
actividad en la forma expues ta corresponde á todo 
nuestro ser; mas como no pretendemos ser tan amplios 
en la interpretación de su concepto, eliminamos aquí 
la par te correspondiente á la vida psicológica, á la 
actividad del pensamiento, fijándonos en la corporal, 
después de reconocer que ésta se ha de manifestar 
como consecuencia de la perteneciente á la primera. 

En el sentido amplio en que la escuela positivista 
analiza estas cuestiones, la Naturaleza toda se halla 
dotada de actividad: los cuerpos, sean inertes, vivos, 
animados ó racionales, todos, dicen, son activos, por 
que const i tuye u n a nota esencial de la materia, desdo 
el momento en que, como dice Büchner, no hay par te 
a lguna de ésta que no contenga a lguua fuerza , cuya 
fuerza deja sentir sus efectos, actuando sobre otras: 
esta actividad la l laman fuerza, cuando no sale de lo 
inorgánico; vida, cuando se aplica á 'a natura leza or-
ganizada; sensibilidad, cuando es refer ida á los ani 
males en general , y actividad moral ó intelectual, 
cuando se a t r ibuye á los hombres, en los que se mani • 
fiesta después de la sensación recibida, perfeccionán-
dose con el concurso de la inteligencia, en la imagina-
ción, combinación y asociación de ideas, en la abstrac-
ción y generalización, en el juicio y raciocinio y, ea 
general , en toda creencia, porque supone siempre esta 
act ividad un por qué, un para qué, un con qué y un 
cómo; por la existencia de una causa, un fin, un me-, 
dio y una forma: en una pálabra, t ratamos de una ac-
tividad racional y consciente, no de la mecánica y fa-
tal, propia de las inflexibles leyes naturales, ésta no es 
verdaderamente actividad, en el sentido que damos 
á la palabra. 

Si en cada momento de una recta educación física 



se hiciera un detenido estudio de las cuestiones seña' 
ladas, pronto los resultados que se obtendrían harían 
ver el aprovechamiento del trabajo. Al invest igar el 
por qué, llegaremos al conocimiento de las causas, en 
comparación con los efectos que se esperan y la reía 
ción estrecha que en t re ambos términos debe existir; 
alli se adquiere el convencimiento de que nos move-
mos para algo, y que no á todos conviene el mismo 
ejercicio, porque no todas las naturalezas son igual-
mente resistentes ó débiles, ni t ienen los mismos afec-
tos, ni sienten iguales inclinaciones; cada individuo 
t iene su modo de ser, y por lo mismo, necesita una di-
rección par t icular en los movimientos que motivan la 
actividad educadora. 

La uniformidad de la educación y su proporciona-
lidad se conseguirá tratando D E S I G U A L M E N T E á los 
seres que por naturaleza son D E S I G U A L E S . P a r a su 
aplicación á este que creemos importantísimo prin-
cipio, se impone como premisa necesaria u n acabado 
estudio de la esencia de la actividad corporal y de la 
disposición fisiológico-psicológica del sujeto que á ella 
haya de ser sometido, de los efectos que en cada caso 
haya de producir, y Tina analogía con el fin de la 
•educación, para buscar en los procedimientos que la 
ciencia y el ar te , la teoría y la práctica se propongan 
obtener por su intervención, aquello que la Natura leza 
por si sola no haya dado. Según lo expuesto, la activi-
dad en la educación podrá det irminarse aprovechando 
la espontaneidad subjet iva, y modificando ésta de con-
formidad con los dictados de la razóu. Habrá u u a acti-
vidad natural ó espontánea, y habrá otra artificial ó 
motivada; si logramos ponerlas en consorcio armó-
nico, según sus caracteres, para que reciprocamente 
•se completen, la educación física principalmente y la 
intelectual también, contarán con uno de sus más 
esenciales factores. 

La actividad na tura l , en el amplio sentido de la 
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palabra , sé refiere á dos órdenes: aquel que da por 
resultado las funciones propias de la vida corporal y 
que se dirige á la conservación del individuo, y aquel 
que proviene del instinto a lgunas veces, y en la ma-
yoría de los casos se halla determinado por una ma 
nifestación racional; este último aspecto es modifica 
dor del primero, como veremos luego. 

Responde siempre el afecto á una causa cuya exis-
tencia no cabe negar , aunque su na tura leza nos sea 
desconocida; es también principio evidente que los 
efectos gua rdan relación int ima con la causa que loa 
produce, de donde deducimos que las primeras (y aun 
las últimas) manifestaciones de la actividad del hom-
bre, aquellas que tienen lugar en los comienzos de la 
vida, son efectos que sin duda responden á la na tura-
leza de las causas que los determinan, y como éstas 
no pueden ser a jenas al sujeto en que aquéllas se dau, 
resu l ta que aquella actividad infanti l responde á lo 
que el niño es, á lo que lleva en sí, descubriéndose al 
manifes tar sus tendencias é inclinaciones, tal como 
es, sin falsedad de n inguna especie, dejándonos leer 
ent re lineas; es decir, ent re sus hechos y por sus he-
chos, lo que puede ser más conforme á su predisposi-
ción, á sus tendencias y á sus aptitudes; de aquí que 
los juegos en la infancia tengan tan señalada ventaja^ 
porque no sólo contribuyen al desarrollo físico, robus-
teciendo y perfeccionando el cuerpo, valen para más; 
dicen con relativa claridad lo que ha de ser el hombre 
de mañana formado sobre el niño de hoy por la edu-
cación acer tada, y ésta, aprovechando las lecciones 
de la espontaneidad, puede encauzar aquellas dimi-
nutas fuentes para que, sumándolas y depurándolas, 
se presente caudalosa y limpia la corriente formada 
por toda la actividad que determina la vida del hom-
bre. La actividad de la iiffancia, t raducida general-
mente en los juegos, se manifiesta en aislamiento, 
cuando el niño está solo, ó en colectividad, cuando 
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.se reúne con sus compañeros, semejantes en edad, 
fines y aficiones. En este punto se ve de nuevo la in-
fluencia que pa ra la educación puede tener el hecho 
de proporcionarla, separando á los que han de reci-
birla comunicándose en el seno de las familias, ó pro 
curando que la encuentre en medio de las colectividad 
des escolares, l lámense liceos, academias, escuelas, 
institutos ó universidades. El juego. infant i l fortalece 
los músculos, aviva el sistema nervioso, promueve y 
activa las funciones todas de la nutrición, desarrolla 
el cuerpo siempre que la na tura leza especial de los 
ejercicios no sea una carga tan pesada que no pueda 
sobrellevarla la t i e rna constitución de quien los eje-
cuta; bajo este carácter dejar iau los juegos de ser me-
dio educador para convert irse en causa destructora; 
por esto neeesita el juego estar inspeccionado y bien 
dirigido; y aqui tendrán buena aplicación los conoci-
mientos de Fisiología que el maestro lleve adquiridos, 
para cuando se vea colocado al f ren te de un centro 
de educación, pero al mismo tiempo que se manifies-
tan sus efectos en el orden mater ia l de manera t a n 
clara, los produce tan eficaces en el orden de la inr 
teligencia; allí se ve si el niño propende á la ciencia 
ó al arte, si le caut iva la mecánica ó halla más ali-
cientes en los idealismos y especulaciones; si le agra-
dan los conocimientos de carácter industr ial , los del 
comercio, los de la subordinación y obediencia ó los 
de la autor idad y el mando. Quien bien observe y 
sorprenda todo lo que significan los juegos de los ni-
ños, t iene mucho adelantado para educarlos bien. 

La gimnasia en la escuela no debe tener otro al-
cance que el de los movimientos naturales , libres de 
todo aparato, por sencillo que éste sea. El esfuerzo 
que esta gimnasia ha de producir necesita ser muy 
tenue, porque la resistencia muscular de los educan-
dos es muy pequeña en proporción con el t r aba jo que 
aquéllos requieren. La gimnasia escolar ha de ser ge-
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nérica, nunca específica; cuaudo a lguna par te d e 
nuestros órganos carezca del conveniente y propor-
cional desarrollo, podrá suministrar ven ta j a s el em-
pleo de la gimnástica con aparatos, pero entonces 
conviene que se halle preceptuada y dirigida por per-
sona que reúna conocimientos de medicina; no es su-
ficiente la cul tura que un maestro alcanza en estas 
materias, la higiene que él podría aplicar es más 
prevent iva, como tantas veces hemos dicho, y en el 
caso de que hablamos no procura prevenir, sino re-
mediar el mal ya existente. 

B) La actividad es la vida, la inacción es la muer-
te: esta ley se ve coufirmada en todo y por todos los 
fenómenos naturales , tiene tal alcance, que hasta de 
los infinitos mundos estelares, dicen los sabios que han 
muerto cuando la actividad de que se hal laban dota-
dos, disminuyendo lentamente , se ext ingue por com-
pleto; lo reconocemos también en nuestro propio 
cuerpo, porque en él no se reduce, como algunos afir-
man, á una transicióu de estados sucesivamente de-
terminados, no; la actividad en él dura mientras la 
vida existe; cesando ésta, aquélla concluye. 

Siendo la actividad cont inuada mientras la vida se 
manifiesta por ella, decíamos antes al mismo tiempo 
que afirmábamos que esa actividad era psíquica, y 
que por lo mismo reclamaba la posesión de un ele-
mento intelectual, que era racional, y que no la bus-
cábamos como elemento educador donde no fuera 
consciente y discursiva, porque el principio anímico 
es el que vivifica. 

La actividad física es de indispensable aplicación 
para educar , porque ésta supone un t rabajo , y éste 
ha de ser moderado y proporcional á la resistencia 
del educando: la actividad física fortalece, porque el 
movimiento desarrolla calor y éste es causa de que la 
absorción de los elementos nutr i t ivos sea más abun-
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dante , hace al hombre, y más al niño, ágil y diestro, 
porque la repetición de los hechos predispone á esa 
fácil ejecución y da segur idad á los movimientos pa ra 
precisar distancias, dimensiones, prominencias, etcé-
tera; da flexibilidad porque los músculos se mueven 
en todas direcciones y se acostumbran á cont rar res tar 
los efectos después, pa ra que el predominio de nuevas 
fuerzas des t ruya aquellas que molestan ó estorban; 
perfecciona los sentidos: asi oye mejor el que se habi-
túa á percibir sonidos delicados y armónicos, notando 
una molestia cuando se produce a lguna discordancia; 
el tacto percibe relieves insignificantes y temperatu-
ras de pequeña diferencia; la vista descubre detalles 
en que antes no habia reparado, etc.; da g r a n idea de 
la proporcionalidad, con la medición ocular de las 
distancias, de la simetría, de la belleza del conjunto, 
de la disposición de las partes, de la combinación de 
colores, en una palabra, del acto en sus diferentes ma-
nifestaciones; impone las ideas de autoridad y subor-
dinado, de gobernante y gobernado, de quien manda 
y quien obedece, porque ha de haber siempre quien 
dirija; porque los t rabajos en que se promueve esta 
clase de actividad, no se ejerce de un modo caprichoso 
sino ordenado y racional: enseña al hombre que el 
ejercicio laborioso, el trabajo, es una ley que la Natu-
raleza nos impone sin que se l legue á poder afirmar 
que es xm&pena, como sostienen muchos economistas, 
porque sólo se convierte en penosa la actividad cuan-
do subyuga y domina la resistencia del que la ejecuta, 
caso en que en vez de fortalecer y vigorizar, deteriora 
y aniquila; condena la ignorancia, porque la actividad 
física educa y al mismo tiempo instruye, enseña y 
hace conocer el bien, amar le por sí y aborrecer el mal 
en cuanto le aleja de su fin racional; evita la decaden-
cia y atrofia de nuestros órgauos, cosa que sucede á 
quien no sale de una vida sedentaria en extremo, lle-
vando por lo que hemos dicho al agotamieuto de fuer-
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zas, porque la inacción es la muer te . Para que la acti-
vidad corporal, aun dentro de la moderación, pueda 
ser continuada, exige que las funciones de la vida or 
gánica, y sobre todo las que se refieren á la nutrición, 
sean muy acentuadas , toda vez que con el ejercicio 
aumenta el consumo ó el desgaste, y es preciso que la 
reparación responda al decrecimiento. 

C) Si la actividad fisica no está, bien dirigida, pro-
duce muchas veces daños que cuesta reparar ; puede 
ocasionar distensiones musculares, alteración de los 
tendones, relajaciones, dislocaciones, fracturas, acele-
raciones en la circulación y suspensión voluntaria, 
d u r a n t e a lgún tiempo, de la respiración, que puede ser 
causa de alteraciones gravísimas en los vasos del to-
r rente circulatorio, incluso la ro tura de a lguna de sus 
partes. 

Todos los movimientos ocasionados por una activi-
dad consciente, deben responder al conjunto de leyes 
fisiológicas, en t re l a sque no es de pequeña importan-
cia la re la t iva al t iempo; primero, para comenzar el 
ejercicio, después para continuarle y, por último, para 
que cese antes de l legar á producir cansancio, fa t iga 
ó rendimiento, porque entonces se convert i r ía en 
daño lo que debía ser un beneficio. Hemos dicho antes 
que algunos t ra tadis tas ven en el t raba jo u n a pena, 
sin que l leguen á encontrar más fundamento radical 
pa ra separarse de aquel otro que califican de deleite 
en cuanto proporciona un placer, que el hacerlo por 
imposición, en vir tud de dar cumplimiento á un man-
dato. Ahora bien: ¿dónde está ese límite?; sabemos 
por experiencia que quien es, por ejemplo, aficionado 
á la caza, anda horas enteras, se proporciona cansan-
cio muchas veces, y á pesar de esto, ve en ello un de-
leite; en cambio, el paseo que un pequeñuelo da, para 
llevar un recado á corta distancia, le molesta, le pone 
de mal humor, y en este ejercicio, sin embargo, t ra -
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baja mucho menos que en los juegos habidos con sus 
compañeros, los cuales le recrean y no le causan con-
tratiempo; luego no es el t rabajo el que mortifica y 
produce pena; es la condición en que el t rabajo se 
cumple: la actividad física moderada y prudente es 
ley de la vida, nos conduce al bienestar y, por lo 
mismo, es una necesidad de nuestra existencia; la hol-
ganza, por el contrario, es un g ran mal, aunque t e n g a 
muchos partidarios; también los t iene el vicio, y no 
es por eso mejor que la v i r tud . 

: La actividad física de que venimos hablando debe 
practicarse en las escuelas, aprovechando sólo aquello 
que la Naturaleza da, no buscando medios de artificio 
en aparatos que puedan hacerla peligrosa, excepto 
aquellos casos en que la ciencia médica lo aconseje, 
para conseguir determinados efectos, y entonces bajo 
una severa fi-calización facultat iva. 

Las condiciones en que la actividad física deba 
aprovecharle como medio educador, han de ajustarse, 
entre otras muchas, á las siguientes reglas: ser pro 
porcionada á la edad, al desarrollo fisico y á la capa-
cidad intelectual de quien la practica; armónica para 
el fin general de la vida; recreat iva y nunca molesta; 
graduada según la resistencia corporal; var iada en 
forma suficiente para que estimule y no degenere en 
monotonía; practicarse en atmósfera limpia, vent i lada, 
fresca, suave y seca, para que no produzca los daños 
consiguientes á la fa l ta de estas condiciones, que en 
otro lugar dejamos señalados, y, por úlcimo, su je ta 
8iempre á r igurosa inspección, para que el niño no 
haga lo que quiera, sino lo que deba y se le mande. 

jSon éstos (los juegos) de exclusiva apl icación á 
la educación física?—A) Después de lo dicho se pre-
senta como lógica consecuencia la afirmación de que 
la actividad corporal llena otros fines muy distintos 
de. los q u e á la educación física correspondan. Hemos 
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visto que el ejercicio de que hablamos es consciente, 
que en él intervienen todas las facul tades intelectua-
les, y por lo mismo, que éstas se educan simultánea-
mente y á la vez que nuestros órganos corporales, 
l legando su influjo á ser muy percibido con relación 
á la moral: despierta la inteligencia, promueve la cu-
riosidad, aviva el ingenio y muestra de un modo claro 
las apti tudes del educando; hace conocer la verdad y 
el bien, estimula para la ejecución del primero y la 
práctica de la segunda; evita la sensualidad, depura 
los sentimientos, destruye las malas pasiones y des-
arrolla una desinteresada inclinación á lo bueno, en-
señando la manera más fácil de encauzar los actos 
de nuestra vida, para que nos conduzcan al bienestar 
que buscamos. 

B) Los antiguos educadores, y llamamos ant iguos 
á todos los que han precedido á nuestra úl t ima gene-
ración, proscribían, ó por lo menos olvidaban, todo 
ejercicio físico, por considerarlo mortificante, sin re-
parar que ninguno de aquellos lo era tanto como la 
flagelación de que eran tan partidarios y que sinteti-
zaban en el irracional aforismo de que «la letra con 
sangre entra»; olvidaron también que pueblos de tan 
lejano abolengo y tan elevada cul tura como el g r iego , 
colocaban la educación física antes que n i n g u n a otra 
de las funciones del Estado y la hicieron objeto prefe-
rente de sus más preciadas leyes. 

Con la educación física formaron los hombres que 
para ellos fueron de ilustre porvenir y sin l legar á los 
famosos juegos atléticos, supieron hacerlos fuer tes 
para sobrellevar las fat igas corporales, pq,ra vencer á 
sus enemigos y hacer un pueblo libre del que han te-
nido que aprender las generaciones posteriores. Esta 
educación hacía conocer las adversidades y los peli-
gros, pero nunca para retroceder ante ellos, siempre 
pa ra acometerlos con mayor arrojo y darles cima con 
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mayor denuedo. La auster idad, ]as privaciones y el 
sacrificio, si es necesario, se presentan como condicio-
nes precisas para que un pueblo sea fue r t e y virtuoso» 
prudente, astuto, sagaz y sabio 

C) Nuestra legislación de enseñanza en sus dife-
rentes grados, se ha detenido principalmente en la 
edueación, instrucción y enseñanza en orden á las fa-
cultades intelectuales, fijando con minuciosidad acaso 
extrema las materias distintas que debe comprender 
y ha dejado en término secundario, y hasta hace poco 
en olvido completo, lo que á la educación física se re-
fiere. Hoy se comienza á salir de aquel error, y como 
no se procede en estas cosas á grandes saltos ni con 
pasos de g igante , no debe ex t rañarnos que no haya 
llegado en tan corto tiempo á la cúspide de su perfec-
ción; bueno es que se haya comenzado y que se reco-
nozcan sus ventajas , así podrá normalizarse y sacar 
de ella los beneficios que puede repor tar . 

Si el cultivo de la inteligencia hace sabios y teóri-
cos, el de la educación física, acompañada de aquélla, 
sabrá también hacer hombres prácticos Pa ra la elec-
ción profesional, para los oficios é industrias, es de 
tan marcada influencia la educación física, que de 
ningún otro modo mejor que ésíe se podrán formar 
concienzudos art istas y hábiles prácticos, como conse-
cuencia de haber despertado las apti tudes que cada 
hombre lleva unidas á su naturaleza. Si quisiéramos 
hacer un examen retrospectivo de los inventos habi-
dos en la maquinaria, en los ins t rumentos y en las per-
fecciones que sucesivamente se han ido introduciendo 
en unos y otros, podríamos demostrar, .con las leccio 
nes de la experiencia y de los hechos, que una g r a n 
parte de aquéllos fueron debidos á la actividad física, 
consciente y racionalmente dirigida al fin contenido 
en la perfección de la obra, en la simplificación de los 
mecanismos y en la disminución del t rabajo. 
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Esto sólo muest ra la importancia que esta mater ia 
t iene y la util idad que repor ta , f u e r a de aquello que 
se encierra en promover y facil i tar el desarrollo y 
perfeccionamiento del cuerpo. 

Influencia especial que en ésta e jerce la educa-
ción —A) El fin de la educación es tan complejo que 
nada de la vida humana queda fuera de él; por esto, 
t ra tando aquí de la educación física y descansando 
ésta sobre leyes que en primer término afectan á la 
mater ia organizada y de un modo más concreto á la 
Fisiología, parece que su influjo habría de ser parcial 
ante el genera l problema de la educación; pero no re-
sulta asi, cierto que en sus manifestaciones hay gra-
dos, pero éstos acusarán en último término la canti-
dad, mas no la calidad; por todo esto inferimos que 
la educación física influye en el orden corporal, ha-
ciendo que nuestro organismo sea lo más perfecto que 
humanamente se pueda esperar , y si a lguna vez no 
consigue, realizar por completo su propósito, marcha-
rá siempre en orden progresivo con dirección á la 
meta, aunque no logre poseerla. 

B) La actividad corporal responde á u n a direc-
ción intel igente y dispuesta con orden para l legar á un 
fin preconcebido; el ejercicio promueve el desenvolvi-
miento de cuantas energías contenga la entidad sujeta 
á este movimiento, y como el entendimiento, la sensi-
bilidad y la voluntad son esenciales par tes de aquél, 
encuentran medio pa ra perfeccionarse cuando es bien 
dirigido y desenvuelto bajo los procedimientos que 
aconsejan las leyes pedagógicas. 

C) La actividad física, dirigida como vemos por la 
naturaleza psicológica, busca la perfección del hom-
bre y contr ibuye á que este ideal se convierta en 
hecho; para ello es necesario que no omita parte 
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alguna de las que son esenciales al hombre, y como 
una de éstas es la sensibilidad, á ella debe a tender 
con singular preferencia: por eso hace á los pueblos 
hábiles y diestros, laboriosos y económicos, empren-
dedores y comunicativos, generosos y altruistas; pier-
den las malas inclinaciones del egoismo, los hace res-
petuosos con la autor idad y, en una palabra, cada 
uno busca su bien sin menoscabo de los derechos de 
sus semejantes. Estas son las influencias más caracte-
rísticas que la actividad física ejerce en el bien del 
individuo y en la prosperidad de los pueblos. 

La ap t i tud corpora l . - A ) Aptitud, como se deduce 
de lo anteriormente expuesto, es la tendencia ó dispo-
sición natura l para e jecutar bien una cosa, la capaci-
dad para entender la ó la potencialidad que se refiere 
á la especial disposición que cada hombre t iene pa ra 
el cultivo y ejercicio de u n a esfera determinada, 
entre todas aquellas que caen bajo el campo de su 
actividad. La apt i tud establece ent re los hombres di-
ferencias tan características, dentro de la act ividad 
que les es propia y en orden al fin que se proponen, 
que responden de un modo exacto á la distinción que 
tienen en su na tura leza corpórea y en sus facul tades 
anímicas. Muchas veces el hombre, distraído de si 

^ mismo, no at iende á orientaciones determinadas, r e -
conoce que no sirve para el ejercicio de profesión se-
ñalada entre todas las que pueden ser objeto de sus 
energías, y eutonces diremos que su apt i tud se mani-
fiesta por un procedimiento de eliminación, que t iene 
por base verdaderas negaciones. Su inacción ó su tor-
peza, t raducidas en una verdadera equivocación pro-
fesional ó de oficio, nos lleva á una vocación torcida, 
que impide el favorable desenvolvimiento de la vida. 
El hombre debe procurar con gran diligencia que se 
eviten errores de consecuencias tan lamentables, de 
resultados tan funestos, cuidando siempre de recoger 

21 
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con minuciosidad todas las señales que puedan deter-
minar una orientación en el conocimiento de la apti-
tud que le sea propia, y que cuando se acentúa, origi-
n a y revela con cierta persistencia una especie de voz 
in terna , escuchada por la conciencia, que nos llama 
y nos solicita hacia un determinado fin, en cuyo caso* 
esa apti tud primeramente conocida nos lleva á una 
verdadera vocación, que con posterioridad sentimos. 
Oída esta voz y elegida la profesión que con ella con-
cuerda, hemos de emplear todos nuestros esfuerzos^ 
ya sean naturales , ya los suministre una buena edu-
cación, al cumplimiento del fin pan* que somos llama-
dos y para el que tenemos apt i tud probada; si el ejer-
cicio que duran te la vida se t enga se dirige bajo esta 
norma, acertaremos en nuestra profesión, ejercitán-
donos en una de las artes liberales ó carreras faculta-
tivas, y también en un oficio cuando aquélla esté cons-
t i tuida por una de las inclinaciones en que predomina 
el carácter mecánico. 

Es indudable que venimos al mundo con tenden-
cias y predisposiciones más ó menos fijas, consecuen-
cia de leyes hereditarias ó de otras que respondan á 
los principios distintos sobre que nuestra vida se des-
envuelve, pero que todas ellas dau origen á lo que 
llamamos aptitud inna ta , ó que, por el ejercicio y la 
educación, recibe el nombre de adquir ida. Al primer 
orden corresponden las tendencias que se descubren 
en las penumbras de lo inconsciente, es decir, cuando 
aún la reflexión no está formada, y que se distinguen 
de las adquiridas porque éstas son consecuencia de la 
actividad y del esfuerzo de la educación. 

Cierto que no se debe tomar para este análisis 
como articulo de fe aquella tendencia que muchas 
veces se observa en los primeros años de la infancia, 
dir igida sólo por la apariencia, por la exter ioridad, y 
que hace que por agradar á la vista del niño la indu-
mentar ia , se crea éste que su vocación le llama á la 



— 5 2 3 -

milicia por la vistosidad de los uniformes ó al sacer-
docio por la severidad del pectoral, del báculo ó de la 
mitra. Esta determinación debe responder á un con-
cienzudo análisis de la reflexión, nunca á la impresio-
nabilidad de los sentidos, que la imaginación se en-
carga de aumentar . 

B) Debe ser constante ley pedagógica, que no pon-
gamos en contradicción la apt i tud adquirida con aque-
llo á que la Natura leza nos inclina, porque resul tar ían 
ineficaces ó contraproducentes, cuando no estériles los 
esfuerzos que la educación empleara para contrar iar 
lo que era nativo; buen ejemplo de ello le encontra-
mos en la mul t i tud de genios que la humanidad ha 
reconocido y proclamado en todos los órdenes del sa-
ber. Si un Virgilio, que sin quere r hablaba en verso, 
se hubiese dedicado á la profesión del Foro, como sus 
padres quer ían, acaso no hubiera podido interpretar 
una sola ley; si se hubiera dedicado al estudio de las 
ciencias exactas, acaso no hubiera deducido la más 
sencilla de sus muchas fórmulas. Si un Mozart hubie-
ra cultivado la Medicina, acaso no hubiera diagnosti-
cado la enfermedad menos complicada, y no obstante 
esto, manejó, como n inguno ha superado, el mecanis-
mo del teclado; consecuencias fueron éstas de acer ta r 
con la profesión, eligiendo aquella pa ra que la Natu-
raleza les habia dado especial apt i tud. 

Nuestra act ividad comienza por grados y en su 
ejercicio adquiere la habilidad, después de haber for-
mado el conocimiento, con el manejo de la mater ia que 
nos sirve para el cumplimiento de nuestro fin, y que 
llamamos facilidad en el aprendiza je , prontitud en la 
comprensión y rapidez en la ejecución. 

A este primer grado sigue otro, el del talento, tan 
señalado en el ejercicio dé la actividad como interesan-
te para alcanzar el fin, ya que dice referencia á todas 
las complejísimas relaciones que el fin abraza; es lo 
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que llamamos usualmente cumplir bien las obligacio-
nes inherentes al cargo que se t enga ó función que 
desempeñemos, sirviendo al fin que vengamos consa-
grados. 

Más acierto proporciona y más fecundidad reporta 
el último grado en que ahora nos fijamos, el genio, 
que une y combina l ibremente, según las ideas ad-
quiridas, descubriendo nuevas condiciones para mejor 
cumplir lo que nos hayamos propuesto, cuya disposi-
ción toma carta de natura leza en la vida, merced á la 
iniciativa personal del genio. 

C) El fundamento de la diversidad de aptitudes 
que en el hombre se observan, individual y colectiva 
mente considerado, descansa en la variedad indefinida 
de fines que tiene que cumplir, en la limitación de sus 
facultades y en la brevedad de la vida, por cuya ra-
zón no puede abarcarlos todos ni en extensión ni en 
intensidad, ya procure hacerlo s imultáneamente ó in-
tente conseguirlo en forma sucesiva; por esta causa, 
entre los muchos fines que le son propios, t iene que 
elegir uno, y que sus semejantes elijan otro, dando 
con e3to cima á uno de los caracteres de la solidaridad, 
mediante el cambio de servicios, que es una nueva 
comprobación de que el ser racional es al mismo tiem-
po que individual para su manifestaciones, social para 
sus actos, y que con todos colabora al cumplimiento 
del fin genera l , como consecuencia de la diversidad 
de aptitudes, y de que n ingún hombre sirve para todo. 
Con la división del t rabajo y con el cambio de servi-
cios que se efectúa mediante la solidaridad, t raducida 
en actos de la vida económica, en el comercio, etc., de 
manera que uno necesita de todos y éstos se auxilian 
de aquél, porque el hombre aislado y en separación 
perpetua seria u n a concepción abstracta que niega la 
misma Naturaleza con sus leyes y condiciones supra-
sensibles, si ha de progresar , aunque sea lentamente, 
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en la ley del perfeccionamiento. Cuanto mayor sea la / 
distinción ent re las funciones de cada hombre, más 
próspera y adelantada se verá la obra genera l de la 
civilización. 

La divisibilidad del t raba jo perfecciona la aptitud, 
y no exige al individuo una abstracción completa de 
todas las demás; un aislamiento de sus semejantes, 
esto seria contrario á la na tura leza racional, porque 
progresar no consiste en diferenciar funciones, sino 
en la integración, simplificando su ejercicio y eman-
cipando gradua lmente al individuo para que no sea 
un agente mecánico, parque no es una máquina , es u n 
mundo en pequeño, relacionado con todo, de forma 
que nada se le debe nega r de cuanto necesite pa ra 
elegir profesión. P a r a que sus actos respondan á lo 
que debe ser una vida racional , necesita una especial 
educación, la que se requiera para el oficio que em-
prenda, pero aquélla le ha de ser dada antes, bajo la 
condición de que sea integral y completa, conservando, 
por tanto, en medio de lo especifico de la educación 
profesional, la racionalidad inherente á su actividad 
armónica, que predispone la corporal pa ra su mejor 
ejercicio dentro de una vida normal. 

Trabajos manuales . - A) Mucho se ha hablado y 
sigue hablando modernamente ent re nosotros de la 
importancia que el trabajo manual t iene en la escue-
la, y sobre la mejor manera de organizar le para que 
resulte más ventajoso. 

No es el t rabajo manua l otra cosa que el encauza-
miento de la actividad escolar en su doble aspecto 
fisiológico y psicológico, pa ra hacer hombres hábiles y 
descubrir claramente las aptitudes de cada educando 
por la perfección que da á sus obras, y la vocación por 
el gusto con que las prepara , el interés que en ellos 
despiertan, el entusiasmo que les producen ó la indi-
ferencia con que las miran. 
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Deben t ene r estos t r aba jo s manua le s u n carác te r 
sencillísimo, considerados como medio de investiga-
ción y exploración de lo que el n iño es y de lo que 
puede dar de sí; las prol i j idades en és ta mater ia y la 
perfección de las obras muy complejas t i enen un al-
cance profesional ó de oficio, y és ta no es la misión 
de la escuela; ésta educa , pero no hace, ó por lo me-
nos, no debe aspirar á hacer oficiales de las dis t intas 
a r t e s mecánicas ; creemos q u e no le compete. 

Los t r aba jos sencillos, un t an to ingeniosos, que 
despierten cuidado y curiosidad; que h a g a n fijar la 
a tención; que ejerciten la in te l igenc ia para no conver-
t i r á los niños en máqu inas ; que perfeccionen la sen-
sibilidad promoviendo el buen gasto, dando i lea de las 
proporciones; que dulc i f iquen su ca rác te r ; que los ha-
b i túen á u n a del icada observación y los hngan inge-
niosos. En el orden fisiológico, dan movilidad y soltu-
ra, precisión en los movimientos, segur idad en el pul-
so, y son muchos de aquel los ejercicios, educación de 
todas las funciones orgánicas que hal lan en él un prin-
cipio es t imulante ; si es tán bien dirigidos y se desen-
vue lven dent ro de un ca rác te r exclusivamente peda-
gógico, no con un fin profesional. 

B) Un e x a g e r a d o espír i tu de imitación servil , q u e 
nos hace m i r a r siempre como bueno lo del vecino, 
pos te rgando lo que tenemos en casa y dejándolo en el 
más completo olvido (1), ha l levado á muchos al ex t re-

1) Decimos esto porque el único Centro, (que nosotros sepa-
mos), con que España cuenta, Los Jardines de la Infancia, dispues-
to en condiciones pedagógicas, para dar esta clase de enseñanza, 
se t iene re legado á un obscuro lugar , que no merece, ni por su 
organización, ni por sus resul tados , ni por los esfuerzos que en él 
emplea su meri t i s imo y más aún modesto Director Sr. D. Euge-
nio Bartolomé de Mingo, in fa t igab le p ropagand i s t a de extra-
ord inar ia competencia; pero que ha tenido s iempre la desgra-
cia de no ser escuchado por quienes mayor empeño debieran ha- ^ 
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tno de proponer se implanten entre nosotros estos tra-
bajos manuales en las mismas condiciones de na tura-
leza, procedimientos y fines que t ienen en otras na-
ciones, dándoles así un carácter exótico perjudicial , 
que nos lleve á hacer renuncia de lo nuestro, de nues-
tras costumbres, de nuestras necesidades, de nuestros 
propios elementos de vida; en una palabra, á extran-
jerizarnos por completo desde los primeros años de la 
infancia. Esto es contrario á la razón, á la e tnograf ía , 
á la historia, á toda conveniencia social v á t o d a obra 
de buena educacióu, que debe ser esencialmente nacio-
nal para que sea más provechosa, individual y social-
mente considerados sus efectos; se debe huir en esto 
de toda tendencia á perjudiciales extranjerismos, que 
sólo responden á una impresionabilidad del momento. 

Tienen generalmente estos t rabajos en el ex t ran 
jero un carácter de especialidad que creemos no es 
propio de su na tura leza educadora. 

Aquellas escuelas son verdaderos talleres, y de 
ellas salen carpinteros, cerrajeros, hojalateros, reloje-
ros, plomeros, tejedores, etc., etc., cosa que pasa de 
los limites escolares. Bueno es que se descubra la ap-
titud, la vocación, la habilidad y el gusto, para que en 
cada uno de los educandos pueda servir mejor , pero 

ber puesto en aprovechar sus consejos, h i jos de mucho estudio, 
•de mucha observación y de una l a rga experiencia, ocupación pre-
di lecta que ha tenido entre las var ias á que le ha dado l u g a r sn 
misión en la enseñanza. No fa l ta en este Centro mater ia l a lguno 
del que se necesita pa ra estos t raba jos , n i de las condiciones que 
pide una completa educación escolar; de él ,=e puede y se debe to-
mar nota, cuando se t r a t e de ins ta lar ó const rui r a lgún otro que 
haya de responder á idénticos fines, y acaso ganar íamos más que 
esperando el resul tado de los informes que pudieran dar a lgunas 
Comisiones que con este ú otros fines, suelen a lgunas veces v i a j a r 
por el ex t ranjero . Mientras lo tengamos en casa, no debemos bus-
carlo fuera; pero, ¡qué lás t ima! , a lgunos de los que han ido á bus-
carlo allá ignoraban lo que det rás de sí de jaban en sus pa t r ios 
lares. T téngase en cuenta que es la única escuela que sostiene el 
Estado con este carácter. 
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no debemos pasar de ahí, mientras continúe en la es-
cuela; el taller ó la fábrica pueden hacerlo y á ellos, 
les corresponde. 

C) El concepto del trabajo manual es de ta l am-
plitud que no hay t rámi te ni exigencia pedagógica 
que no se halle á él aplicable y en él aprovechable; 
por esto es necesario que nuestras escuelas suf ran una 
radical transformación en la organización que t ienen, 
pa ra darles la que deben tener, haciéndolas nuestras 
en carácter , aplicaciones y fines, no admitiendo cier-
tos procedimientos por sólo el hecho de que otros los' 
tengan. El t rabajo manual hace que los objetos y las 
operaciones se vayan conociendo y aprendiendo por 
el ejercicio, por la vista y por la experimentación; son 
verdaderas lecciones de cosas, que tanto valor pedagó-
gico tienen, y como en éstas no hay conocimiento de 
la enciclopedia universal que en ellas no se encuen-
t r e comprendido, el t r aba jo manual , como lección de 
cosas, abarca todos los órdenes de la enseñanza y has-
ta los grados de la misma. 

Como la limitación del hombre es evidente, y se-
gún hemos ya expuesto no puede ser omnisciente, ne-
cesita elegir una orientación determinada, y ésta de-
berá ser aquella que concuerde más con su aptitud y 
vocación, razón por que no será conveniente que en 
los t rabajos manuales pruebe de todos sin l legar á ma- ' 
ne ja r ni entender bien ninguno. 

Las condiciones de la localidad en que la educación 
y enseñanza se pract iquen, aconsejarán particular-
mente aquellos pocos órdenes en que deba darse como 
t raba jo manual , á fin de hacerla más útil después de 
seleccionar los necesarios ó imprescindibles de los de 
aplicación ó utilidad relat iva; el dibujo principafmen-
te lineal y algo de adorno y paisaje , manejo de papel , 
cartón, maderas delgadas y alambres, hilos, ejercicios 
del sistema froebeliano, formación y aplicación de co-
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lores, operaciones de minería , carpintería, herramien-
tas y cerrajería , t renzados y tejidos, t ipograf ía en ge-
neral, galvanoplast ia , etc., según los casos, pueden 
ofrecer campo para elegir, pero siempre dentro de li-
mites pedagógicos, nunca de aquellos que exi jan que 
la escuela se convier ta en taller ó en fábrica; hasta 
en los centros benéficos donde se da oficio á los edu-
candos, deben estos locales hallarse instalados con 
independencia de la escuela, porque en ésta no se ha 
de buscar el utilitarismo, sino la cultura general y 
predisposición pa ra la profesión, habilitando al niño 
para ello, siendo buen aprendiz primero y completo 
oficial ó maestro más tarde. 

Capitulo especial pudiera dedicarse al t raba jo ma-
nual en las escuelas de uiñas, pero como en los pro-
gramas de estos centros figura la mater ia de labores, 
éstas consti tuyen el trabajo manual que para ellas es 
más propio: en la enseñanza del cosido, corte, zurzi-
do, bordado, pasamanería, flores, etc., etc., caben el 
dibujo en todas sus formas, el de adorno sobre todo, 
recortado de cartones, manejo de alambres, papeles, 
telas, hilos de diferentes clases y colores, hasta mo-
delado en cera, barro, marqueter ía , p in tura y otras 
muchas formas que la oportunidad hará ver á la dis-
creción de las profesoras encargadas de dirigirlas y 
aplicarlas en cada caso concreto. 



T I E J I M I A . X I 

Excursiones y paseos escolares.—Medios racionales para 
que sean elementos de educación física y desarrollo 
intelectual.—Colonias escolares.—Accidentes que en 
unas y otras pueden sufrir los niños y primeros auxi-
lios que se les pueden prestar. 

S Í N T E S I S 

Excursiones y paseos escolares.—a) P o r b u e -
nas que sean las condiciones de una escuela, 
por inmejorable que resulte el museo y el ma-
ter ia l de enseñanza, no tiene lo suficiente 
pa ra que el niño salga de ella educado é ins-
truido perfectamente; de aquí la necesidad dé-
los paseos y excursiones, que no son la misma 
cosa, aunque los dos supongan alejamiento 
de la escuela con un fin ya preconcebido. El 
paseo supone ir á pie, y busca el esparcimien-
to intelectual, y la educación física obtenida 
con el ejercicio corporal , aunque también 
tiene por fin cult ivar las facul tades anímicas 
con las lecciones de cosas ta l cual la Naturale-
za las presenta , por medio de la observación. 
La excursión supone mayor alejamiento y 
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más tiempo de ausencia; tiene por fin aumen-
tar la cultura que ya sobre hechos, países, 
monumentos, etc. , tengamos adquirida, pa r a 
que con el caudal de la observación y recono-
cimiento de las cosas, podamos l levar á la 
práct ica lo que hemos estudiado primero y 
visto después. 

b) Los paseos tienen por fin principal la 
higiene, sobre todo, en poblaciones donde 
haya muchos habi tantes , g ran movimiento in-
dustrial y fabril , que vician el aire, sa turán-
dole de mater ias deletéreas é irrespirables; y 
en aquellos centros donde la población no es 
numerosa, pa ra promover la actividad física, 
dar descanso á la intelectual y pa r a que al 
aire libre se evite el polvo que del juego en 
lugares cerrados resul ta , perjudicando mucho 
la salud de los niños. 

Las excursiones se prestan á toda clase de 
enseñanzas, de modo que es necesario aco-
modar las excursiones, así como el objeto de-
terminado de cada una de ellas, á la capaci-
dad intelectual de los excursionistas, teniendo 
antes el director de la excursión necesidad de 
instruir á los individuos sobre el asunto ó 
asuntos que han de examinar ¡sobre el terre-
no, para que les sea fácil comprederlo bien, 
pues de lo contrar io , nada práctico resul ta rá , 
quedando sólo en los límites d é l a curiosidad. 

c) También tiene mucha importancia el 
asunto de que se t r a ta , sean paseos ó excur-
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siones, por el espíritu de compañerismo que 
inculcan á los alumnos, haciéndolos muy so-
ciables en virtud de la mutua ayuda que se 
pres tan, así como del ingenio que en ellos se 
despierta con las múltiples causas ocasionales 
que se les presentan . 

Como la finalidad de las excursiones es sa-
ca r algo práctico, deben estudiar todo lo que 
haya en la localidad, ya sean minas, indus-
tr ias fabriles, agrícolas, monumentos históri-
ricos, topografía, etc., seleccionando lo que 
más convenga á su par t icular provecho. Des-
pués, conviene hacer una reseña histórica de 
todo lo observado, y al efecto se l levarán 
cuadernos de notas , p a r a hacer luego las 
aplicaciones convenientes. 

Medios racionales para que sean elemento de 
educación física y desarrollo intelectual.—a) P a r a 
que las excursiones y paseos sean elementos 
de educación física é intelectual, es necesario 
que el que la dirige y enseña los objetos de 
estudio, no lo diga todo, sino que abra el c a -
mino, pa ra que los alumnos con su ingenio 
continúen sacando las aplicaciones de los. 
asuntos y en t revean lo que no les presentó el 
director, ejercitando así sus facultades. t 

Se necesita asimismo, pa r a prevenir la f ra -
gilidad de la memoria, la pluma, ó mejor el 
lápiz, p a r a las notas, el dibujo, la descripción,, 
e tcé tera . 
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b) El cuaderno de notas será un índice su-
perficial, pero detal lado de las cosas exami-
nadas; ha rá el maestro que después se forme 
el trabajo con los mater iales adquiridos y la 
lógica que los acompañe, dando por resultado 
después la ciencia. 

Otra nota que han de tener las excursio-
nes es que sean agradables y que no se tome 
como pesado trabajo, sino como agradab le y 
útil pasat iempo. En las excursiones se en-
cuentra mater ia p a r a todas las ciencias: Gra-
mática, Geografía, Matemáticas, etc. 

c) Otro ca rác te r de importancia suma tie-
nen las excursiones escolares: el estudio de 
Sociología; en ella se estudia, el ca rác te r de 
los pueblos, sus costumbres, su historia, t r a -
diciones, consejas, leyendas,organización, et-
cétera; estoes, el cuerpo y alma de los pueblos, 
su progreso y su cultura. Y si bien es cierto 
que en la edad escolar no se aprecian en todo 
su valor estas venta jas , también lo es que 
cuando dejan los umbrales de la escuela y 
llegan á la edad juvenil y de virilidad les 
sirven de gran provecho. 

Colonias escolares.—a) Se l l a m a n colonias 
escolares los centros establecidos en lugares 
higiénicos, en las costas ú otros puntos en que 
la salubridad sea notoria, donde se pasa a l -
guna época del año pa r a r e p a r a r las fuerzas y 
la salud pérdidas. Estas colonias son tan her-
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mosas en teoría cuanto difíciles son pa r a lle-
var las á la práct ica , á pesar de los insistentes 
deseos y esfuerzos que muchos amantes de la 
niñez tienen. 
• y c) Véase el texto legal de la c i rcular 
de 26 de Julio de 1892 y confirmará nuestro 
aserto. 

Accidentes que en unas y en otras pueden su-
frir los niños y primeros auxilios que se les pueden 
prestar.—o) Los niños, con su excesiva mo-
vilidad y viveza, corren, y en los recreos se 
producen caidas, dislocaciones, relajaciones, 
heridas, etc., y á veces, lo que comienza con 
armonía en los juegos, acaba con r iñas y gol-
pes, sin poderlo prevenir ni evi tar el maestro; 
de donde resulta que es necesario que sepa 
éste qué remedios ha de aplicar en tales casos. 
Claro está que han de ser sencillos, porque á 
los facultativos importa el curar , pero con-
vendría, y ni eso hay en las escuelas, un pe-
queño botiquín que tuviera agua desti lada, 
árnica, tafetán, amoniaco y algunos ácidos, 
pa ra con prudencia emplearlos en las ocasio-
nes qne se presentaren, mientras llega el mé-
dico, si fuere menester . 

b) Los accidentes que hemos citado y 
otros que en las excursiones pueden ocurrir , 
como erosiones, rozaduras , incisiones, e tc . , 
conviene someterlos á una presión ó l igadura 
p a r a que la inflamación, si la hay, no se pro-
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pague; las heridas, cubrir las con ta fe tán ó un 
aglutinante. Cuando hay der rame sanguíneo, 
coíiviene dejarle algún tiempo libre y conte^ 
nerle después; si son dislocaciones ó mace ra -
ciones, apl icar el árnica , después de restable-
cer la posición normal , en el primer caso. 

c) Otra de las cosas importantes que ha de 
tener presente el que dirige la excursión es 
el evitar los efectos que producen los alimen-
tos ó bebidas que por no estar condimentados 
en el momento de comerlos y las bebidas no. 
ser de las usuales, así como del abuso que 
tanto de unos como de-otros se suele hacer, 
por el exceso de ejercicio, y que dan como re-
sultado cólicos é indigestiones y mareos de 
cabeza. Estas irreflexiones producen efectos 
funestos, así como la costumbre de oler é in-
troducir en la boca flores y ramos aromát i -
cos sin conocer sus efectos. 

a m p l i a c i ó n 

Excursiones y paseos escolares.—A) Se presenta 
esfea cuestión dentro de los estudios pedagógicos como 
una lógica consecuencia de lo ya expuesto sobre t ra-
bajos manuales, ó mejor dicho aún , porque no se iden* 
tifican completamente, auuque sí t engan analogías , 
sobre las importantísimas Lecciones de cosas: allí veía-
mos la conveniencia que envuelve, para el fin de la 
educación, ayudar las facultades mentales, el ojo de 
la inteligencia, como decíamos, con los ojos materia-
les, ó de otro modo, que la impresión determinada por 
la presencia de los objetos facili ta mucho la forma-
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ción de las sensaciones internas, sin que esta labor in-
telectual resulte pesada ni molesta. Por bien organi-
zada y surt ida que una escuela se halle en su direc-
ción y material docente, es probable que los museos 
en ella formados á expensas de sacrificios económicos 
y de una laboriosidad no interrumpida, »ean siempre 
deficientes en más ó menos grados, para abarcar ma-
terias tan complejas como la educación comprende, y 
como fue ra del centro escolar, es la Naturaleza ente-
ra el museo inmenso que nunca concluye de anali-
zarse, y el libro constantemente abierto para que le-
yendo en él, se sepa más y más, sin que se agoten sus 
páginas, creemos qne nada hay más venta joso que 
saber observar el primero y leer en el segundo, mar-
chando por las sendas y caminos que aquél presenta, 
y llevando la vista por los interminables capítulos de 
éste. No tenemos dentro de la escuela el material que 
necesitamos,, pues salgamos de ella y dirijamos nues-
tros pasos al punto en que se presente: en esto con-
sistirán los paseos y excursiones escolares, t an fre-
cuentes donde han llegado á comprender su excep-
cional eficacia, para una buena educación, en cuanto 
por el ejercicio mecánico desarrolla físicamente, por 
una observación continuada, despierta la inteligencia 
y acumulan en ella un caudal de conocimientos, base 
después de sólida instrucción, y al mismo tiempo 
con el empleo de la memoria, suma hechos y verda-
des que otros reconocieron y comprobaron, siéndole 
transmitidas en el concepto de enseñanza: por esto 
vemos que los paseos y excursiones en que toman 
par te los alumnos de todo centro escolar educan, ins-
truyen y enseñan con una g r a n venta ja , y que, como 
pedia el poeta latino, lo hacen al mismo tiempo que 
delei tan. 

Existe a lguna diferencia en t re lo que se entiende 
pedagógicamente por paseo y lo que comprendemos 
por excursión escolar: ambos términos suponen el he-
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cho de alejarse determinada distancia de la e scuda , 
con un fin preconcebido. En el paseo la distancia re-
corrida suele ser breve, andada á pie y con el fin casi 
exclusivamente de educación física, obtenida con el 
ejercicio corporal, la actividad que proporcionan los 
juegos á que suelen en t regarse los alumnos cuando 
habiéndose alejado de los^ent ros de la población que-
dan en campo abierto, donde l ibremente pueden dar 
rienda suelta á las expansiones de la infancia ó de la 
juventud, que siempre está propensa á la animación, 
alegría y recreo, «1 mismo tiempo que hallando aire 
limpio, exento de materias deletéreas ó nocivas, re-
anima y vivifica su sangre , l levando á ella, por medio 
de la respiración, el oxigeno de que carecía, aumen-
tando sus glóbulos rojos y encargándose después el 
torrente circulatorio de repart i r por todo el organismo 
elementos reparadores , fortificantes y regeneradores 
también. Jun tamen te con estas ven ta jas podemos en-
contrar otras que afec tan al carácter intelectual y 
moral, alcanzadas por medio de la observación, que 
tanto instruye y que puede aplicarse á los conocimien-
tos geográficos, topográficos, de ciencias físicas y na-
turales, ciencias exactas, históricas, etc., con sólo 
fijarse en el campo, sus terrenos, la vegetación, dis-
tancias, cambios atmosféricos, tradiciones, leyendas, 
hechos históricos, en suma, á la verdadera enciclope-
dia que de todo esto se deriva. 

La excursión supone mayor a le jamiento por re-
gla general y puede necesitar no uno, sino algunos 
días de ausencia, con el fin característ ico de aumen-
tar la instrucción y cul tura que llevemos adquir ida 
sobre hechos, monumentos, industrias, manufac turas , 
conocimientos de Mineralogía, Botánica y sus análo-
gas en cuanto pueden ser de inmediata aplicación á la 
agricultura, industr ias domésticas, comercio y su9 si-
milares, cuauto, en fin, abarca la vida racional en su 
carácter de positivismo, jun tamen te con el otro que 

23 
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respecta á la imaginación, á las abstracciones, al ideal> 
en una palabra, que tanto se perfecciona con los co-
nocimientos del ar te y que tanto estimula para aco-
meter grandes empresas, en las que todos son émulos 
para conseguir resultados prósperos. 

B) Los paseos escolares necesitan regularse de una 
manera especial, teniendo en cuenta las condiciones 
particulares de la localidad en que se halle instalada 
la escuela. Teniendo por principal objeto promover y 
conservar la salud, se aplica como medida higiénica,, 
al mismo tiempo que como medio general de educa-
ción; por esta causa es indispensable que en aquellos 
centros donde la población se acumula y el exceso de 
vecindad da lugar á que la atmósfera se encuentre 
siempre falta de las condiciones que la salubridad exi-
ge y donde el movimiento fabril con los humos, resi 
dúos y emanaciones múltiples coadyuva á destruir 
ntie^tro bienestar fisiológico, el paseo escolar se impo 
ne con necesidad ineludible; pero en aquellos lugares 
donde la escuela se ve libre, rodeada de vegetación 
exuberante , envuel ta en una atmósfera limpia, satu-
rada de oxigeno por el conjunto de funciones fisioló 
gico-vegetativas, que absorben bajo la acción de la 
luz el ácido carbónico que pudiera impurificar el am 
hiente, el paseo escolar no es tan necesario; el juego 
y el recreo en los campos que limitan con la escuela 
para que, no teniéndola en ésta, se vean libres de las 
nubes de polvo que el movimiento agitado levauta r ia 
en el local y que producen efectos tan destructores 
cuando se adhieren á nues t ra epidermis, y más aún 
cuando por la inspiración se ingieren en el apara to 
respiratorio, depositándose en los pulmones, suminis-
t ran todo cuanto el paseo escolar busca bajo el aspec-
to educativo, dejando accidentalmente á un lado los 
beneficios que l imitadamente proporciona á la instruc 
ción y enseñanza. 
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Las excursiones escolares reclaman de antemano 
que se halle preconcebido un objeto especial y un de-
terminado fin, sobre el que y para el cual hayan de 
realizarse. Cierto que se prestan á todos los órdenes 
de conocimientos y á todos los grados que la educa-
ción comprende, pero siendo su fin, más instructivo y 
docente que de educación, habremos de procurar u n a 
proporcionalidad exacta entre la base intelectual que 
el educando haya alcanzado y la importancia ó el gra-
do de superioridad que suponga el objeto que espe-
cialmente en la excursión emprendida hayamos de 
llevar á término; si este punto no se at iende con pre-
ferencia desde un principio y no se ve luego dir igido 
con asiduidad continua, los resultados de las excur-
siones serian casi siempre nulos; no se habría logrado 
más que una pequeña distracción del ánimo, un corto 
recreo de los sentidos y un pasar revista á mul t i tud 
de cosas, de las que ni sabríamos su causa, ignorar ía-
mos sus efectos y no podríamos darles aplicación; en 
suma, no habríamos sacado utilidad de n inguna espe-
cie, ó seria aquélla muy l imitada. Si sucediendo lo 
contrario, disponemos las excursiones escolares eu 
forma gradual y hasta dándoles un carácter cíclico 
para la ampliación de los conocimientos sobre que 
hayan de versar y hasta concéntrico por las indefini-
das relaciones que todos ellos man tengan en vi r tud 
de las leyes que r igen la actividad de la Naturaleza y 
la evolución del pensamiento, lograremos también que 
suministren una instruccióu sólida, sobre su particu-
lar objeto y una cultura muy genera l de todas sus 
manifestaciones, á la vez que conozcamos su aplica-
ción, su aprovechamiento y, en una palabra, habre-
mos logrado que sean practicas en lo presente y fruc-
tíferas para lo fu tu ro . 

C) T iene mayor alcance la mater ia que estamos 
exponiendo que el que ofrece á pr imera vista, t an to 
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en el caso previsto y citado de que los alumnos hayan 
de ale jarse considerablemsnte de la casa escuela, 
como aquel otro en que hallen condiciones adecuadas 
para su práctica á la puerta de la misma-, si estáu bien 
dirigidas, no solamente perfeccionan la educación del 
hombre considerado como individuo, l legan también á 
t ener gran influencia social. 

El espíri tu de compañerismo, el hábito de la comu-
nicación de ideas, impresiones y sentimientos, la reci-
proca ayuda, el concurso mutuo para la resolución de 
cuantas dificultades individualmente se les ofrezcan, 
el espíritu de observación, el ingenio que se muestra 
y cultiva en los juegos, en los recreos y en todas las 
operaciones propias de este medio educador, preparan 
en el niño de la escuela al hombre de la sociedad, y en 
aquélla adquiere, aunque sea con carácter rudimen-
tario, las nociones y los principios de todo lo que en 
la convivencia social ha de exigir y ha de prestar 
más tarde. 

Llevando asi la excursión escolar con carácter 
esencialmente práctico y dentro de él una tendencia 
eminentemente utili taria, sin que se exponga que han 
de versar sobre fines inmediatamente aplicables y 
que más prometen contr ibuir al bien del*hombre y á 
la perfeccióu social. 

Debe referirse principalmente la finalidad excur-
sionista, al conocimiento exacto de lo que la localidad 
sea y pueda ser en sus producciones mineras, agríco-
las é industr iales: lo que conserve en monumentos 
históricos, artísticos y de otro orden cualquiera, que 
á la instrucción y cul tura genera l efecte, porque sien-
do estos medios de educación por naturaleza enciclo-
pédicos y siendo nuestras facultades insuficiente me-
dio para abarcarlo todo, necesitamos seleccionar para 
apropiarnos y aprovecharnos de aquello que nos re-
porte más graudes ven ta jas . 

Debe poner g ran cuidado quien dirija estas excur-
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siones eu hacer notar el doble carácter que suponen 
en cuanto examinan lo que las cosas son en si, pero 
como esto no es suficiente, necesitan que esta par te 
que pudiéramos llamar exper imental se complete teó-
ricamente añadiendo por su cuenta los adelantos y los 
perfeccionamientos que en cada uno de estos órdenes 
haya suministrado la ciencia y estén agregados en 
aquellos pueblos donde el movimiento científico, art ís-
tico é iudustrial señalen el punto más elevado. 

Al examinar la condición geográfico-topográfica 
del terreno, se presentará ocasión de estudiar sus ele-
mentos componentes con los demás caracteres quími-
cos, al mismo tiempo que las propiedades físicas que 
figuran como predominantes. Ha rá observar y los 
alumnos podráu reconocer con la experiencia (si las 
excursiones se repiten) la influencia que cada una de 
aquellas propiedades t iene sobre las diferentes plan-
tas que pueden ser objeto de beneficioso cultivo; pue-
de también reconocer las aplicaciones que debe pro-
porcionar bajo el aspecto mineralógico, para conver-
tirlas en abonos, por ejemplo, y comparar su compo-
sición química con la de las semillas que gua rden más 
analogía en sus elementos y que por lo mismo se pro-
duzcan allí con menores gastos; qué condiciones haya 
de humedad ó riego, cuál sea la proximidad de los 
mercados; qué productos son de más fácil consumo; 
las relaciones que t engan en la producción ganadera ; 
qué industrias son de más fácil instalación, de menor 
coste y de mayores rendimientos; qué transformacio-
nes pueden sufr i r las mater ias primas á fin de que con 
nuevas formas se les dé más util idad y aumenten su 
valor, que se t raduce en mejora de precio, asi como 
aquellas otras que hagan descender éste cuando se 
trate de las que hayamos de dedicar á nuestro propio 
consumo. 

Toda serie de conocimientos en este orden suminis-
trados, requiere una sucinta reseña histórica que h a g a 
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ver confirmada por los hechos la constante ley de la 
perfectibilidad humana, que alcanza progres ivamente 
con la civilización. 

Si la excursión versa sobre el examen de obras 
de arte, monumentos históricos, lugares que recuer-
den algún hecho memorable, etc., etc., conviene que 
á la parte de instrucción experimental ó de visu se 
ag regue otra de na tura leza teórica, instruct iva, al 
mismo tiempo que docente, en la que tiene cabida 
perfecta todo lo referente á los usos, costumbres, etc., 
de los pueblos ó las generaciones que lo formaron 
ó e jecutaron; pero entre todo y sobre todo debe pro-
curarse que recaigan estos actos sobre algo de ac-
tual idad que sirva para depurar nuest ras costumbres 
y para proporcionarnos medios materiales con que 
a tender á las necesidades que nos agobian, y en 
suma, que sean un tanto positivistas, en el buen sen-
tido de la palabra , no para que nos l igue á la vida 
de la mater ia , condenando la del espíritu, pero si para 
que modere sus excesos y sirva de contrapeso á radi-
calismos idealistas (1). 

(1) Supongamos que hemos de l levar á los alumnos á v is i ta r 
una fábr ica de papel de f u m a r movida por la fuerza del agua . 

A la en t rada de la fábr ica nos encontrarnos con un cuadro que 
cont iene el plano del es tablecimiento y en él haremos notar á los 
alumnos Ja disposición de los di ferentes depar tamentos y depen-
dencias que inmedia tamente vamos á visi tar , sin más que hacer les 
comprender la distr ibución de los mismos, y aunque no todos estos 
centros constarán de idénticos depar tamentos , ni es tarán igual-
mente distr ibuidos, en n inguna f a l t a rán los indispensables y ne-
cesarios á la fabricación. 

Uno de estos depar tamentos es el almacén de t rapo , donde va-
r ias operar ías (generalmente á estos t r aba jo s se dedican mujeres) 
seleccionan ó separan el t rapo de algodón del de hi lo y éste del de 
cáñamo ú o t ras mater ias texti les; explicaremos el por qué de esta 
separac ión p a r a el empleo en las dist intas clases de papel . De aqu í 
pasar íamos al depar tamento de lavado y t r i t u r ado del trapo, que 
haremos observar ; se verif ica el pr imero por medio de grandes ci-
l indros huecos (generalmente de madera'», con mul t i tud de aguje-
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Medios racionales para que sean elemento de edu-
cación física y desarrollo intelectual.—4) Pa ra edi-
ficar bien se necesita, ante todo, que haya un cimiento 
firme, duradero é inconmovible an te los eventuales 
accidentes que ordinar iamente la Natura leza puede 
presentar; de no ser así, malas serían las aplicaciones 
que de la construcción phdiera hacerse, aunque los 
materiales en ella empleados fueran de las mejores 
clases conocidas; pues aplicando el símil, diremos que 
si en el orden fisico, y principalmente intelectual, no 
existe una base suficientemente amplia para recibir 
los resultados que de las excursiones escolares se pue-

ros en su superficie, por los que se hace pasar una g r an corr iente 
de agua; l impio el t rapo de sus mayores impurezas , pasa al t r i tu ra -
do, que se verifica en grandes depósitos, por los que se hace cruzar 
una corriente de solución sa turada de agua clorada ó de una 
mezcla de agua y ácido sulfúr ico, etc. , pa ra que. al mismo t iempo 
que grandes mazas p rov is tas en su par te infer ior de dientes, veri-
fiquen la t r i turación, la solución clorada h a g a desaparecer la su-
ciedad y coloración que todavía contiene el t rapo. Pasa r í amos 
luego al depar tamento de ci l indros, que, como su nombre ind ica i 
no tiene otro objeto que acabar de moler el t rapo, de jándolo he-
cho polvo para que pueda di luirse en agua . En este depar tamento 
haremos observar que también por los ci l indros, al mismo t iempo 
que se muele el t rapo , se le acaba de l impiar de toda impureza , 
reforzando las disoluciones antes indicadas y haciendo p a s a r la 
pasta por un tamiz, con el fin de conseguir la igua ldad en el moli-
do. La pasta queda en este depar tamento api lada y en condiciones 
de pasar al de t inas, que haremos notar es uno de los más amplios 
y espaciosos de toda la fábr ica . Aquí es donde á la pas ta se le da 
la forma de papel . 

Colocada la pasta en grandes depósiios l lamados t inas, y mez-
clada con suficiente cant idad de agua , h íSta f o r m a r una espesa 
lechada, un hábi l obrero, provi.-jto de un molde que afec ta la f o r -
ma de rectángulo, cuyos lados son de made ra y su superficie de 
tela metálica, en fo rma de tamiz, int roduce dicho molde en la so-
lución sa turada, y pasando por el espeso tamiz el agua , queda 
sobre la superficie una capa tanto más igua l cuanto mayor sea la 
destreza y habi l idad del obrero encargado de verif icar los movi-
mientos necesarios para que pase el agua por el tamiz y quede 
sobre el misaio la pa r te de t rapo. Inmedia tamente se coloca d icho 
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den esperar , la utilidad que reporten será nula, aun 
cuando hayan versado sobre mater ias de interés capi-
tal y se hayan llevado á cabo con una pericia que no 
mereciera reparo de n inguna clase. Esta base supues-
ta, conviene además, que no se muestren al educan-
do de una manera complé ta las diversas par tes que 
haya en el todo que se examina; es preciso dejar 
como entreabier to el camino, para que ejerci tando 
aquél sus facultades, aguzando su ingenio y apren-
diendo á sorprender lo que la Naturaleza tenga en 
cada hecho de los que se nos presentan pa ra ser co-
nocidos, forme las conclusiones por sí, recibiéndolas. 

molde sobre un t rapo de sayal ó lana porosa, con el fin de que es-
cur ra el agua qne le queda, colocando otro sayal ó tela encima, y 
de este modo se van colocando moldes de pas ta entre paño y paño, 
pa ra proceder inmediatamente al prensado, que t iene por objeto-
hacer desaparecer por completo el agua de la pasta. Haremos 
observar que la prensa está s i tuada al pie de la misma t ina , con 
el fin de evi tar movimientos á la pas ta que pudieran romper la , 
r a sga r l a , puesto que ya t iene la consistencia del papel. Prensada 
la pas ta y desprovista de agua más ó menos pron to , según la 
fuerza de que disponga la prensa, se procede á sacar los pl iegos 
de papel ya formados (operación que suelen e jecutar siempre 
chicos), para que pasen al secadero, que debe estar colocado 
siempre en el ú l t imo piso del edificio, y que no consiste más que 
en una gran habi tación, en la que se han colocado parale lamente 
cuerdas de cáñamo de espesor conveniente para que, no siendo 
gordas , i i rp idan la proDta desecación del papel, y si son de lgadas 
puedan romper lo por el peso que todavía conserva, procurando 
dejar entre una y o t r a espacio suficiente p a r a que no sólo quepa 
con re la t iva ho lgura un pl iego de papel , sino que también para 
que se establezca una corr iente de aire, á cuyo efecto se ha pro-
curado que las ventanas estén colocadas una f r en t e de otra y que 
las cuerdas afecten la misma dirección qne la corr iente de aire 
que se establece. Cuando el papel está lo que ellos l laman oreado 
ó medio seco, se le da la vuel ta , con el fin de ac t ivar la desecación. 
Una vez seco y descolgado de las cuerdas , se coloca en pi las p a r a 
q u e pase al depar tamento l lamado de martinetes, que no son más 
que g randes mar t i l los de h ie r ro fundido, montados sobre plata-
f o r m a s completameme lisas y bien pul imentadas , del mismo me-
ta l , de ta l manera, que colocado el ¡papel encima de la p la ta for -
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como ciencia propia y comunicándolas luego á sus 
semejantes , sean inferiores^ iguales ó superiores, 
como si para ellos aquellas verdades no hubieran sido 
descubiertas hasta entonces. 

Se necesita al mismo tiempo, para prevenir á la 
fragilidad de la memoria y estar á salvo de sus im-
previstas decepcione0 , que la pluma para la descrip-
ción, el dibujo para el diseño, ó ambos á dos para los 
apuntes, como en las artes se l lama á la nota ó indica-
ción que se toma de la Naturaleza en sus diversos 
órdenes, de las artes en sus distintos monumentos, de 
la ciencia en sus múltiples afirmaciones, d é l a industr ia 
manufacturera ó mercanti l en su maquinar ia , en sus 

ms, el martinete descarga su pesado golpe sobre el papel, que un 
hábil operario va dando vuel tas y colocando en dis t intas posicio-
nes con el fin de conseguir la igua ldad en espesor, operación que 
debe ser lenta, porque hay necesidad de ir inv i r t i endo á menudo 
la posición y colocación del papel y en la que suelen romperse 
muchos pliegos si no es muy diestro el operario encargado de 
ello, por la facil idad con que suele t i rarse del papel antes de que 
se levante el martinete. Terminada esta operación, y api lado de 
nuevo el papel , pasa al depar tamento del elegido, operación que 
consiste en ir separando los pl iegos enteros de los rotos ó que no 
tienen el espesor conveniente; los p i imeros para pasar al depar-
tamento de gui l lot inas , encolado y construcción de l ib r i tos , y los 
segundos pa r a volver á conver t i r se de nuevo en pasta . Cortado 
convenientemente el papel, según la mayor ó menor anchura que 
ee le quiera dar á cada ho ja , pasa á manos de los operar ios encar-
gados de la construcción de l ibr i tos , donde se hace la división en 
hojas y se pene la cubier ta pa ra su f r i r de nuevo otro segundo 
corte de gui l lo t ina para f racc ionar lo en l ibr i tos sueltos y pasar 
al taller de empaquetado. No hablamos aquí de las oficinas, por-
que no todas las fábr icas las t ienen montadas en el mismo edificio 
y por no ser estos depar tamentos puramente indust r ia les . 

Terminada la visi ta, se enca rga rá á cada uno de los alumnos de 
describir, anotar ó dar una conferencia de uno de los depar tamen-
tos visi tados con a r reg lo á notas que personalmente de an temano 
haya tomado durante su vis i ta , y según la mayor ó menor capa-
cidad del alumno ó del mayor g rado de adelanto del mismo, podrá 
ser ésta en clase, ante los profesores, ó en público, con as is tencia 
de las autoridades locales. 
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productos, en su funcionamiento, en los defectos que 
t engan y en las perfecciones de que sean susceptibles, 
Biempre que puedan servir para i lustrar la inteligen-
cia, fo r ta lecer la memoria, vigorizar la voluntad, co-
r regi r imperfecciones é imprimir adelantos con vigo-
roso impulso, bastante por su fortaleza para no des-
mayar an te las dificultades ú obstáculos que, efecti-
vos ó aparentes , la realidad nos ofrezca. 

B) Un álbum de apuntes, un cuaderno de notas, ó 
en suma, un iudice ¡superficial, pero bastante detalla-
do, para recordar lo más notable de cuanto se haya 
visto ú oído, es el segundo elemento ó base de que 
los excursioni-tas deben estar dotados. En ellos se to-
man y se t raen los datos á que en el estudio, después 
se les da forma, operación que t iene muchísima im-
portancia, porque no hay facultad intelectual ni ap-
titud psico física que en esta función no ent re en jue-
go; se someten todas á un verdadero ejercicio gim-
nástico, desarrollándose mult i tud de fuerzas pertene-
cientes á las dos naturalezas, de cuya suma aparece 
una sola, que es como la resultante de aquellas que 
eran sumandos, según la cual se t raduce el sello ca-
racterístico de cada individuo, su modo de ser, su ma-
nera de observar y su procedimiento para expresar , 
lo que en una palabra decimos, su K S I ' I L O , que es 
como si dijéramos el espejo de su alma. 

Otra tercera nota que deben tener las excursiones 
escolares para que sean un aliciente de la aducación; 
un ejercicio que deleite al mismo tiempo que instruya, 
y un t rabajo que al poco tiempo ref luya con abun-
dantes productos, estriba en la oportunidad y en que 
recaigan sobre algo de inmediata aplicación física, 
moral ó intelectualmente reconocida; si estos carac-
teres no les acompañan, sobreviene el fastidio, la mo-
notonía, el cansancio, la indiferencia ó la aversión 
hacia uno de los elementos educadores más potentes 
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que hoy conocemos. No hay rama de conocimientos 
humanos que no encuent re en las excursiones am-
biente adecuado para su progresiva formación; allí la 
Gramática se perfecciona con la conversación, con el 
discurso, con las descripciones verbales ó escritas y 
con los giros especiales que en la construcción se ob-
servan dentro de cada u n a de las regiones que pue-
den ser recorridas; la Geograf ía , viendo y examinan-
do el terreno que se pisa; la Historia, recordando los 
hechos que en aquellos puntos acaecieron; la Arit-
mética, en los cálculos, medidas, reducciones de unos 
á otros sistemás, etc.; la Geometría , en la t r iangula-
ción, trazados de plantaciones,medición de distancias, 
determinación de áreas, cubicaciones y operaciones 
análogas; las ciencias físico-naturales, con la obser-
vación de la var iedad indefinida que de sus fenóme-
nos por todas par tes aparece: la gravedad en la caída 
de los cuerpos, la elasticidad, movimiento, vibracio-
nes, luz, calórico, meteorología en general , acciones 
físico-químicas, conocimiento de minerales, plantas y 
animales,con todas sus variedades, modificaciones, ca-
racteres y aplicaciones para las que se hallan dis-
puestos, y que por todos lados la Natura leza nos 
ofrece. 

Modernamente se hace aplicación de la fo tograf ía 
en tus diferentes grados y formas, para dar mayor re-
lieve y seguridad á la solidez de la instrucción y de la 
cultura que las excursiones proporcionan. 

C) Tienen las excursiones escolares otro carácter 
de importancia suma, y es el referente á los estudios 
de Sociología que en ellas se pueden adquir i r . Verdad 
que haciendo aquí especial aplicación de las excursio-
nes á una edad en que los conocimientos sociales son 
escasísimos, cuando no nulos, parecerá impert inente 
que ahora nos ocupemos de ellos, pero no estriba la 
dificultad en la calidad de los conocimientos, pende, 
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si, de la profundidad ó extensión que se les quiera 
dar, porque, ¿cómo no se ha de fijar el excursionista 
en cosas tau salientes y perceptibles como la indumen-
taria, por ejemplo, que tanto var ia en las diversas re-
giones y que tanto llama la atención en los primeros 
años de la vida escolar? ¿Cómo no han de observar las 
costumbres de reuniones, de profesioues ú oficios, las 
de carácter tradicional, muchas de naturaleza legen-
daria, ó aquellas otras que conmemoran aconteci-
tos religiosos ó profanos, pero siempre nobles y patrió-
ticos; los sistemas locales de dirimir muchas de sus 
contiendas, reconociendo ciertas autoridades locales 
que la ley no sanciona; las costumbres de la juventud 
con sus festejos, sus danzas y otras recreaciones; la 
organización de las familias y sus hábitos rústicos ó 
urbanos; la sinceridad que genera lmente acompaña á 
los primeros, aunque nos parezcan defectuosos en la 
forma, y el refinamiento poco franco de los segundos, 
en los que se busca lo personal, abandonando lo social 
y del prójimo, y, en fin, todo lo que consti tuye el 
cuerpo y el alma, el modo de ser de cada uno de los 
pueblos ó localidades? 

Si los educandos se encontrasen, como generalmen-
te sucede, en los primeros años de la juven tud ó últi-
mos de la infancia, pueden adquir i r conocimientos 
har to detallados de Sociología moderna, de la que 
actualmente estamos tocando, y podrán apreciar mu-
chas tendencias en la legislación consuetudinaria, en 
el orden religioso y en el de constitución social, para 
relacionarlas con el carácter político que los pueblos, 
t ienen según las condiciones etnográficas ó de raza y 
económicas, que son los dos órdenes que más señala-
damente influyen en su modo de ser. 

Muchas son las consideraciones á que este medie 
de educación se pres ta , y muchas también y muy 
práct icas las conclusiones que de todas se obtienen; 
pero como en su mayoría corresponden á lo que lia-
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mamos ocasión ú oportunismo, quien las diri ja sabrá 
aprovechar en cada caso todo lo que crea útil, siem-
pre teniendo en cuenta á quien educa ó instruye, para 
establecer una relación estrecha entre la verdad, la 
inteligencia y la moral, puntos capitales sobre que la 
educación, instrucción y enseñanza deben descansar. 

Colonias escolares. —A) Se presentan los proble-
mas de la educación en la teoría con notas muy dis-
tintas de las que requiere una buena práct ica, porque 
en el orden de la idea no aparecen los inconvenientes 
que más tarde la imperfección del hombre siente y 
deja sentir. En el concepto teórico se ve muy bien, v 
es muy plau-ible, construir centros de educación 
(principalmente física) en puntos donde las condicio-
nes climatológicas, las atmosféricas y las de la higie-
ne, como en g ran jas agrícolas, puertos de mar, puntos 
veraniegos, etc., todos aquellos que en conjunto res-
ponden á las exigencias de un completo sistema hi-
giénico, es muy laudable, no admite controversia para 
dilucidar si son ó no convenientes: ¡qué más quisiéra-
mos que tener muchos de estos centros donde el me-
na je de escuela, los preparados y las operaciones in-
dustriales, los juegos esencialmente educativos, la 
gimnástica higiénica y la medicinal también, con otros 
muchos elementos á esta mater ia referentes, comple-
taran el cuadro que la imaginación más exal tada y la 
razón mejor dirigida pudieran aconsejar! Nos encon-
tramos muy lejos de estos idealismos; la realidad nos 
corta el paso y no podernos avanzar . La elección ne-
cesaria para otorgar el beneficio de la colonia escolar; 
las limitaciones que impone el orden económico; la 
dificultad de su je tar á todos al mismo régimen edu-
cativo, de instrucción y hasta de alimentos, hace im-
practicables todos los principios que los teóricos pre-
sentan. Las dificultades económicas y la poca regula-
ridad en la buena administración, que es necesaria 
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para estos centros, los hacen no ineficaces, pero si 
imposibles, á no existir u n a sufr ida abnegación, que 
no es capaz de tolerar con paciencia innumerables 
abusos casi en todos los órdenes. Mientras no prepa-
remos y perfeccionemos á los que hayau de dirigir 
y ordenar las colonias escolares, se nos impone una 
absoluta abstención de intervenir en estos negocios y 
resul tará poco menos que atentatorio á los intereses 
generales, aconsejar su práctica. Por esto no decimos 
más sobre la mater ia . 

B) y Q Pa ra no salir de nuestro firme propósito, 
ilústrese el lector enterándose de lo que sobre esta 
materia legalmente se halla ent re nosotros dispues-
to (1), compare, después de bien meditado el asunto, 

(1) Remit imos al lector á la c i rcular de 26 de Ju l io de 1892, in-
ser ta en el Boletín Oficial de la Dirección general de Instrucción 
públ ica en su pr imer cuaderno (1894) y no la copiamos ín tegra por 
pa recemos de imposible aplicación y preceptos e x t r a v n g p u n t e t i 
de los que sólo mencionaremos a lgunos délos ¿lás salientes. Sirva 
de e jemplo el re la t ivo á la comida, que dice así: «Vueltos á casa, 
cada niño colgará su ropa de baño al sol en sit io adecuado, y se 
l ava rá cara y manos antes de sentarse á la mesa para hacer la co-
mida pr incipal del día, etc.> 

«Por lo que toca á la al imentación, será siempre lo más conve-
niente atenerse á los usos del país, añadiendo tan sólo al t ipo de 
la comida del ar tesano a lgo acomodado, un pla to de carne , pes-
cado, etc., según las circunstancias. Las cant idades de al imento 
para cada colono,por término medio, y sólo como ejemplo, podrán 
ser las siguientes: 

Sopa, var iando entre las más usuales en nues-
t ro país 350 gr . 

Cocido, que puede componerse de garbanzos , 
alubias, pa ta tas y coles (con grasa) 450 — 

Carne cocida y tocino 180 — 
Carne, pescado, etc 100 — 
Frutas .* 150 _ 
Queso 50 — 
Pan 1 7 5 _ 
Vino 0,15 l i t ro . 

Como se ve, no puede darse cosa más absurda , pues creemos 
pueril, por no calificarlo de crasa ignorancia ó a l g o p e o r , el que 
á nadie «e le ocu r r a que un niño débil, ya que no enfermo, pueda 
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lo que las leyes mandan con lo que los hombres hacen, 
y resuelva luego. 

Una sola excepción creemos conveniente hacer, 
aquella en que las colonias escolares se aprovechen 
en beneficio de los educandos que por las privaciones 
en que se desenvuelve su vida doméstica, cuya con-
secuencia suele ser el raquitismo, la escrófula, tisis, 
en una palabra, la ru ina , destrucción y aniquilamien-
to de su propia naturaleza , reclame como medida te-
rapéutica el t ra tamiento que en la colonia escolar 
puede encontrarse dentro de los limites de la Higiene, 
y rebasando éstos en la extensión de la Medicina, por-
que de este modo el Estado cumpliría uno más de sus 
muchos deberes. Esto será muy costoso, pero salva 
las vidas de muchos niños, y éstas no tienen precio. 

Accidentes que en unas y otras pueden sufrir los 
niños y primeros auxilios que se les pueden prestar. 
A) Conocida es la movilidad, la inconstancia, la poca 
reflexión y hasta la temeridad con que la infancia y 
la niñez procede en todos sus actos, y mucho más 
cuando éstos t ienen por fin la distracción, a lgazara y 
recreo, por esto no debe ex t rañar ni sorprender que 

comerse 350 g ramos s ó l o «le « o p a y un conjunto casi de ki lo y 
medio á medio día, y esto teniendo en cuenta que se recomiende 
en TOBO á los colonos la c x t r e m n d n s o b r i e d a d . 

Otro detal le entre los mil que se pudieran c i ta r , es el r e l a t i vo 
al aseo de las habi taciones y lavado de ropa, que se propone se 
haga por los mismos colonos, y sobre todo el que indica que la 
almohada para la cama debe es tar re l lena de h i e r b a « e c n . ¿Para 
qué?, nos preguntamos; porque además del inconveniente de lo 
incómoda y el peligro de p incharse el ros t ro , t iene el de que fá-
cilmente se reduce á polvo , que al moverlas ha de desprenderse , 
impurificando la a tmósfera , cuyo polvil lo ha de exc i ta r la tos en 
cr ia turas débiles como los colonos. 

Y no copiamos más por no molestar al lec tor con re la tos im-
posibles de l levar á la prác t ica y que para todo sirven menos para, 
el fin para que fueron escritos. 
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con f recuencia se hayan de lamentar algunos acciden-
tes, que si en el fondo pocas veces implican gravedad, 
en la forma sobrecogen, apuran y atemorizan á los 
que no se hallan habituados á estos percances, ni por 
su edad, ni por su profesión. 

Es fácil que al correr en el paseo ó recreo escolar, 
se sufran caídas que proporcionan erosiones, disloca-
ciones, distensiones musculares, heridas y f rac turas , 
conmociones del cerebro y viscerales; lo es también 
que comenzando sus juegos en perfecta arnionia, dis-
puten más tarde, y llegando á las manos, se propor-
cionen golpes, contusiones, arañazos, y que algunos 
de estos percances, como los antes enumerados, de-
terminen pérdidas de sangre, ya por consecuencia de 
las heridas sufridas, como también por hemorragias 
sin causa clara ni determinada. Pueden también ex-
cederse en la carrera, saltos, esfuerzos en general , 
que producen verdaderas sofocaciones, las cuales con-
gestionan el cerebro, los pulmones, etc. , y dando acaso 
lugar á relajaciones é infartos. También pueden su-
fr ir insolaciones por una exposición prolongada á los 
rayos solares, asi como afecciones del aparato respi-
ratorio por la influencia atmosférica y el excesivo 
ejercicio ó quietud extremada. 

Los remedios que se pueden aplicar para contener 
el mal producido con los accidentes enumerados son 
siempre escasos para quien carece de t í tulos faculta-
tivos, y mucho más cuando se halla ausente de su do-
micilio, porque entonces carece hasta de lo más indis-
pensable; en algunos puntos acompaña siempre á los 
paseos y excursiones un reducido botiquín, á este 
efecto preparado, y que contiene los líquidos, sólidos, 
gasas, vendas, etc., de que es f recuente hacer uso 
cuando sobrevienen los sensibles acontecimientos de 
que venimos haciendo mérito, y de los que conviene 
aprovecharse con parquedad y moderación: el agua 
destilada, disolución de árnica, disolución de sal, ma-



— 3 5 3 -

terias antisépticas, amoniaco, éter , a lgunos ácidos 
minerales y vegetales, lo necesario para dar algunos 
puntos de su tura , otras mater ias propias para favore-
cer cicatrizaciones y contener hemorragias , como ta-
fetanes, etc., suelen formar par te de los mencionados 
botiquines. 

Aun esto, que es tan sencillo como pobre y mo-
desto, suele faltar en nues t ras escuelas, no ya pa ra 
atender á las eventuales desgracias que en el campo 
sobrevienen, sino que se carece de él hasta para las 
frecuentes eventual idades á que están expuestos en 
el local escuela. 

B) Los accidentes enumerados y otros análogos de 
que pueden ser victimas los que acuden á paseos y ex-
cursiones escolares, pueden disminuirse notablemente 
con el previo estudio de los caminos, lugares ó puntos 
que hayan de recorrer y extremando la vigilancia du-
rante los juegos ó entre tenimientos de recreo, que con 
antelación les hayan sido autorizados. Si á pesar de 
todo sobrevinieran, se habrá de procurar disminuir sus 
efectos aplicando lo que pudiéramos l lamar cuidados, 
mejor que curas preventivas. Las erosiones producidas 
por golpes ó caídas, de igual modo que las incisiones, 
rozaduras, cortes ó heridas en general , es conveniente 
tratarlas por un ref r igerante , si otro medio no encon-
tramos á mano, y someterlas después á u n a l igadura 
ó presión de cierta intensidad para que la inflamación, 
si se determinara, no hiciera progresos ó cubrirlas con 
un trozo de tafetán ó un aglut inante cualquiera; cuan-
do haya der rame sanguíneo exige mayor atención y 
muchas veces conviene dejar aquél libre a lgún tiem-
po, para que la acumulación de sangre por violencia 
contenida, no determine peores consecuencias; si la 
hemorragia fue re de consideración, será preciso acudir 
con medios enérgicos para que pronto se contenga. Se 
suele hacer uso, en aquellos y en estos casos, de locio-

2 3 
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nes de agua pura y fresca si no la tuviésemos fenicada 
ó con'otra preparación aplicable. Las gasas, algodones 
hidrófilos, tafetanes, árnica, vendas, etc., son los me-
dios que pueden uti l izarse en estas curas provisiona-
les; pero, por desgracia, suelen fa l tar casi siempre. 

Cuando los percances han producido dislocaciones 
ó distensiones musculares, conviene volver las partes, 
en el primer caso, á su sitio, y á continuación, tanto 
en este caso como en el segundo, aplicar paños de ár-
nica ó cuando menos de una disolución de cloruro de 
sodio (salmuera) y ligar después con regular presión. 
Las f rac tu ras no admiten cura prevent iva de manos 
inexper tas , porque el remedio, generalmente , agra-
var ía la enfermedad. Si persona competente pudiera 
in tervenir , desde luego se r iado más favorable, y la 
ciencia en cada caso aconsejaría lo más conveniente 
por medio de su digno representante. Las sofocaciones, 
insolaciones, principios congestivos, etc., encuent ran 
alivio ó moderador en causas opuestas á las que las 
han producido, pero no pueden aplicarse de extremo 
á extremo, sino con moderación y lenti tud. 

Lo más conveniente en todos los casos, es abreviar 
las distancias, acortar el tiempo y ponernos en manos 
de la ciencia médica. 

C) Una cuestión de mucha importancia, relaciona-
da con los paseos y excursiones, es la re fe ren te á los 
alimentos y bebidas de que en ellos se ha de hacer uso, 
porque suelen carecer de preparación culinaria del 
momento; son genera lmente fiambres, conservas, f ru-
tas, y para bebidas, agua corriente de fuentes, arro-
yos, pozos, ó también, sin que debiera esto suceder, de 
las detenidas en balsas, charcas ú otros sitios peores. 

Como el exceso de ejercicio a u m é n t a l a s funciones 
digestivas y toda clase de secreciones, la absorción ha 
de ser mucho más intensa y rápida , por cuya causa 
aumen tan considerablemente el apetito y la sed. La 
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poca moderación y continencia que lleva consigo la 
inexperiencia de los pocos años, dan lugar á que la 
alimentación se tome con cierta avidez y aun vo-
racidad, olvidando por algunos momentos la correc-
ción y templanza que imponen las reglas de urbani-
dad y los principios de la Higiene. 

Las indigestiones, cólicos y otras alteraciones del 
aparato digest ivo, son f recuente consecuencia de 
estos abusos, y las bebidas, sin antes conocer la clase 
de las aguas ó consumiéndolas en estado de irr i tación 
ó con sofocaciones, pueden ocasionar catarros, pleu-
resías, congestiones pulmonares y pulmonías. No di-
gamos nada de las bebidas alcohólicas ó espirituosas, 
porque ya queda expuesto lo que á ellas se refiere y 
de sus efectos depende. ' 

Vemos que son accidentes de gravedad los que 
pueden producir las irreflexiones, la falta de modera-
ción y el exceso de temeridad;se impone, por lo mismo, 
una previsión muy g rande y una severidad tan exa-
gerada que no tolere la extralimitación más mínima. 

Tienen muchos la costumbre, cuando van por el 
campo, de coger flores, hojas ó ramjllos y l levárselas 
inmediatamente á la boca, sin detenerse á pensar que 
puede ocasionarles esto a lgún mal g rave . Cuando se 
conozcan las plantas con que se haga esto, no habrá 
inconveniente en ello, pero con las no conocidas de-
bemos abstenernos de hacer este uso, porque muchas 
tienen jugos venenosos, y si es tán próximas al suelo 
pueden haber adquirido substancias nocivas con el 
paso y secreciones de reptiles ó insectos. 

Las aguas crudas, asi como las de las lagunas , 
charcas ó sitios pantanosos, debemos proscribirlas, 
porque su acción no repor ta rá venta ja , y si puede 
ocasionar daños. 

Quien marche al f r en te de los paseos ó excursiones 
escolares, debe poner g r a n cuidado en todo lo refe-
ren te á estos extremos. 



T E I M I - A . X I I 

¿Cuántos son los sentidos corporales?—Estudio de sus 
respectivos órganos. —Bases y procedimientos para la 
educación de los sentidos.—La impresión y la percep-
ción sensible. 

S I N T E S I S 

¿Cuántos son los sentidos corporales?—ai L o s 
sentidos son condiciones necesarias pa r a que 
h a y a sensaciones, y cinco las diferentes m a -
neras de impresionar nuestro sensorio, á sa-
ber: tacto, vista, oído, gasto y olfato. Por el 
tacto adquirimos la noción de la forma, me-
dida, t empera tu ra , dureza, etc., dé l a mater ia 
determinable ó cuerpo. Con la vista, el color, 
figura, dimensión, situación, etc., mediante la 
luz. El oído nos advierte de la presencia del 
objeto mediante el movimiento vibratorio de 
dichos cuerpos, cuando llega al t ímpano. El 
gusto nos indica las cualidades del sabor en 
los líquidos ó sólidos solubles. El olfato es pro-
ducido por part ículas muy tenues que l legan 
á la pituitaria; fenómeno que por los demás 
sentidos no podríamos percibir. Son sensacio-



nes todas distintas y necesitan órganos dife-
rentes, aunque algunos las reducen todas a l 
contacto, ya inmediato, ya mediato, de la ma-
teria al órgano, de donde resul tar ía la sensa-
ción única y distintos los medios de aproxima-
ción. Cuestión impor tante en la Pedagogía es 
el grado de desarrollo ó de educación de estos 
sentidos. Los nervios desde luego son los me-
dios transmisores de la sensación al cerebro, 
aunque algunos admiten también las especies 
sensibles, así como en la Psicología al estudiar 
la formación del conocimiento intelectual , se 
admiten las especies inteligibles. La vista tiene 
por objeto par t icular la luz y colores ó su mo-
dificación, pues sabido es que la luz b lanca se 
descompone en siete colores tan ínt imamente 
ordenados, que según sus propiedades van es-
calonados sin admit i r intermedios. 

En el sentido del oído hay que estudiar el 
sonido con sus propiedades de tono, t imbre é 
intensidad, pues si fa l ta alguna de ellas es 
ruido y no sonido. 

El olfato y gusto se complementan de tal 
manera que de ordinario lo que bien huele, 
bien sabe, á pesar de ser distintos los órganos 
por donde se producen las sensaciones. 

b) Los cinco órdenes de impresiones que 
vulgarmente se l l aman sentidos, todos con-
vergen en un centro común mediante la red 
nerviosa que allí las conduce todos y por dis-
tinto órgano, dispuesto p a r a desempeñar un 
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fin par t icular . Las impresiones del tacto me-
diante la aproximación de la mate r ia ó cuerpo 
á cualquier pa r te de nuestro organismo; la 
vista por la acción vibráti l que producen las 
ondas etéreas, impresionan nuest ra re t ina . 

El oido, mediante la vibración mater ia l de 
los cuerpos que impresionan nuestro t ímpano, 
produciendo así un verdadero contacto. 

El gusto es inactivo, mientras no haya con-
tacto entre las par t ículas de los cuerpos y el 
órgano, y lo mismo ocurre con el olfato; y de 
aquí que p a r a todas las sensaciones se nece-
sita esta manifestación tácti l . 

c) L a na tura leza especial de cada órgano 
exige condiciones distintas p a r a poder fun-
c ionar , por lo que es necesario ap rovecha r l a s 
que á cada uno correspondan, sin que se per-
judiquen las de los demás, pues, antes bien, 
se ayudan mutuamente; así el tacto es am-
pliado por la vista y éste por el oído; lo mismo 
decimos del gusto y olfato; pues si suponemos 
á u n hombre ciego, éste, aunque tenga el tacto 
sumamente desar ro l lado , no podrá darse 
cuenta de los colores ni forma de los objetos, 
y el sordo no par t ic ipará ni de la melodía de 
los sonidos, ni podrá evi tar muchos peligros 
que le amenacen. 

Estudio de sus respectivos órganos .—a ) E l 
órgano de la vista está compuesto de par tes 
esenciales y protectoras; esenciales son el 
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globo con sus distintas par tes y el nervio óp-
tico; accidentales son párpados , pestañas , 
cejas, órbita, etc. El del oído tiene tres par tes : 
externo, medio é interno; el primero formado 
por el pabellón de la oreja y conducto audi-
tivo externo; el segundo, por el tímpano, ca j a , 
t rompa de Eustaquio y cadena de huesos, et-
cétera; en el tercero, el vestíbulo, conductos 
semicirculares y caracol . El del olfato, las 
fosas nasales que comunican con la nariz y 
terminan en la boca junto á la faringe; están 
cubiertas de una membrana l lamada pituita-
ria en la que se hal lan los nervios olfatorios. 
El órgano del gusto es la boca y pa r t i cu la r -
mente el pa ladar y la lengua, que se hal la fija 
por la base en el hueso hioides, envuel ta tam-
bién por una membrana mucosa. El del tacto 
se halla en toda la piel, que está llena de pá -
pilas. 

b) Continuando la descripción de los ór-
ganos diremos que las membranas del ojo son 
la esclerótica, b lanca y opaca que envuelve 
al ojo, la coroides y la retina. El ojo se hal la 
dividido en dos par tes l lamadas cámaras ante 
rior y posterior, separadas por el iris. La retina 
es la expansión del nervio óptico, en ella se 
hallan las células sensibles, ganglionares y de 
apoyo. Tiene el ojo como medios ref r ingentes 
el humor acuoso y el vitreo. El ojo se mueve 
por seis músculos rectos y oblicuos, elevado-
res y depresores. El oído interno tiene el ves-
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tibulo, semilunares y caracol que contienen la 
endolinfa y la linfa de Cotunni; en el medio,, 
además de la ca ja tambor y t rompa de Eusta-
quio, está la cadenilla de los huesos martillo, 
yunque, lenticular y estribo y las ventanil las 
oval y vestibulares; las demás tienen menos 
complicaciones. 

c) El fenómeno de la visión se verifica 
mediante la impresión de los rayos ó puntos 
luminosos en la ret ina, teniendo presente la 
dirección, reflexión y refracción de dichos 
rayos luminosos en las diferentes capas que 
constituyen el ojo, haciendo uso de lentes con-
vergentes ó divergentes si h a y algún defecto 
en dichas envolturas ó cubiertas. 

El fenómeno de la audición sigue el pro-
ceso siguiente: las ondas sonoras son recogi-
das por el pabellón de la oreja, impresionan 
la par te exterior del t ímpano, que comunica 
con la cadena de los huesecillos, llegando la 
vibración á los líquidos y por éstos al nervio 
acústico, que la recibe y t ransmite al a lma. 

Respecto á la olfación hay opiniones p a r a 
explicarla: algunos dicen que las partículas 
olorosas vibran al llegar á la pituitaria, que 
comunica con el nervio olfatorio, y otros, que 
las part ículas olorosas, encontrando abiertas 
las ventanas de la nariz, en virtud de la hume-
dad se disuelven, impresionando los nervios. 

El gusto se asienta en la base y punta de 
la lengua, las pápilas perciben el sabor de los 
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cuerpos disueltos en la saliva, siendo distintos 
los efectos, según se guste en la punta ó en la 
base de la lengua. 

Bases y procedimientos para la educación de 
los sentidos.—a) Los cambios rápidos, los t rán-
sitos del frío al calor, de la obscuridad á la 
luz, del silencio completo á los sonidos ó rui-
dos intensos, perjudican y mortifican el áni -
mo, pues estas impresiones pueden ocasionar 
graves lesiones en los órganos de los sentidos, 
llegando á inutilizarlos completamente. De 
todo lo cual se deduce que también podemos 
educarlos y perfeccionarlos si moderada y 
progresivamente vamos impresionándolos, y 
con el continuo ejercicio l legaremos á la 
máxima perfección que necesi tan. 

b) La vista, que es uno de los sentidos que 
más perfeccionan nuestra vida, se debe edu-
car en la escuela con trazos en la p izar ra , y a 
rectos, y a curvos, planos ó poligonales de va-
riadas dimensiones, y examinándolos á dis-
tancia, haciendo que calculen su dimensión, 
lo mismo que fuera de la escuela ejercitando 
la perspect iva p a r a calcular magnitudes, 
figuras y distancias; pero siempre mediante 
la reflexión y comparación. Lo mismo ocurre 
con el oído que, mediante ejercicios de canto, 
recitación y lectura correcta , puede apre-
ciar la melodía de los sonidos, como se obser-
va en los idiomas extranjeros , que tan fácil-
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mente se aprenden con la recitación. Reco-
rriendo los demás sentidos, vemos que las go-
losinas hacen perder el pa ladar , mientras que 
la f rugal idad y los alimentos bien condimenta-
dos satisfacen la sensación, causando placer . 
. c) La experiencia nos dice que los senti-
dos, si no los empleamos en las debidas con-
diciones, no nos llevan al conocimiento de la 
verdad, esto es, si no sabemos emplearlos, 
nos inducen á error; ta l sucede con el fenó-
meno de la refracción, que guiados de la vista 
nos hace creer quebrado un bastón introdu-
cido en el agua; aprec ia rán las imágenes vir-
tuales y múltiples, etc., etc.: haciendo ver al 
niño las causas que producen dichos fenóme-
nos, con muchos ejercicios, no creerán lo que 
sus sentidos sin su educación les dicen; dis-
t inguirán entre las ilusiones y la real idad. 

La impresión y la percepción sensible.—»; Im-
presión no significa en la Pedagogía el ras t ro 
ó huella que un objeto deja en otro cuando 
por él ha pasado; significa un acto mater ia l , 
sensible, por el que un agente hiere ó toca á 
otro; es una operación que más t a rde se ha da 
convertir en función, pues un mismo hecho 
puede causar distintas sensaciones, según las 
diferentes impresiones; y como á toda impre-
sión corresponde una re la t iva percepción, de 
aquí la importancia de la pr imera p a r a que 
resalte la segunda. La percepción es el pri-
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mer acto del entendimiento, que tiende á dar-
se cuenta de una cosa. La percepción consiste 
en referir á un elemento objetivo las modifica-
ciones sensibles que nos impresionan. Sensa-
ción es la modificación del sujeto por la im-
presión del objeto. Percibir es ver mirando, 
oir escuchando, conocer atendiendo. 

b) La impresión se perfecciona con la 
educación de los sentidos, con el análisis y 
observación de las cosas que se hacen; la im-
presión cuanto más c lara sea, más despier ta 
la atención. 

c) Sea cualquiera el órgano de que nos 
valgamos para que la impresión se produzca, 
es necesario que h a y a presencia real del ob-
jeto, pa ra que el órgano sea afectado y al 
mismo tiempo pa ra que estando presente en 
el cerebro, sea t ransmit ida al espíritu dicha 
impresión, con cuyo tránsito se ha convertido 
en sensación. L a educación de las impresiones 
y sensaciones resulta muy importante, por 
cuanto en la niñez se manifiestan vigorosas, y 
si entonces no se corrigen los errores, luego 
sufrirán funestas consecuencias. En todo lo 
que sea obra de educación, la razón ha de 
presidir siempre con exquisita prudencia. 

a m p l i a c i ó n 

¿Cuántos son los sentidos corporales?—A) Siempre 
que una substancia toca nues t ro cuerpo, experimen-
tamos una impresión que, mediante cierto proceso, 
se convierte luego eu una sensación de placer, dolor ó 
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indiferencia, cuya sensación nos indica al momento 
la presencia del objeto que la ha determinado; dicha 
sensación se ve localizada por el espíri tu, desde el 
ins tante en que la dis t ingue de todas las demás, pro-
ducidas por cualquier elemento sensible que, teniendo 
existencia corpórea, sea capaz de impresionarnos. Si 
colocados á cierta distancia de los objetos los miramos 
sin tocarlos, sufrimos una nueva impresión, distinta 
de la primera, la cual da luga r á otra sensación de 
na tura leza diversa á la que antes experimentábamos. 
La voz del que nos llama es por nosotros percibida, 
sin que mantengamos contacto con quien articule y 
sin que veamos á la persona de quien la voz proviene; 
esta voz y la palabra nos sugieren al momento la idea 
de la existencia de aquella persona que babla, y ade-
más el concepto contenido en la pa labra que se haya 
pronunciado. Si nos hallamos en lugar próximo al en 
que haya desprendimiento de mater ias olorosas, 
pronto percibimos su existencia por la sensación á que 
da lugar la impresión que producen en el olfato. Por 
último, si ciertas mater ias gaseosas ó solubles tocan 
nuestro paladar, una nueva sensación, distinta de las 
notadas, se hace presente á nuestro ánimo. 

Vemos por lo dicho que las sensaciones son distin-
tas, que proporcionan ideas diversas, pero vemos tam-
bién que de la impresión sólo, jamás podrá surgir 
idea a lguna, sin la presencia previa del espíritu, que 
es quien la percibe, quien la objetiva y quien la da 
realidad. Sírvanos de ejemplo para probar lo dicho, 
el caso con frecuencia repetido, de tener los ojos fijos 
en un determinado objeto, y sin embargo, no lo vemos 
si el espíritu atiende á otra cosa ó está, como vulgar-
mente decimos distraído; y en efecto, á las personas 
distraídas les sucede esto con f recuencia , no porque 
el contacto ó la vibración no hayan impresionado 
nuestros órganos, sino porque el espíritu no atendió 
al objeto que nos impresionaba. 
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Los sentidos son, pues, condiciones necesarias para 
que se produzcan las sensaciones, como efecto consi-
guiente á las impresiones que determinan los objetos 
que nos rodean y que nos revelan el muudo sensible 
en sus múltiples aspectos. 

Por el tacto adquirimos la noción de la materia, 
aproximada de la forma, t empera tu ra , dimensiones, 
estado de los cuerpos, dureza y demás propiedades 
físicas, es t ructura , pulimento, etc., siendo, en suma, 
este sentido causa y medio de muchos sufrimientos y 
de pocos deleites ó placeres físicos. 

Con la vista juzgamos del color, figura, dimensio-
nes, situación y aspecto genera l de los cuerpos, me-
diante la sensación combinada del espacio, la luz y la 
sombra. 

El oído nos acusa, por la vibración que llega á 
herir nuestro t ímpano, la presencia de los objetos que 
producen el sonido ó sonidos causantes de la im-
presión. 

El gusto descubre en las substancias liquidas y 
gaseosas cualidades que pasar ían inadvert idas pa ra 
los otros sentidos. 

El olfato nos muest ra la presencia de cuerpos sóli-
dos, líquidos ó gaseosos, por muy sutil que su natura-
leza sea, cuya presencia no sería determinada por el 
tacto, oído, vista ni gusto, y que la membrana pitui-
taria con facilidad aprecia. 

Resulta de lo expuesto que los cuerpos t ienen una 
forma, ocupan un espacio, presentan una ó varias re-
sistencias, ofrecen variedad de coloraciones, a l te ran 
su posición relat iva, cediendo á la vibración ó á otras 
influencias, contienen un relat ivo grado de calor, cam-
bian de estado por la conveniente alteración de tem-
peratura, y obedecen, en fin, á otras leyes y agentes 
que aparecen produciendo variedad de fenómenos y 
funciones que percibimos por cinco sentidos al efecto 
dispuestos, que caut ivan nuestro espíritu, señalán-
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dolé camino en otras tantas direcciones á este fin en-
caminadas. 

Todos los sentidos se sirven de órganos admirable-
mente dispuestos para el fin que se les encomienda, 
cuyo estudio corresponde á la Fisiología, mientras 
que el de los sentidos per tenece á la Psicología, dis« 
tinción de g ran importancia, que puede más tarde evi-
tarnos la caída en g raves errores doctrinales, cuando 
tratemos de separar los órdenes sensible y racional. 

El estudio de la aparición y desenvolvimiento de 
los sentidos disfruta de considerable importancia en 
la Ciencia pedagógica, y concluye por dar la prefe-
rencia al tacto; las impresiones del contacto son reci-
bidas por el sistema nervioso que bajo la piel se ex-
tiende por todo el cuerpo, y muy especialmente en los 
pulpejos, donde la red de pápilas nerviosas es muy 
tupida y fácilmente impresionable. Los nervios son 
verdaderos hilos conductores de la impresión, como 
los metálicos dan paso á la electricidad, yendo aqué-
llos á parar á la estación receptora, que es el cerebro 
como órgano, ya que el agen te de la recepción sea el 
espíritu, para , después de apropiársela, desenvolverla 
y convertirla en sensación; si ésta es agradable , de-
te rmina el placer; si carece de aquella condición, se 
convierte en dolor; el primero activa la acción, el se-
gundo la modera, la calma ó la anula . Cuando no apa-
rece ninguna de estas dos sensaciones, el espíri tu es 
el llamado á estudiar la causa del fenómeno, y al mo-
mento concibe la interposición de alg-ún cuerpo. Pa ra 
formar este conocimiento no basta siempre la aplica 
ción del tacto, por delicado que sea y por buena edu-
cación que tenga, porque su na tura leza no le predis-
pone para recibir todas las propiedades que la mate-
ria tiene; reclama el auxilio y la cooperación de otros 
sentidos, que el espíri tu sabe luego reuni r en forma 
conveniente para que resulte la sensación única. El 
tacto es un sentido poco sintético; cualquiera de los 
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otros, vista, oido, gusto y olfato, lo es en mayor grado; 
aquél no se adapta con perfección á la superficie de 
los cuerpos planos y mucho menos á los poliédricos é 
irregulares, dejando además muchas impresiones sin 
recibir para formar la total, resultando que la imagen 
ó la idea recibida del objeto, pierde g r a n par te de la 
belleza na tu ra l con que brota cuando es completa y 
precisa. 

La vista t iene por part icular objeto la luz y los co-
lores, que no son otra cosa que modificaciones de 
aquélla, la distancia, dimensiones en genera l y la 
forma superficial de los cuerpos La luz blanca sabe-
mos que se descompone eu siete colores llamados sim-
ples ó elementales, cuando pasa al t ravés del prisma ó 
por materia que haga sus veces, como las gotas de 
agua existentes en la a tmósfera , que determinan la 
presencia del arco iris. Cuando fal ta la luz, no recibe 
el ojo impresión a lguna de colores, formas, dimensio-
nes y distancias, porque éstas se hacen perceptibles 
por la diferencia de coloraciones, brillo y magni tudes 
que los objetos presentan. La vista es el sentido que 
más fácilmente nos engaña: vemos un ameno paisa je 
dispuesto por la Natura leza y depurado por el hombre 
para mansión del reposo y la calma, que dan nueva 
vida al espíritu, r epa ran las fuerzas que el excesivo 
trabajo hizo perder al cuerpo, y aparecen ante nues-
tra alma ideas que nunca la sacian; un extenso jar-
din exuberante de vegetación, surcado de corrientes 
de cristalinas aguas que ferti l izan el campo llevando 
jugos y savia á los corpulentos árboles como á las 
menudas hierbas y al césped sobre que descansan los 
floridos macizos, que adornan vert ientes y esplana 
das entre elevadas cumbres de abruptas montañas 
cuyas cimas corona la nieve más blanca, y por cuyos 
costados cruzan serpientes de metal sobre las que la 
locomotora marcha veloz, deslizándose imponente al 
través de aquellas vírgenes montañas que perforó po-
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t en te máquina al t razar soberbios túneles, por los que 
la civilización pasa, haciendo que las más dis tantes 
regiones aparezcan inmediatas, coadyuvando todas al 
fin de la civilización; en una palabra, la realidad 
objetiva mostrando la belleza y hermosura de que la 
Naturaleza la dotara, aparécesenos condensada en un 
punto, cuadro misterioso que elevara con perfección 
el espíritu, alzándole sobre las impresiones que ahora, 
y antes, la vista t iene proporcionadas. 

En la percepción de todos estos fenómenos puede 
haber grandes errores, pero tau to más exacta será la 
idea que por la impresión visual tengamos adquir ida, 
cuanto más intensa resul te la determiuacióu lumínica 
sobre el cuerpo sometido á la experiencia , en relación 
con las distancias, factor que se ha de tener muy en 
cuenta al determinar las sensaciones ocasionadas por 
su intervención. 

En los objetos vistos á distancia, desaparecen las 
formas, dimensiones y colores naturales, apareciendo 
redondos, obscuros y sin detalles aquellos que son 
cuadrados ó angulares , coloreados y labrados ó escul-
pidos, según los casos, pero el concurso de los demás 
sentidos nos hace salir del error, y por esto también 
el lápiz, la pluma ó el pincel combinan los tonos de 
luz y sombra sobre las superficies planas, pa ra que, 
estando t razadas las figuras con sujeción á las leyes 
de la perspectiva, sean percibidos los objetos como do-
tados de todas las dimensiones. La vista no es tampo-
co instrumento de precisión, nos presenta innumera-
bles ilusiones, lleva en si el verdadero ar te de enga-
ñar , que es, á pesar de esto, muy admirado. La vista 
necesita una educación progresiva y esmerada; por 
eso los que no la tienen ven menos y ven peor, porque 
les falta la cul tura. 

El oído es el sentido por cuya mediación se reci-
ben las impresiones del fenómeno^que proviene de la 
vibración que sufren las part ículas de los cuerpos 
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elásticos; cuando estas vibraciones son desiguales y 
discontinuas, producen el ruido; si se suceden regu-
larmente en ampli tud y rapidez, producen el sonido, 
y el sonido armónico ó musical que tanto ag rada como 
el otro molesta. Diferéncianse los sonidos entre sí por 
sus cualidades ó notas especificas: altura, intensidad 
y timbre; depende la pr imera del número de vibra-
ciones que tenga por segundo; la intensidad, de la 
amplitud de la onda sonora ó facil idad para ser per-
cibidos á mayor ó menor distancia, y por último, el 
timbre es el colorido ó modulación especial que el so-
nido tenga y que caracteriza á cada uno de los instru-
mentos musicales, como dist ingue la voz de las per-
sonas. 

Según afirman los físicos, la nota más baja ó de 
menor número de vibraciones que podemos percibir 
no desciende de 33 por segundo, asi como la más alta 
ó aguda no pasa de 42.000; debemos tener en cuenta 
que como estos fenómenos dependen de la perfección 
de los órganos, no son los citados limites fijos, por eso 
hay quien los refiere á 16 como mínimum y 46.000 
como máximum; los verdaderamente musicales osci-
lan entre 33 y 6.960. Las que exper imentan las cuer-
das del aparato vocal humano están en t re 130 y 2.088, 
aunque son pocos los que pasan de la begunda octava. 

Cuando se producen s imul táneamente muchos so-
nidos armónicos, se reciben todos como sensación ó 
nota única, en la r e su l t an te de aquéllos, por ser el 
oído un órgano ó apara to condensador de los distintos 
elementos sonoros. 

En la fonación, que es el sentido más interesante 
para nosotros en estos estudios, habremos de adver-
tir que por el encuentro de vocales y consonantes 
imita el lenguaje , con sus sonidos, los objetos y hasta 
las más delicadas emociones de nues t ra alma, con las 
Voces onomatopéyicas y combinación de notas armó-
nicas; son nota par t icular las interjecciones, formas 
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característ icas del lenguaje primitivo, que, siendo de 
imágenes en un principio, la civilización y la cul tura 
se han encargado de convert i r en lenguaje de signos 
é ideas, hecho que se ve comprobado con la observa-
ción de los pueblos incultos, en lo5" que la imagina-
ción predomiua y la razón disminuye, consti tuyendo 
la r iqueza de la primera una verdadera , pobreza, por-
que hay mucha sensibilidad, escaso conocimiento; mu-
cho color, mucha forma y poco fondo. 

El gusto es el sentido por cuya mediación se per-
cibe el sabor dé las cosas, en cuya operación intervie-
nen principalmente la lengua, las mucosas de la boca, 
las glándulas salivales, varios nervios, entre los que 
sobresale la acción del l ingual, y entre todos cumplen 
la función de transmitir la impresión al cerebro, cen-
tro común en que todos se reciben. Es necesario que 
los cuerpos se hallen líquidos, disueltos ó gaseosos 
para que puedan impresionar los nervios de la lengua 
y del paladar , pues los sólidos é insolubles no dan im-
presión a lguna de gusto, se limitan á producir un 
contacto mecánico, pero nada más. 

Suele ser el gusto una verdadera piedra de toque, 
la cual nos hace conocer por simples huellas las cuali-
dades de los cuerpos que fueron sometidos al ensayo. 
El gusto asegura muchas veces el buen éxito de la 
nutrición, tan necesaria para la conservación del es-
tado de salud, y cuyas primeras manifestaciones ofre-
ce con vigor la Naturaleza, en los comienzos de la 
vida, y suele conservarlo hasta su fin, si el hombre es 
p ruden te y morigerado. Un hecho notable conviene 
fijar en este punto, y es el característico de que en la 
infancia el gusto es susceptible de inclinación prefe-
ren te hacia unos ú otros manjares, según el ordenado 
uso que de los mismos pueda hacer el niño, con lo que 
se evidencia la posibilidad de educar este sentido. 

El gusto es esencialmente pasivo, deja recuerdos 
é imágenes vagas, siendo más duraderas y per manen-
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tes las que proceden de una mesa modesta, en la que 
la familiaridad y la amistad, desenvuel tas con la con-
fianza que inspiran los afectos, determina agradables 
expansiones y en las que no se concede lugar de pre-
ferencia á los festines y banquetes del g r a n mundo 6 
alta sociedad, donde la et iqueta rige y hace al comen-
sal esclavo de su propio deleite. La hospitalidad sen-
cilla que lleva un pedazo de pan al hambriento pala-
dar del extraño y un vaso de agua á los secos labios 
del sudoroso caminante , deja más señalados recuer-
dos en el alma del ciudadano agradecido, que los 
olorosos manjares y adornados platos del ficticio y 
ridículo festin. 

La mesa hospitalaria y familiar presenta ocasión 
favorable para la recta educaoión de la infancia, ha-
ciendo brotar en los tiernos corazones de la niñez los 
sentimientos de caridad y de amor al prójimo, el res-
peto y la obediencia á sus mayores y el cumplimiento 
del deber en todas sus formas, haciéndolos huir de la 
glotonería, que muchas veces es causa de una degra-
dación moral, tan celebrada como inconveniente y 
perniciosa. 

El placer del gusto es útil sólo para el apetito; re-
finarle ó aprovecharle con excitantes es proceder con-
tra la Naturaleza y dificultar nuest ras inclinaciones 
naturales; la alteración y depravación del gusto lleva 
generalmente consigo la perturbación de toda la eco-
nomía orgánica y compromete la salud. 

Olfato es el sentido que recibe por mediación de 
sus correspondientes órganos los olores que se des-
prenden de las diversas substancias. P a r a que un 
cuerpo produzca olor es necesario que se encuentre 
en estado gaseoso y que sus pequeñísimas part ículas 
toquen a lguna de las! par tes que const i tuyen el órga-
no respectivo. 

Los olores se producen por part ículas volátiles su-
mamente tenues, desprendidas de los cuerpos oloro-
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sos, cuya volatilización es producida muchas veces y 
favorecida otras por la elevación de tempera tura ; las 
mencionadas part ículas volátiles penetran con el aire 
por las fosas nasales, se disuelven en la humedad de 
la membrana pitui taria, combinándose muchas veces 
con el oxigeno y l legando siempre á tocar ramifica-
ciones del nervio respectivo, se produce la sensación 
que resul ta de un movimiento molecular producido 
por una acción química. 

El olor, como también el gusto, nos previene mu-
chas veces de la bondad de los manjares; el gusto re-
clama siempre el contacto de los cuerpos, y como gran 
número de éstos resul tan cáusticos ó corrosivos en ex-
tremo, y á veces venenosos, valiéndonos sólo de este 
órgano podríamos caer en graves peligros; mas el olfa-
to, que recibe la impresión á g ran distancia y ea can-
tidades infinitamente pequeñas, ensaya sin peligro, ó 
por lo menos con poca exposición, deduciendo gene-
ra lmente que no hay dificultad en admitir las subs-
tancias de olor agradable , disponiéndose el gusto sin 
reparo para mejor recibirlas. 

La sensación olfatoria cambia mucho con las per-
sonas, y hállase muy desarrollada en algunos anima-
les, como sucede en los perros, varios insectos, algu-
nas aves, etc. En el hombre, por regla general , está 
poco desarrollado este sentido, pero con el ejercicio y 
cierta dirección educativa es susceptible de perfec-
cionarse, asi como se pierde cuando en la atmósfera 
hay gérmenes nocivos ó se respiran con exceso algu-
nos aromas, haciendo uso inmoderado de ciertos per-
fumes que la moda extiende con exceso por todas 
par tes . 

B) Según hemos visto, existen cinco órdenes de 
impresiones distintas (en apariencia, por lo menos), 
que, utilizando cada una su respectivo órgano, deter-
minan siempre una sensación recibida en un centro 
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común donde converg-en las diversas ramificaciones 
del sistema nervioso. 

Según esto, tenemos cinco órganos, vu lgarmente lla-
mados sentidos, cada uuo de los cuales responde á u n a 
finalidad, á una sensación distinta; pero observemos. 

Las impresiones del tacto son determinadas por la 
api-oximación de los objetos hasta herir nuestro orga-
nismo ó colocarse de manera que entre la superficie 

,de aquél y la nues t ra no haya substancia a lguna de-
terminable, quedando sólo ent re ambos la relación de 
limite que no es concepto espacioso: existe, pues, u n 
verdadero contacto. 

La vista recibe otra clase de impresiones diferen-
tes, al parecer, de las del tacto, mas desde aquella an-
t igua hipótesis que suponía la prolongación de unos 
fiuísimos é imperceptibles palpos, que, saliendo del 
órgano visual, l legaban hasta los objetos, á la otra 
que afirmaba la emanación que éstos producían de 
partículas tenues, las cuales l legaban á impresionar 
nuestra ret ina, hasta la moderna ciencia que afirma 
ser este fenómeno de luz y visión producido por u n a 
serie de rapidísimas vibraciones á que está sometida 
en determinados casos la substancia inextensa, im-
ponderable é incoercible l lamada éter , concluyen to-
das por suponer ó reconocer también un contacto, va 
sea por la prolongación de los palpos, ya dependa de 
las emanaciones corpóreas que hasta nosotros l legan 
(doctrinas ambas absurdas) ó por la vibración que se 
traduce en una verdadera acción táctil de efectos ma-
teriales que impresiona nuestros sentidos. 

El oído no da señales de impresión ni motiva sen-
saciones de n inguna especie, mientras la vibración 
material t ransmit ida por un medio pouderable no hie-
ra nuestro t impauo, promoviendo en su acción mate-
rial un verdadero contacto. 

El gusto es inactivo, mieutras las partículas de los 
cuerpos no tocan las par tes del órgano respectivo. 
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Por último, el olfato t iene carácter idéntico, mien-
t ras los átomos, moléculas ó partículas olorosas 110 im-
presionen mater ia lmente los nervios olfatorios en la 
membrana pituitaria, mientras no haya una verdade-
ra fox-ma táctil, no determina sensaciones. 

Resulta de todo esto, que las sensaciones por nos-
otros exper imentadas responden siempre á una ope-
ración de tacto; lo que sucede es que no todas las par-
tes de nuestro cuerpo t ienen disposición para recibir 
y transmitir las impresiones que sobre él se producen, , 
razón por la que afirmamos que en esencia no hay 
más que un solo órgano corporal, el del tacto, único 
que recibe impresiones y único que motiva sensacio-
nes. Asi como la alteración, parálisis, por ejemplo, de 
u n a de nuest ras extremidades, dejaría por accidente 
de ser apta para impresionarse, todas estas otras de 
que hemos hablado han dejado de serlo por naturale-
za; así se comprende que los órganos se auxilien ant re 
si, para cumplir sus fines, cuando uno cualquiera de 
ellos se ve privado de aquella vir tud natural , por cau-
sas que modifiquen su disposición normal y que entor-
pezcan su propio funcionamiento. En síntesis no hay 
más que un órgano, el tacto, con disposición para re-
cibir las impresiones de cualquier punto que pro-
cedan. 

C) Los cuerpos presentan formas muy variadas en 
la superficie, dimensiones, es t ructura , colores, etc., y 
cada sentido se vale de su correspondiente órgano, sa-
biamente dispuesto para el fin particular que la Na-
tura leza le tiene señalado, según autes decíamos, pre 
dominando en unos el carácter activo y sintético, 
-después de meditado análisis, que concluye en sensa-
ción única, cuya veracidad adquiere caracteres de 
exact i tud con la confirmación del aspecto sancional, 
que suelen aportar todos los demás sentidos, corrobo-
rando la afirmación de cada uno de ellos, haciendo 
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que el espíri tu realice, en vista de tales conclusiones, 
las concepciones más atrevidas en todos los órdenes 
del ar te . 

No siempre los órganos buscan las impresiones; 
antes bien, muchos de éstos, como el olor, sabor, ca-
lor, frió, golpes, lesiones en general , vienen á pa ra r á 
nuestros órganos sin que ellos hayan hecho nada por 
encontrar la relación que prueba el carácter de pasi-
vidad, que muchas veces t ienen los sentidos; y así 
como en el primer aspecto de actividad reconocíamos 
un marcado influjo fisiológico-psicológico, el segundo 
afecta más c laramente á la higiene y á la disciplina, 
condiciones que los incluyen directamente bajo el do-
minio de la escuela, y en ella es de necesidad que se 
atienda, con movimientos regulares dirigidos con la 
libertad más amplia, á promover la moderada educa-
ción que todos reclaman para perfeccionarse. 

La natura leza especial de cada órgano exige con-
diciones distintas pa ra poder funcionar , debiendo po-
nerse g r a n cuidado en aprovechar las que á cada uno 
correspondan, sin menoscabo de las restantes, porque 
esto ocasionaría desequilibrios fisiológicos que habrían 
de sentirse más tarde" en el orden intelectual. 

Reconociendo la unidad específica de sensación, 
aun cuando afirmemos la var iedad de impresiones, 
creemos se facilita la operación de educar los sentidos, 
ó mejor órganos corporales, como hemos de ver más 
tarde. Una observación a ten ta , un detallado conoci-
miento de la Fisiología correspondiente á cada uno de 
aquéllos, nos pondrán en camino seguro para cumplir 
con acierto los deberes que en esta mater ia se impo-
nen á la Ciencia pedagógica; porque perfeccionando, 
desarrollando y educando los sentidos, se perfecciona, 
se desarrolla y se educa la intel igencia. 

La educación de los sentidos g u a r d a ciertas rela-
ciones de analogía, basadas en el mutuo concurso que 
todos ellos tienen, pa ra perfeccionar las sensaciones; 
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el tacto, con su variedad de formas sujetas á las rec-
tificaciones que en otros sentidos pueden hallar, en-
cuentra experiencias más seguras y útiles que cuando 
procede por si solo. Este sentido no puede acusarnos 
el encuentro ó choque de los cuerpos y las leyes que 
r igen esos movimientos, ni nos avisaría la proximidad 
del peligro que pudiera hallarse á nuestros pies, ni 
tampoco de aquel otro que hacia nosotros se dirigiera 
obedeciendo á impulsos de fuerzas que él no percibe; 
auxiliado de la vista, el tacto ensancha su campo de 
acción y parece dotado de una palpación maravil losa, 
cuyos tentáculos fue r an los rayos luminosos; la vista 
nos hace presente el intrincado camino por donde de-
bemos marchar, el paso difícil que no se halla supera-
ble para nuestras fuerzas, el precipicio donde conclui-
ría nuestra vida; y multiplicando las experiencias nos 
hace percibir la indefinida variedad de formas que 
llena el universo, mostrando en cada objeto sus notas 
distintivas; el ciego no puede vivir solo; asi, la socie-
dad formada por éstos, resul tar ía incomprensible. 
Tacto y vista unidos, pero aislados de los sentidos 
restantes, no responden á los fines de la vida; hay 
para ellos muchas deficiencias que no completan, obs-
táculos que no vencen si no piden ayuda á otros que 
so la prestan solícitos: el oído, por ejemplo, contribu-
ye á salvar muchas de aquéllas; un ruido, un sonido, 
un grito ó una voz, dicen muchas veces más que cuan-
to pudiéramos apreciar por tacto y vista juntos; el in-
significante ruido que en el suelo y en las plantas 
produce el movimiento de un ser cualquiera, l lama 
nues t ra atención y hace que nos fijemos en el peligro 
que nos amenaza con la proximidad del venenoso rep-
til ó de la hambrienta fiera, dando así el oído la voz 
de alerta, para que después la vista y el tacto nos li-
bren por completo de aquel peligro inminente; muchas 
veces la acción de oído, vista y tacto es casi simultá-
nea, sirviéndose unas y otras entre sí de complemento 
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reciproco. El oído pasa más allá de las necesidades 
materiales; por él percibimos los gritos que a r ranca 
el dolor y las risas en que rebosa la a lgazara , y tam-
bién nos transmite la palabra que envuelve en sí ma-
nantial inagotable de satisfacciones y sufrimientos; 
por él, en fin, percibimos la conversación mantenida 
por nuestros semejantes, que es base de todo desenvol-
vimiento intelectual y moral, pues si bien existe un 
lenguaje mímico, éste jamás llega donde la risa, las 
lágrimas, los suspiros y las anhelantes miradas ex-
presan, y que los hacen signos de un lenguaje univer-
sal, no encontrando la palabra, emoción ni sentimiento 
que con su var iedad y flexibilidad no exprese. Por 
esta causa y por ser fugaz el pensamiento, ha procu-
rado el hombre buscar medio de darles estabilidad y 
permanencia, y lo ha encontrado en la palabra, pri-
mero, y en la escritura, después. Con la palabra, que 
el oído percibe, el pensamiento se hace firme para lo 
presente y para lo fu turo , añadiendo cada generación 
los adelantos que vaya adquiriendo al patrimouio ge-
neral heredado de sus antepasados; de este modo au-
menta el caudal de la inteligencia, y los discípulos de 
la Naturaleza encont rarán en a jena y propia expe-
riencia manera de hacerse fuer tes para sobreponerse 
á la esclavitud de las desordenadas pasiones que ai 
hombre agi tan con frecuencia. 

Análogas consideraciones á las que tau ligeramen-
te hemos expuesto se podrian añadir sobre el concurso 
del olfato y gusto, para el complemento general de las 
operaciones de los sentidos y las funciones que de 
aquéllas resulten. 

Estudio de sus respectivos órganos.—A) El sentido 
de la vista sirve para determinar el color, la exten-
sión, la forma y las posiciones distintas que ios cuex--
tieuen en el espacio; y el aparato de que se vale para 
pos recibir las impresiones está formado por a lgunos 
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elementos esenciales y a lgunos otros accidentales; 
aquéllos nunca pueden fal tar , éstos, sí. Las partes 
accidentales, l lamadas también protectoras, son los 
párpados, pestañas, cejas, conjuntiva y órbita, á las 
que podemos agregar como auxil iares los músculos 
motores y el aparato lagrimal. 

Forman los puntos esenciales: e.1 globo del ojo en 
sus distintas partes y el nervio óptico (fig. 50). 

FIG. 50.—Corte vertical y antero-superior del ojo: 1, ne rv io ópt ico; 
2, p a r t e media de la esclerót ica; 3, ídem pos t e r io r de la misma; 
4, tún ica ex te rna del nerv io ópt ico unida á la capa ex t e r i o r de 
la esc lerót ica ; 5, ídem i n t e r n a de dicho nervio; 6 á 8, músculos 
rec tos super ior é infer ior ; 9 y 10, có rnea t r anspa ren te ; 11, mem-
b r a n a del humor acuoso; 12 y 13, unión de la córnea y de la es-
c lerót ica en su pa r t e super io r é in fer ior ; 14, canal de fon tauo ó 
c í rcu lo venoso del i r is ; 15, coroidea; 16, zona coroidea , no tab le 
p o r su color ob*curo y por lo fes toneado de su bo rde pos te r io r ; 
17, l i gamen to cil iar; 18, cuerpo ci l iar ; 19, re t ina ; 20, o r igen de la 
misma; 21, l ími te anter ior de esta m e m b r a n a ; 22, a r t e r i a cent ra l 
d é l a re t ina ; 23, cuerpo v i t reo ; 24 á 27, m e m b r a n a s l iga loides ; 
28, cristalino;-29, i r is; 30, pupi la ; 31, c á m a r a pos te r io r del ojo; 32, 
ídem anter ior . 

Entre las partes protectoras de la vista (fig. 52), 
están los párpados, que son dos velos movibles situa-
dos delante del ojo; están formados por una pieza se-
miternillosa y otra porción membranosa y muy exten-
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sible, principalmente la del superior; pueden abrirse ó 
cer rarseá voluntad, gracias á la acción de los músculos 
y nervios que de ellas ftíirman parte. Jun to á los bordes 
t ienen los párpados unos folículos que segregan el 
bumor llamado légaña; existe también en los mencio-
nados bordes una fila de pelos de relat iva longitud y 
consistentes, llamados pestañas. Párpados y pestañas 
desempeñan una función analoga á la de las persia-
nas en los huecos de los edificios, pues con ellas se 
gradúa la intensidad de la luz, y las pestañas, además, 
impiden qixe lleguen al ojo los corpúsculos y otras ma-
terias sólidas que existen en el aire (figuras 50 y 52). 

Las cejas ó rebordes arqueados que existen en la 
parte inferior del hueso frontal y sobre los ojos," apa-
recen cubier tas de u n a piel gruesa , poblada de pelos, 
que impiden la en t rada del sudor en los ojos y también 
el exceso de luz, pues, como decimos muchas veces, 
arqueando y contrayendo las cejas no llegan al globo 
del ojo los rayos verticales ni los que se aproximan á 
esta posición. La conjuntiva es una lámina delgadísi-
ma, llena de vasos sanguíneos, dividida en dos partes: 
una adherida á la par te in te rna de los párpados, y 
que por esto se llama palpebral; la otra, sobre el globo 
del ojo, se llama ocular. 

La órbita es la cavidad l lamada cuenca del ojo, de 
forma cónica, y su base mira hacia la par te anter ior . 
El ojo, que en ella se encuentra , se mueve por seis 
músculos: recto, superior, inferior, externo é interno, 
y lo8 oblicuos grande y pequeño. Estos músculos, si 
elevan el ojo, se l laman elevadores; si le mueven hacia 
abajo , depresores; si hacia fuera , abductores; cuando 
hacia adentro, adductores. 

El lagrimal está formado por una g lándula que 
lleva aquel nombre, por los puntos lagrimales y el 
canal lagrimal; la primera segrega el liquido llamado 
lágrimas, que por el movimiento del párpado se ex-
tieuden por todo el ojo, humedeciéndole, acumulándo-
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se otra gran par te en el ángulo interno de la órbita, 
donde hay una masa carnosa que la absorbe por los 
puntos lagrimales, desde donde pasan por un canal al 
meato inferior de la cavidad nasal. 

El globo del ojo es algo esferoidal, siendo el diá-
metro antero-posterior menor que el supero-inferior; 
está colocado en la órbita, dentio de la cual gira; tiene 
las siguientes membranas: esclerótica (fig. 51), resis-
tente, blanca y opaca, 
que se ve en la par te 
anter ior del ojo*, al cual 
envuelve, dejando dos 
aber turas : una poste-
rior muy estrecha, por 
donde penetra el ner-
vio óptico, y otra en la 
anterior, de mayor diá-
metro, en la que en-
ca j a como un cristal la 
córnea transparente, 
formada por láminas 
finísimas de tejido cór-
neo , de menor radio 
para su curvatura que el que t iene la membrana es-
clerótica. El ojo inter iormente se halla dividido en 
dos partes, llamadas cámaras anterior y posterior, se-
paradas por el iris, d ia f ragma que en su centro t iene 
u n a aber tura llamada pupila. El iris está en contacto 
con el cristalino, por su cara anterior; pero separado 
de la córnea t ransparente ; su color var ía con los in-
dividuos, segiín la luz qne se refleja sobre el tabique 
ó diafragma. La pupila se dilata ó contrae por la ac-
ción de unas fibras semicirculares, lisas ó circulares, 
respectivamente. En el fondo de la cámara posterior 
está la membrana coroides, dividida en tres partes: 
coroides propiamente dicha, región ciliar y el iris, ya 
descrito antes. La primera de estas tres se subdivide 

FIG. 51 .— Ojo (capas del): S, escleró-
tica; A, córnea t ransparente ; O, 
nervio óptico; O, coroides; R, reti-
na; I, iris; P . pupila; D, cámara 
poster ior; B, cr is tal ino. 
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en tres partes: una cargada de materia colorante, 
otra llena de v'asos sanguíneos, y la últ ima llena de 
pigmentum negro, que está unida á la retina, de la 
cual propiamente se deriva. 

La retina (figuras 50 y 52), es u n a membrana pro-
cedente de la expansión del nervio óptico; es muy sen-
sible, y se extiende por la parte posterior de la cámara 
ocular en forma de copa; t iene en su par te media u n a 
pequeña cavidad de un milímetro cuadrado de super-
ficie, es amari l lenta y se denomina mancha lútea; don-
de se divide y ramifica el nervio óptico está el punto 
ciego: es complejísima la es t ruc tura de la ret ina, pues 
en ella hay células sensibles, fibras nerviosas, células 
nervioso-ganglionares y células de apoyo. Tiene el ojo, 
como medios refr ingentes , el humor acuoso, el crista-
lino y el cuerpo vitreo; el primero llena el espacio 
que existe en t re la córnea y el iris; el segundo es una 
lente biconvexa, cuyo espesor se aproxima á cuatro 
milímetros; es t ransparente , y su eje coincide con el 
horizontal del ojo, correspondiendo al centro de la 
pupila; la cápsula en que se contiene se llama crista-
loide; el cristalino se halla ent re el iris y el cuerpo 
vitreo; éste es una substancia gelatinosa contenida 
en la cápsula hialoides, ocupa el espacio posterior al 
cristalino, es de menor t ransparencia que éste, é in-
dispensable para el fenómeno de la visión. 

El fenómeno de la visión (fig. 52), resulta de la per-
cepción que determina la vibración transversal del 
éter, causa generadora de la luz, que se propaga en 
todas direcciones y querecorre próximamente 400.000 
kilómetros por segundo. Estos rayos son paralelos 
cuando van en el mismo sentido, divergentes si se 
separa:: y cruzan las par tes distintas del ojo con suje-
ción á las leyes que en óptica r igen los fenómenos 
de la refracción en los prismas y en las lentes. Estas 
pueden ser convergentes (biconvexas, planoconvexas 
y menisco convergentes) y pueden ser también diver-
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gentes (bicóncavas, plano cóncavas y menisco diver-
gentes). La luz, al a t ravesar los cuerpos diáfanos, 
puede descomponerse, y cuando incide sobre una su-
perficie tersa y pulimentada sufre una reflexión, asi 

FIO. 52.—Fenómeno de la visión: a, esclerótica; b, coroides; c, ner-
vio óptico; <}, re t ina; e, conjunt iva palpebral ; f , córnea t ranspa-
rente; g, cámara anterior; h, cámara poster ior ó cr is ta l ino; ¿, ob-
jeto; í', imágen inver t ida . 

como cuando el cuerpo es negro se ve aquélla ab-
sorbida. 

El ojo y el fenómeno de la visión tienen g r a n pa-
recido con una cámara fotográfica y las operaciones 
que en ésta se ejecutan. Un objeto colocado delante 
del ojo, manda haces de rayos luminosos á la pa r t e 
anterior del globo que le forma; algunos de estos ra-
yos se reflejan sobre la córnea y la esclerótica, m a s í a 
mayor parte pene t ra por la primera, sufriendo al atra-
vesarla una refracción, por pasar desde el aire al t ra-
vés de ella, que es un medio muy ref r ingente . En-
cuentran dichos rayos luminosos en la cara anter ior el 
humor acuoso, en el que sufren una nueva refracción, 
pero menos intensa; en esta disposición caen sobre el 
iris, donde se reflejan los que producen las var iadas 
coloraciones que puedeu presentar , pero la mayor 
par te de aquéllos penetran por la pupila, encontrán-



— 3 8 3 -

dose alli con el cristalino, que los hace sufr ir una fuer-
te refracción, produciendo un focoprincipal y tendien-
do á formar una imagen, en cuya posición interviene 
el cuerpo vitreo, hasta que se fija en la ret ina, donde 
se presenta menor que el objeto y al revés (fig. 52). 

Es problema aiín no explicado sat isfactoriamente 
el de aparecer las imágenes invert idas en la retina, 
siendo después los objetos vistos en posición recta; 
algunos afirman que esta rectificación de las imáge-
nes es de na tura leza psicológica, porque inconscien-
temente los rayos se refieren al punto de donde salen 
y no al en que concluyen. El ojo se adapta á la vista 
de un objeto aun cuando éste se halle en distancias 
muy diversas, al terándose algo las imágenes con la 
variación de aquéllas; la visión normal oscila ent re 25 
y 33 centímetros, cuando la forma del ojo es la regu-
lar, pero si la convexidad de sus lentes se al tera, la 
distancia á su vez cambia. 

También es fenómeno curioso la aparición de u n a 
sola imagen en la retina, siendo dos los órganos por 
que aquélla se recibe; pero esto se explica teniendo en 
cuenta que las dos se forman en puuto idéntico, donde 
producen la impresión que el nervio recibe y t rans-
mite al cerebro. La impresión de la luz no es instan-
tánea; t iene su duración, debiéndose atr ibuir á esto la 
existencia de lineas rectas y curvas, donde, en ver-
dad, sólo habia un punto; así nos lo parece cuando 
hacemos g i rar en el espacio una luz, un hierro can-
dente, etc. La vista se ve con f recuencia a l terada por 
varios defectos, como la miopía y presbicia; la prime-
ra, por la excesiva convexidad de la córnea, aproxi-
ma con exceso las imágenes, y la segunda, por una 
propiedad inversa, las aleja demasiado, efecto debido 
á que en el primer caso los rayos de luz se re f rac tau 
mucho y en el segundo muy poco, de conformidad con 
las leyes de la óptica. 

En el acto de la visión hay sensaciones subjet ivas 
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y objetivas, todas ellas pueden resultar de verdaderas 
impresiones ó de fenómenos ilusorios. 

El sentido del ©ido sirve para percibir todo fenó-
meno sonoro, y en el hombre su apara to es doble, co-
rrespondiendo cada una de estas par tes A, las dos en que 
aparece dividido elcuerpo humano, trazando en él una 
sección imaginaria que pase por el eje de la colum^ 
na vertebral y línea media del externón. Está situado 
este aparato auditivo en la par te lateral superior de 
la cara é inferior del cráneo. Divídese en tres partes 
ó regiones (fig. 53): oído externo, medio é interno; el 

FIG 53 — Oído humano: 1, pabellón aur icular ; 2, concha; 3, con-
ducto audit ivo externo; 4, eminencia angulosa formada por la 
unión de la concha con :a pared posterior del conducto audi t ivo 
externo; 5, desagüe de las g lándulas cerumirosas ; 6, membrana 
del t ímpano ó del tambor; 7, par te an ter ior del yunque; 8, mar-
ti l lo; 9, mango del ídem apoyado en la cara in te rna de la mem-
brana del tambor; 10, músculo interno del m i r t i l l o ; 12, ca ja del 
t ímpano; 12, t rompa de Eustaquio; 13, canal semicircular supe-
r ior ; 14, ídevn id. posterior; 15. ídem í'i. externo; 16, caracol; 17, 
conducto audi t ivo interno; 18, nervio facial; 19, ídem pe t roso 
superficial mayor , 20, rama vest ibular del nervio audi t ivo; 21, 
ídem coclear del mismo. 
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primero comprende el pabellón de la oreja y conducto 
» auditivo externo; el segundo está, formado por el tím-

pano, caja, trompa de Eustaquio, cadenilla de huesos 
y ventanas vestibular ú oval, coclear y redonda; en el 
tercero existen el vestíbulo, conductos semicirculares 
y caracol. 

B) Continuando la descripción de este órgano cor-
poral de que se vale nuestro sentido para formar las 
sensaciones audi t ivas, añadiremos que el pabellón de 
la oreja es una lámina ternillosa de forma elíptica y 
que tiene en la par te inferior una prolongación perfec-
tamente muscular y sin consistencia de n inguna clase; 
está cubierta por una piel de re la t iva dureza, y ofrece 
en la superficie var ias elevaciones y depresiones que 
dan lugar á que se califique de laberinto externo es ta 
parte del oído (fig. 53). 

En el medio hay u n a profunda depresión l lamada 
concha de la oreja. El conducto auditivo externo co« 
mienza en el fo.ido de esta parte; t iene una longitud 
aproximada de t res centímetros y está revest ida de 
una piel llena de folículos que segregan la cerilla del 
oído. El oído medio está formado por una membrana 
tensa llamada tambor ó tímpano (fig. 53), y es p lana 
á causa de recibir la presión atmosférica por ambas 
caras al mismo tiempo. Sigue después la caja del tam-
bor, cavidad i r regular que comunica por la trompa de 
Eustaquio con la par te superior y la teral de la fa r inge , 
por la refer ida trompa penetra el aire, y después de 
recorrer aquel tubo cónico pasa á l lenar la caja del 
tambor; en ésta hay una cadenilla formada por los 
huesos que se apellidan martillo, yunque, lenticular 
y estribo (fig. 54), nombres que cuadran perfectamen-
te con la forma que tienen; llega esta cadena de huesos 
desde la cara in terna del t ímpano hasta la ventanil la 
oval. Su tensión var ia según la voluntad, por unos 
musculitos que hay en ella; en la par te posterior de la 

26 
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ca ja hay dos ventanillas: una l lamada oval y otra ves-
tibular, y una tercera , redonda, que comunica con el 
caracol (fig1. 53). 

En el oído interno existen el vestíbulo, los conduc-
tos semicirculares y el caracol. El primero es una pe-

queña c a v i d a d 
i r r egu la r llena 
d e s a q u i t o s 
m e m b r a n o s o s 
repletos de en-
dolinfa, y ade-
más se encuen-
t ra otro liquido 
llamado linfa de 
Cotunní, abun-
dante en crista-
litos, á los que 
van á pa ra r las 
r a m i f i c a c i o n e s 
del nervio acús-
tico (fig. 53). 

8 . 

FIG. 54.—Huesecillos del oido (lado derecho) : 
1, mar t i l l o v is to por su l ado in te rno ; a, ca-
beza; b, c a r i t a a r t i cu la r ; c, mango ; d, su 
apófisis de lgada : 2, mar t i l lo v i s to por su 
lado ex te rno ; 3, ídem id . por su id. poste-
r io r ; 4, yunque v i s to por su ca ra in fe r io r ; 
a, cuerpo; b, c a r i t a a r t i cu la r ; c, r a m a cor-
t a ; d, í dem la rga ; e, hueso len t icu la r adhe-
r e n t e á ella; 5, yunque v i s to p o r su ca ra 
ex te rna ; 6 ,hueso lent icular ;7 , es t r ibo v is to 
p o r su ca ra super ior ; a, cabeza; b, r a m a 
pos te r ior ; c, ídem an te r io r ; d, base; 8, base 
del e s t r ibo ; 9, e s t r ibo c u y a base h a s ido 
c o r t a d a en par te . Los conductos 

semicirculares son tres: horizontal, oblicuo y vertical. 
El caracol es una par te del oido interno, que se llama 
así por la forma que presenta; su na tura leza es hue-
Bosa y de membrana en el borde; comunica con el ves-
tíbulo y con la caja del tambor por la aber tura coclear 
(figura 53). Está dividido inter iormente por u n a mem-
brana en dos rampas ó pendientes; una hacia el vestí-
bulo y otra hacia la ventana coclear. En estas espirales 
hay más de tres mil ramificaciones del nervio acústico, 
l lamadas fibras de Corti. Ultimamente, en este oido 
interno ó laberinto, se halla el conducto auditivo in-
terno, por donde ent ra el nervio acústico dividido en 
dos ramas: una para el caracol y otra para el ves-
tíbulo. 
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C) El fenómeno de la audición se verifica cum-
pliendo ciertas leyes de la acústica (fig. 53); el sonido 
procede siempre de una vibración que suf ren las par-
tículas de un cuerpo elástico á consecuencia de ciertas 
fuerzas que sobre él actúan; dichas vibraciones, al sa-
lir del cuerpo en que se producen, determinan la for 
mación de la onda sonora si encuent ran un medio pon-
derable, que se condensa y dilata sucesivamente hasta 
llegar al pabellón de la oreja, se refleja en la concha de 
ésta, que t iene superficie cóncava, y pene t ra por el 
conducto auditivo externo. La vibración impresiona 
la cara exterior del tímpano, cont inúa transmitiéndose 
por el aire de la ca ja y por la cadenilla de los huesos 
antes nombrados, sufr iendo en este camino aquellas 
ondas sonoras una alteración que responde á la longi-
tud de la cadena y á la tensión de la membrana , vibra-
ción que llega á las ventanas oval y redonda, cuyas 
membranas obturantes v ib ran también, transmitién-
doladespués á los líquidos y ramas nerviosas de las ca-
vidades del oído interno, hasta l legar por el nervio 
acústico al cerebro, que las recibe y las hace presen-
tes al alma, dándole condición indispensable para que 
se determine la percepción y analicemos también la 
sensación que de la función audi t iva resulta. Vemos 
por lo expuesto, que el órgano de la audición es tá 
sujeto á las leyes de la acústica y que en él v ibran 
placas, cuerdas y columnas de aire encerradas en tu-
bos según las leyes genera les de estas operaciones, 
mientras a lguna de sus partes no sufra alteración. 

El olfato, sentido que nos sirve para adquir i r cono-
miento de los olores, t iene por órganos las fosas nasa-
les (fig. 25), que en el hombre están formadas por dos 
cavidades de forma i r regu la r , si tuadas en medio de la 
cara y limitadas por los huesos maxilares superiores y 
algo también por los nasales y el vómer. La superficie 
interna de estas cavidades es muy i r regular , rugosa y 
áspera, teniendo, además, g randes surcos y depresio-
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nes ó pliegues. Comunican anterior y posteriormente 
con la nariz por la pr imera , y con la fa r inge y boca, 
por la segunda. Están cubiertas en todo su interior por 
u n a membrana g ruesa que segrega un humor viscoso 
y que se llama pituitaria, en cuyo interior hay nume-
rosos filamentos microscópicos de movimiento rotato-
rio; extiéndense por toda ella los nervios olfatorios, y 
a lgunos como prolongaciones de los tr igéminos ó rama 
maxilar superior; pero éstos, genera lmente , se hallan 
con poco desarrollo. 

El sentido del olfato aumenta su extensión, con 
las fosas nasales , que terminan, como es sabido, en la 
nariz, eminencia de forma piramidal, que se a jus t a á 
las dos aber turas anteriores de las fosas nasales con 
dos alas y un tabique de na tura leza membranosa que 
las separa; aquéllas son de una mater ia cart i laginosa, 
y el tabique intermedio va endureciéndose hasta con-
ver t i rse en el hueso vómer. La nar iz t iene mayor an-
chura en la base que en el vértice, para facil i tar asi 
la en t rada de las corrientes de aire exter ior , y con-
tr ibuir de este modo á facili tar la respiración. 

Los olores proceden de impresiones materiales que 
los cuerpos producen en el órgano del olfato. Cuál sea 
la forma en que este contacto se efectúa, discútese 
aún, pues admitiendo todos que aquél existe, no lo ex-
plican de igual manera; la opinión, más genera lmente 
admitida es la que explica el fenómeno diciendo que 
de los cuerpos salen cont inuamente part ículas finísi-
mas, llevadas por el aire en todas direcciones y que al 
penetrar por las fosas nasales coa motivo de la inspi-
ración, se quedan adheridas á la membrana pituita-
ria, por virtud de la humedad que ésta t iene y eu la 
que se disuelven aquellas partículas, quedando asi en 
disposición de poder impresionar las fibras nerviosas, 
que como expansiones del nervio olfativo se extien-
den por la citada membrana . Otros creen que la sen-
sación olfativa se debe á unas vibraciones partícula-
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res habidas ea las part ículas de los cuerpos olorosos, 
cuyas vibraciones se t ransmiten por el aire hasta lie 
gar á los filetes nerviosos que t ienen disposición na -
tural para recibir aquellas vibraciones en la mem-
brana pitui taria, y que t ransmi ten la impresión reci-
bida al cerebro, donde se convierte en sensación, por 
apoderarse de ella el espíritu, desde donde pasa más 
tarde y con pequeño intervalo á percepción, en cuyo 
acto nos damos cuenta de que el fenómeno ha con-
cluido. Atendiendo á la propiedad que los cuerpos tie-
nen de desprender part ículas odoríficas, se l laman 
olorosos é inodoros si carecen de esta condición. 

Por el sentido del gusto determina el hombre todos 
los sabores, impresión que se forma después de haberse 
hallado la molécula del cuerpo sápido en contacto con 
el órgano correspondiente. Este órgano es la boca (figu-
ra 25) en general , y muy par t icularmente el paladar 
y la lengua. Esta , s§gún dijimos en lugar oportuno, se 
halla fija por su parte posterior al hueso hióides, y 
sobre la parce inferior de la boca por unas láminas 
distensibles, quedando completamente libre en su par-
te anterior. Toda la lengua está envuel ta en una 
membrana mucosa, y en la pa r te superior hay disemi-
nadas mult i tud de pápilas nerviosas, las cuales reci-
ben impresiones de sabor. 

Pa r a completar el apara to ú órgano de la gusta-
ción, se dis t r ibuyen por la lengua mul t i tud de nervios, 
entre los cuales es tán los hipoglosos (fig. 48), que lle-
van la inervación pa ra el movimiento de este órgano; 
los linguales, que se ext ienden en su par te anterior y 
que sirven pa ra el tacto, también l legan algunos de 
los gloso-faríngeos (fig. 48), que tienen por misión re-
cibir la impresión de los cuerpos sápidos, t ransmit ién-
dola al cerebro, pa ra que allí la reciba el alma y la 
convierta en sensación. 

Para que exista sensación gustát i l , es necesario 
que las moléculas ó átomos de los cuerpos gaseosos» 
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líquidos ó disueltos, impresionen las ramificaciones 
filamentosas de los nervios respectivos. Es f recuente 
observar la existencia de una comunicación directa 
ent re los sentidos del olfato y del gusto, y en oca-

siones hay una equivocada 
atribución de sensac iones , 
señalando como impresiones 
del gusto aquellas que pro-
vienen del olfato. 

La disposición que cada 
uno de estos órganos tiene 
responde á una sabia ley na-

te^tural: el olfatoha deser como 
centinela avanzado que nos 
avisa la presencia de algo 
que no conviene á nuestra 
naturaleza, cuando se ve im-
presionado de u n a manera 
desagradable; y el gusto se 
encuent ra al comienzo del 
aparato d i g e s t i v o , donde 
puede ser reconocida la cali-
dad de un alimento ó subs-
tancia cualquiera, antes de 
que sus efectos se hubieran 

percibido por alteraciones graves, ocasionadas en la 
economía animal. 

El tacto, por último, aprecia cualidades de forma, 
t empera tura , consistencia, es t ruc tura externa, dimen-
siones, y su órgano especial está en la piel (fig. 55), 
que consta de las tres capas ya descritas: dermis, tejido 
reticular y epidermis; en la primera aparecen las ter-
minaciones de las ramificaciones nerviosas der ivadas 
del sistema raquídeo, cuyos extremos se l laman pápi-
las; después las sudoríparas, folículos sebáceos, fibras 
musculares y red sanguínea. 

El órgano ó aparato táctil t iene sobre la dermi-

FIG. 55.—Sección de la piel: 
- E x t e r m i n a c i ó n de los fila-
men tos n e r v i o s o s d e n t r o 
de la ep ide rmis ; c c o, c apa 
có rnea ó insens ib le ; c M, 
capa de M a l p i g h i o ; n, ner -
vio; De , ramif icac iones epi-
dérmicas ; bt, bo tones ner -
v iosos t e rm ina l e s . 
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una capa celulosa impregnada de u n a mater ia colo-
rante, de la cual depende el color que t ienen las di-
ferentes razas y dentro de éstas los distintos indi-
viduos. Sobre aquélla está la epidermis, compuesta de 
infinitas láminas de na tura leza córnea, impermeable é 
insensible; apéndices de ésta y de su tejido son los pe-
los y las uñas, distinguiéndose en el primero el bulbo 
(figura 56) ó saquillo 
membranoso que s e -
grega la mater ia cór-
nea y que prolongado, 
se forma el tallo, resul-
tante de y u s t a p o n e r 
muchos vasos con los 
huesos reent rantes y 
llenos de una mater ia 
colorante, s e g ú n los 
temperamentos y las 
edades. Las uñas, lá-
minas convexas f o r -
madas por muchas pie-
zas, que a r ra igan en 
los repliegues de la dermis y que sirven de apoyo á la 
extremidad de los dedos pa ra que no se doblen cuando 
con ellos se hace a lguna fue r t e presión. 

El tacto, por fin, se puede considerar dividido en 
activo y pasivo, según se ejerza por sus órganos espe-
ciales, que se dirigen á buscar las impresiones, como 
sucede con las manos, y pasivo cuando se verifica eu 
cualquiera otra par te del cuerpo, á la que llegan los 
agentes para dejar en él sus impresiones. 

La es t ruc tura del órgano correspondiente al tacto 
activo es muy acomodada para palpar con la palma 
de la mano y, especialmente, con los pulpejos (fig. 57); 
también permite aplicar la total idad de su plano á de-
terminar la superficie de los cuerpos, adaptación que 
facil i tan sus articulaciones. 

FIG, 56.—Sección de la piel: c, c ana l 
secre tor ; gs, secrec ión sebácea; bp, 
b u l b o pi loso; gs, d, g l á n d u l a sudo-
r í f e r a ; p, pe lo ; et, páp i l a s del t ac -
to ; e c, ep ide rmis ; e m , des igua lda -
des in fe r io res de la d e r m i s y m e j o r 
t e j i d o r e t i c u l a r . 
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La superficie toda de nuestro cuerpo permite que 
la impresión en ella ocasionada l legue á los nervios» 
que éstos la t ransmitan á la columna ver tebral , y des-

de ésta llegue al cerebro» 
donde pasa á sensación» 
como todas las anteriores. 

Bases y procedimiento» 
p a r a la educación de los 
sentidos.—A) Son los sen-
tidos i n s t r u m e n t o s d e l 
pensamiento y guard ias 
de la vida mater ial , de 
manera que pe r f ecc io -
nándolos, p e r f e c c i o n a -
mos también la existencia 
misma, en su doble as-
pecto físico y moral; se 
perfeccionan los sentidos 
(y este perfeccionamiento 
vale lo mismo que su edu-
cación), con un ejercicio 
moderado, p o r q u e t a n 
nociva resul ta su excesi-
va a c t i v i d a d c o m o s u 
quietud y reposo cons-
tante . El tacto dijimos que 
era activo ó pasivo, según 

buscara las impresiones ó recibiera las que sobre él se 
dir igen, de manera que la voluntad y el movimiento 
marcan la nota de la actividad, y la quietud ó inacción 
la correspondiente á la pasividad ó disposición recepti-
va. El hábito de un ejercicio perfecciona la disposición 
que tenemos para recibir las impresiones. Una educa-
ción muelle y regalona dada á un niño, hace que éste 
no pueda sufr ir ni calor ni fr ío extremados, sin peligro 
de su salud; el niño bien alimentado y nutrido no ne-

FlG. 57.—Corpúsculos del tacto: 
A, corpúsculo entero con el 
nervio ; a, b, c, d, capas de la 
piel, dermis y epidermis. 

B, sección de la piel; a, b, c, ca-
pas de la piel; d, núcleo y ner-
v io . 
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cesita abr igarse mucho ni conviene que lo haga ; pa ra 
conservar su calor na tura l es suficiente que se mueva , 
que salte ó corra con moderación y el frió no le mo-
lestará. Tampoco será peligroso que los cambios de 
tempera tura v a y a n seguidos de pronta reacción, por-
que las palabras calor y frió significan sólo una rela-
ción comparat iva de tempera turas , de cuya compara-
ción depende que cuerpos llamados fríos en u n a oca-
sión, nos parecen calientes en otra; fuentes hay que 
en invierno parecen muy templadas y en verano las 
encontraremos muy frescas; la temperatura de ellas 
no ha cambiado; el cambio está en el ambiente atmos-
férico y en el influjo que tienen sobre nuestro cuerpo; 
por una causa parecida no pueden vivir en el centro 
de Europa los que poco antes lo habían hecho en el 
suelo afr icano, pero si lentamente van saliendo por 
grados de aquella latitud, cuando l leguen á la otra , 
no exper imentarán efectos tan sensibles. 

Las transiciones violentas siempre son nocivas 
para todos los órganos y dañan g ravemen te á los de 
poca resistencia; por esta causa no son admisibles en 
Pedagogía ciertas doctrinas que con esta educación 
pretenden formar hombres fuer tes , temperamentos de 
energía y caracteres sostenidos; las enseñanzas del 
endurecimiento físico son aceptables en principio, 
pero necesitan una regulación a tenta , cuando se pro-
cure aplicarlas, porque asi los defectos que las acom-
pañen pueden ser modificados por la educación, y de 
este modo hemos de convenir en que ocasiona muchos 
menos perjuicios que las del refinamiento y afemina-
ción. Es necesario educar al niño por su propio medio 
y proporcionadamente, con acertada dirección, sin 
que se intente contrar iar las leyes de la Naturaleza, 
que deben ser siempre observadas. Los niños, de todas 
clases y condiciones sociales, han de prevenirse con-
tra los accidentes y percances de la vida, y si la edu-
cación de los sentidos para recibir las impresiones f u é 
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apl icada con acierto, ni la lluvia, ni el sol, ni el repo-
so, ni la marcha, serán en el hombre (generalmente 
hablando) causa de enfermedades ni padecimientos. 
L a educación de los sentidos, como un caso part icular 
de la educación física, debe comenzar en la niñez, 
pa ra lograr mejores resultarlos, que sean luego apro-
vechables en la juven tud y virilidad, hasta cuya épo-
ca es necesario continuar con perseverancia, no olvi-
dando manifestación a lguna de las muchas que los 
sentidos t ienen y cumpliendo aquel precepto de Mon-
taigne, «endureced vuestro hijo en el sudor y en el 
frío, con el viento, la calma y el sol, porque le hace 
fa l t a saber despreciarlos; evitadle el afeminamiento 
en el vestir y el exceso y delicadeza en el comer y en 
el beber; acostumbradle á todo; que no sea jamás jo-
ven afeminado, qne sea siempre vigoroso y fuerte». 

La educación de un solo sentido y el órgano de 
que se vale, podrá considerarse como posible en teoría, 
bajo un concepto exclusivamente ideal; pero en la 
práctica, an te la realidad que se nos impone, resul ta 
imposible convertir en acto, esto es, e jecutar , lo que 
en aquella primera abstracción se había considerado; 
por esta razón, entre otras varias que pudieran ale-
garse, la educación de los sentidos y sus órganos será 
genera lmente simultánea, por el concurso mutuo y re-
cíproco, en que unos y otros se prestan constantemen-
te auxilio. 

B) La educación del tacto, por ejemplo, bajo el 
carácter de pasividad, t iene relación intensa y directa 
con los preceptos de la Higiene, mientras que si nos 
fijamos en su aspecto activo part ic ipa de mayor ana-
logia con las funciones intelectuales, y, por lo mismo, 
con la Psicología, tanto experimental como especula-
t iva. La vista nos comunica infinidad de impresiones, 
cada una de las cuales sugiere su sensación respecti-
va; la vida, el movimiento, las formas y los colores 
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se reciben por este órgano y sentido, bajo aspectos 
que verdaderamente nos admiran, y su educación, 
para que mejor responda al fin que le per tenece, se 
relaciona int imamente con la Física y con la Historia 
Natural; otro tanto sucede al oído, encargado de per-
cibir las ondas sonoras, or iginadas por la vibración 
de un medio ponderable cualquiera. El olfato y el 
gusto, como es sabido, se relacionan también con las 
leyes de la Física, a lgunas de la Química y no pocas 
de la Historia Natura l . 

El tacto comprende en su educación la enseñanza 
ó el aprendizaje de las dimensiones, distancias, tem-
peratura, formas, terminación superficial, caracteres 
de regular idad é i r regular idad en ésta, aspecto polié-
drico de los cuerpos, segur idad y precisión en ei ejer-
cicio de oficios y de profesioues mecánicas, donde con 
aplicación á las artes, resul ta de grandís ima util idad 
la virtud del t rabajo , que es uno de los elementos pri-
mordiales que in tegran la educación del sentido del 
tacto; cuidando bien de ella, perfeccionaremos el or-
ganismo y t raba jaremos para desenvolver la inteli-
gencia, con el carácter de actividad psicológica. 

Para la educación del tacto pasivo, aconsejan al-
gunos pedagogos de la escuela positivista en sus dis-
t intas manifestaciones, que se apl ique la enseñanza 
de la experiencia directa, l legando con esto á la teo-
ría de las reacciones naturales . Es verdad que la ex-
periencia hace adquir i r conocimientos muy prove-
chosos; pero también a lgunos de aquéllos encierran 
hoy graves peligros; si el niño hubiera de aprender y 
se hubiera de educar de conformidad con esta escue-
la, para saber lo que era el fuego, lo sabría después 
que se hubiera quemado y la reacción na tura l ven-
dría á decirle que aquello era nocivo, pero acaso las 
fatales consecuencias de aquella experimentación le 
hubieran dejado ya imposibilitado para recibir y apli-
car la enseñanza; otro tanto sucede cuando en los 
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juegos con sus compañeros r iñen, se golpean y lesio-
nan, porque precisamente l legan á tener conocimien-
to del daño ocasionado por las heridas y los golpes, 
después de haber sufr ida un mal que no es fáci lmente 
reparable . De estas consideraciones se deduce que la 
reacción na tura l no es conveniente medio p i r a edu-
car , y en cambio, t iene grandes venta jas el ejercicio 
encaminado á una experimentación hábil y prudente, 
dir igida con g r a n cuidado. La disciplina de la reac-
ción na tura l es muy sabia; pero necesita aplicarse 
con mucha oportunidad, para evi tar de este modo los 
daños á que las primeras experimentaciones nos de-
j a n expuestos; no será conveniente en t regar al niño 
u n a substancia inflamable, un objeto cortante, etc., 
porque el fuego podía t ransmit i rse á las manos ó á loa 
vestidos del que lo manejaba impruden temente y ha-
cerle víctima de la experimentación, como el cuchillo 
pudiera también dar lugar á que se produjera heridas 
de consideración. La experiencia es muy útil, pero 
aplicada en último término y sabiendo lo que se hace. 

Si educar bien á un niño es hacerle entender las 
conocidas reglas que pueden suplir su inexperiencia 
en la vida, habrán de comprender éstas la pau ta ge-
neral aplicable á los distintos órdenes en que puede 
emplear su actividad aún no desenvuel ta ; hállase 
colocado el educando entre dos órdenes infinitos; lo 
infinitamente grande, que hoy el hombre conoce é in-
vest iga con la potencia del telescopio, y el de lo infi-
ni tamente pequeño, que descubre y examiua con el 
microscopio; uno y otro ofrecen mater ia inagotable 
para todas las esferas de conocimiento, y hacia él nos 
encaminamos por el afecto con que nues t ra alma en-
laza á los dos bajo el círculo de su amor á la verdad, 
que tampoco reconoce límites, aunque hacia ellos se 
diri ja por medio de la educación, que nunca con-
cluye. 

La vista es uno de los sentidos que más perfeccio» 
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nati nues t ra vida, y á su acer tada educación corres-
ponde la determinación de las manifestaciones que 
ya quedan enumeradas y que se relacionan con el es-
pacio, las distancias, las formas y los colores, en lo 
que podemos adies t rarnos con repetidos ejercicios 
prácticos; si, por ejemplo, mandamos á los alumnos de 
una escuela que t raceu sobre u n a p izar ra u n a l inea 
de cierta longitud ó que de terminen u n a superficie 
de extensión prefi jada, observaremos que cada niño 
la traza á su manera , y que responderá el dibujo á su 
inspiración, á las ideas que t enga adquir idas y al cri-
terio con que las haya juzgado. Comparando después 
lo hecho por todos, y aplicando á cada uno las obser-
vaciones que su obra nos sugiera , se les puede hacer 
entender, sin g r a n esfuerzo, la noción de las distan-
cias, del camino recto ó curvil íneo, de la extensión y 
sus formas, y con poco que estas consideraciones se 
extiendan, se acostumbran á reducir á un conjunto ó 
totalidad de unidades lineales la longitud y anchura 
del salón-escuela, la que hay desde ésta á sus domici-
lios, al paseo, al campo, etc., y de la determinación 
de estas medidas lineales, á simple vista primero y 
por relaciones mentales después, se puede l legar á 
inculcarles, experimental y menta lmente , las nociones 
de ángulos, polígonos y, en general , de toda cons-
trucción gráfica de una forma poligonal cualquiera, 
que ellos repet i rán tan tas veces como sea necesario, 
uniendo el concepto de superficie, pa ra que, después 
de haber sido bien entendido todo este conjunto, pue-
da ser bien expresado por medio de la palabra ó va-
liéndose de las lineas. 

El espacio es el elemento más abstracto de u n a 
concepción ideal refer ida al sentido de la vista, pero 
pronto se hace concreta y exacta si la aplicamos á las 
formas de los cuerpos que en el mismo espacio exis-
ten; estas formas y relaciones determinadas habitual-
mente con carácter experimental, dan idea, aunque 
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sencillísima, de la perspectiva, haciendo ver qne por 
l ineas se representan los volúmenes, y asi se contem-
pla todo un palacio, sobre una superficie perfectamen-
te plana; si después de la vista habi tuamos también 
la mano para t razar proporcionadamente aquel las 
distancias, lograremos que se afirme la idea primera-
mente adquir ida, por la reducción y determinación á 
u n caso concreto; por ejemplo, la idea genera l de ejér-
cito refer ida al ejercicio que el niño hace pa ra repre-
sentar la por la serie de soldados, y á éstos con unas 
cuantas líneas que va sucesivamente t razando en la 
pizarra ó en el papel donde habi tualmente t r aba ja . 

La persistencia de las imágenes en la re t ina ayu-
da cou f recuencia á dar más ligereza á la idea que la 
impresión ocasiona; sabido es que si describimos una 
l inea curva cou un objeto candente , y hacemos que 
éste gire con rapidez en el espacio, no vemos u n pun-
to luminoso, vemos toda una circunferencia, no obs-
t an te saber que el objeto encendido no está en cada 
momento más que en un solo punto de toda la l inea; 
ahora bien, si mandamos al niño que represente de un 
modo gráfico la idea que con la experiencia adquirió, 
notaremos que no fija un solo punto en el espacio, sino 
la l inea entera; luego la idea formada no responde á 
lo que la cosa es, sino á uno de sus efectos; hecho del 
que se pueden deducir observaciones de interés p a r a 
la educación del sentido. En general , las lecciones de 
cosas y los t rabajos manuales proporcionan medios 
muy eficaces pa ra la educación de la vista y del tacto, 
con la ven ta ja de que al mismo tiempo desarrollan y 
perfeccionan mucho toda la vida intelectual , porque 
afirman y ponen como en relieve el conjuuto de im-
presiones que los órganos recibeu, ac laran las sensa-
ciones que aquéllas ocasionan, hacen que las percep-
ciones sean distintas y dan luga r á que las imágenes 
formadas ó adquiridas puedan ser elemento educador. 

El oído no puede adquir ir toda su perfección en 
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los días de la infancia, pero si puede p repara r una ex -
celente base para que posteriormente l legue con faci-
lidad á su completo desarrollo. Muchas de las dificul-
tades con que tropieza la educación del oído provie-
nen de que ni las ideas, ni los afectos y pasiones del 
alma, ni el l engua je de que se valen para expresar los , 
son perfectamente discernidos ni suficientemente cla-
ros; la edad los concreta, la experiencia los fortalece, 
la razón los perfecciona; y para le lamente á este des-
envolnaiento, la audición se educa. Los ejercicios de 
expresión pausada y correcta, la articulación oral , 
tanto en la pa labra como en el canto, la fijeza en la 
tonalidad y en la armonía, son muy convenientes p a r a 
hacer que el oído sea delicado y que perciba las más 
pequeñas faltas ó discrepancias refer idas á esta mate-
ria. La apreciación de los acordes y la sujeción á com-
pás en el tiempo, educan poderosamente el oído. Los 
recitados y el canto en la escuela, son los medios con 
más general idad empleados y que mejores resultados 
producen. 

Una ven ta ja muy g rande se encuent ra para este 
fin en los años correspondientes á la edad escolar, 
que es consecuencia de la fácil adaptación que t ienen 
los órganos de la fonación y audit ivos para reprodu-
cir con los del primero las notas y sonidos que los del 
segundo perciben; son todos ellos mater ia adaptable 
á las inflexiones más delicadas y complejas. Este hecho 
se ve confirmado en la facilidad con que los niños 
pronuncian sonidos de un idioma extranjero y la difi-
cultad que para ello encuent ran los que estudian en 
edad adulta. 

Cuando la educación del oído pueda ser predomi-
nantemente reflexiva, favorecerá su cu l tu ra el cono-
cimiento de la ley matemát ica que liga en t re si las 
respectivas notas de la escala musical; así las señala-
das con las silabas do-mi-sol es tán en relación numé-
rica representada por los números 4, 5 y 6, y su con-
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jun to determina u n acorde perfecto. Aquellas otras 
que t ienen doble número de vibraciones que la base 
con quien se comparan, se denominan octavas, y su 
práctica repetida da seguridad al aparato vocal y fa-
vorece la educación auditiva; otro tan to sucede con 
todas aquellas notas cuyo sonido sea un múltiplo cual-
quiera de las que constituyen el término de compara-
ción, porque en todos ellos coinciden los pnntos noda-
les y su conjunto es armónico. 

La clara distinción de la a l tura , t imbre y tono de 
los sonidos, da lugar á percepciones especiales que 
hacen sentir y exper imentar afectos de ánimo t a n 
profundos como las escenas de la vida real y de aque-
lla otra en que la imaginación y el idealismo agi tan 
las pasiones. 

Una discrepancia de la ley general que r ige la edu-
cación de los sentidos, se observa en la cultura del 
gusto y algo en la del olfato, aunque no sea tan mar -
cada. Los demás sentidos y sus órganos, rec laman 
ejercicio y actividad constantes, estímulos ordenados 
en el procedimiento educativo, principalmente si éste 
se aplica á la infancia y éstos se educan con la mode-
ración, la continencia y la represión ante las tenden-
cias que con frecuencia ofrecen. La glotonería, á la 
que los niños parecen tan propensos, sobre todo si se 
t ra ta de alimentos dulces ó de golosinas, suele dege-
ne ra r en vicio y adquiere incremento tan a larmante , " 
que puede originar más tarde sensibles pasiones, por 
cuya razón, es de capital importancia que la t enga 
muy en cuenta quien educa, y en esta parte, más que 
al maestro, corresponden solícitos cuidados al j e fe de 
la familia, y de un modo muy especial á la madre , 
por ser quien en las ocasiones más propicias para el 
cumplimiento de esta misión se halla en contacto más 
inmediato con los educandos; aun cuando aquí habla-
mos en términos muy generales, no se olvide nunca 
que esta mater ia es de sumo interés para la conserva-
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ción de la salud, pa ra toda la educación física y para 
el fácil funcionamiento de todas las facul tades psico-
lógicas. 

C) Después de haber desplegado toda la atención 
y perseverancia con que el maestro puede contar, 
para eduear de un modo completo los órganos y los 
sentidos de que se vale el hombre para percibir las 
impresiones que la Natura leza produce, según la dis-
posición especial que cada uno de aqdéllos t iene, to-
davía sufreu con frecuencia equivocaciones lamenta-
bles, que se coi.vierten en errores cuando se l levan 
al campo de la ciencia y en ilusiones insostenibles 
aplicadas á la vida ó refer idas al ar te . Estos defectos 
é incompletas manifestaciones de la verdad, provie-
nen de la fa l ta de conformidad que existe entre las 
impresiones recibidas y las seusaciones motivadas. 
Todos hemos visto que al introducir , por ejemplo, u n 
bastón en el agua , aun cuando aquél sea recto, se 
nos presenta como quebrado, si le sumergimos con 
una pequeña inclinación que le apar te de la vert ical; 
si guarda estr ictamente la dirección de la plomada, 
nos le figuramos muy corto y con más grosor que el 
que realmente tiene; u n a torre prismática contem-
plada desde lejos nos parece redonda; un color gr isá-
ceo le juzgamos completamente negro; en idént ica 
forma existen ilusiones que corresponden á determi-
nadas funciones psicológico-fisiológicas, como las de 
aquel que habiéndosele cortado a lguna de sus extre-
midades siente después dolores agudos en ella, como 
si aún formara par te de su cuerpo. Todos estos fenó-
menos consti tuyen verdaderos casos psicológicos rela-
cionados con la Fisiología, y eu semejantes momentos 
el espíritu se encarga de restablecer la normalidad, 
colocando cada una de e&tas manifestaciones en el 
verdadero estado que les pertenece, siempre que pa ra 
ello le hayan sido antes proporcionadas ideas y no-

2 6 
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ciones suficientes. El espíritu, con sus antecedentes 
científicos acumulados, juzga con más precisión y 
exact i tud que los mismos sentidos; éstos nos propor-
cionan los materiales necesarios para la formación de 
los conocimientos; pero el espiritu los depura, los co-
r r ige y perfecciona al ponerlos por obra. Las sensa-
ciones del tacto son en general las menos susceptibles 
de corrección, aunque también puede darse este caso, 
por obedecer al antecedente de una moción nerviosa, 
producida por causas externas . 

Los errores é ilusiones de óptica son acaso los más 
numerosos y frecuentes, porque la localización de las 
sensaciones de la vista suele tener poca precisión y 
aun ésta se a l tera por variedad de agentes, que no 
siempre nos son conocidos. El nervio óptico se ve 
impresionado por la luz al incidir ésta en la expan-
sión que aquel t iene en el globo del ojo formando la 
retina, cumpliéndose el fenómeno de modo tal, que 
no respoude por igual á la que realmente t ienen; así 
observamos que se verifica este fenómeno en el niño 
y en los adultos que habiendo carecido de vista la ad-
quieren en un momento determinado; al ser operados 
éstos, en el primer ins tante en que reciben la impre-
sión lumínica, no dist inguen nada, sólo l legan á apre-
ciar un conjunto indeterminado de impresiones que 
responden á variedades múltiples de coloraciones. 
Por esto la vista se corrige y se perfecciona con ejer-
cicios repetidos, auxiliados del tacto y confirmados 
por la razón. El hábito de la visión localiza las im-
presiones de la vista no en la ret ina, donde t iene lu-
ga r la expansión nerviosa, sino en el punto de donde 
parten los rayos de luz que la hieren. Las impresio-
nes de la vista tienen realmente en su naturaleza g r a n 
par te de ilusioues y por un esfuerzo de comparación 
se convierten en sensaciones, transformación que por 
si sola indica la existencia é importancia de la vida 
psicológica y su independencia de la Fisiología; como 
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en los niños se encuentra aquélla poco formada, no 
pueden siempre determinar con la claridad que se 
deseara, la delicadeza de los tonos y la armonía del 
colorido, sin u n a especial educación, que les h a g a 
comprender lo deforme que resulta el ab igar ramien-
to de colores y los tonos muy vivos, que son, como sa-
bemos, los preferidos por la infancia. 

Frecuente es ver que el niño dir ige su mano hacia 
el sol ó la luna, pretendiendo apropiárselos, y mues-
tra gran ahinco por realizar el anhelo de su posesión, 
engaño á que la inexperiencia le conduce, haciéndole 
victima de los errores é ilusiones de sus sentidos. Los 
fenómenos de espejismo que con t an ta frecuencia se 
producen en ciertas regiones africanas, son conse-
cuencia de estas ilusiones, presentadas en casos y mo-
mentos donde la ciencia no t iene suficientes medios 
para descubrir la verdad. 

Las sensaciones permanecen en nuestro espír i tu 
como en un estado la tente , hasta que una ocasión 
propicia provoca su presencia ó reaparición. Basta 
haber observado un hermoso paisaje , un magnífico 
cuadro, un suntuoso edificio ó presenciado la repre-
sentación de u n a obra artística, para que con la lec-
tura del viaje en que fue ron conocidos aquellos mo-
numentos ó la descripción del teatro donde aquella 
representación tuvo lugar , se renueven en nues t r a 
alma las sensaciones de la belleza natural ó de las 
obras que produjo el ingenio. 

De igual modo se observa con frecuencia que el 
niño no olvida e lcer tamen escolar en que tomó pa r t eó 
la solemnidad académica en que públ icamente se le 
hizo ent rega del premio que coronaba los esfuerzos 
de su labor estudianti l ; siempre en estos casos apare-
cen los recuerdos acompañados de ideas que perma-
necían como ocultas ó ignoradas . ¡Cuántas ilusiones 
en los momentos de prosperidad, cuántas aflicciones 
y esperanzas en los momentos del dolor! Todo ello 
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pura ilusión muchas veces, an te la realidad de la 
vida. 

En la realidad padecemos fenómenos de espejismo, 
pero en el mundo del espír i tu somos victimas del error 
que obscurece, disfraza y hasta falsea la verdad; asi 
vemos que mult i tud de principios, solemnemente pro-
clamados en la ciencia y en la moral de muchos pue-
blos, se han hecho rodar por el suelo, an te el mani-
fiesto error, an te los vicios y las pasiones no bien re-
primidas, que no supieron sustentarlos y defenderlos. 

En este orden de educación, el dolor y el placer 
(más moral que físico) son poderosos estimulantes de 
la actividad, y con ellos se pueden subsanar , aplicados 
opor tunamente , muchas equivocaciones: el premio y 
el castigo responden á este fin; otras muchas veces un 
gesto, un ademán ó una mirada son medio enérgico 
de reconvención, no por lo que en si sean, antes bien 
por lo que expresan; luego los signos bien aplicados 
sirven también para educar física y moralmente. 

Las alucinaciones que muchas veces sufrimos res-
ponden á una localización anormal de las sensacio-
nes recibidas, por cuya consecuencia las ilusiones son 
in terpre tadas como evidente real idad (de este modo 
explican algunos el hecho de que duran te el sueño pa-
dezcamos física y moralmente, sintiendo los acciden-
tes y las emociones de la vida, como la fat iga, los gol-
pes, cansancio, dolores en general , el efecto de caer 
por un precipicio, de hallarse rodeado de dificultades 
y envuelto en peligros, corno si rea lmente nos estu-
viera sucediendo). 

También es perceptible el efecto de la ilusión sin 
recurr i r al estado de sueño, las padecemos en plena 
realidad, tal sucede cuando se nos llena la boca de 
agua , como vu lga rmente decimos, al ver part ir un 
f ru to muy agrio, como un limón, ó el desagrado que 
nos produce el pensar que pueden colocar en nuestra 
boca un pañuelo de seda, por ejemplo, siempre que 
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antes hayamos experimentado los efectos que este con-
tacto produce. Responden tales fenómenos á una lo-
calización interna, de una impresión anter iormente 
recibida. 

Este efecto ilusionista es necesario que la educa-
ción sepa corregirlo, porque á su sombra se forman 
voluntades tercas y obstinadas, se llena el espíritu de 
supersticiones que la crítica no siempre consigue des-
truir, y para que cuando alcance este fin propuesto 
caigan todas desplomadas por fal ta de solidezen aque-
lla aparente base de vigor que no encerraban otra 
cosa que funes tas decepciones. Mucha observación, 
perseverante cuidado y g r a n acierto necesita quien 
eduque, para corregir los defectos señalados, pero no 
debe cejar nunca en su empeño para dejar á la niñez 
y á la juven tud libres de errores, necedades y extre-
mados fanatismos. 

Esto dicho, creemos oportuno fijar nues t ra atención 
con algún detenimiento, en el proceso que sigue el 
procedimiento expe r imen ta l , desde que comienza en 
la impresión, hasta que se t ransmite al cerebro pa ra 
sugerir las sensaciones y el modo como luego pasan 

0 éstas á la esfera de verdaderas percepciones. Merece 
capitulo especial en este punto la educación de los 
sentidos, en aquellos casos que se refieren á los anor-
males, ó de un modo más concreto, á los sordos, á los 
ciegos y á los sordomudos. 

Los ciegos pueden por la pa labra adquirir materia-
les suficientes para formar pensamientos, extendién-
dose éstos hasta el orden suprasensible, ejercitando sus 
facultades en el mundo de las ideas y de los sentimien-
tos, como lo confirma la muchedumbre de músicos y 
poetas que han existido, á quienes les fa l taba la vista, 
y á los segundos también el oído en muchos casos. 

Para los sordomudos y ciegos la Natura leza es 
una inmensidad de tinieblas, que no tiene disposición 
para producir impresiones, que después sugi r iesen 
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sensaciones en el entendimiento del sujeto, y aunque 
la falta de esta disposición no es de na tura leza objeti-
va, por cuanto la real idad se mues t ra de igual modo 
para todos, sino que es más bien de aspecto fisiológico 
por no dar al sujeto los medios necesarios para reci-
bir las impresiones que el objeto produjera , t iende la 
educación á remediar sus deficiencias. La vida del es-
píritu es delicada y variadísima, desarrollándose con 
mucha intensidad las facultades mentales si se las 
e jerc i ta con exceso, respondiendo este fenómeno á la 
ley reguladora del ejercicio, el t rabajo y el efecto útil, 
que nunca debe olvidar quien aspire á conseguir el 
equilibrio de nuest ras facul tades . 

Que la educación de estos anormales resul ta posi-
ble, se evidencia con sólo ver que muchos escriben, 
dibujan, pintan, etc., con relat iva corrección, aunque 
notándose en sus obras fal ta de discernimiento y 
menor desarrollo del que son susceptibles, para lo cual 
se acude á la educación como medio de procurar les 
u n a perfecta armonía en el ci'ecimiento de sus facul-
tades. El tacto, susti tuyendo á la vista, el gesto, los 
ademanes y movimientos en general , reemplazando 
con intervención de la vista el sentido del oído, justi- 0 

fican qme se estudien hoy procedimientos especiales 
pa ra educar á estos desgraciados que la sociedad tuvo 
antes en olvido, por no conocer medios proporciona-
dos para conseguir el fin que hoy alcanzan. Hasta mo-
ra lmente se les puede educar , si antes disponemos de 
u n a racional comunicación. 

Como sobre esta materia hay escritas voluminosas 
obras, á ellas remitimos al lector que desee conocer 
deta l ladamente esta especialidad, absteniéndonos de 
descender á detalles que no convienen con nue&tro 
propósito. 

La impresión y la percepción sensible.—-A) Como 
complemento de la doctrina expuesta sobre los sentí-
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dos, sus órganos y su educación, conviene decir algo 
referente al carácter con que se presentan en la Peda-
gogía los conceptos encarnados en las palabras que 
preceden. No significa impresión aquí la huella, que 
un objeto pueda marcar ó dejar señalada sobre otra, 
ni tampoco la modificación que nuest ro ánimo experi-
menta cuando una palabra, una idea ó un hecho nos 
conmueve; tiene un alcance más reducido, equivale al 
acto material y sensible por el que los objetos ó un 
agente mater ia l cualquiera tocan, hieren,impresionan 
nuestros órganos primero, para que éstos t ransmitan 
el fenómeno á los sentidos y sea aquél presente á 
nuestra alma. La impresión es en este concepto un fe-
nómeno material, uua operación que más ta rde se ha 
de convertir en función y por cuyo concurso aparez-
can en la inteligencia ideas que antes no existían. 
Conviene mucho fijar la importancia que la impresión 
sensible tiene para la educación, porque muchas ve-
ces de la forma, determinación y condiciones en que 
aquélla se produzca, dependen más t a rde los conoci-
mientos que se formen, y para la educación de los 
órganos y sentidos mucho más. Por ejemplo, uua tem-
peratura de 25°, que normalmente se cree excesiva 
para el funcionamiento normal de nuestro cuerpo, nos 
parece insoportable si penetramos rápidamente en 
ella cuando salimos de u n a atmósfera glacial , porque 
el calor es i r r i tante y nos asfixia; si hemos estado so-
metidos á una tan elevada como la que se experimen-
ta en los baños de vapor de agua , nos producir ía la 
de 25° una sensación de frió comprometedora pa ra 
nuestra vida. Resulta de esto que un mismo hecho 
puede producir diferentes sensacioues, según la im-
presión que deje en los órganos y la manera como sea 
percibida, porque toda impresión reclama como co" 
rrelat iva una percepción por la que aquélla se haga 
presente al entendimiento, y mient ras esto no suceda 
la impresión queda como si no hubiera existido; cuan-
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do sin que nosotros observemos el fenómeno se nos 
toca l igeramente con una pluma ó un cabello, por 
ejemplo, en la piel de la palma de la mano, en la uña 
ó en el pelo, no formamos conocimiento alguno de 
aquel hecho, porque la impresión no fué percibida. 

La percepción es el primero y el más claro de los 
actos del entendimiento, que se limita simplemente al 
conocimiento de u n a cosa, á darse cuenta de ella; no 
es preciso que haya una impresión, como vemos, para 
que pueda responder á una actividad exclusivamente 
intelectual , á u n a idea cualquiera adquir ida por ra-
zón y sin concurso de los órganos corporales; pero es 
evidente que la impresión no percibida es plenamente 
ignorada , como si no hubiera existido, tiene la virtud 
misma, después de ser acto, que cuando se hal laba en 
potencia. 

La percepción consiste en referir á un elemento 
objetivo las modificaciones sensibles que nos impre-
sionan; es tan complejo el funcionamiento de las fa-
cultades intelectuales y tan f recuente la compartición 
de las funciones y operaciones de unas con las corres-
pondientes de otras, que no es dable al humano en 
tendimiento fijar cuál es el campo que cada una t iene 
como de exclusiva pertenencia; es decir, dónde prin-
cipia y dónde acaba; esto nos sucede al t ra ta r de la 
percepción, porque en todas las sensaciones hay un 
elemento perceptivo, asi como todo elemento percep-
tivo promueve una sensación, aunque este elemento 
objetivo determinante de la impresión recibida sea 
resultado de los actos imaginativos que no part ieron 
directa é indirectamente de la real idad. 

En teoría, entendemos por sensación la modifica-
ción que produce el sujeto á consecuencia de una ex-
citación, ó impresión objetiva, con abstracción de este 
elemento sensible; por ejemplo, una presión, un golpe, 
un escalofrío, un dolor, un sabor, etc., y en cuanto re-
aparece en la conciencia el elemento objetivo, la sen-
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sación es ya percepción, haciéndose este cambio con 
tal rapidez y sutilidad, que muchas veces ni sabemos 
cómo ni cuándo, no atendemos á ello para nada, nos 
fijamos solamente en la postrera manifestación; habrá, 
por consiguiente, percepción siempre que refiramos 
las modificaciones de nues t ro ser á determinados 
agentes exteriores ó interiores á nuestro cuerpo, pero 
siempre vistos como distintos de él en cuanto sujeto 
que perciba, hasta en aquellos órdenes de idealismos 
é ilusiones que, si realmente no tienen na tura leza ob-
jetiva, nosotros mentalmente se la atribuimos; en otros 
casos decimos que son ilusiones de los sentidos. Por 
esto necesita conocer y resolver con la aplicación es-
tos problemas la educación, para que no se padezcan 
esas lamentables equivocaciones á que con frecuen-
cia nos conducen los sentidos mal educados y cono-
cidos. 

La intervención activa de la inteligencia con la 
atención principalmente para recoger bien y asimilar-
nos por completo al dato objetivo, será aplicar la ac-
tividad intelectual á discernir las sensaciones, á per-
cibirlas bien, con claridad y exact i tud. 

Percibir es ver mirando, oir escuchando y, en ge-
neral, conocer atendiendo. Después que atendemos, 
percibimos; porque referimos con ello á un objeto la 
modificación que exper imenta el sujeto y que asusa la 
sensación; por esto se llama también percepción la re-
presentación de un objeto real; por aná loga causa se 
necesita educar esta función psicológica, para que, 
cumpliendo mejor sus fines, y procurando una exacta 
coincidencia entre lo que son las cosas, la impresión 
que dejan, la percepción de ésta y la sensación deter-
minada, la vida intelectual sea más perfecta y haga , 
por la educación, que lo sensible se halle expues-
to á menos contratiempos y encauce el sistema de 
las impresiones naturales, para educarlas en cuanto 
determinan una reacción natural también, en los ór-
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ganos impresionados, pero que, en lo sucesivo la pro-
voquen ó eviten según la encuentren, aceptable ó ad-
versa. 

B) La impresión se perfecciona con la educación 
de los sentidos para que nada escape á la observación 
y análisis que de las cosas hacen, cuando se hallan 
animados por la presencia del espíritu; la impresiona-
bilidad experimental , adiestrada y educada, aumenta 
la perfección de la vida en los órdenes sensible é inte-
lectivo, porque la impresión, cuanto más clara y eficaz 
sea, tanto más despierta la atención, y quien más 
at iende mejor entiende, supuesta la misma capacidad 
intelectual, como sucede, por ejemplo, cuando es el mis-
mo sujeto el que ejerci ta ambas funciones, a u n q u e sea 
en momentos distintos. Atendiendo para percibir bien, 
el espíritu obra sobre la mater ia de la impresión y de 
la representación, aportando á ella todas las potencias 
cognoscitivas; por esta causa aparece la percepción 
como una síntesis ( indeterminada muchas veces) de 
las representaciones sensibles, formadas con toda la 
actividad mental. 

Independientemente del carácter psicológico y aun 
metafisico que la sensación tiene, reconocemos un en-
cadenamiento ent re la impresión, la sensación que á 
ésta responde y la percepción en que se determina é 
individualiza. Percibimos la afección que produce la 
impresión del objeto sensible de una manera mediata. 
Es evidente que la impresión se refiere al orden exte-
rio, pero también alcanza al interno. 

La ciencia no ha podido explicar aún de un modo 
satisfactorio las alteraciones materiales que dentro de 
nuestro organismo se de terminan y que se desenvuel-
ven sensiblemente en sensación de placer ó dolor: sí 
conoce con relat iva exacti tud a lgunas otras, como las 
que corresponden al estado del apara to digestivo, 
pero las de la respiración, actividad circulatoria y en 
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general las de otras muchas par tes de las que inerva 
el sistema nervioso gangl ionar , no están bien estu-
diadas. 

Es también fenómeuo merecedor de que se le de-
dique atención detenida, aquel por el cual se nos de-
terminan sensaciones que no responden á n inguna 
impresión conocida ni sentida; aparecen con na tura-
leza exclusivamente psicológica, oponiéndose termi-
nantemente á las doctrinas sustentadas por la escuela 
positivista en todas sus diversas manifestaciones. Mu-
chas veces podrá este fenómeno responder á u n a lo-
calización i n te rna de una sensación que produjo otra 
impresión antes recibida, pero en muchos casos no se 
pueden explicar ni aun por este medio. 

Para establecer la continuidad entre impresión y 
sensación es preciso repetir las percepciones, á fin de 
limpiarlas de las imperfecciones que pudieran tener 
á consecuencia de la deficiente manera de producirse 
ó recibir aquéllas, y mientras esto no suceda, la con-
ciencia no se da cuenta de estado semejante . 

Si la abstracción por una par te puede concebir y 
penetrar estos momentos aislados, y la percepción sen-
sible con independencia de la percepción inteligible, 
en la vida no sucede esto, pues la cont inuidad de la 
acción es tan persis tente y tan veloz al mismo tiempo, 
que no es posible pensar en una de ellas sin suponer 
indefectiblemente la que le precede, y sin que se ofrez-
ca dispuesto para la que sigue, pero siempre en la 
unidad esencial que la percepción .supone. 

C) Según lo expuesto, proviene la impresión de 
la acción que mediata ó inmediatamente producen los 
objetos exteriores sobre nuestros sentidos y órganos 
corporales, y de su transmisióu al cerebro, pa ra que 
después de producida la sensación, sea aquélla per-
cibida; las sensaciones pueden muchas veces deter-
minarse sin la intervención de los órganos encarga-
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dos de recibir las impresiones; esto es, que sin impre-
sión existe la sensación, por eso percibimos muchas de 
éstas, que son puramente efectivas. La relación y su-
cesión entre estos tres conceptos, ó dos, en el último 
caso, es tan rápida é intima, que difícilmente se podrá 
señalar dónde y cuáudo una termine, y en qué lugar 
é instante la otra comienza. 

Es preciso part ir , pa ra estudiar estos fenómenos, 
del supuesto de que todos nuestros sentidos corpora-
les se hallan en condiciones de perfecta salud, y en 
conformidad con todas las leyes fisiológicas que r igen 
sus operaciones, asi como que el espíritu ha de pro-
ceder con la independencia de su natura leza , sin do-
blegarse á prejuicios ni sectarismos que en todos los 
órdenes resul tan perjudiciales. De este modo podre-
mos analizar si nuestro ser es elemento exclusiva-
mente pasivo en estas funciones, ó si también con-
tr ibuye con su actividad, poniendo algo de su par te ; 
si no hacen más que recibir fa ta l é invar iablemente 
las impresiones que en ellos producen los objetos sen-
sibles, ó si puede caber modificación que lo emaneipe 
de aquel rigorismo fatal is ta; si reconocemos lo pri-
mero, la educación será inútil ó muy poco f ruc t í fe ra ; 
si lo segundo, habremos de darle g r a n impulso para 
que responda á su elevado fin. 

Parece que no tiene t ranscendencia la cuestión in-
dicada, pero la envuelve muy g rande , porque es fun-
damento de las escuelas positivistas y espiri tualistas 
que vienen disputándose el campo de la Filosofía des-
de los tiempos de la culta Grecia. Aquel sensualismo 
exagerado, hasta para el deleite, negaba toda inter-
vención psicológica en la formación de las imágenes 
que conservamos de los cuerpos y de las ideas á que 
dan lugar en la inteligencia; para ellos no había en 
tales estados más que formas ó imágenes sensibles de 
na tura leza material , que pasaban al t ravés de los sen-
tidos corporales y se fijaban en el sensorio común, 
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do la misma manera que hoy quedan en la placa fo-
tográfica, impresionada po.r la presencia de los objetos 
bajo la acción de la luz. El carácter del hombre, de. 
clan, es en este problema completamente pasivo; su 
actividad espiri tual no es reconocida pa ra nada y no 
pone nada suyo en el conocimiento sensible; su mente 
es como la película impresionable ó como la superficie 
pulimentarla que recibe la luz y da lugar á que en 
ella se pinte la imagen del objeto que le es presente. 

No era sólo esto, había y aún hay más: porque es-
cuela materialista existe, que dice no se reciben más 
imágenes que las de los seres análogos en naturaleza; 
idénticos en substancia, por aquello de que lo fun-
dado ha de ser de la misma naturaleza que el funda-
mento; ha de ser de él y estar contenido en él. 

£1 fatalismo de estas conclusiones no reconoce 
límite, y la forma grosera en que intervienen para la 
vida psicológica, nos las hace repulsivas, porque nues-
tra propia experiencianos confirma la disconformidad 
que media ent re los hechos, entre la conciencia y el 
enunciado. Según esta doctr ina, no podemos percibir 
más objeto ni más entidades que aquellas análogas en 
naturaleza á las que en nues t ro cuerpo contengamos, 
principio y conclusión del sistema, al mismo tiempo 
que negación del mundo psíquico y cuyo absurdo se 
comprende en el momento de enunciarlo, por su propia 
evidencia, y sin esperar el análisis y la critica. 

Aristóteles negó las afirmaciones de aquellas es-
cuelas helénicas, res tauradas muchas de ellas por el 
moderno positivismo en sus diferentes filiaciones. De-
cía aquel sabio filósofo que esta era cuestión de ca-
rácter mixto, porque si bien se manifiesta que los ob-
jetos ponen de su parte lo que la Naturaleza les dió, 
también nosotros somos activos de un modo directo; 
por eso decía que la sensación era un acto común del 
sujeto que siente y del objeto sentido. Ahora bien; 
admitida esta idea, se impone como consecuencia es-



- 414 — 

clarecer y determinar qué es lo que el sujeto da y qué 
es lo que el objeto pone para que la percepción sea 
definida y concreta. 

Como todas las cosas tienen algo de común con los 
demás seres, y algo par t icular que las separa ent re sí, 
que las hace sensiblemente distintas, podremos tam-
bién analizar cuál sea esto común para todas las per• 
cepciones y qué otras cosas son especialmente propias 
de cada observación ó de cada fenómeno. 

Sea el que fuere el órgano de que nos valgamos, N 

para que la impresión se determine exige la presen-
cia real del objeto (inmediata ó mediata), para que el 
órgano, el sentido, pueda ser afectado, y al mismo 
tiempo la tendencia del espiri tu hacia la impresión 
transmitida al cerebro, para que siendo allí presente, 
se apodere de ella y la t ransforme en la sensación, 
que más t a rde haya de ser percibida; decimos más 
tarde, porque la sucesión lógica así nos lo hace ver ; 
mas la rapidez es tanta que no se determina la dura-
ción del tránsito, asi como también es difícil determi-
nar la que media ent re la impresión y la sensación. 
La ciencia t iene medios para hacerlo y la observación 
lo ha confirmado con repet idas experiencias. En todo 
lo microscópico se acude aí aumento para poder for-
marse idea de lo que los infinitamente pequeños son, 
y haciendo esto en el caso presente, nos dicen que si 
supusiéramos un niño con un brazo tan largo que lle-
ga ra al Sol (perdónese lo hiperbólico del caso), crece-
r ía aquél, l legaría á hombre, se morir ía de viejo y aún 
no habría recibido la sensación correspondiente á la 
impresión que le produjera la quemadura ocasionada 
por la acción solar, es decir , 'que aquélla se encontra-
ría en el período de transmisión, estaría en camino y 
cuando l legara á la estación receptora, al cerebro, ya 
éste no tendr ía la vitalidad necesaria para que fuese 
la impresión sentida y percibida, porque la presencia 
del espíritu no sería ya cierta, y por lo mismo, la par te 
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acaso más esencial no podría l levarse á término, por la 
carencia de sujeto apto; quedar ían las cosas como 
todo, que permanecerían si no en la nada, sí en po-
tencia, ya que los filósofos dist inguen estos dos aspec-
tos en las cosas que no han sido. 

Los seres contr ibuyen á formar esta relación y 
continuidad con todo lo que l levan en sí, esencial ó 
accidental; pero aunque el fenómeno subsista, pueden 
aquéllas verse cambiadas unas por otras, sin que esto 
afecte á la natura leza de la cuestión analizada, queda 
sólo reducida la cuestión á u n a alteración, á cambios 
objetivos; la presencia del sujeto psicológico es nece-
saria siempre. 

Cuando un hombre está dormido y se habla en lu-
gar á él próximo, la impresión en el tímpano es evi-
dente, la sensación y percepción no existen; ¿por qué?, 
por la razón sencilla de que no había en la estación 
receptora quien recibiera lo que el aparato iba dicien-
do; no basta, pues, la presencia de la mater ia ; aque-
lla transmisión hasta el cerebro se ha cumplido, la ac-
ción del espíri tu es la que falta. 

La educación aplicada á l a impresión, á la sensación 
(como intermedio que se estudiará luego), y á la per-
cepción, no es de carácter material sólo, no es sensua-
lista, es también racional, es psicológica; aquélla pre-
dispondrá para que no se omitan detalles, en la pri-
mera parte , pa ra que el objeto actúe como él es, y 
todo é¿, ó la mayor ía de sus propiedades esenciales y 
accidentales, de las que no se prescinde si los sentidos 
t ienen disposición para ser por ellas afectados; la se-
gunda pa ra recibir lo que el sentido comunica y pa ra 
elaborar la conclusión, auxil iándose de la razón tam-
bién, que depura al fenómeno de imperfecciones, ha-
ciendo que se aproxime á lo que la realidad objetiva, 
la acción subjet iva y la posibilidad metafísica vayan 
presentando, como término último á que pueda enca-
minarse la act ividad conscientemente dirigida. 
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La percepción sensible de naturaleza intui t iva, 
desenvuel ta sin la actividad mental , y de carácter 
predominantemente pasivo, motivada en nues t ro pro-
pio ser por impresiones materiales. Esta se manifiesta 
con vigor en los primeros años de la infancia; lleva 
entonces errores frecuentes , pero la reflexión se en-
carga de corregir y rectificar los excesos para dejar 
las cosas en el limite correspondiente. 

P a r a te rminar estas nociones, diremos: el mundo 
objetivo pasa al entendimiento por la intervención de 
los sentidos corporales, luego la obra de la educación 
debe procurar que éstos sean delicados, exactos, pre-
cisos, fácilmente impresionables, propendiendo tan to 
á la síntesis como al análisis, aunque pa ra esto ya sea 
necesaria la presencia del alma; que también como 
los sentidos todos se auxilian y completan, y pueden 
a lguna vez suplirse por entero, se exige para u n a 
buena educación que haya ent re todos ellos una ver-
dadera disciplina,' dir igida é impuesta por la razón 
para que se corrijan los defectos y errores á que ais-
ladamente y por acción exclusivamente sensible ó po-
sitivista nos pudiéramos ver arrastrados de un modo 
inconsciente. La razón debe estar presente á toda 
función educadora. 



T E M A X I I I 

Idea del temperamento.—Divisiones que del tempera-
mento se hacen y cuál es más aplicable á la Pedagogía. 
—Ventajas que para el maestro tiene el conocimiento 
de esta materia.—Procedimientos de educación aplica-
bles en cada caso. —Los temperamentos y la herencia 
consanguínea. 

s i n t e s i s 

Idea del temperamento.—a) Bajo dos aspectos 
se ha considerado el temperamento: uno que 
mira á las ciencias médicas y otro á la Higie-
ne; pa ra el pedagogo es necesario es tudiar le 
como medio de educación. 

Temperamento es el predominio de la ac-
ción de alguno de los sistemas, nervioso, san-
guíneo ó linfático, sobre la de los demás ó so-
bre la de sus órganos ó aparatos* 

Este desequilibrio de sistemas suele cau-
sar enfermedades, pero también es compati-
ble con la salud y se manifiesta por las ope-
raciones que ejecutan cuando se exa l t an ó 
al teran, con manifestaciones anormales y 
morbosas que caen bajo la facul tad del médi-
co, y algunas, bajo la del maest ro , 

27 
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b) La desproporción orgánica que obser-
vamos en los individuos, unas veces nace con 
él, otras procede del mayor ó menor ejercicio 
ó gimnasia de los órganos, de donde resulta 
que la educación modifica y llega á constituir 
ó establecer el equilibrio por la educación, ya 
sea ésta física, ya intelectual ó bien moral; 
aun cuando su acción no siempre resulta aca-
bada y completa, será aproximada por lo 
menos. 

c) Cada individuo tiene su temperamento, 
su constitución especial, según las leyes y 
agentes que regulan su vida; de donde resul-
ta que la Pedagogía pa r a conseguir su fin, ha 
de t r a t a r desigualmente á los que por natura-
leza son iguales. De aquí la importancia de la 
escuela experimental . 

Divisiones que del temperamento se hacen y cuál 
es la m á s aplicable á la Pedagogía.—a) L o s t e m -
peramentos pueden ser naturales ó derivados, 
según que se haya nacido con ellos ó se hayan 
adquirido; na tura les ó accidentales, puros, 
morbosos ó mixtos. P a r a estudiar su influjo 
en la Ciencia pedagógica, se reducen á cua-
tro: sanguíneo, nervioso, linfático ó bilioso, 
más el temperamento mixto ó complejo. 

b) A pesar de la división pedagógica pro-
puesta, los fisiólogos han hecho otras más ó 
menos acer tadas y más ó menos racionales, 
teniendo en cuenta los diversos sistemas y 
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aparatos de nuestro cuerpo, así como las di-
versas escuelas de donde procedían, l legando 
hasta admitir , además de los humoristas, otros 
dos que se fundan en los elementos sólidos, 
como el nervioso y muscular. 

c) En el afán de dividir y subdividir en 
estos tiempos modernos, ha habido quienes 
los atribuía á la ma te r i a , sin tener en cuenta 
el principio vital ó espiritual, y aun los que 
part icipan de la doctrina espiritualista, unos 
admiten seis y otros has ta diez clases de tem-
peramentos; pero todos los que admi tan son 
derivaciones de los que hemos citado. 

Ventajas que para el maestro tiene el conoci-
miento de esta materia.—a) L a s v e n t a j a s s o n i n -
numerables, porque conocidas las cualidades 
físicas y morales, no tiene más que aplicar 
los medios p a r a fomentar unas y corregir 
otras. 

El temperamento sanguíneo se ca rac te r iza 
físicamente por el predominio del sistema cir-
culatorio sobre los demás, por su mucha ac-
tividad y reparación amplia, así como por la 
abundancia de glóbulos rojos en la sangre . 

El nervioso, por el poco desarrollo muscu-
lar , por la excesiva impresionabilidad, ener-
gía orgánica, resistencia p a r a «el t rabajo; en 
general predomina en la mujer . El linfático 
se caracteriza por el predominio de la l infa, 
líquido exento de sangre , g ran debilidad y 
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apat ía general , escaso número de glóbulos ro-
jos en la sangre , mucha es ta tura ó muy pe-
queña, movimientos lentos ó perezosos y una 
palidez caracter ís t ica . El bilioso presenta 
como carac teres más salientes, el tener color 
negro subido en todo el cuerpo y á veces algo 
amari l lento, visceras voluminosas y fisono-
mía expresiva y enérgica. 

b) Los que tienen el temperamento san-
guíneo disfrutan de más salud por la norma-
lidad de la circulación y respiración, pero 
están predispuestos á congestiones; suelen 
ser muy despiertos é inteligentes, ingeniosos, 
reflexivos, observadores , altruistas y reli-
giosos. 

Los del nervioso están predispuestos pa r a 
las rápidas alteraciones de la salud por di-
versas causas que los impresionen, sobrevi-
niéndoles un aplanamiento general; éstos pa-
san rápidamente de uno á otro extremo, del 
bien y del mal , lo mismo que les ocurre en la 
vidaintelectual ; son apasionados y sumamen-
te impresionables. 

Los linfáticos son indolentes, apáticos, sin 
gustos, casi insensibles, no teniendo en ellos 
cabida ni la emulación, ni la envidia, ni las 
virtudes, ni los vicios, salvo el carác te r bona-
chón que en ellos es la caracter ís t ica . 

Los biliosos son propensos á enfermedades 
del hígado y alteraciones en el tubo digestivo; 
suelen ser muy razonadores, tienen constan-
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cia, son prácticos y no se pagan de ilusiones; 
son dominadores, egoístas, ambiciosos, suspi-
caces y desconfiados. 

a m p l i a c i o n 

Idea del temperamento.—A) Dos tendencias di-> 
versas son las que hasta hoy han predonimado en el 
estudio del temperamento del hombre: una , la que dice 
relación á las ciencias médicas; otra, la que respecta A 
los preceptos de los principios higiénicos; pero bajo el 
aspecto pedagógico, es muy poco lo que se ha dicho, y 
creyendo nosotros que es cuestión no despreciable y 
si de aquellas que el maestro debe a tender con predi-
lección marcada, pensamos que podremos contribuir 
á este fin, si no enseñando, si estimulando: á este pro-
pósito responde el t r a t a r de la materia que nos ocupa. 

En todas las épocas ha mostrado el hombre, al t ra-
vés de los distintos grados de su civilización, un espe-
cial cuidado en el conocimiento y estudio del tempe-
ramento ó predominio de a lgún elemento orgánico en 
tu naturaleza part icular . 

Se entiende en genera l por temperamento, el ca-
rácter que impone á nues t ra constitución fisiológica 
el predominio de uno cualquiera de los sistemas ner-
vioso, sanguíneo ó linfático, ó a lguno de sus par t icu-
lares órganos y aparatos, compatible con el estado de 
salud. 

Si a tendemos con cuidado al concepto que precede, 
notaremos en él algo que merece ser aclarado: se dice 
que el elemento predominante ha de ser compatible 
con el estado de salud; asi lo interpretamos: pero ¿dón-
de cesa el estado de salud para en t ra r en el de enferme-
dad? Muchas veces las a l teraciones orgánicas produ-
cidas por esta superposición de fuerzas ó energ ia que 
desarrolla una par te de nuestro cuerpo, no impiden, 
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aunque sí dificultan, ó por lo menos entorpecen, el 
desempeño de las obligaciones habituales de cada 
hombre, y esto no obstante, no decimos que se halle 
enfermo, sino frases como ésta: «es tan nervioso, que 
no domina su pulso, y ahora no puede escribir, dibu-
jar ó pintar»; «tiene tal excitación nerviosa, que no se 
le puede hablar»; «es tan nervioso, que no puede estar 
quieto»; «es tan sanguíneo, que se congestiona»; et-
cétera, y muchas veces se emplea para calmar aque-
llos estados, verdaderos procedimientos, más que hi-
giénicos, medicinales en su esencia, que no la pierden, 
por vulgares que se consideren y general izada que se 
halle su aplicación, como sucede con los llamados 
calmantes, tila, azahar, éter, etc., de manera que en 
lugar de ver en los temperamentos , como se dice, 
estado de salud, en verdad lo que encontramos es la 
alteración de ese estado, un verdadero rompimiento 
del carácter normal de nuestras funciones y operacio-
nes que llamamos salud; será esa alteración pequeña 
muchas veces, insignificante si se quiere, pero al fin 
desnivelación de la normalidad, la introducción de un 
desequilibrio que es necesario corregir para que nues-
tra constitución física vuelva á estar equil ibrada. 
Ahora bien, ¿puede la educación contribuir á ello? 
Además, ¿si aquellas alteraciones no admiten correc-
ción médica, higiénica ni sobre todo pedagógica, exi-
g i r á cada una su especial aplicación docente y pedirá 
procedimiento educativo? Creemos que si. En esto es-
tr iba el por qué de nues t ra atención á la mater ia que 
desarrollamos. 

B) La mejor organización fisiológica sería, sin 
disputa alguna, aquella en que cada sistema, cada 
órgano y apara to hubiera adquirido un crecimiento 
proporcional á sus funciones, porque de este modo 
podría con facilidad desempeñar las operaciones todas 
q u e se reclaman para el libre, completo y normal ejer-
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cicio de la vida; una organización asi dispuesta nos 
daría salud completa, y como ésta influye tanto eu la 
educación intelectual y moral, nos suministrar la con 
ello la t ranquil idad de espíritu con el bienestar físico, 
alejaría el peligro de muchas enfermedades, y nos 
predispondría para una logevidad considerable. Desde 
luego reconocemos que los idealismos no son hechos, 
y que por lo mismo, una constitución física como la se-
ñalada, no aparece nunca, ó r a ra vez, en la Naturaleza, 
como no la encontramos en la ciencia, en la verdad, 
ni en la belleza, que no las poseemos perfectas; pero 
teniendo el modelo podemos ir perfeccionando poco á 
poco la producción, y este perfeccionamiento puede 
adelantarse con las funciones de una buena y racional 
educación, practicable, que no se vea fue ra de ¡a rea-
lidad y de nuestro alcance. 

La desproporción orgánica que da lugar á la exis-
tencia de los temperamentos, nace muchas veces con el 
hombre; en otros casos se presenta como consecuente 
de la mayor actividad que ciertos órganos han tenido, 
cuya actividad fortaleció su constitución, haciendo de 
verdadera gimnástica educat iva, hasta que, por no 
tener dirección acertada, rompió el equilibrio de aquel 
sistema de fuerzas y la predominante, á la manera 
que una llama en un incendio, cuanto mayor es, más 
se sobrepone á las otras, porque más abrasa , aquella 
desproporción orgánica y aquella alteración fisiológica 
va siendo cada vez más perceptible y peligrosa, como 
consecuencia ó por efecto del curso de la misma vida; 
asi avanza y sobresale unas veces el sistema vascular , 
otras, el nervioso, algunas, el sanguíneo, como también 
puede suceder con el apara to digestivo, el órgano de 
la vista, del oído, de la fonación, etc., porque no todos 
pueden tomar la misma cant idad y clase de alimentos, 
no ven ni oyen de igual modo, ni hablan ó cantan 
con perfección idéntica. Las diferencias son evidentes, 
las modificaciones, claras; las causas aparecen confu-
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sas y muchas veces ignoradas; pero el estudio las irá 
descubriendo, y la ciencia, en sus conclusiones, las irá 
presentando en condiciones de ser aplicadas. Por esto 
repetimos que la educación puede sacar g ran partido 
del estudio de los temperamentos y del alcance peda 
gógico que t ienen; no se t a rdar ía en ver el apetecido 
resultado, si se v ieran conocidos aquéllos y aplicados 
los procedimientos que para cada uno la razón acon-
seja. 

C) Las condiciones na tura les en que el hombre se 
forma cuando tiene una vida l igada á la materna, y 
aquellas otras en que se encuent ra cuando se eman-
cipa de la situación antes fijada, pueden dar, y dan 
de hecho, lugar á la variedad indefinida que todos 
observamos en la forma ex te rna que todos los hom-
bres t ienen, hasta un punto de modificaciones tan 
graude , que no se han encontrado dos idénticos en t re 
tantos millones de cr ia turas , ni existen tampoco espe-
ranzas de encontrarlos; pues bien, si esto sucede en 
las modificaciones externas, pr incipalmente del sem-
blante, cómo no las hemos de admitir y reconocer ea 
la par te interior; es lógico que las haya, y en efecto, 
existen con t an ta ó mayor multiplicación que las 
an tes citadas: son los hombres todos fisiológicamente 
desiguales, y no debe sorprendernos que en sus actos 
respondan á aquellas marcadas diferencias. Según la 
naturaleza y perfección de los instrumentos, se hace 
mejor ó peor la obra en cuya ejecución se emplean; 
esto es evidente; pues bien, siendo nuestro organismo 
instrumento directo de todas nuestras funciones físi-
cas é indirecto de las intelectuales, ya que aquéllas 
las cumple en cuanto animado y vivificado por el es-
pír i tu, y éstas en cuanto resul tan de la actividad de 
un solo ser, de una sola na tura leza , de la humana, 
no proviniendo ni de la fisiológica sola, ni de la psi-
cológica tampoco, aun cuando ésta sea la ve rdadera 
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causa determinante de todas ellas, no puede negarse 
que el desarrollo, el perfeccionamiento de aquel ins-
trumento fisiológico, el equilibrio en todas sus partes y 
formas, ó el desnivel que algunas de ellas experimen-
tan respecto á las condiciones de la vida normal, 
habrán de t raducirse en alteraciones y anormalida-
des que l levarán en sí sus actos y sus obras. 

Cada individuo tiene su temperamento, su consti-
tución especial, porque cada hombre se forma bajo 
influencias y leyes diversas que regu lan constante-
mente los agentes ó medios homogéneos ó heterogé-
neos que presiden su vida. Decía Monlau que «en el 
gran laboratorio de Dios existe para cada individuo 
una fórmula de preparación, una nota particular que 
determina la duración de su vida, la índole de su sen-
sibilidad y de su actividad»; de donde resulta que 
cada cuerpo tiene su propio temperamento indivi-
dual, su propio grado de irritabilidad y de elastici-
dad, de disposición para unos ú otros fines tempora-
les que la Pedagogía necesita aprovechar , si ha de 
cumplir su fin y ha de ser igual para todos, cosa que 
no alcanzará si no trata desigualmente d los que por 
naturaleza son desiguales; esto nos da idea de la re-
lacif , íntima que con la Pedagogía t iene el estudio 
de los temperamentos y la necesidad de que el educa-
dor aproveche con ven ta ja sus hoy indispensables en-
señanzas. 

La escuela experimenta!, sin apar tarse de las doc-
trinas de la psicológica pura, en sus conclusiones doc-
trinales, aunque haya mantenido y conserve diver-
gencias en el procedimiento, nos proporciona hoy sa-
ludables enseñanzas eu esta materia, casi nueva , 
como parte de la Ciencia de la Educación. 

Divisiones que del t emperamento se hacen y cuál 
es la más apl icable á l a Pedagogía .—A) Dividir vale 
tanto como fraccionar, pero fraccionar con orden, ha-
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ciendo que la distinción de partes dé lugar á u n a 
fácil comprensión de los elementos, esto es, clasificar 
en vir tud de analogías ó diferencias que nos ayuden 
para ir determinando las condiciones de las par tes , 
y asi, después de reconstituir el todo de un modo 
perfecto en el orden de la inteligencia, ya que en si 
sea siempre el mismo, independientemente del modo 
como nosotros podamos conocerlo. 

Observándolo en nosotros con relación al tempera-
mento, se ve c la ramente que muchas veces aparece 
aquél con el hombre, nace con él, y por eso suelen 
l lamarse temperamentos naturales, al paso que otros 
proceden de al teraciones ó cambios posteriores, como 
resul tado de la evolución y de la actividad; por eso 
los llamamos temperamentos derivados; aquéllos de 
carácter congénito, éstos de procedencia adquirida; 
también se aplica á unos el nombre de esenciales y el 
de accidentales á otros, tal vez no con mucha propie-
dad. Atendiendo á su manera de ser, pueden clasifi 
carse en puros, morbosos y mixtos. Por la extensión 
corporal á que llega su influencia, se l laman genera-
les y parciales, según alcance á un sistema en totali-
dad, á una par te de él, ó, reduciéndose más, quede 
limitado ó u n órgano ó á una sola región corporal. 

Estas divisiones se relacionan directamente con las 
funciones orgánicas y con su aplicación á la Medicina 
ó á los principios higiénicos, pero no es de influjo di-
recto en la Ciencia de la Educación; para ésta, ayuda 
más aquella otra que reduce los temperamentos á 
cuatro clases: sanguíneo, nervioso, linfático y bilioso, 
con otro g rupo que se forma de aquellos en que no 
aparece la pureza de uno de los citados, antes bien, 
hay en el organismo caracteres de varios, sino de 
todos los otros, y por esta causa se le llama tempera-
mento complejo ó mixto. Como los caracteres de las 
tendencias que se deducen de estos temperamentos 
son los que determinan de una manera muy clara la 
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«alud ó enfermedad, la resistencia ó debilidad natura l , 
la disposición y la aptitud t an interesantes en la Pe 
dagogía, creemos que ésta es la más aceptable divi-
sión para las aplicaciones que del estudio de los tem-
peramentos hemos de hacer en la educación. 

B) Si atendiendo á la Pedagogía y á la relación 
que con ella tiene el temperamento, le hemos dividido 
en la forma que precede, no quer ia esto significar 
que con otras tendencias no puedan hacerse las divi-
siones ó clasificaciones de otro modo algo distinto. Los 
fisiólogos ven las cosas de otro modo particular, que 
dan relación más concreta á la evolución orgánica, á 
la sustitución de elementos, á la formación de los sis 
temas y aparatos, pero no á los efectos deducidos de 
aquella composición y de las leyes á q u e obedece. Los 
antiguos no veian motivo para establecer más que 
cuatro clases de temperamentos , que correspondían 
con perfecto acuerdo de paralelismo á los cuatro ele-
mentes que ellos admit ían como principios componen-
tes del mundo todo. 

Alguna escuela, más tarde, fijándose en el carác-
ter que para la natura leza humana imprime el humor 
que en el cuerpo predomina, creyeron encontrar en 
él base racional para una clasificación de la materia y 
objeto de que venimos t ratando, y fijabau cuatro tem-
peramentos, que correspondía cada uno con los cua-
tro humores que px-imordialmente in tegran nuestro 
cuerpo y que, como es sabido, son sangre, bilis, atra-
bilis y pituita. A esta clasificación quisieron perfec-
cionarla otros que afirmaban encontrar también de-
terminación de temperamento , no solamente en los 
humores ó líquidos, sino también y muy directamen-
te, en los elementos solidos, y por esta razón añadie-
ron á los temperamentos de los humoristas otros dos, 
que llamaron nervioso y muscular. Estos dos por si 
solos, tendr ían aplicación directa á la educación fisio-
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lógica y psicológica del niño principalmente, pero 
como e:i realidad están contenidos en la clasificación 
que hemos establecido como más conveniente para la 
Pedagogia , no diremos más sobre este part icular ; en 
otro capitulo habrá lugar para hacerlo. 

C) Por el desenvolvimiento rápido que moderna-
mente han logrado las ciencias experimentales, se ha 
prestado gran atención á las partes de nuestro cuer-
po en .sí mismas y en relación con su actividad, por 
la forma que tienen de e jecutar las operaciones con-
ducentes á las funciones que les están señaladas, y 
como la Pedagogía t ra ta hoy de poner en condiciones 
al organismo que no lo está, pues á este fin marcha la 
educación física, ha establecido verdaderos labora-
torios de com robación, y allí la Psicología experi-
mental ha realizado notabilísimos progresos. Por el 
carácter de experimentación bio-analitica que t iene, 
no ha encontrado escape por otro lado y ha caido en 
la Psicogenesia; aunque pretendieron dar á esta cien-
cia, muchos de los experimentadores, el sello típico 
de la mater ia sola, se han encontrado con que la acti-
vidad hallada en el organismo humano era algo más 
que histológica, era superior á la Fisiología, y han te-
nido que concluir, después de muchos distingos, por 
afirmar que hay en ella un principio ayn desconocido 
ó caer f rancamente en la doctrina espiritualista, reco-
nociendo la existencia del alma. Las detalladas obser-
vaciones y juicios críticos de Hallé sobre la base ana-
tómica de las funciones de nuestro ser, contribuyeron 
al fin citado. 

Con relación á la Pedagogia , tuvo también impor 
tancia el estudio que de los temperamentos formó Ros-
tán, haciéndolos descansar sobre el predominio ó infe-
r ioridad de los grandes aparatos, suministrándole fun-
damento para admitir seis grupos, no fal tando quien al 
ampliar su doctrina estableció nada menos que diez. 
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Por último, diremos que el afán de dividir y sub-
dividir ha sido tan grande , que algunos aun l legando 
á fijar tantos temperamentos como individuos, no que-
darían satisfechos. Todas estas agrupaciones están 
incluidas en los grupos que nosotros hemos sentado 
antes: sanguíneo, nervioso, linfático, bilioso y mixto; 
si alguno más se ha de reconocer, será como deri-
vación de éstos, en los cuales aparecerá siempre in-
cluido. 

Venta jas que p a r a el maes t ro t ieue el conocimien-
to de esta m a t e r i a — A ) P regun ta r por las venta jas 
que el maestro ha de encontrar en el estudio y cono-
cimiento de los temperamentos para desempeñar con 
acierto la misión educadora que la sociedad le confia, 
es lo mismo que inquirir las que hal lará el carpintero 
en el conocimiento de la madera que labra, los instru-
mentos que mane ja y el fin á que dedica su obra, ó 
los que obtendrá el pintor estudiando y conociendo 
los colores, ios efectos de luz, el empleo y uso de la 
paleta, los pinceles, la línea y el dibujo en general , al 
mismo tiempo que el lugar en que más tarde haya de 
quedar instalado el cuadro; equivale esto á conocer las 
cosas, seber lo que son, á marchar siempre guiados por 
los ojos de la inteligencia y de la razón, caminar sobre 
seguro, no á t ientas y acompañado de una absoluta 
ceguera intelectual , conservando sólo una pequeña 
parte de la luz que da la experimentación, muy repe-
tida en igualdad de condiciones. 

Por superficial que sea la noción que de los tem-
peramentos lleve el maestro adquirida, sabrá que tie-
ne determinadas cualidades físicas y que éstas influ-
yen directamente en las de los órdenes intelectual y 
moral. 

Ei temperamento sanguíneo se caracteriza por las 
siguientes propiedades fisiológicas: el torrente circu-
latorio es muy activo, predomina sobre los demás ele. 
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mentos y por ello le da nombre; t iene muy desarrolla-
dos los pulmones y el corazón, como corresponde á la 
oxigenación de mayor cantidad de sangre y á la visce-
ra que la pone en movimiento, al corazón, l leva una 
g ran actividad que aumen ta su desarrollo; hace más 
dilatado (en cuanto al diámetro) todo el apara to de la 
circulación, en sus arterias, venas, vasos capilares, 
etcétera, que se ext iende por todo el cuerpo, cuyas 
par tes aparecen de ordinario sonrosadas; es muy pro-
penso á hemorragias, y con su actividad repara pron-
to las pérdidas sanguíneas que pueda sufrir ; el siste-
ma sanguíneo es muy activo é impresionable; los 
músculos vigorosos, resistentes y desarrollados; las 
funciones orgánicas se cumplen bien; la respiración es 
muy amplia, profunda y de re la t iva lent i tud cuando 
no hay excesivo ejercicio que produzca sofocación; 
sus movimientos son regulares y su piel suave, cara 
sonrosada, cabellos castaños, r egu la rmente gruesos, 
cuello corto, pulso fue r t e y muy desarrollado; su san-
gre tiene más glóbulos rojos, muchos alimentos sólidos 
y poca linfa, menos agua , potasa y sosa. 

El temperamento nervioso se caracteriza por tener 
mediana es ta tura , carnes enjutas , fisonomía expresi-
va, mucha actividad en los movimientos, mirada viva 
y penetrante , color pálido, pómulos algo marcados, 
f rente expansiva, cráneo mayor que lo que le corres-
ponde á la proporción de la cara, movimientos mal 
contenidos, bruscos y poco acomodados al escaso des-
arrollo muscular; muchas veces, sobre todo cuando se 
inicia el decaimiento, desaparece toda actividad física 
é intelectual; es irritable, muy impresionable, muy 
susceptible el sistema nervioso; mucha energía orgá-
nica; resistente pa ra el t r aba jo y la fa t iga en todos 
los órdenes; predomina en la mujer ; resistencia pa ra 
la acción del tiempo, que con la edad se hace más mar-
cada; en las enfermedades presenta caracteres parti-
culares que no se confunden con otro. 
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El temperamento linfático es el más controvert ido 
y el más c laramente manifiesto, cosa al parecer r a r a ; 
tiene g ran predominio en él el desan-ollo de la vitali-
dad, y los tejidos se hallan penetrados de unos jugos 
ó líquidos ausentes de sangre ; t iene muv desarrolla-
dos los órganos que elaboran las secreciones exan-
gües, como la serosa, l infática; t iene g r a n predominio 
la debilidad general , y, sobre todo, en el sistema mus-
cular; decoloración de los tejidos, por estar poco ex-
tendida y fuer te la red capilar; oxigenación defectuo-
sa; pocos glóbulos rojos en la sangre, y ésta muy 
pobre, no teniendo energía para obrar sobre el siste-
ma nervioso; muchos humores blancos; son los indivi-
duos de este temperamento de es ta tura ex t rema, por 
más ó por menos; desproporcionadas las formas, ca-
beza gruesa , art iculaciones abultadas, manos anchas, 
pies aplanados, cabellos rubios ó negro-castaños, piel 
blanca, f r ía y delicada, carnes blandas, venas perfec-
tamente t ransparentadas al t ravés de la piel, desarrollo 
tardío, sobre todo en la mujer , en la que se hace difícil; 
las par tes mucosas muy decoloradas: calmosos, movi-
mientos muy lentos, palidez genera l , a lgunas veces 
b lancura mate ó u n poco sonrosada en las mejillas. 

Temperamento bilioso: no todos se mues t ran con-
formes en reconocer este temperamento, pero ejerce 
su predominio tal influencia en la educación, que para 
este fin resulta uno de los más importantes; presenta 
como caracteres más salientes, el tener color negro su-
bido en todo el organismo, y hasta puede y suele ser 
algo amaril lento muchas veces; ojos negros, y la es 
clerótica con t inte amarillento; cabellos negros, mucho 
bello, la fisonomía expresiva y enérgica; músculos 
fuer tes y resistentes; también tienen visceras volumi-
nosas, predominio de la idiosincrasia hepática, funcio-
nes orgánicas fáciles, pero de sedimentos en los intes-
tinos, que hacen preciso cuidado oportuno para que 
no ocasione t rastornos. 
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B) Conocidos los caracteres orgánicos de cada uno 
de los temperamentos que admitimos para la aplica-
ción pedagógica, creemos conveniente fijar si puede 
haber a lguna relación entre ellos y las funciones y 
facultades intelectuales, asi como de las al teraciones 
fisiológicas que con más f recuencia suelen padecer 
Unos y otros, para que así el maestro vea más claro 
y pueda sacar de este estudio mayores venta jas , 
y aplicarlas luego á la educación en todos sus ór-
denes. 

C) El temperamento sanguíneo comunica al indi-
viduo cierta predisposición para a lgunas enfermeda-
des que el educador debe saber evi tar ó prevenir ; sue-
len ser éstas, con preferencia , las de carácter febril , 
que determinau f recuentes inflamaciones; padecen 
pocas enfermedades crónicas, pero ofrecen peligro las 
agudas , porque se desarrollan en poco tiempo, aun-
que aparecen f rancas y bien determinadas; sus sínto-
mas suelen ser muy marcados; las convalecencias en 
las naturalezas sanguíneas son rápidas, pero es nece-
sario proceder con cuidado para que no se inicien re-
trocesos ó recaídas. Este temperamento predispone 
para las hemorragias, congestiones pulmonares y ce-
rebrales, á las afecciones cardiacas, principalmente á 
la hipertrofia, aunque no fal tan eminencias que nie-
guen esto, diciendo que, a lgunas de estas dolencias» 
como la hipertrofia del corazón, es más bien efecto 
que causa de la enfermedad producida por el exceso 
de sangre en el organismo. En genera l , se puede de-
cir que las na tura lezas más sanas, robustas y norma-
les responden á las condiciones y al predominio del 
temperamento sanguíneo, y esto se comprende con fa-
cilidad: la sangre es el medio indispensable para que 
todas las partes del cuerpo se nu t ran bien, renueven 
sus partículas y aumenten el vigor de la vida; ade-
más, la abundancia de sangre presupone por lo regu-
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lar, salud y limpieza en ésta, pues cuando la acompa-
ña a lguna infección, suele multiplicarse poco. 

El temperamento nervioso da un sello caracterís-
tico á los enfermos, y siempre t ienen predisposición 
para las neurosis en sus diversas formas. Al tera con 
frecuencia la normalidad de la vida; una impresión 
agradable ó repulsiva, sentida con a lguua violencia, 
t rastorna todo el funcionamiento normal; acelera la 
circulación, dificulta las digestiones, propende á la 
exaltación, desarrolla grandes fuerzas en un instante, 
y después sobreviene un aplanamiento genera l del 
organismo; los procedimientos de curación son menos 
seguros, porque un mismo t ra tamien to produce efec-
tos contrarios, que responden á la situación en que 
se halla el paciente, en el momento en que fué some-
tido á la acción medicinal; por esto, dolencias que en 
otros temperamentos no tendrían importancia de nin-
guna clase, pueden hacerse peligrosas en éste; la irri-
tabilidad y la incer t idumbre que el dolor y hasta el 
placer le producen, necesitan una educación bien di-
rigida. 

El temperamento linfático, acaso por debilidad ge-
neral, es mater ia dispuesta para que en él se ceben 
los gérmenes micróbicos que por todos lados hoy pu-
lulan, y para que lo acometan con mayor insistencia. 
Padecen muchas enfermedades agudas que degene-
ran con el tiempo en habi tuales ó crónicas. Las que 
afectan á la piel y á las mucosas se hacen crónicas 
casi siempre, en estos temperamentos; el escrofulismo 
y la tuberculosis son para los linfáticos un g r ave pe-
ligro, haciéndose todos sus padecimientos de difícil 
curación, en t re otras razones, porque, teniendo poca 
actividad la sangre, se renueva menos y limpia menos 
los organismos de las substancias que los vician. 

El temperamento bilioso es propenso á los padeci-
mientos del hígado y alteraciones de todas las funcio-
nes digestivas; debilita mucho la natura leza , porque 

29 
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la digestión y nutrición se hacen con gran dificultad 
y deficiencia; produce trastornos intestinales y llega 
también á influir de una manera evidente en el orga-
nismo, acelerando a lguna de sus funciones y retar-
dando ó entorpeciendo otras, en su mayor número las 
de actos fisiológicos. 

D) Los hombres en quienes predomina el tempe-
ramento sanguíneo suelen ser de facul tades intelec-
tuales muy despiertas,- ingeniosos, afables, muy refle-
xivos, de madurez y aplomo; t rabajadores por incli-
nación, primero, por ésta y hábito, después; son con-
fiados, crédulos, francos, comunicativos, no pueden 
callar ni las dichas ni las aflicciones, gozan haciendo 
á otros partícipes de aquéllas y se consuelan comuni-
cándoles éstas, son emprendedores, amantes de su fa-
milia y de su patria, templados en sus pasiones, que 
suje tan virilmente, poseen voluntad fuer te , decidida 
y tan sostenida a lgunas veces, que r a y a eu terque-
dad; se convencen con razones, sin g ran esfuerzo, no 
ceden nunca á la imposición, son fieles, convincentes 
y perseverantes. 

En el orden moral son religiosos, admiten y sobre-
llevan como una cosa necesaria la idea de la autoridad 
y del poder, son caritativos, espléndidos, altruistas, 
como hoy se dice; no gus tan de la ostentación ni apa-
rato, no sienten el aguijón -violento de las pasiones, 
se a legran del bien del prójimo, porque no compren-
den ni conciben la envidia. Su imaginación no es muy 
exal tada, por esto son más aptos para la observación 
ó para la ejecución que para las concepciones ideales, 
abstractas y artísticas. Observan y analizan, se con-
cre tan á los hechos y á la realidad de la vida, que sin 
afectación acatan, no viven fue ra de estas leyes for 
jándose ilusiones, que tantos males suelen producir : 
son racionales, no fantasmagóricos . 

Los individuos en quienes predomina el tempera-
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mentó nervioso • recorren todos los extremos de la 
vida intelectual y de la moral: uu mismo sujeto pasa 
fácilmente del primero al último grado en el orden 
del bien como en la esfera del mal; los nerviosos 
suelen ser violentos, veleidosos, de razón perspicaz y 
penetrante , sorprenden los más pequeños detalles en 
cortos instantes, porque no pueden estar mucho tiem-
po con la inteligencia (ni con el cuerpo tampoco) en 
una posición fija; no se persuaden, ha de ser siempre 
la suya por el momento; en cambio, cuando la excita-
ción pasa, reconocen y admiten todo lo que se les 
dice, son afables y se humillan, pidiendo se les discul-
pen los defectos; son emprendedores y temerarios; no 
retroceden ante los peligros, porque realmente no los 
ven; son obstinados y fanáticos por una idea cuando 
ésta los obsesiona; t ienen razón despierta, pero la 
ejercitan con poca constancia; conciben y ejecutan en 
un momento; son muy impresionables. Sienten pasio-
nes violentas, suelen ser orgullosos, hacen alarde de 
vanidad, son pendencieros, camorristas, pero muy 
desprendidos, nunca egoístas, encuent ran su bien en 
el ajeno, no son reservados porque no se lo consiente 
su extremada f ranqueza , hablan como sienten, no co-
nocen ni toleran la hipocresía, tienen poco dominio 
sobre si y no suf ren imposiciones de nadie, ni a u n 
aquellas que la conveniencia les podría aconsejar» 
Entienden y razonau bien, se impresionan más, no 
valen para una observación detenida, son muy aptos 
para una concepción artística; son duros y hasta te-
rribles para el castigo, si le aplican en un periodo d e 
excitación. 

El hombre de temperamento linfático suele ser , 
por inclinación na tu ra l , indolente, apático, sin gus-
tos, de uua pasividad ext remada; su sensibilidad se 
halla poco despierta física y moralmente considerada; 
son tardos para comprender, poco reflexivos, nada 
los estimula ni los saca de su paso, el bien y el mal lo 
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miran con indiferencia, pero no se sienten capaces de 
per judicar á nadie, antes har ían bien, aunque no se 
molesten mucho para ello; sus pasiones parecen todas 
amort iguadas: ni sienten la soberbia, ni la humildad, 
n i la avaricia, ni el desprendimiento, ni la envidia, 
ni el altruismo, algo los impulsa la caridad, por ser 
llevados de su carácter bonachón y su naturaleza de 
pasta flora. 

Los biliosos, por fin, suelen ser muy razonadores, 
de mucho juicio, aunque de poca memoria y escaso 
ingenio; t ienen constancia, poca imaginación, medi-
tan mucho las cosas antes de llevarlas á ejecución; 
son prácticos, no propensos á vivir de ilusiones. Tie 
nen cierta volubilidad y por ella emprenden muchas 
cosas, pero se cansan pronto de ellas y las abandonan; 
si se encariña el bilioso con las ideas, las presta asi-
duidad y constancia suma, se domina mucho, por lo 
cual disimula fáci lmente, y si quiere y la voluntad se 
lo ordena, se hace hipócrita y se sostiene en la hipo-
cresía; suele ser malicioso, suspicaz y ordenador de 
asechanzas. Su destino suele ser incierto, su vida suele 
estar llena de grandes borrascas. Son autócratas, do-
minadores, y la sociedad los tiembla por t iranos; son 
ambiciosos y egoístas. El temperamento bilioso hace 
al hombre poco franco, vengativo, no inspira con-
fianza ni la da tampoco, no a g u a n t a imposiciones 
ni sufre dependencia de nadie, se esfuerza más por 
que no lo dominen que por mandar él; por esto busca 
luego la emancipación y se agrupa en los grandes 
centros de, población, procurando siempre los favores 
del que manda, aun á t rueque de humillaciones, que 
para este fia las tolera fácilmente. Son revoluciona-
rios por temperamento, les ag rada la oposición y la 
lucha, y como enemigos suelen temerlos hasta los go-
bernantes; son laboriosos y buenos adm'nistradores, 
pero necesitan la cooperación de los demás; no les 
ag rada la amistad de sus iguales y en su trato preva-
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Iece la idea de un beneficio, buscan ut i l i tar ia una 
permuta por lo menos, antes que una reciproca sim-
patía. Dos temperamentos biliosos resul tan incompa-
tibles para mucho tiempo. La amistad perfecta supone 
comunicación f r anqueza y adhesión reciproca; el bi-
lioso, ni la quiere ni la presta, no ha nacido para la 
amistad, nació para el negocio en común; cuando éste 
se acaba, rompe aquélla: su enemistad llega pronto a l 
odio. Pa r a la educación conviene tener en cuenta que 
son ardientes y pensadores por inclinación, aunque 
no siempre descubren lo que buscan; hasta en el jue-
go, cuando niños, jóvenes y maduros , no buscan el 
pasatiempo, la distracción, procuran la ganancia , el 
imperio y el entusiasmo. 

No se presentan las cosas en la realidad con la pu-
reza y perfección que el entendimiento las comprende 
y la ciencia las proclama; por esto no debe ex t r aña r 
que los temperamentos no se presenten plenamente 
puros, en la forma y con los caracteres que los he-
mos expuesto; resul ta con más frecuencia que la 
naturaleza humana sea part icipe de más de una de 
las tendencias y condiciones fijadas, siendo frecuentes 
los temperamentos compuestos, que resul tan general-
mente de asociarse los elementos precitados. Las com-
binaciones más frecuentes son: la unión del tempera-
mento sanguíneo con el linfático y nervioso y las del 
linfático con el nervioso y sanguíneo, y asi se forman 
temperamentos nervioso-sanguíneos, que son frecuen-
tes en el hombre y sobre todo en los de regiones mon-
tañosas; nervioso linfáticos, que predominan en la 
mujer y pr incipalmente en las de grandes poblacio-
nes; sanguíneo linfáticos, que predominan más á me-
nudo en el hombre de orden sedentario y de profesio-
nes industriales. 

Hay poblaciones que se caracter izan por el predo-
minio de a lgún temperamento en sus habitantes, y lo 
mismo sucede con las regiones y naciones: los habi -



— 4 3 8 -

tan tes delNorte suelen ser de temperamento compues-
to, de predominio bilioso; en los pueblos de lati tud 
media suele ser más f recuente el nervioso sanguíneo 
y eu los meridionales ó muy cálidos, el nervioso con 
modificaciones sanguíneas y biliosas. 

Parece obedecer esto al influjo que la condición atl 
mosférica y climatológica puede tener como agente 
modificador del temperamento, por favorecer el incre-
mento de unas partos orgánicas por la alimentación y 
el modo de llevarse á cabo las fuuciones digestivas, 
en orden al ambiente en que el hombre vive; pero aún 
no están bien estudiados estos problemas y la ciencia 
no ha llegado á conclusiones concretas. 

Si detenidamente se analizan las condiciones que 
hemos dicho acompañan con frecuencia á los distintos 
temperamentos , no será difícil l legar á las conclusio-
nes que ha de proclamar como principios de aplica-
ción constante la Ciencia de la Educación. 

Los individuos de temperamento sanguineo deben 
hacer uso de una alimentación sana, moderada, que 
contenga poca fécula, que sea poco ni t rogenada, que 
tenga un predominio vegetal y demulcente, como su-
cede á las verduras, f ru tas y a lgunas carnes blancas, 
etcétera. Debe también evitar en absoluto los estimu-
lantes, hasta en los condimentos y en los olores. El 
alcohol es para ellos un veneno, porque no hace más 
que act ivar la combustión, echando leña al fuego . 

En los ejercicios físicos deben huir de todos aquellos 
que sean violentos ó produzcan excitación, porque 
pueden l l eva rá las hemorragias y á l as congestiones, á 
las que hemos dicho se hallan expuestos y propensos. 

Los ejercicios de paseos largos, la carrera modera-
da, la misma danza, el ejercicio de movimientos natu-
rales al aire libre, favorecen la educación física. Nun-
ca deben exponerse al calor ni estar en habitaciones 
cerradas y reducidas, porque su respiración, por na • 
fcuraleza tan activa, no hallaría el oxígeno necesario. 
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En el orden intelectual se educan fácilmente: su 
resistencia, su reflexión, su re la t iva calma y su inge-
niosidad, los hacen aptos pa ra cualquier estudio; los 
aviva y despierta, así como los modera, el análisis, 
los problemas y el cálculo mental ; los estudios litera-
rios, como los geográficos y los históricos, educan más 
su memoria. La habilidad del maestro subvendrá fá-
cilmente á las necesidades y conveniencias de cada 
caso. 

Los niños y aun los hombres de temperamento ner-
vioso, requieren una alimentación a j ena por completo 
á est imulantes de toda especie, porque la susceptibi-
lidad nerviosa la hace muy perjudicial; por esta causa 
no convienen para ellos los alimentos fuertes, ni subs-
tancias flatulentas: deben procurar act ivar sus fuerzas 
digestivas, favorecer la circulación, la hematosis, y 
desarrollar el sistema muscular , para que el nervioso 
ne se sobreponga, esto se logra con una alimentación 
reconst i tuyente y nutr i t iva , carnes, pan bien fe rmen-
tado y cocido, carnes rojas más que blancas, y un sis-
tema hidroterápico en baños y duchas, da excelentes 
resultados para su educación física. El ejercicio gim-
nástico en cuanto fortalece los músculos y activa la cir-
culación, aminora la irritabilidad na tura l y es un g r a n 
calmante para todas las afecciones neurasténicas. 

Para el orden intelectual necesitan los nerviosos 
un g r a n cuidado; no se les debe estimular por nada ni 
para nada, sino sustituir la vida cerebral por la vida 
muscular. Si acaso, para este orden de la vida psíqui-
ca se emplearán ocupaciones y ejercicios que distrai-
gan y no molesten, ni requieran esfuerzo mental ; 
fortalecer la resisteucia corporal, dominar el sistema 
nervioso, calmar la excitación é irri tabilidad, y has ta 
cierta edad, dejar en aparente olvido la vida y la 
educación del entendimiento: mucha Fisiología, poca 
Psicología. 

La educación de los temperamentos linfáticos re-
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quiere: mucha oxigenación con aire puro y cou fre-
cuencia renovado; mucha vida de campo, lugares se-, 
eos V altos, dormitorios ventilados y ajenos á humedad. 
Algún ejercicio, pero moderado, porque suele fa l ta r 
resistencia. Alimentación frecuente, muy nut r i t iva y 
tónica, para que aumente los elementos sólidos de la 
sangre y que mult ipl ique los glóbulos rojos. Muchas 
carnes y huevos ó leches, pocas verduras y f ru tas ; 
pues perciben más elementos ni t rogenados. En casos 
de enfermedades, desde el principio necesitan muchos 
alimentos y tónicos, pero esto bajo la dirección de 
persona competente, para que la debilidad extrema 
no ponga en peligro la vida. 

La inteligencia t a rda mucho en desarrollarse, ne-
cesita que se la estimule, pero con cuidado y mode-
ración; conviene hacerlos observadores, que se fijen 
con detenimiento y que la memoria auxilie. La razón 
suele ser en ellos escasa. Los ejercicios sencillos de 
Gramática, con a lgunas nociones de Geografía , sirven 
pa ra este fin. Pueden añadirse problemas muy senci-
llos, y sobre todo, t rabajos manuales, lecciones de co-
sas, para que éstas entren por los ojos de la cara, si 
han de l legar á los de la inteligencia. 

Pa ra los de-temperamento bilioso se necesita mu-
cha sobriedad; no se les consienten los estimulantes, 
porque los per judicau: el rég imen alimenticio debe 
ser vegetal con preferencia; carnes nutr i t ivas, pero 
abundantes; no les convienen las mater ias grasas ni 
leches, porque aumen tan la secreción biliosa; los fa 
vorece el ejercicio corporal . 

Moralmente se educan teniendo en cuen ta que son 
de carác ter firme, decidido, perseverante , ambicioso, 
terco, egoísta y vengat ivo. Los ejercicios mentales 
repetidos, la imposición del carácter de superioridad, 
la idea del amor y del afecto al prójimo, el socorro de 
Jas necesidades, etc., favorecen esta educación. 
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T E M A X X V 

EDUCACION PSÍQUICA 

El alma: su naturaleza, sus caracteres y sus facultades.— 
Clasificación de las facultades del alma.—¿Cuál es más 
aplicable á la Pedagogía?—¿La pluralidad de faculta-
des niega la unidad del alma?—Deducciones aplica-
bles á la Pedagogía. 

S I N T E S I S 

El alma: su naturaleza, sus caracteres y sus fa-
cultades.—a) El hombre ejerci ta actos que son 
diferentes en sí y que sólo tienen de común 
"el proceder del mismo sujeto: yo pienso que te 
equivocas; siento despertar ; quiero conven-
certe; ando, creces, corres, etc. , son actos: los 
primeros, propios del alma; los "segundos, del 
cuerpo. Por los primeros conocemos que el 
alma existe necesar iamente; por los segun-
dos, que su vida se manifiesta accidentalmen-
te. En el hombre hay que distinguir-las notas 
ó caracteres esenciales y accidentales; las pri-
meras son aquellas sin las cuales no pueden 
existir, como la racionalidad; y las acciden-
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tales son aquellas que pueden aparecer unas 
y desaparecer otras. 

Los caracteres principales del a lma son la 
unidad, identidad, simplicidad, inmortalidad, 
etcé tera , cada uno de los cuales tiene su ma-
nera de ser. El a lma t iene su vida propia, por-
que se desarrolla en una serie de actos; en 
vir tud de su actividad se convierte en causa 
y, por lo tanto, el alma tiene poder, fuerza y 
facul tad , ya pa ra obrar , ya pa ra recibir las 
impresiones de cualquier otra acción que de 
fue ra proceda. 

Las facultades del a lma son el principio 
próximo de las operaciones; unas las ejecuta 
por sí misma, sin el concurso de agentes ex-
traños; otras con el auxilio del cuerpo; así, el 
a lma piensa, siente y quiere por sí sola, pero 
se impresiona, percibe y recuerda con la inter-
vención de otros agentes . 

b) El alma es una , porque es un ser sim-
ple, puro, homogéneo y, por lo tanto, no está 
sujeto á composición; es íntegra porque nada 
fa l t a á su esencia, y es completa, como conse-
cuencia de l'a unidad; es indivisible, por ser 
espíritu y, por lo tanto, inmortal, puesto que 
la muer te supone destrucción de partes; es 
eterna con eternidad especial, dado que Dios 
puede, en virtud de su omnipotencia, reducir-
la á la nada; pero no lo hará . 

Las f acultades del a lma son los modos de 
su actividad, entre sí distintos y diferentes del 
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alma, aunque h a y quienes no distinguen esen-
cialmente el a lma de sus facultades. 

c) El a lma humana es una substancia es-
piritual, simple, individual, cuya natura leza 
se conoce ó por la razón ó por los hechos; esto 
es, ó por la Psicología ó por la Metafísica. 

Clasificación de las facultadas del alma, —a) E l 
alma puede obrar por sí misma y también 
exigir el auxilio de seres extraños á ella; en 
el primer caso tiene facul tades subjetivas, en 
el segundo, objetivas. Algunos admiten tres fa-
cultades, otros cinco, aquéllos más y éstos 
menos, fijándose ya en el modo de obrar , ya 
en los objetos sobre que actúa, y también te-
niendo en cuenta que es el principio de todas 
las acciones y operaciones del hombre, siendo 
en este caso vegetativas, locomotivas, sensiti-
vas, intelectivas y volitivas. Pedagógicamente 
hablando, la educación del alma tiene carác-
ter intuitivo, estudiando al a lma en sí y en sus 
actos; pues quien piensa, siente y quiere supo-
ne inteligencia. 

b) No fal ta quien diga que las facul tades 
del alma son meros nombres, pues el senti-
miento, la razón y la voluntad son diversos 
estados de la conciencia. Hemos de admitir 
facultades que tienen entidad real , que r e a -
lizan no sólo actos intelectuales, sino físicos 
y hasta fisiológicos. 

c) Aristóteles admite en el a lma una fa-
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cuitad ordenadora que pene t ra en la concien-
cia, en la voluntad y en la educabílidad con 
dos caracteres: uno de manifestación anímica 
y otro física; en el primero está el sentimiento, 
la inteligencia y la volición; en el segundo la 
destreza, la agilidad y la habilidad, etc. 

¿Cuál de estas clasificaciones de las facultades 
del alma es más aplicable á la Pedagogía?—a) 
Haciendo caso omiso de la na tura leza de las 
facultades, de su modo de obrar , de si unas 
influyen en otras, y a directa ya indirectamen-
te, decimos que en el hombre hay t res modos 
principales p a r a la vida moral, según la na-
turaleza délas facultades, que son: el bien, la 
ciencia y la virtud; l levándonos á la pr imera 
la sensibilidad, el entendimiento á la segunda 
y á la te rcera la voluntad; dependen todas 
ellas de la unidad del a lma y son como mani-
festaciones de su esencia. 

c) De estas facultades ó direcciones de la 
actividad del alma, parece que la sensibilidad 
tiene predominio en la pr imera edad, luego la 
voluntad y por fin el entendimiento, que parece 
superior á las otras. 

¿La pluralidad de facultades niega la unidad del 
alma?—a; A esta pregunta debemos contestar 
categóricamente que no, porque las facul ta-
des son manifestaciones de la misma esencia 
del a lma y no es lo mismo la esencia que sus 
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modos de actividad; sostener lo contrario nos 
l levaría el absurdo de admitir tantos princi-
pios vitales cuantas operaciones ejecuta el 
hombre como uno é indiviso. 

b) y c) La unidad esencial del hombre se 
prueba también por el fin del hombre mismo; 
fin último al que por su na tura leza aspira , á 
pesar de ser múltiples los fines part iculares, 
que resultan verdaderos medios pa ra conse 
guir aquél. 

Deducciones aplicables á la Pedagogía —a), b) 
y c) De la unidad específica del hombre y de 
la unidad esencial de nuestra alma, se ve de-
r ivada c la ramente la necesidad de la unidad 
de la educación, aunque sea va r iada en las 
aplicaciones. La multiplicidad de fines que la 
educación del hombre llena y sat isface exige 
que sea única y armónica, por ser uno el hom-
bre y uno su/zw último. Mas como educado el 
hombre individualmente no l lenaría el fin co-
lectivo á que por na tura leza está llamado, ha 
de procurar educarse también SOCIALMENTE. 

a m p l i a c i ó n 

El a lma : su n a t u r a l e z a , sus c a r a c t e r e s y sus f a -
cu l t ades .—Una vez más necesi tamos repet i r que la 
P e d a g o g í a se ocupa de la educación física, mora l é 
in te lec tua l del hombre , y que siendo éste compuesto 
de dos na tu ra l ezas dis t intas , cuerpo y espír i tu, no po-
drá n u n c a l l egar á consegu i r su objeto, si no conoce 
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por separado cada uno de los elementos que se unie-
ron para formarle y las leyes que presiden la vida y 
el perfeccionamiento de cada uno de ellos, así como 
lo que se refiera al ser compuesto, resul tante de aque-
lla tmión, como también queda dicho. Para educar 
bien, no basta conocer la parte material , se uecesita 
saber también qué sea el espíri tu, y cómo paralela-
mente bajo su recíproco influjo aparece, se perfec-
ciana y progresa hacia su perfección la vida hu-
mana 

Al afirmar antes la dualidad de la naturaleza del 
hombre, decíamos que se imponía reconocer que no 
había en él solamente materia, ni tampoco en exclu-
sivo espíritu, cosa que se hallaría en oposición abier ta 
con lo que los hechos prueban , porque éstos obedecen 
á causas de natura leza opuesta. 

La vida del aima y la del cuerpo, respondiendo á 
na tura leza distinta, marchan por sendas opuestas, 
aunque haya en t re ellas cierto paralelismo que la 
ciencia explica y armoniza de un modo satisfactorio 
sin necesidad de llegar á unificarlas. El alma respon-
de en su evolución á transformaciones de sus acciden-
tes, no de su esencia, que se realizan en la sucesión ó 
continuidad de los hechos y operaciones que estable-
cen distinción entre los estados del espíritu, como, por 
ejemplo, se diferencian los de ignorancia y conoci-
miento, porque sucesivamente va adquiriendo muchos 
órdenes de ideas. El cuerpo se desenvuelve, decía 
mos, bajo formas sensibles, fácilmente determinables 
por los sentidos, en el crecimiento y otras análogas.5 

El alma libre, en si misma, reflexiva; el cuerpo, fa ta l , 
necesario, sujeto á los agentes físicos; aquélla, sutil en 
extremo; éste, mater ial , espacioso; ambos elementos, 
bajo relación mutua , constituyendo la unidad del ser , 
determinan la vida humana. 

Quedaría incompleto el estudio de los fundamen-
tos de la educación, aplicados á la naturaleza hu-
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mana, única susceptible de ella, si no se fijara la 
atención científica en este elemento anímico que, uni-
do con el cuerpo, forma el hombre. 

A) Nosotros reconocemos en examen íntimo do 
nuestro propio ser, que ejecutamos actos nada seme-
jantes á otros, y que sólo t ienen de común el h a b e r 
sido producidos por un mismo sujeto; decimos con fre-
cuencia: yo pienso que te equivocas; siento d isputar ; 
quiero convencerte; frases con que expresamos actos 
de nuestro propio ser, que nada se parecen á aquellos 
otros que expresamos cuendo decimos: yo ando, tu cre-
ces, él corre;los primeros r e spondená un principio de 
libertad, que no está ligado al carácter fatal de la 
materia; los segundos responden á un carácter de ne-
cesidad del que no puede librarse, por muchos y gran-
des que sean los esfuerzos que para ello haga ; á la 
causa de aquéllos la llamamos alma; á las de éstos, 
cuerpo; aquélla, regulada por las leyes del espíritu; 
ésta, por las de la materia. 

La ciencia que formamos con los conocimientos 
que se adquieren del alma, de su na tura leza y pro-
piedades, de su distinción con el cuerpo, de sus fun-
ciones, actos y operaciones, es decir, de toda la vida 
espiritual, se denomina Psicología, y á la pa r t e de la 
Pedagogía que aplica estos conocimientos á la edu-
cación, se llama educación psíquica. 

Que el alma existe, no creemos necesario insistir 
mucho parademostrar lo , después del concepto expues-
to sobre la na tura leza de los actos que nosotros mis-^ 
mos ejecutamos; como una misma causa no puede pro-
ducir efectos contrarios y de na tu ra leza distinta, l a 
existencia de éstos prueba la de la causa. 

Si el alma existe, habrá de ser substancial, porque 
existe en si y t iene independencia de todos los demás 
seres finitos, y forma con ellos par te del conjunto de 
la creación. 
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El alma, vemos por observación directa, que es ac-
tiva, pero con una act ividad que no reconoce obstáculo 
de n inguna especie, más que su limitación como ente 
ó ser creado, que no puede tener en sí la infinitud, 
sino el limite; es l imitada, es finita, pero no se la pue-
de pesar, medir, comprimir; se sus t rae á toda acción 
material , porque ella es de na tu ra l eza dist inta, es es-
piritual, y por lo mismo, ni es coercible, ni está su je ta 
á n inguna ley física. 

Todo ser t iene ciertas notas ó manifestaciones que 
le hacen distinto de los demás, cuyas notas, caracte-
res ó propiedades pueden refer irse á un concepto es-
pecifico, esencial, en cuanto sean inherentes á la na-
tura leza de las cosas, ó pertenezcan á éstas con aspec-
to de individualidad que las diferencie ó distinga de 
todas las qu¿ á ellas son análogas. Por ejemplo: á to-
dos los hombres les acompaña la racionalidad, y si 
ésta desapareciera, aquellos seres dejarían de ser hom-
bres para ser otra cosa nueva , distinta de lo que an tes 
habian sido; más dentro de esta condición esencial, que 
á n ingún hombre fa l ta , no se les exige á todos ni á 
n inguno que sea alto, bajo, grueso, delgado, etc.; de 
modo que estas manifestaciones son como añadidas ó 
agregadas á lo permanente ó esencial, y pueden sus-
ti tuirse unas por otras ó desaparecer todas fellas; á las 
primeras manifestaciones se las l lama propiedades ó 
caracteres esenciales, y accidentales á las segundas; 
aquéllas constituyen lo fundamental, el fondo de las 
cosas ó de los seres; éstas, la forma, la manera de 
presentarse. 

Analizando ahora el concepto del alma y su pro-
pia esencia, descomponiendo lo que lleva en sí (men-
talmente, por supuesto, que su na tura leza espiritual 
no consiente aplicaciones físicas ni manejos de labo-
ratorio), podremos determinar cuáles son sus propie-
dades con sólo hacer que vuelva sobre sí misma y que 
reflexione, como luego veremos, ejercitándose en la 



- 449 — 

observación in terna , procedimiento que por si es su-
ficiente para llegar á saber cuáles son los caracteres 
ó notas esenciales del alma. 

Los principales caracteres del alma son la unidad, 
identidad, integridad, simplicidad, inmortalidad, et-
cétera; cada uno délos cuales t iene su manera especial 
de presentarse, su forma perceptible intelectualmente, 
como es de suponer, dada su natura leza espiri tual. 

El alma t iene su vida, porque se desarrolla progre-
sivamente en orden al ti© i po, en u n a serie de actos ó 
transformaciones y cambios; por su actividad se con-
vierte en causa de sus propias acciones, que va poco 
á poco desarrollando en el tiempo. La vida del alma 
en este sentido es su aspecto movible y perfectible. 

Los actos en que la vida del alma se muest ra son 
consecuencia de su actividad y de su energía . 

Deducimos de este breve análisis: que el alma tie-
ne poder, fuerza, facultad para obrar, bien sea como 
sujeto de quien la acción parte , ya la consideremos 
como término apto pa ra recibir sobre sí la acción que 
de otro salió, que en otro tuvo origen, antes de verse 
en movimiento. 

Las facul tades del alma son aquellas fuerzas ó po-
deres de que se vale como de inst rumento para hacer 
lo que conforma con su naturaleza . «El principio pró-
ximo de sus operaciones.» ¿Cuántas y cuáles son estas 
facultades? Es u n a cuestión ésta debat ida en la Psi-
cología, más por maneras de in terpretación que por 
responder á principios fundamenta les de sistema ó de 
escuela filosófica. La razón do esta divei-gencia parece 
hallarse en el modo de ver y entender la cuestión, se-
gún se pregunte por estas fuerzas ó poderes en si mis-
mas ó según se las mire ensus operaciones, y dentro 
de esta distinción, según se fijen di rectamente las ope-
raciones que el alma desenvuelva en sí misma y 
por sí propia, excluyendo todo extraño concurso, ó 
reconozcan la intervención de algún otro elemento 

29 
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del que dependan en gran par te los resultados que 
de las operaciones se obtengan: el alma piensa, quie-
re y siente por si sola; pero conoce, percibe, recuerda,. 
gracias á la intervención de otros agentes , cuya na-
tura leza no todos admiten de la misma manera : es-
cuelas hay que niegan la existencia de esos principios 
de actividad, de fuerzas ó poderes distintos de los que 
operan en la mater ia y dentro de ella, como propie-
dad de un solo ser, idéntico á los cuerpos que f u e r a 
de él se dan con distinción suficiente, para que no se 
confundan: n iegan la existencia del alma, por consi-
guiente, no pueden hablar de sus facultades. 

B) Ya que hemos dado algún concepto de la Psi-
cología ó estudio del alma, visto desde la cúspide de 
la razón, sin haber descendido mucho á la observación 
de los hechos, diremos, continuando por ahora con 
este criterio, que no todos los sistemas filosóficos en-
t ienden la naturaleza del alma de la misma manera', 
hay una escuela, subdividida en varias tendencias, 
que parte del principio general de no reconocer como 
existente más de lo que es capaz de impresionar nues-
tros sentidos corporales, es decir, la materia, y que 
no hay más verdades ni más medios de hallarlas que 
los presentados por la observación ex terna en si mis-
ma y en sus transformaciones, debidas á fuerzas del 
orden físico. Sostienen que cuanto se dice sobre la 
existencia de substancias que no son percibidas por 
los sentidos, es pu ra ilusión, for ja r quimeras y fantas-
magorías; que la mater ia sola puede producir, según 
ellos lo entienden, todos los fenómenos atribuidos á 
la substancia desconocida que llamamos alma, sin ne-
cesidad de acudir á la fe, para sostener que creen-
cias ú opiniones tolerables en su religión y sus dog-
mas, cuando no se quieran someter á un análisis, que 
dar ían en el suelo con todas esas imposturas some-
tiéndolas á u n a crítica ligera. 
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No se detienen á explicar por qué han de condenar 
ellos mismos u n a par te de la experiencia k que ape-
lan; dicen que no hay experiencia más que del hom-
bre k fuera ; pero la interna, la que nos ofrece la con-
ciencia, es negada en absoluto, sin más razón que la 
conveniencia y la de probar , aunque no quieran, lo 
inconsecuentes que son todos esos sistemas. Dicen 
que sólo t iene real idad la mater ia , dando por supuesto 
que el espíritu no existe; pa r ten precisamente de una 
base que descansa en dar por supuesto lo que debie-
ron, pero se conoce que no pudieron, probar. Si no 
existe más que lo material , lo sensible, ¿por qué ha-
blan de ley, justicia, amor, vir tud, deber, belleza, 
tiempo, espacio, etc., que son nociones do exclusiva 
abstracción? Si admiten su existencia, ¿por qué se ha 
de negar la de otros principios, otras entidades que 
arguyen menos, no imposibilidades, pero sí dificulta-
des, para ser conocidas y entendidas? Las conclusiones 
científico-experimentales que par ten de una hipótesis 
deben desaparecer también, porque no tienen reali-
dad conocida, es so lamente supuesta. Sobre el segun-
do concepto, habrían de explicar cómo la materia se 
impresiona ante un objeto bello y cómo se conmueve 
ante la presencia de la vir tud. El último principio que 
sustentan es también de carácter sensualista, y echa 
por t ierra la ciencia, porque si sólo pueden ser cono-
cidos los fenómenos, como éstos cambian según los 
agentes y cada hombre los presenta y los recibe á su 
manera, no habría nada más permanente que lo que 
cada hombre viera por si y para sí; habría t an ta s 
ciencias, esto es, tantos órdenes y sistemas de verda-
des como hombres procurasen investigarlas 

Si admitimos estas conclusiones de las escuelas 
positivistas ó materialistas, no podremos hablar de 
educación, porque siendo aquéllas fatales y necesa-
rias, no admiten corrección ni modificación; sólo cabe 
educar donde haya un principio ordenador, una ra-
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zón: la materia no se educa; se educa el espíri tu, y 
el cuerpo, sólo cuando está animado por aquél. 

Sobre los caracteres ó propiedades del alma diji-
mos que era una en cuanto no puede desdoblarse en 
dos ó más seres iguales á ella misma, porque es un 
ser puro, homogéneo, sin mezcla a lguna de composi-
ción de otros espíritus, y mucho menos de partes, que 
también por naturaleza las rechaza; como consecuen-
cia de esto, es también indivisible, por más que la 
unidad, metafisicamente hablando, no excluye la di-
visibilidad materialmente considerada. 

El alma es siempre la misma, es idéntica á su pro-
pio ser, sin que j amás pierda esta condición; en vir tud 
de ella, afirmamos ser siempre los mismos, aunque 
f ís icamente en nada nos parezcamos en ciertos perío-
dos de la vida comparados con otros. En vir tud de 
esta propiedad, se habla de la posibilidad de la educa-
ción; de otra suerte, seria aquélla imposible, porque 
no pudiendo desenvolverse en forma ins tantánea , 
desaparecería el sujeto de la educación del primer 
momento para cuando quisiéramos continuarla en el 
segundo. No habría personalidad, propiamente dicha, 
responsable de sus actos; no podríamos hablar de pre-
mios y castigos. 

El alma es íntegra porque nada fal ta á su esencia, 
de lo que constituye su ser; es completa, es una con-
secuencia de la unidad; para ser una era preciso que 
nada ie fal tara, y por esta causa es también íntegra, 
comprende todo su ser y no deja fuera de él nada de 
cuanto le constituye. 

También la simplicidad acompaña á la naturaleza 
del espíritu; por eso se coucentra sobre sí y to la ella 
es presente á cualquiera de sus formas y manifesta-
ciones; el ctxerpo se excluye con relación al espacio; 
el alma es toda y siempre presente á sí propia; no ad-
mite composición y obra siempre como uno é íntegro 
ser; no es un yo el que habla y otro yo el que piensa. 
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Como consecuencia de ser el a lma simple, viene la 
exclusión de la corruptibilidad, porque no hab iendo 
composición no puede haber descomposición más ta r -
de; la simplicidad exc luye la a l te rac ión de la substan-
cia: no hay posibilidad de que por si muera, y por lo 
mismo es t ambién e t e r n a . 

No quiere esto decir que no pueda dejar de ser, 
porque no es en te necesario, es contingente; pero a u n -
que Dios con su inf ini tud podría reduci r la á la n a d a , 
podría l l evar la al aniqui lamiento , nos consta que no lo 
ha de hacer , po rque p u g n a algo con su inf ini ta bon-
dad, sant idad y sabidur ía , que es esencia lmente con-
servadora , por esto se a s e g u r a que el a lma es e t e r n a , 
si bien lo es con e t e rn idad re la t iva , po rque ha t en ido 
or igen, a u n q u e no tenga después fin. 

Las facul tades del a lma v ienen á ser como los mo-
dos de su actividad, porque si facultad es poder p a r a 
obrar y la operación se manif ieste en los actos, por 
éstos muchas veces se conoce á la causa q u e los pro-
duce; no hay p lura l idad de su je tos , ex is te un idad d e 
ser, pero va r i edad de modos por los que se manif ies ta 
aquel pr incipio único de ac t iv idad , ahora bien: si la 
actividad en si es la Tazón, el f u n d a m e n t o y la c a u s a 
de los estados actuales y posibles, la ac t iv idad debe 
tener t a n t a s fo rmas cuan tos sean los órdenes á q u e 
aquélla respondo, po rque e m a n a n de ella, es tán en 
ella como la distinción en la un idad , y ba jo su esencia 
única; luego si hay razón p a r a es tablecer el concepto 
de facul tades , lo se rá en cuan to éstas sean re fe r idas á 
las manifes taciones de la ac t iv idad que por na tu r a l eza 
t iene el a lma. 

El a lma se di r ige s iempre á consegui r aquel lo q u e 
le fal ta , que es el bien p a r a el hombre, en las p a r t e s 
que se h a y a hecho posible su real ización. ¿Cómo se 
encamina á este fin? Las direcciones que tome la acti-
vidad puesta en ejercicio m a r c a r á n las dist iutas l i nea s 
que haya de seguir , y és tas s e rán los poderes en con-
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creto, las facultades para obrar, y operando, la ten-
dencia primero, la determinación después. 

Aunque se habla de sinónimos, cuando se estudia 
u n a lengua, e i el fondo de ésta realmente no existen, 
pues aunque parezca evidente cierta analogía en la 
significación de a lgunas palabras, si las sometemos á 
un detenido examen, se podrá comprobar que siempre 
existe alguna diferencia en la expresión ideal que en-
cierran; por esto, aunque en el fondo de nues t ras 
operaciones y funciones psicológicas aparezca siem-
pre el sujeto de todas ellas, t ienen matices distintos 
cuando de la v i r tud potencial pasan á la actual , de la 
posibilidad de ser al hecho mismo, y estas modifica-
ciones son bien entendidas cuando empleamos las pa-
labras, que para ello t iene nuestro idioma; pensamos, 
sentimos, queremos, se dice, y aunque todas supongan 
una actividad psicológica, un sujeto consciente, u u a 
persona y en abstracto un espíritu, no se confunde 
és ta en su manifestación de pensar con la de sentir y 
la de querer; este es el motivo de que se hable de f a 
cultades del alma. Un hombre, Pedro, por ejemplo, 
puede ser juez, músico y médico, y cuando visita á un 
enfermo no se nos ocurre decir que el músico es quien 
e jecu ta aquel acto, sino D. Fulano, como médico; si 
dir ige una orquesta, no diremos que es el arquitecto, 
sino el músico, etc.; hechos en los que de un modo 
sensible y experimental vemos la unidad permanente 
<le sujetos y la diversidad de formas bajo las que pre-
senta y desenvuelve la actividad que en su unidad 
fundamen ta l contiene. 

C) Después de lo expuesto, podemos concretar el 
concepto del alma humana, diciendo que es una subs-
tanc ia espiritual, individual y finita que existe en si y 
por sí misma, con esencia única, idéntica é in tegra , 
que la dist ingue de todos los demás seres. 

La natura leza del alma puede ser conocida de dos 
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maneras , por dos procedimientos distintos: por la ra-
zón ó por los hechos; en abstracto, racionalmente, ó de 
un modo empírico, experimental , resultando de aqui 
la Psicología práctica, sensible, según apliquemos el 
procedimiento analítico á los hechos de conciencia, á 
nuestra vida interna, ó se funde en la intuición y la 
sirva de ins t rumento la observación interna; y la Psi-
cología racional, que emplea el método sintético, que 
aplica la deducción á los principios sentados y se vale 
como ins t rumento del raciocinio. La primera se limita 
al estudio de la vida presente del espíritu, al conoci-
miento de las causas que producen sus fenómenos y 
todo lo que pueda ser objeto de la inducción y de la 
generalización, basado en la propia observación ex-
perimental . La segunda pasa los límites de nues t ra 
actual existenciá, y recorre todo el campo de la Meta-
física, como algunos l laman á la Psicología racional. 

Pa r a emplear la experimentación, no siempre se 
puede llevar á cabo sobre uno mismo; tal sucede con 
los fenómenos y los hechos referentes á los primeros 
años de la infancia, los estados del sueño, embriaguez, 
demencia , catalepsia, etc., etc., que se necesitan re-
conocer y observar en otros sujetos distintos del que 
los analiza, porque el estar padeciéndolos implica la 
imposibilidad del libre ejercicio de las facul tades aní-
micas que han de intervenir para formar cabal cono-
cimiento de aquellos fenómenos. 

El estudio de los modos de la actividad espiritual, 
está fundado en la actividad del alma misma, que los 
ha de pensar, los ha de sentir y los ha de conocer. 

Clasificación de las f acu l t ades del ahna.—A) Cla-
sificar sabido es que equivale á establecer distinciones 
fundadas en propiedades diversas que pueden afectar 
á la eséficia de los seres, y entonces sirven para fijar 
los grupos de éstos, designándolos, como generalmen-
te se hace, con los nombres de la taxonomía respecti-
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va, ó se refiere á los accidentes que pueden descansar 
sobre una misma natura leza , sobre un mismo princi-
pio esencial, y entonces las modificaciones que la 
esencia experimenta en aquello que respecta á su for-
ma, á su manera de presentarse en situación estática 
ó á la que tenga cuando aparezca en la dinámica, 
esto es, en reposo ó en movimiento; más concreto: 
siendo elemento pasivo ó atr ibuyéndosele el principio 
de causalidad de ciertos hechos, es decir, siendo ac-
tivo. 

De la base que se admita, del objeto á que se tien-
da y de las formas de hacerlo, dependerán las agru-
paciones que al clasificar se hagan, porque á ellas será 
debido que concuerden ó d iver jan los puntos que se 
tomen en cada caso y de cada ser, para fijar aquellas 
analogías ó aquellas disparidades. 

El alma puede obrar por si y en sí misma, sin salir 
de su propia uaturaleza, sin necesidad de otro ser que 
coadyuve al fin de aquella actividad espiritual; puede 
también reclamar el concurso de algo extraño á su 
propio ser, como la objetividad sensible, el mundo ma 
terial. 

Las fuerzas ó principios activos del alma pueden 
ejerci tarse por si, sin necesidad de ser movidas ó ex-
citadas por otro objeto distinto de ellas mismas; no 
necesitan más acto que el de su operación; pueden 
también ser movidas por a lgún elemento sensible dis-
t into del alma misma. 

Las facultades pueden dirigirse hacia un objeto 
después de haber le conocido ó tender directamente á 
su posesión, pero siempre dentro de su naturaleza es-
piritual, ó emprender y cumplir esta tendencia con 
intervención de los órganos corporales. 

También se fijan otros psicólogo ) en el fin que estas 
facul tades llenan, la tendencia que satisfacen, y por 
esto, en su finalidad. 

Según lo expuesto, las l laman activas ó pasivas; 
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aprehensivas ó expansivas; orgánicas ó inorgánicasx 

que resumen genera lmente en t res grupos ú órdenes, 
como algunos los apellidan: intelectivas, sensitivas y 
volitivas. Ult imamente, especificando más por el fin á 
que se dir igen, las dividen en cinco géneros: vegetati-
vas, locomotrices, sensitivas, intelectivas y volitivas. 

Otros autores ven sólo tres facul tades fundamenta-
les, que luego aparecen subdivididas en otras varias; 
toda la act ividad del alma, dicen, se halla comprendi-
da en una de estas manifestaciones: procura conocer, 
se emociona ó quiere. En el primer caso la inteligencia 
investiga la verdad para formar la ciencia; en el se 
gundo t ra ta de determinar el placer ó el dolor, dando 
lugar á la felicidad ó á la desgracia; en el tercero se 
dirige al bien (real ó supuesto), cuya posesión anhela 
y cuya práctica constituye la virtud: luego el alma 
cifra sus poderes en entender, sentir ó querer. 

Dentro de cada una de estas facultades fundamen-
tales, admiten otras secundarias, no por la esencia, si 
por la manera de ser apreciadas y observadas al ma-
nifestarse. A todas ellas ag regan las ideas de funcio-
nes y operaciones, seg'ún se fijen par t icularmente en 
la determinación subjet iva ó en la objetiva. 

Función intelectiva, dicen, es la determinación 
subjetiva del pensamiento como órgano del espíritu; 
si en las relaciones intelectuales prescindimos del ob-
jeto y atendemos á la forma en que se presenta la 
actividad, tenemos la función; si nos fijamos en los 
modos con que el objeto se presenta á la inteligencia 
y á la manera de obrar que el pensamiento tiene, nos 
encontraremos con la operación. Según esto, las fun-
ciones de la inteligencia son atención, percepción in-
teligible y determinacióny sus operacioneswoczdra, ,juL 
ció y raciocinio, cuyas tres operaciones se sintetizan, 
como continuadas y sucesivas que son, en un solo acto, 
en el conocer, que se conserva por la acción de otra 
facultad intelectiva: la memoria racional. 
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Las funciones de la facul tad sensitiva se reducen 
á la inclinación, adhesión y penetración, y las opera" 
ciones, atendiendo al objeto sobre que recaen, sim-
ples, compuestas y universales, que responden á la 
noción, al juicio y al raciocinio de las operaciones in-
telectuales. 

Las funciones de la volición son: disposición, deli-
beración y resolución, y las operaciones, voluntad 
simple, voluntad refleja y voluntad sistemática. 

Todos estos conceptos que preceden vemos que son 
formas de la actividad psíquica, que brota del mismo 
sujeto, capaz de pensar, sentir y querer, cuyas diver-
sas formas de actividad reclaman un término, un ob-
jeto, real, supuesto ó imaginario, con disposición para 
ser conocido, sentido ó querido, y en condiciones tales 
que sea posible establecer una relación con el sujeto 
de que par te la actividad cognoscitiva, sensitiva ó 
oe volición, cuya relación no es úuica, sino distinta 
y perfectamente determinada en cada uno de los 
casos. 

Estas consideraciones son de carácter especulativo, 
corresponden á la Psicología racional y tienen aplica-
ción escasa al orden pedagógico; aquí debemos ser 
prácticos, y si es preciso que nos separemos de lo que 
Una ciencia de pura abstracción pide, debemos ha-
cerlo; aquí nosotros necesitamos, antes que todas es-
tas disquisiciones, saber cómo interviene el alma en 
la educación genera l y cómo se pueden sacar de ella 
y de su conocimiento mayores beneficios. En vista de 
esto, juzgamos más pert inente a tender á la Psicología 
experimental , por creerla gu ia más segura para nues-
tro fin pedagógico. 

No hay acto de nues t ra act ividad racional que no 
implique la presencia de una manifestación intelecti-
va: pa ra pensar y conocer, como para sentir y querer , 
en conjunto ó separadamente estudiados estos actos, 
aparece la inteligencia en uno ú otro grado; quien 
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piensa, e jerci ta la inteligencia; quien siente, hace otro 
tanto , y á quien, por fin, quiere, le sucede lo mismo; 
no hay conocimiento sin que sea presente el entendi-
miento; no hay sentimiento si éste no responde á una 
cosa conocida, y no hay volición posible si no es des-
pués de un acto intelectual que haya precedido, que 
esté presente y haya de ser subsiguiente para dar 
aplicación á la cosa quer ida. 

Esto nos autoriza para buscar otro orden de clasi* 
ficación que responda más eficazmente á lo que la Pe-
dagogía se propone. 

La educación ha de t raba ja r sobre lo que se conoce 
por si, lo que es de carácter intuitivo; debe después 
buscar manera de unir los resultados de aquella pri-
mera acción, y por último, e jecutar lo que á ellas res-
ponda, según procedimiento reflexivo. Pa ra todos 
estos momentos necesi ta en tender , sentir y querer . 

Pedagógicamente hablando, la educación del alma 
es la educación de toda la vida intelectual, ya se la 
considere eu sí misma, ya se la mire en sus actos. 

B) Dice Leibnizt , y repiten los psicólogos continua-
dores de su obra y escuela, que el alma es una fuerza 
que tiene conciencia de si misma, fuerza que á su vez 
se halla como dependiendo de energías superiores que 
la ponen en movimiento, lo mismo que podrían ha-
cerlo con determinados órganos encargados de parti-
culares funciones; esta fuerza y los poderes que des-
envuelve en el ejercicio de su actividad, son para 
éstos las facultades del alma, á las cuales clasifican 
según la dirección que toma la energ ía desarrolla-
da. Esta doctrina somete las facul tades á u n a serie 
de restricciones que no las emancipa del carácter 
materialista, no hay un yo para cada func ión , es uno 
mismo el de todas, y siendo éstas independientes, 
con carácter relativo, no por esto el alma se f rac-
ciona. 
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No falta quien diga (1) que las facultades del a lma 
tienen un valor nominal, que no t ienen realidad al-
g u n a y qne están en pugna con el carácter dinámico; 
añaden algunos, que las palabras sentimiento, razón 
y voluntad no sirven más que pa ra expresar estados 
de conciencia, sin cuyos términos desaparecer ían en 
una serie de hechos incoherentes. 

Entre estas dos opuestas teorías, existe otra, según 
la cual, nuestra sensibilidad, entendimiento y voluntad 
son resultados de u n a organización psíquica, como si 
respondiera esto á un carácter mixto: 1.°, naturaleza 
organizada; 2 °, actividad propia, que se muest ra ar-
mónicamente con la disposición que al organismo se 
haya dado. > 

Jouffroy dice que las facultades del alma son su 
exclusivo poder personal, movido por la reflexión de 
que la Naturaleza nos ha dotado, quedando reducida 
su enseñanza al orden moral. Hemos visto que su ac-
ción es mucho mayor y que no conforma con estas opi-
niones, tanto más cuanto que hasta en el orden físico, 
y más aún aplicado éste al fisiológico, exis ten verda-
deras facultades, eu el amplio sentido de la palabra , 
que respectan á nuestra par te corporal auimada por 
la psicológica; facultades éstas que no obstante su 
carácter material , son, en parte, dirigibles en vi r tud 
de nuestra libertad; por ejemplo: la nutrición es fatal 
en sus leyes, pero es muchas veces libre en cuanto á 
las substancias (alimeutos) sobre que se han de ejecu-
t a r aquellas transformaciones. 

C) Aristóteles, en su t ra tado del alma, dice que 
existe en ésta una verdadera facultad., según deduce 
de la existencia de actos de reflexión y del carácter 
autonómico que en el alma descubre para muchas de 
sus funciones; facultad ordenadora, según dice, que 

(1) M. Ribot . 
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penetra en la conciencia, en la voluntad y en la edu-
catibilidad por la actividad de que estamos dotados; 
esta facultad se divide en dos tendencias: una de 
naturaleza y manifestación anímica en la inteligencia, 
el sentimiento y la volición; otra de carácter físico, ó 
mejor diremos fisiológico, que se ve en la habilidad, 
destreza, agilidad y hasta en la ingeniosidad para la 
mecánica, grados en que es perfectamente educable, 
hasta el punto que la educación física tiene como fin 
principal estimular y regular izar por la gimnást ica de 
la acción, por el ejercicio, todas estas manifestaciones 
de nuestras facul tades físicas, para que, estando dies-
tras, y siendo sumisas á la voluntad, presten su con-
curso para la educación genera l en todos los órdenes 
constitutivos de las facul tades del alma, que desde el 
punto de vista que la Psicología las examina, son: 
inteligencia, sentimiento y voluntad. 

¿Cuál (de las clasificaciones (le las facul tades del 
a lma) es más apl icable á la Pedagogía? —A) Conviene 
tener en cuenta para resolver esta cuestión, que la 
Pedagogía no es exclusivista, no se fija separadamente 
en la na tura leza espiritual ni en la corporal tampoco; 
examina la naturaleza humana y en su educación se 
ocupa; luego entendemos que reunirá mayores venta-
jas para su objeto, que se adaptará mejor á la condi-
ción de esta mater ia , aquella división que coincida con 
el aspecto experimental de la cuestión, aunque se 
apar te algo del rigorismo que en la especulación pide 
la ciencia en abstracto; creemos que debe apar tarse 
de la vida exclusivamente científica, para buscar la 
vida empírica, la vida práctica, en una palabra, en 
lugar de examinar y analizar la vida del alma, discer-
nir la vid i del hombre, sin olvidar que el alma es la 
causa de los hechos fisiológicos, como lo es también 
de los psíquicos, ó en otra forma, que el alma es causa 
de la vida, al mismo tiempo que del pensamiento; por 
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esta razón creemos que pedagógicamente no se pue-
dan estudiar de otro modo que en la unidad que resal-
ta de su unión. 

Los psicólogos reconocen generalmente , como que-
da dicho, las facultades sensibilidad, entendimiento 
y volición; dicen que hay hechos psíquicos perfecta-
mente distintos é irreductibles; este ca rác te r resul ta 
de la oposición en que aparecen las propiedades que 
acompañan á una y otros: por ejemplo, los actos inte^ 
lectuales y los hechos sensibles comparados con los 
voluntarios. 

Peusando bien sobre esta mater ia , llegamos á reco-
nocer que los actos intelectuales t ienen, dentro de su 
naturaleza, cierto carácter de fatal idad; el placer y el 
dolor, aun moralmente considerados," no son depen-
dientes de nuestro libre albedrio, antes bien, se nos 
imponen; la verdad reclama imperiosamente nuestro 
asentimiento, y nos deja como encadenados ante el 
concepto á que se aplica; otro t an to sucede con un 
enunciado axiomático ó con un teorema demostrado: 
el bien, una vez conocido, nos a r ra s t r a hacia su po-
sesión. 

La voluntad, por el contrario, es Ubre y puede no 
tender ni á la verdad ni al bien, sino apar ta rse de 
ellos, porque así lo quiere; tenemos conciencia de 
nues t ras resoluciones, y lo mismo podemos hacer que 
omitir; estos hechos demuest ran que los actos de la 
voluntad son irreductibles á los de la intel igencia y 
sentimiento, pues se hallan separados por caracteres 
diferenciales de notable importancia; los sensibles son 
individuales, subjetivos, consti tuyen modificaciones 
de nuestro estado de conciencia, y fue ra de ella ni 
afirman ni niegan, como si no tuvieran real idad; los 
intelectuales son objetivos, se completan en un térmi-
no en el cual concluyen, y provienen de una relación 
más ó menos directa que existe entre el objeto pa-
ciente y el sujeto pensante ó ¿ognoscente y son de ca-
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rácter universal , no se encierran en aquel entendi-
miento que los conoce, quedan siempre abiertos y dis-
puestos para todos los demás; asi, por ejemplo, puedo 
producirme, u n a herida, ó puede suceder que me la 
ocasionen para una operación quirúrgica , yo formo 
conocimiento de la herida y del dolor, mientras que 
cuantos la observen percibirán sólo la pr imera , que-
dando el segundo cuando más pa ra la deducción ó 
para la hipótesis que menta lmente puede hacerse res-
pecto á su existencia é intensidad. 

Estas notas conviene que se vayan usando p a r a 
llegar á una clasificación pedagógica que tenga con-
diciones de viabilidad, que no se haya d e quedar en 
un orden ideal ó especulativo y del conjunto podemos 
deducir cuál de aquéllas será la más razonable p a r a 
la educación. 

B) Volviendo sobre lo dicho, añadiremos que la 
explicación precedente t iene algo de caprichosa ó su-
perficial, si es que en algunos puntos no presenta cier-
tos ribetes de convencional ó ficticia. Parece que las 
notas señaladas crean una especie de abismo entre las 
diferentes tendencias del espíri tu, ent re las d iversas 
facultades que los psicólogos admiten, porque los he-
chos ó fenómenos intelectuales tienen todos varias po-
siciones que se ofrecen, sin que haya ent re ellas solu-
ciones de continuidad, y sin que podamos tampoco 
t razar una linea divisoria de lo que á cada una de ellas 
corresponde. Decíamos antes que la voluntad es libre, 
pero ¿quién no ha sido mortificado por ciertos deseos 
que como fatales ha sentido, siu que haya sido la vo-
luntad bastante poderosa en su libertad pa ra alejarlos 
y eludirlos radicalmente? El deseo no se da á si propio 
la medida, ésta surge de a lgún elemento á él ex t raño , 
sin que por si pueda aquilatarlo; la atención, por 
ejemplo, es una manifestación intelectual; pero ¿quién 
duda que tiene mucho de volitivo? De la voluntad re-« 
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cibe también la fuerza del mandato para que se haga 
intensa y continuada, y para que se haga razonada 
después. 

Por otra parte , las apariencias de las facultades re-
sul tan muchas veces engañosas, porque son limitadas 
también, y por esto no se las hace responsables de 
muchos dislates; todas ellas t ienden á completarse, 
pero muchas veces no lo consiguen, son verdaderas 
amigas, no son adversarias. Pueden ejercer influjo 
unas en otras, no lo dudamos; pero no sabemos toda-
vía en qué grado lo hacen. Por ejemplo: ¿cuándo en-
tendemos mejor, cuando tenemos el corazón muy im-
presionado ó cuando se encuent ra como indiferente 
á lo que se nos dice ó se nos demuestra? Muy discuti-
da es la contestación y cada uno la amolda á su gus-
to, por no part ir siempre de donde debiera hacerse, y 
ya más adelaute acaso lo resolveremos según nosotros 
lo entendemos dentro de la Pedagogía ; aquí decimos, 
como conclusión, que en el hombre hay tres principa-
les modos de vida moral, basados en la na tura leza 
psicológica unida á la fisiológica, y que éstas son la 
ciencia, el bien y la virtud; á la primera nos l leva el 
entendimiento, al segundo la sensibilidad, y á la ter-
cera la voluntad, pero siempre dependiendo en todos 
los momentos cada una de estas tendencias de la uni-
dad y esencia del alma, l igada y unida al cuerpo, que 
es como aquí la estudiamos, nunca separada y menos 
como anti tét ica. 

C) Es imposible llegar á establecer una clasifica-
ción de nuestras facultades de manera tal que en uno 
de sus órdenes ó de sus grupos cualquiera se incluyan 
tendencias y manifestaciones que nada t engan que 
ver con todas las demás; antes bien, sucede que estas 
clasificaciones ó distinción de facultades, se hacen por 
el predominio que en momentos determinados t e n g a 
u n a de las formas de su act ividad sobre todas las res-
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tantes, aunque también de éstos sea participe; es, 
pues, cuestión de cantidad, no mater ia de na tu ra leza 
distinta. 

Según lo expuesto, y recordando que en la Peda-
gogía se busca el carácter práctico y lítil antes que el 
puramente científico de orden abstracto y na tura leza 
especulativa, prescindiremos de esto y nos guiaremos 
por la linea que marca el pensar que el espíritu es 
presente á todas y cada una de las formas en que se 
manifiesta su actividad, y en un sentido amplio, val-
dría tanto decir educación del alma como educación 
intelectual. 

Es difícil resolver cuál de estas direcciones que la 
actividad del alma toma es la pr imera en acción, por-
que cada una de ellas t iene algo de las otras, y en los 
primeros años de la vida son todas tan rudimentar ias 
que imposibilitan pa ra fijar en ellas puntos culminan-
tes: algunos matices de predominio parece que ba jo 
cierto aspecto pueden ser reconocidos en la sensibili-
dad; acaso después s íga l a volición, cuando no supone 
carácter reflexivo, y por último, el entendimiento, que 
ejerce relat iva superioridad sobre las dos anteriores. 

Pa r a abreviar , representamos en el siguiente cua-
dro la clasificación científica que creemos más aplica-
ble á la Psicología experimental , t ra tándose de las 
facultades anímicas, por más que en la práctica nos 
apartemos algo del orden que aquí fijamos. 

3 0 
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Por circunstancias fáci lmente comprensibles, nos 

apar tamos ahora de este orden y seguimos el del pro-
g rama á que nos vamos amoldando, y que es el 
siguiente: Percepción inteligible; Atención; Entendi-
miento; Voluntad; Memoria; Asociación de ideas; Abs-
tracción, Generalización; Imaginación; Ins t in to; Há-
bito; Apetito sensitivo: Pasión y Libertad en sus as-
pectos pedagógicos. 

¿La p lu ra l idad de facu l tades niega la anidad del 
alma? — A) Entendemos genera lmente por un idad , 
aquel término que nos sirve de punto depar t ida para 
comparar con él otros varios análogos al primero, en 
a lguna de las relaciones y propiedades que pueden 
presentar: En Filosofía se entiende por uno aquello 
que es por na tura leza indiviso. Esta indivisión su-
pone la imposibilidad de fraccionar u n ser cualquiera 
en otros varios iguales al primero, ó sea, al todo de 
donde habían salido los segundos, es decir, Jas partes. 
Como vemos, no se debe confundir este concepto con 
el de individualidad, que únicamente supone la im-
posibilidad de sacar var ias partes de lo que se halla 
consti tuyendo un todo. Ahora preguntamos: si tene-
mos una manzana, porque ésta pese, tenga un rela-
tivo grado de calor, ocupe un espacio, posea un co-
lor, desprenda su característ ico aroma, ¿podremos de-
cir que existen var ias manzanas , tantas acaso como 
propiedades hemos enumerado ó muchas más que pu-
diéramos contar? Evidente que no; es una sola, y de 
ella afirmamos todo lo expuesto. 

Haciendo aplicación de estas consideraciones á la 
natura leza del alma, vemos que ella piensa, siente, 
quiere, etc., ¿supone cada una de estas actividades un 
sujeto distinto para su acción respectiva? No; una mis-
ma se determina en todas estas series de fenómenos ó 
formas intelectivas, al mismo tiempo que las encarna 
en alg8 sensible para que pueda ser mejor conocida. 
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Porque el hombre, J u a n , por ejemplo, diri ja sus pa-
sos hacia el Norte ó hacia el Sur, al Este ó al Occiden-
te, no diremos nunca que hay muchas personalida-
des; existe sólo una que se nos ofrece con un movi-
miento señalado en distintas direcciones; y si para 
es te movimieuto en t ra en la unidad del ser (compues-
to de alma y cuerpo) la na tura leza humana in tegra , 
¿cómo seria posible sostener que teníamos un espíri tu 
pa ra pensar, otro para sentir y un tercero para que-
rer? Seria preciso afirmar primero la plural idad de 
substancias espirituales unidas A la na tura leza cor-
pórea para constituir la humana, y precisamente la 
observación directa y la experiencia mediata prueban 
todo lo contrario. 

BJ Precisamente por ser uno el hombre y por resul-
t a r esta unidad de la unión de un cuerpo con un espí-
r i tu , es por lo que se puede dirigir y educar cada uno 
de los elementos componentes separadamente y en 
posición simultánea mientras du ra la vida, de donde 
habrá de resul tar la armonía que reina en t re ambos 
principios, disponiéndonos acer tadamente para cum-
plir nuestros fines. 

Esta unidad del hombre no exc luye la var iedad 
in terna que su act ividad reconoce, der ivada siempre 
del principio único que la informa; de manera que no 
siendo el hombre cuerpo sólo, ni sólo espíritu, cada 
una de éstas manifiesta la unidad que en cuanto de-
termina la continuidad del ser en sí mismo queda re-
fer ida de un modo concreto á la ident idad espiri tual, 
ya que la corpórea constantemente cambia. 

Esta unidad espiritual tiene como caracteres abso-
lutos la necesidad y la individualidad. Es necesaria, 
porque todos sus efectos aprueban la continuidad y 
permanencia de un mismo principio, y es individual 
porque siempre se ofrece con los mismos atributos, y 
como cada espír i tu t iene los suyos, no existiendo en-
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tre ellos diferencias esenciales, no puede suponerse 
que procedan de diversas esencias, ni que se deriven 
de distintas substancias; por esto vemos que siendo 
todos los hombres esencialmente iguales, consti tuyen 
unidad especifica, y siendo varios en atribuciones, se 
diferencian todos como individuos. 

C) Esta unidad esencial del alma se confirma tam-
bién por la unidad de fin, que si accidentalmente se 
presenta como vario, en último término concluye en el 
bien á que por na tura leza aspira, en cuyo bien se en-
cierra, si absolutamente lo consideramos, todo lo que 
puede caer ba jo la actividad del hombre, constituyen-
do ciencia, a r te , moral, religión, derecho, política, in-
dustria, etc., etc., como fines part iculares de las dis-
t intas fuerzas , poderes ó facultades que la unidad del 
alma encierra y que han de desenvolverse y cultivarse 
de conformidad con las leyes que regulan la educación 
duran te la vida, para que, reuniendo estos fines de ca-
rácter individual, alcancemos aquel otro más complejo 
que á la sociedad corresponde, toda vez que conseguir-
los juntos, es poseer la mayor felicidad humana . 

Deducciones aplicables á la Pedagogía.— A) Aca-
bamos de ver que el hombre es uno específicamente y 
que esta condición esencial acompaña también por 
separado á nues t ra alma, de igual modo que hemos 
reconocido ser distinto ó que se individualiza por los 
atributos; luego la educación, si ha de llenar su fin, 
debe ser una en fundamento, para que corresponda á 
la esencia del hombre, y var iada en sus aplicaciones, 
para que se adapte á los atributos. Estos son conoci-
dos muchas veces por el distinto modo con que se pre-
sentan á causa de las diferencias corporales; luego la 
educación de las formas por que la actividad del alma 
nos es conocida debe procurarse al mismo tiempo que 
la fisiológica y en armonía con ésta. 
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La variedad de fines part iculares que el hombre 
como individuo t ra ta de conseguir para l legar al últi-
mo que le está señalado, deben siempre moverse en 
conformidad con el más amplio que á la Sociedad y á 
la Humanidad entera per tenece ; luego u u a buena 
educación no podrá separarse de estas permanentes 
leyes. 

B) y C) El hombre educado como individuo, no 
llenaría su misión en la vida; se desarrolla en la so-
ciedad y siempre que ésta no se oponga á su fin últi-
mo ó lo exija algo á él contrario, á ella se debe, pues 
para eso toca los beneficiosos resultados de la coope-
ración universal , de cuya armonía resulta el destino 
de la humanidad en esta vida, ya que como colectivi-
dad ó persona moral no tiene otro, pero con relación 
al fin del espír i tu, no es el de aquélla más que una 
par te , original, si, fecundísima, también, pero que no 
tiene capacidad ni medios para l legar donde el espíri-
tu alcanza; aquélla encuentra fin en la muer te , y es 
por esto aplicable solamente á la vida; la segunda 
traspasa estos limites, diciendo así que si los pueblos 
realizan sus ideales en este mundo, el hombre no le 
alcanza hasta más allá de la muerte. 

Por esto la educación necesita dirigir su actividad 
y aplicar su energía de una manera constante é inde-
finida á satisfacer las necesidades de ambos órdenes. 
Si lo consigue, será perfecta . 
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